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José Ruiz Navarro, Mª del Carmen Camelo Ordaz y
Alicia Coduras Martínez

MUJER Y DESAFÍO EMPRENDEDOR EN ESPAÑA.
CARACTERÍSTICAS Y DETERMINANTES

El artículo estudia el discreto nivel de emprendimiento
femenino en España y sus aspectos diferenciales. Incluye

un análisis de las características generales de la actividad
emprendedora femenina, agrupándolas en factores

contextuales, demográficos y de percepción. Además,
profundiza en aquellos que impulsan o frenan el

desarrollo de la actividad emprendedora femenina: las
redes sociales, el acceso a financiación y el marco

institucional de apoyo a la actividad emprendedora. Por
último, sugiere una serie de recomendaciones específicas

para corregir las principales carencias y explotar las
oportunidades del emprendimiento femenino en España..

Palabras clave: Emprendedores, diferencias entre sexos,
mujeres, GEM, España.

This article contextualizes the discrete level of female
entrepreneurship in Spain and its differential aspects. It

includes an analysis of the general characteristics of
female entrepreneurship, grouping them into contextual,

demographic and perceptual factors. In addition, it
considers in more depth those that promote or hinder the
development of female entrepreneurship: social networks,

access to finance and the institutional framework
supporting entrepreneurial activity. Finally, it makes a

number of specific recommendations in order to correct
the major weaknesses in this area and exploit female

entrepreneurship opportunities in Spain.

Key words: Entrepreneurship, differences betwen the
sexes, women, GEM, Spain.

Maria Minniti

EL EMPRENDIMIENTO Y EL CRECIMIENTO ECONÓMICO DE
LAS NACIONES

Los mercados y la competencia son los dos requisitos
necesarios para que se produzca el crecimiento

económico. No obstante, ambos solamente funcionan
gracias a la labor de intermediación y a la asunción de

riesgo de las actividades llevadas a cabo por los
emprendedores. De hecho, estos actúan como elemento

facilitador para la actividad económica, transformando
las oportunidades de beneficio no explotadas en

productos y servicios comercializables. A través de un
detallado análisis de las evidencias aportadas por

estudios recientes, este artículo sostiene que no puede
haber crecimiento económico sostenido sin

emprendimiento.

Palabras clave: Emprendedores, crecimiento económico,
teoría del crecimiento económico, innovación

tecnológica, revisiones bibliográficas.

Markets and competition are the two necessary
conditions for economic growth to take place. However,

market and competition work only thank to the
arbitraging and risk bearing actions of the entrepreneurs.
In fact, the entrepreneur serves as the lubricant of
economic activity that transforms unexploited profit
opportunities into commercializable product and
services. Through a detailed analysis of the evidence
provided by recent research, this article argues that there
cannot be sustained economic growth without
entrepreneurship.

Key words: Entrepreneurship, economic growth,
economic growth theory, technological innovation,
bibliographic reviews.

María de la Cruz Sánchez Escobedo, María Victoria
Postigo Jiménez, Juan Carlos Díaz Casero y Ricardo
Hernández Mogollón

ANÁLISIS DEL ESTADO DEL ARTE EN EL PROYECTO GEM
SOBRE GÉNERO Y ACTIVIDAD EMPRENDEDORA. PERIODO
1999-2009

En el presente trabajo se plantea como objetivo
fundamental analizar la situación y evolución de la
investigación de género en la creación de empresas que
ha utilizado datos del GEM desde los inicios del proyecto
hasta finales del 2009. Para ello se realiza un análisis con
métodos bibliométricos acerca de las investigaciones
realizadas, tanto en el ámbito nacional como
internacional. Los resultados obtenidos del estudio
muestran los documentos fundamentales y sus tipos, los
artículos científicos primordiales, las revistas principales de
divulgación, los autores, instituciones y países más
productivos, así como las técnicas de análisis y fuentes
de datos utilizadas.

Palabras clave: Creación de Empresas, emprendedores,
mujeres, Proyecto GEM, análisis bibliométrico.

This paper fundamental aims to analyse the situation and
evolution of research on gender in creation of business
that has used the Global Entrepreneurship Monitor (GEM)
data, since the inception of the project until the end of
2009. To do this, the authors carries out analysis methods
bibliometric about research both nationally and
internationally. The results of the study show the
fundamental documents and their types, primary
scientific articles, main journals of dissemination, authors,
institutions and most productive countries as well as
techniques of analysis and data sources used.

Key words: Creation of companies, entrepreneurships,
women, Global Entrepreurship Monitor Projetc,
bibliometric analysis.

Claudia Alvarez, Maria Noguera y David Urbano

CONDICIONANTES DEL ENTORNO Y EMPRENDIMIENTO
FEMENINO. UN ESTUDIO CUANTITATIVO EN ESPAÑA

El objetivo principal del trabajo es analizar la influencia de
los factores del entorno sobre el emprendimiento
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RESUMEN/ABSTRACT

femenino en España, utilizando el enfoque institucional. A
partir de modelos de regresión logística, con datos del

proyecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM), los
resultados indican que los factores informales (percepción

de habilidades para emprender, redes sociales y rol
familiar) son más relevantes para el emprendimiento
femenino que los formales (financiación, políticas de

apoyo no económicas y formación). El estudio contribuye
tanto al avance teórico en el campo del

emprendimiento femenino como al diseño de políticas
de apoyo destinadas a este colectivo. 

Palabras clave: Creación de empresas, emprendedores,
mujeres, entorno institucional, contrastación de hipótesis,

España.

The main purpose of this research is to analyze the
influence of the environmental factors on female

entrepreneurial activity, using the institutional approach as
the theoretical framework. The empirical research uses

regression logistic models and data from Global
Entrepreneurship Monitor (GEM). The main findings

indicate that informal factors (perception of abilities to
entrepreneurship, social networks and family role) are

more relevant for female entrepreneurship than formal
factors (financing, support policies to entrepreneurship

and education). The research contributes both
theoretically, with the advances in the field of women

entrepreneurship and practically, for the design of support
policies to female entrepreneurial activity. 

Key words: Creation of companies, entrepreneurship,
women, institucional environment, contrasting hypothesis,

Spain.

Jesús Martínez Mateo, Ignacio Mira Solves y 
José Mª Gómez Gras

INFLUENCIAS DE LAS PERCEPCIONES PERSONALES SOBRE
LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA NACIENTE. UNA

PERSPECTIVA DE GÉNERO A TRAVÉS DE DIFERENTES
ENTORNOS ECONÓMICOS

Este trabajo explora la contribución de las percepciones a
la propensión emprendedora desde una perspectiva de

género y en función del entorno, analizando su papel
contingente en los determinantes y en las diferencias por

género. Los resultados destacan la significación de la
autoeficacia, la percepción de oportunidades y el miedo

al fracaso, y muestran como fundamental el conocimiento
de emprendedores. Los matices en relación a los contextos

económicos en que se han replicado los análisis y al
género aportan información de interés para actuaciones

de fomento adaptables a la coyuntura de cada momento
y al colectivo de que se trate.

Palabras clave: Creación de empresas, emprendedores,
mujeres, diferencias entre sexos, modelos de regresión,

España.

This paper explores the contribution of perceptions on
entrepreneurial propensity from a gender perspective and

depending on the environment, analyzing its contingent
role on the determinants and gender differences. Results

highlight the significance of the self-efficacy, the
perception of opportunities and the fear of failure; also

show that the knowledge of entrepreneurs is essential.
Nuances regarding the economic contexts and gender

provide information relevant to development actions that
can be adapted to specific environments and to the

group concerned.

Key words:Creation of companies, entrepreneurship,
women, differences between sexes, regressions models,

Spain.

Nuria González Álvarez y Mariano Nieto Antolín

DESCUBRIMIENTO Y EXPLOTACIÓN DE OPORTUNIDADES
EMPRESARIALES. UN ANALISIS DESDE LA PERSPECTIVA DEL
CAPITAL SOCIAL Y EL GÉNERO 

Este trabajo se plantea un doble objetivo. Por un lado, se
pretende analizar la influencia que ejerce el capital social
sobre las dos etapas del proceso de creación de
empresas, el descubrimiento y la explotación de
oportunidades, considerando el capital social como un
conjunto de redes sociales y a las normas de
reciprocidad, cooperación y confianza asociadas a ellas.
En segundo lugar, este trabajo pretende analizar la
existencia de diferencias en cuanto a género en el
descubrimiento y la explotación de oportunidades de
creación empresarial. Para alcanzar ambos objetivos, se
utilizan datos procedentes de la encuesta realizada a una
muestra de 28.888 individuos en España durante 2009, en
el marco del proyecto GEM. 

Palabras clave: Creación de empresas, emprendedores,
capital relacional, oportunidad de negocio, mujeres,
España.

The aim of this paper is twofold. On the one hand, it
intends to analyze the influence of social capital on the
stages in the process of entrepreneurial creation, the
discovery and the exploitation of opportunities for creating
a business. Secondly, it aims to analyze the existence of
gender differences both in the discovery and in the
exploitation of business opportunities. In order to achieve
this, we use data from the GEM Spanish Project (2009). 

Key words: Creation of companies, entrepreneurship,
relational capital, business opportunities, women, Spain.

Macarena López Fernández, Pedro M. Romero
Fernández y Rosalía Díaz Carrión

MOTIVACIONES PARA EMPRENDER. UN ANÁLISIS DE
DIFERENCIAS ENTRE HOMBRES Y MUJERES

En los últimos años, la evidencia empírica  advierte que,
aunque la actividad emprendedora por parte de las
mujeres se ha incrementado, sigue siendo menor a la de
sus homólogos masculinos. Recientes trabajos analizan los
factores que pueden explicar dicha diferencia de género,
detallando dos barreras fundamentales: externas
(relacionadas con el entorno) y personales (aspectos
sociodemográficos y de percepción). El propósito es
contribuir a explicar la manera en que estos factores
determinan el comportamiento emprendedor, bien sea
creando o transformando una empresa y si determinados
aspectos organizativos del empleo previo pueden
también tener implicaciones directas sobre dicha
decisión.

Palabras claves: Emprendedores, diferencias entre sexos,
mujeres, revisiones bibliográficas, contrastación de
hipótesis, España.

Over the last years, empirical evidence shows that,
although the entrepreneural activity of women has
increased, it is still lower than that of their male
counterparts. Recent works analyze the factors that
explain this difference detailing two main barriers: external
(related to the environment) and personal
(sociodemographic and perceptual aspects).  Our
purpose is to contribute in order to explain the way these
factors determine entrepreneural behaviour, either
creating or transforming an enterprise, and if certain

4 383 >Ei
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MUJER Y DESAFÍO EMPRENDEDOR EN ESPAÑA

organizational aspects of their previous employment
might have direct implications on the transformation or

the creation decision too.

Key words: Entrepreneurship, gender differences, women,
bibliographic revisions, contrastacion of hypothesis, Spain.

María del Mar Fuentes, Matilde Ruiz y Ana María Bojica

INFLUENCIA DE LOS CONTACTOS DE NEGOCIOS EN LA
ORIENTACIÓN A LA INNOVACIÓN DE LAS EMPRESAS DE

MUJERES

Este trabajo estudia los efectos de los contactos de
negocios en la orientación a la innovación en empresas

de mujeres. Para contrastar estas hipótesis analizamos dos
muestras diferenciadas, referidas a España y al año 2006.

El análisis de ambos conjuntos de datos indica que el
conocer a un emprendedor puede constituir un modelo
a seguir, más que un contacto útil para obtener recursos
destinados a innovar. Asimismo, la edad de la empresa
resulta fundamental para determinar qué contactos de

negocios son relevantes para su orientación a la
innovación. A medida que la empresa se consolida, la

variedad de contactos relevantes aumenta.

Palabras clave: Emprendedores, mujeres, innovación
tecnológica, capital relacional, contrastación de

hipótesis, España.

This paper focuses on the effects of business contacts on
the development of key entrepreneurial capabilities such

as innovativeness in women-owned firms. To test our
hypotheses, we use two different datasets referred to

Spain in 2006. The joint analysis of both datasets indicates
that knowing an entrepreneur could constitute more a

model to follow than a useful contact for obtaining
resources to improve firm’s innovation. Additionally, our

results show that a firm’s stage of development is
fundamental for explaining the kind of contacts that are

relevant for innovativeness, suggesting that, as firms
develop, business contacts become increasingly relevant.

Key words: Entrepreneurship, women, technological
innovation, relational capital, contrastacion of hipothesis.

José L. González Pernía, Aloña Martiarena Arrizabalaga
e Iñaki Peña Legazkue

GÉNERO Y ACTIVIDAD EXPORTADORA DE LOS
EMPRENDEDORES EN ESPAÑA

En este estudio se analiza la influencia del género en la
propensión a exportar y la intensidad de exportación de
los emprendedores, así como las diferencias que existen
entre hombres y mujeres en cuanto a los determinantes

de exportación. Para ello se emplea una muestra de
1.247 emprendedores españoles a partir de los datos del

proyecto GEM de los años 2005 y 2006. Los resultados
muestran que, una vez controladas otras características,
no hay diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a

la propensión a exportar, pero sí en cuanto a la intensidad
de exportación. Asimismo, se observa que algunos

determinantes de exportación significativos para los
hombres no lo son para las mujeres y viceversa. 

Palabras clave: Nuevas empresas, exportación,
emprendedores, diferencias entre sexos, mujeres, España.

This paper examines the effect of gender on the
propensity and intensity to export among early stage

entrepreneurs, as well as the differences by gender on the
factors explaining the export behaviour of entrepreneurs.

The study sample includes 1.247 observations,

representing entrepreneurs identified in the Global
Entrepreneurship Monitor (GEM) project over the 2005-
2006 period. Results show that, after controlling for a
number of factors that determine export orientation, while
there is no gender difference on the propensity to export,
differences arise when the export intensity is tested. We
find that some significant factors determining exporting
activities of male entrepreneurs are non-significant for
their female counterparts, and vice versa. 

Key words: Nascent companies, export, entrepreneurship,
differences betwen sexes , women, Spain.

Rachida Justo y Cristina Díaz 

INCIDENCIA DE LOS MODELOS DE REFERENCIA EN LA
CREACIÓN DE EMPRESAS. EFECTOS MEDIADORES Y DE
GÉNERO

Tener contactos empresariales o modelos de referencia
incide en la propensión a crear una nueva empresa. Esta
relación puede estar mediada por variables de
percepción, como la autoeficacia y la alerta
emprendedora, especialmente en el caso de las mujeres.
Estudios previos sostienen que las mujeres se benefician
en mayor medida de tener un modelo de referencia del
mismo sexo. Nuestro estudio confirma que el efecto de
conocer a otro/a emprendedor/a es mediado
parcialmente por las variables de percepción, si bien en
el caso de la autoeficacia esta mediación sólo se
comprueba para las empresarias. El sexo del modelo de
referencia no es decisivo en ningún caso. 

Palabras clave: Creación de empresas, emprendedores,
modelos de referencia, capital relacional, teorías de redes
sociales, contrastación de hipótesis.

Knowing other entrepreneurs contributes to the success of
start-ups, serving among others as role models. We argue
that this relationship may be mediated by perceptual
variables such as entrepreneurial self-efficacy and alert,
especially in the case of female entrepreneurs. Previous
studies suggest that the benefits of a same sex role model
are larger for women. Using survey data from GEM Spain,
our study confirms that the effect of knowing other
business-owner is mediated by perception variables,
although self-efficacy’s mediation is only established in the
case of women. Sex of the role model is not crucial in any
case.

Key words: Creation of companies, entrepreneurship,
reference models, relational capital, theories of social
Networks, contrastacion hypóthesis.

Maribel Guerrero, José Luis González e Iñaki Peña

EMPRENDEDORAS EN EL DESARROLLO DE UNA EMPRESA DE
BASE TECNOLÓGICA. EL DESAFIO DEL CASO DYNAKIN 

En los últimos años, entender dónde y cómo las mujeres
emprendedoras han logrado marcar diferencias ha sido
de gran interés para académicos, empresarios y
responsables de políticas públicas. Un ejemplo ha sido el
emprendimiento académico donde las mujeres pueden
crear nuevas empresas a partir de la exploración y
explotación de oportunidades de negocio identificadas
en el desarrollo de sus actividades de investigación.
Particularmente, bajo la perspectiva de la teoría feminista,
este caso de estudio trata de evidenciar las
oportunidades y los desafíos a los que se enfrentan las
mujeres emprendedoras al desarrollar una empresa de
base tecnológica desde la universidad. 

Palabras clave: Emprendedores, mujer, universidad,
creación de empresas, spin-off, estudios de casos.
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RESUMEN/ABSTRACT

An emerging area of interest for academics, entrepreneurs
and policy makers is the analysis and understanding of how
and where women entrepreneurs have made differences.

Our case study, for example, focuses on women in
academic environments who are creating new businesses

based on the exploration and exploitation of entrepreneurial
opportunities identified in their research activities. Adopting

the feminist perspective, our paper tries to identify the
opportunities and the challenges faced by women

entrepreneurs during the creation process of a technology-
based enterprise within a university.

Key words: Entrepreneurship, woman, university, creation
of companies, spin-off, cases study.

Alejandro Campos, Esther Hormiga y Jaume Valls

INFLUENCIA DE LOS VALORES PERSONALES DE LA
EMPRENDEDORA SOBRE LA CULTURA ORGANIZATIVA

Este estudio analiza el caso de la empresa Adiciona y de
su fundadora bajo la perspectiva de los valores

personales de la misma y su influencia en la organización.
El caso pone de manifiesto cómo los valores colectivistas

de la emprendedora, entre los que destacan su
compromiso con la igualdad de género, han influido en

la definición de su estrategia competitiva. El interés de
este caso radica en la clara definición y defensa de los

valores corporativos como estrategia de éxito a largo
plazo.  

Palabras clave: Emprendedores, mujeres, valores
personales, estrategia competitiva, estudio de casos.

This study analyzes the case of the company Adiciona
and its female founder under the perspective of personal
values and their influence on corporate values. The case

shows how her collectivist values, most notably its
commitment to gender equality, have influenced the

definition of competitive strategy. The interest of this case
lies in the clear definition and defense of corporate values

as a strategy for long-term success

Key words: Entrepreneurship, women,  personal values,
competitive strategy, cases study.

Helene Delerue y Albert Lejeune

EL IMPACTO DE LOS FACTORES CONTEXTUALES EN LAS
PATENTES CONJUNTAS 

En este documento se intenta comprender los motivos
que conducen a las empresas a compartir los derechos

de propiedad intelectual a través de las patentes
conjuntas. Este estudio examina, utilizando una muestra

de 108 pequeñas y medianas empresas de
biotecnología, si el grado de apropiación influye en la

asignación posterior de derechos, y si las características
de los recursos que mantienen las empresas pueden

influir en la asignación posterior de derechos.

Palabras clave: Investigación y desarrollo, cooperación
tecnológica, alianzas estratégicas, patentes, industria

farmacéutica, industria biotecnológica.

In this paper, an attempt is made to clarify our
understanding of the motives that lead firms to share

intellectual property rights, through joint patents. This study,
utilizing a sample of 108 biotechnology SMEs, examines  if

the degree of appropriability influences the ex post
allocation of rights, and if characteristics of the resources
holding by the firms can influence the ex post allocation

of rights.

Key words: Research and development, technological
cooperation, strategic alliances, patents, pharmaceutical

industry, biotechnological industry.

José Luis Hervas, Ronald Rojas, Francisca Sempere y
Jose Albors 

SISTEMAS NACIONALES DE INNOVACIÓN: DETERMINANTES
Y ACCIONES DE POLÍTICA INDUSTRIAL. EVIDENCIA
EMPÍRICA PARA LA OCDE

El artículo aborda los principales gaps de la literatura de
los Sistemas Nacionales de Innovación (SNI): el problema
de especificar las fronteras de éstos y la falta de conexión
entre teoría y evidencia empírica. Con una muestra de 55
países se construye un índice que sintetiza los SNI a través
de 28 variables. La evidencia empírica muestra que las
estrategias empresariales, la infraestructura tecnológica, el
papel del gobierno y la educación, junto con las
interrelaciones, son los principales componentes de los
SNI. Las implicaciones son relevantes para las políticas
industriales y la academia.

Palabras clave: Sistema Nacional de Innovación,
innovación tecnológica, características, análisis teórico,
análisis empírico, países de la OCDE.

The paper presents an attempt to tackle the main gaps in
the national innovation systems (NIS) literature: the
problem specifying the boundaries of the NIS and the
lack of connection between theory and empirics. For this
purpose, the paper uses 55 countries as sample and
constructs an NIS index based on a factor analysis of 28
variables. Empirical evidence shows that a firm’s
strategies, technology infrastructure, government-
governance, education and linkages are the main
components of the NIS. The implications are important for
policy-makers and the academia.

Key words: National system of innovation, technological
innovation, features, theoretical analysis, empirical
analysis, OECD countries.

Estefanía Mourelle y José Ramón Cancelo

IMPORTACIONES, CICLO ECONÓMICO Y COMPETITIVIDAD.
UNA APROXIMACIÓN NO LINEAL

El estudio de las importaciones se fundamenta
tradicionalmente en un comportamiento lineal de éstas, si
bien la realidad sugiere una dinámica más compleja. En
su comportamiento influyen, principalmente, el nivel de
actividad económica y los precios, sustentando la teoría
económica una relación lineal de largo plazo entre estas
variables. Este trabajo investiga si las desviaciones de
corto plazo de las importaciones muestran también una
evolución lineal o no.  La evidencia empírica, basada en
las importaciones españolas de bienes, revela no
linealidad en sus desviaciones de corto plazo y se
demuestra que, tras esta asimetría, subyace el estado
cíclico de la economía. 

Palabras clave: Importaciones, ciclo económico,
asimetría, modelos de regresión, España.

The analysis of imports has traditionally been based on the
linearity assumption, even though empirical evidence
suggests more complex dynamics. Their behaviour is
mainly influenced by the level of economic activity and
prices, and economic theory maintains a linear long-run
relationship linking these variables. This paper investigates
whether short-run deviations of imports from this
equilibrium also show a linear evolution or not. Empirical
evidence based on Spanish imports of goods reveals the
existence of non-linearity in their short-run deviations and it
is also demonstrated that the underlying factor behind this
asymmetric behaviour is the cyclical state of the
economy.

Key words: Imports, business cycle, asymmetry,
regressions models, Spain.
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INTRODUCCIÓN

La importancia económica y social de las mujeres en la actividad emprendedora des-
pierta un interés creciente a nivel nacional e internacional. La contribución femenina al

emprendimiento, especialmente en los países más avanzados, constituye un factor que
impulsa la igualdad efectiva de géneros y hace a la ciudadanía –mujeres y hombres–
corresponsable de su desarrollo, capacidad de innovación y nivel de bienestar. 

La intensificación de trabajos de investigación sobre la actividad emprendedora femenina
en la última década no se justifica únicamente porque en sí misma constituye un motor del
crecimiento económico de los países, sino porque las características distintivas que presen-
tan el fenómeno emprendedor masculino y femenino sugieren la necesidad de un análisis
diferenciado. Ambas razones permiten a los investigadores establecer vínculos entre la acti-
vidad emprendedora femenina y variables de carácter macroeconómico y microeconó-
mico: creación de riqueza, innovación, dinámica del mercado laboral y redes sociales,
entre otras.

Además, el crecimiento de las fuentes de información capaces de proporcionar datos
sobre la actividad emprendedora femenina ha fomentado de manera decisiva la posibili-
dad y la riqueza de su estudio. En este sentido, no hay duda de que existe un antes y un
después de la implantación del observatorio Global Entrepreneurship Monitor (GEM), líder
en la provisión internacional de datos sobre la actividad emprendedora, y que incluye varia-
bles clave para la comprensión del fenómeno, variables que van más allá de las derivadas
del registro empresarial y otras fuentes sustentadas por encuestas menos potentes. Por todo
ello, este número de Economía Industrial está integrado por un conjunto de artículos cuya
realización se basa, salvo excepciones, en los datos proporcionados por GEM y enfocado
de manera particular al entorno femenino.

El monográfico se ha estructurado en tres grandes apartados, que enmarcan el fenómeno
emprendedor y profundizan en los aspectos específicos relacionados con el género: fun-
damentos y aspectos territoriales; antecedentes y condicionantes de la actividad empren-
dedora femenina, y características y consecuencias de las iniciativas emprendedoras
desde la perspectiva de género. Los diez artículos que se incluyen en estos bloques temá-
ticos se complementan con dos estudios de casos relacionados con el emprendimiento
femenino.

T ras la presentación de la monografía por sus coordinadores científicos –José Ruiz Navarro,
Carmen Camelo Ordaz y Alicia Coduras Martínez– el primer apartado, de fundamen-

tos y aspectos territoriales, se abre con un artículo de Maria Minniti, en el que explora la rela-
ción entre emprendimiento y crecimiento económico, planteando que mercado y compe-
tencia –condicionantes del crecimiento– sólo funcionan si existe la intermediación y la asun-
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ción de riesgos de las personas emprendedoras. Su trabajo sirve para encuadrar la impor-
tancia del emprendimiento a través de un detallado análisis de las evidencias aportadas
por estudios recientes. 

En el segundo artículo de este mismo apartado, firmado por María de la Cruz Sánchez
Escobedo, María Victoria Postigo Jiménez, Juan Carlos Díaz Casero y Ricardo Hernández
Mogollón, se analizan las publicaciones que hasta finales de 2009 han utilizado datos del
GEM y que han abordado el estudo sobre la creación de empresas desde la perspectiva
de género. Mediante métodos bibliométricos, los autores muestran los trabajos más rele-
vantes, las revistas que los publican, los autores, instituciones y países más productivos, así
como las técnicas de análisis y fuentes de datos utilizadas. 

Este primer apartado se cierra con el trabajo de Claudia Álvarez, María Noguera y David
Urbano, en el que estudian la influencia del entorno en el emprendimiento femenino en
nuestro país. Utilizando como marco la  teoría institucional, distinguen entre factores forma-
les e informales que afectan a la actividad emprendedora general y a la particular de hom-
bres y mujeres. Entre los primeros consideran las condiciones de financiación, las políticas
económicas y la formación. Contenplan, entre los segundos, la percepción de habilidades,
las redes sociales y el rol familiar.

Centrado en los antecedentes y condicionantes de la actividad emprendedora, el
segundo grupo de trabajos se abre con el artículo de Jesús Martínez Mateo, Ignacio

Mira Solves y José Mª Gómez Gras sobre cómo afectan las diferencias de percepción
entre el hombre y la mujer a su propensión a emprender. En sus conclusiones destacan la
importancia de factores de percepción como la autoeficacia, el reconocimiento de opor-
tunidades y el miedo al fracaso, así como el destacado papel que ejerce, sobre la percep-
ción del emprendedor, el conocimiento de otros emprendedores. Este trabajo se comple-
menta con el realizado por Núria González Álvarez y Mariano Nieto Antolín en el que, con-
siderando las diferencias de género, analizan la influencia que ejerce el capital social sobre
las dos etapas del proceso de creación de empresas, el descubrimiento y la explotación
de oportunidades, contemplando el capital social como un conjunto de redes sociales y a
las normas de reciprocidad, cooperación y confianza asociadas a ellas.

Macarena López Fernández, Pedro M. Romero Fernández y Rosalía Díaz Carrión, descri-
ben algunas barreras y condicionantes organizativos que pueden estar afectando a la
decisión de emprender de las mujeres. En este sentido, factores tales como insatisfacción
en el trabajo, falta de oportunidades para el desarrollo de la carrera profesional o carencia
de libertad en la toma de decisiones y acciones, son propuestos como factores que pue-
den afectar al comportamiento emprendedor de las mujeres. Esta investigación abre un
nuevo aspecto muy poco considerado en la literatura existente.

El tercer grupo de artículos estudia las consecuencias y los efectos que las iniciativas
emprendedoras femeninas ejercen sobre diferentes medidas de desempeño. El prime-

ro de estos trabajos, desarrollado por María del Mar Fuentes, Matilde Ruiz y Ana María
Bojica, analiza el efecto que tienen los contactos en el ámbito empresarial sobre la orien-
tación a la innovación en las empresas puestas en marcha y dirigidas por mujeres. La
influencia de estos contactos y su variedad contribuyen a la propensión de las mujeres a
emprender y al grado de innovación de esas iniciativas. Los resultados obtenidos permiten
superar los estereotipos inherentes a gran parte de la literatura existente, que ha puesto su
foco en  el análisis de las diferencias entre las empresas de mujeres y hombres, en vez de
en las claves necesarias para lograr una mayor supervivencia y consolidación de las inicia-
tivas empresariales femeninas. 
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A continuación, el trabajo de José Luis González-Pernía, Aloña Martiarena Arrizabalaga e
Iñaki Peña Legazkue, plantea dos objetivos. Por una parte, analizar si existen diferencias sig-
nificativas entre emprendedores y emprendedoras en relación con  su propensión a expor-
tar y con  la intensidad de las exportaciones. Esta investigación también aborda el análisis
del origen de tales diferencias. Este trabajo contribuye a la escasa literatura existente sobre
el impacto de las diferencias de género en los comportamientos y decisiones estratégicas
desarrolladas tras la creación de una empresa. Los resultados de esta investigación apun-
tan a que el género no influye en la probabilidad de tener un mayor comportamiento
exportador, pero que las mujeres que han desarrollado este comportamiento muestran un
compromiso mayor que los hombres. 

Por último, Rachida Justo y Cristina Díaz evidencian los beneficios para los potenciales
empresarios/as de incluir a otros empresarios/as en sus redes, puesto que no sólo contribu-
yen directamente a una mayor propensión a crear empresas, sino también generan más
confianza en el individuo, tanto en sus capacidades como en la percepción de oportuni-
dades que merecen su explotación. Concluyen que los responsables políticos deberían
alentar y facilitar la interacción de las mujeres en las redes empresariales mixtas, y no sólo
de empresarias, con el fin de permitirles un mayor acceso a recursos e información y pro-
cesos cognitivos favorables a la creación de empresas. 

Se cierra el contenido del monográfico con el estudio de dos interesantes casos de em-
presa. El primero, elaborado por Maribel Guerrero, José Luis González e Iñaki Peña,

recoge la experiencia de Dynakin, una pequeña compañía de base tecnológica que ofre-
ce servicios de optimización del desarrollo de fármacos y productos dirigidos a la medici-
na individualizada, creada en 2004 por dos doctorandas del Departamento de Farmacología
de la Universidad del País Vasco. Por otro lado, el equipo formado por Alejandro Campos,
Esther Hormiga y Jaume Valls presenta el caso de la empresa Adiciona, dedicada a servi-
cios de outsourcing informático, creada y dirigida por mujeres que han recibido prestigio-
sos premios por su labor emprendedora.

T res trabajos de variada temática incluye en este número la tribuna de Otros temas. He-
lene Delerue y Albert Lejeune examinan los motivos que llevan a las empresas a compar-

tir los derechos de propiedad intelectual a través de las patentes conjuntas. Utilizan para ello
una muestra de ciento ocho pymes biotecnológicas y contrastan si el grado de apropia-
ción influye en la asignación posterior de derechos. José Luis Hervás, Ronald Rojas,
Francisca Sempere y José Albors abordan, en la segunda de las tribunas, los gaps existen-
tes en la literatura sobre Sistemas de Nacionales de Innovación, subrayando el problema
derivado de determinar las fronteras entre estos sistemas y la falta de conexión entre teoría
y evidencia empírica. Finalmente, Estefanía Mourelle y José Ramón Cancelo aportan una
aproximación no lineal al estudio del comportamiento de las importaciones, tradicional-
mente estudiadas sobre la base de la dinámica contraria. La evidencia empírica para el
corto plazo permite a los autores concluir desviaciones de no linealidad para el caso de la
importaciones españolas de bienes.
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MUJER Y DESAFÍO EMPRENDEDOR 
EN ESPAÑA. CARACTERÍSTICAS 

Y DETERMINANTES
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Universidad de Cádiz
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IE Business Schooll

La importancia económica y social de las mujeres en la actividad emprendedora despier-
ta un interés creciente a nivel nacional e internacional. La contribución femenina al em-
prendimiento, especialmente en los países más avanzados, constituye un factor que impul-
sa la igualdad efectiva de géneros y hace a la ciudadanía –mujeres y hombres– correspon-
sable de su desarrollo, capacidad de innovación y nivel de bienestar.

Recientes trabajos e investigaciones han puesto de
manifiesto las diferencias de género en la actividad
emprendedora a través de distintos países, si bien en
los últimos años el número de mujeres emprendedo-
ras ha aumentado ostensiblemente (Acs et al., 2005;
Gupta et al., 2009). En este sentido, El Proyecto Global
Entrepreneurship Monitor (GEM) ha examinado la ac-
tividad emprendedora en más de 70 países y mues-
tra que en casi todos ellos el ratio entre el porcenta-
je de mujeres y hombres emprendedores es signifi-
cativamente desfavorable en términos de participa-
ción femenina. 

Sin embargo, estas diferencias no significan que la
mujer desempeñe  un  rol secundario en la actividad
emprendedora. Es ampliamente reconocido que la
mujer juega un importante papel en el proceso de
crecimiento económico de los países y en la activi-
dad emprendedora (Minniti et al., 2005). Es por ello
que revistas académicas de corte económico, y
con especial interés en el fenómeno emprendedor,
están reclamando estudios que analicen los facto-
res que promueven y limitan la actividad emprende-
dora de la mujer, si existen diferencias en dichos fac-
tores por razón de género y si constituyen factores
universales o muestran diferencias entre países (Lan-
gowitz y Minniti, 2007; DeTienne y Chandler, 2007;
Gupta et al., 2009). En este sentido se han desarro-
llado ediciones especiales en revistas académicas
de elevado impacto (Entrepreneurship Theory and
Practice) y se han creado revistas especializadas en
el fenómeno emprendedor de la mujer (International
Journal of Gender and Entrepreneurship).

La intensificación de trabajos de investigación sobre la
actividad emprendedora femenina en la última dé-
cada no  se justifica únicamente porque en sí misma
constituye un motor del crecimiento económico de
los países, sino porque las características distintivas que
presentan el fenómeno emprendedor masculino y fe-
menino sugieren la necesidad de un análisis diferen-
ciado. Ambas razones permiten a los investigadores
establecer vínculos entre la actividad emprendedora
femenina y variables de carácter macroeconómico y
microeconómico (creación de riqueza, innovación, di-
námica del mercado laboral, redes sociales, etc.) Ade-
más, el crecimiento de las fuentes de información ca-
paces de proporcionar datos sobre la actividad em-
prendedora femenina ha fomentado de manera deci-
siva la posibilidad y la riqueza de su estudio. 

En este sentido, no hay duda de que existe un antes
y un después de la implantación del observatorio Glo-
bal Entrepreneurship Monitor (GEM), líder en la provi-
sión internacional de datos sobre la actividad em-
prendedora, y que incluye variables clave para la com-
prensión del fenómeno, variables que van más allá
de las derivadas del registro empresarial y otras fuen-
tes sustentadas por encuestas menos potentes (1).
Por todo ello, el número de la revista Economía In-
dustrial que aquí se presenta, está integrado por un con-
junto de artículos cuya realización se basa, salvo excep-
ciones, en los datos proporcionados por GEM y se enfo-
ca de manera particular en el entorno femenino. 

Recientes acontecimientos que han acaecido en
España han constituido la semilla para considerar la

13383 >Ei

01 RUIZ NAVARRO, CAMELO y CODURAS  27/3/12  08:08  Página 13



J. RUIZ NAVARRO / M.C. CAMELO ORDAZ / A. CODURAS MARTÍNEZ

oportunidad, relevancia y el interés de dedicar un nú-
mero monográfico de la revista Economía Industrial al
estudio del emprendimiento femenino en España.
En el año 2010 el Ministerio de Igualdad, al conside-
rar que esta actividad económica contribuye a re-
forzar las políticas de igualdad desde una perspec-
tiva práctica, y con el objetivo de conocer a fondo
el fenómeno en España y diseñar nuevas líneas de
acción para su fomento, encargó a la Universidad
de Cádiz, como partícipe en el Observatorio mun-
dial sobre emprendimiento (Global Entrepreneurship
Monitor –GEM–), y en colaboración con el Instituto de
Empresa como líder del Proyecto, un amplio estudio
sobre la actividad emprendedora desde una pers-
pectiva de género. El resultado de este encargo
proporcionó información, conclusiones y recomen-
daciones referentes al fenómeno emprendedor fe-
menino en España y su posicionamiento en el marco
internacional (2). Alguno de los análisis y conclusio-
nes relevantes que se desprendieron de este traba-
jo son abordadas en el presente artículo. 

Por otra parte el proyecto GEM, al que pertenecen
los editores de este número y muchos de los investi-
gadores que han colaborado en su desarrollo, se ha
consolidado como uno de los principales progra-
mas internacionales que analizan e informan sobre la
actividad emprendedora. Los informes anuales de
los países que participan en el proyecto (70 en 2011)
incorporan la perspectiva de género en sus análisis.
Además, periódicamente, GEM realiza un informe es-
pecífico sobre mujer y actividad emprendedora (3).
Por último la Universidad de Cádiz, responsable del
Proyecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM) en An-
dalucía, organizó en 2010 el V Workshop Internacio-
nal de Investigación basado en datos GEM dedica-
do al fenómeno de la mujer emprendedora «Woman
in the Face of The Entrepreneurial Challenge». En
este Workshops se seleccionaron y presentaron 20
investigaciones relacionadas con el fenómeno, pro-
cedentes de ocho países diferentes.

El acceso a estas investigaciones y la inquietud por el
tema, de interés practico y académico, es lo que ha
movido al equipo editorial a dar divulgación a los re-
sultados e información acumulada en la elaboración
del informe encargado por el Ministerio de Igualdad,
a publicar los mejores trabajos académicos selec-
cionados del Workshop, y a invitar a investigadores re-
levantes, como Maria Minniti, a participar en este mo-
nográfico de Economía Industrial.  

Este primer artículo de los editores contextualiza las di-
ferentes investigaciones que dan contenido al mono-
gráfico. Para lograr este último propósito,  se incluye
un análisis de las características generales de la acti-
vidad emprendedora femenina en España. 

CARACTERÍSTICAS Y  DETERMINANTES DEL
EMPRENDIMIENTO FEMENINO EN ESPAÑA

El análisis que se desarrolla en este apartado tiene
como objetivo establecer una visión amplia de las ca-

racterísticas más destacadas de la actividad empren-
dedora femenina en relación a la masculina en Es-
paña, abordando para ello el estudio de tres grupos
de factores. En primer lugar analizamos las diferen-
cias existentes entre el emprendimiento femenino y
masculino, considerando algunos factores contextua-
les como el sector de actividad, nivel de empleo ge-
nerado y el grado de internacionalización. Un segun-
do grupo de factores analizados son las característi-
cas demográficas y de percepción que presentan los
emprendedores y emprendedoras españolas. Para
finalizar, abordamos el análisis diferencial de algu-
nos factores que pueden convertirse en impulsores o
barreras para el desarrollo de la actividad empren-
dedora femenina: las redes sociales, la financiación
y el apoyo institucional. 

Los datos y conclusiones en las que se basa este aná-
lisis han sido extraídos del informe desarrollado para
el Ministerio de Igualdad en 2010 por el equipo inves-
tigador de la Universidad de Cádiz y el Instituto de
Empresa dirigido por el profesor Ruiz Navarro sobre el
fenómeno emprendedor femenino en España. Sus
principales resultados y conclusiones, que se resumen
a continuación, se obtuvieron de los datos del obser-
vatorio GEM España para el período 2005-2009, de
una encuesta específica a una muestra de 800 per-
sonas involucradas en el proceso emprendedor en Es-
paña en el año 2009, así como  de la revisión de la bi-
bliografía más importante relacionada con la materia. 

Factores contextuales

La elección del sector para el desarrollo de la activi-
dad emprendedora constituye uno de los factores que
más diferencias genera entre los hombres y las muje-
res emprendedoras (Langowitz y Morgan, 2003; Mayer,
2008). Esta elección condiciona muchas de las carac-
terísticas de la actividad emprendedora femenina,
pero especialmente, afecta a la dimensión de sus ne-
gocios, a su crecimiento e internacionalización.

Según datos del observatorio GEM España, el princi-
pal sector de actividad en que participan los em-
prendedores de ambos sexos a lo largo del período
2005-2009 es el orientado al consumo, sin embargo
la proporción de emprendedoras es siempre supe-
rior para todo el periodo, agudizándose notablemente
en el año 2009. Para este año, los datos también re-
velan que la mujer demuestra menos interés, o arriesga
menos, o halla más obstáculos que el hombre para
emprender en los sectores transformador y extracti-
vo. Ambos grupos han visto muy mermada su parti-
cipación de actividad en el sector de servicios a
empresas y similares en el año 2009.

De hecho, en general, la distribución sectorial del em-
prendimiento femenino, está condicionada en algún
grado por los factores limitadores que la literatura
asocia en mayor medida a la mujer. Así, por ejem-
plo, un menor acceso a financiación supone un impor-
tante freno para considerar el emprendimiento en sec-
tores que requieren fuertes inversiones (tecnológicos,
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biotecnológicos, servicios empresariales a gran esca-
la, determinados tipos de comercio, negocios agrícolas
y muchos otros), lo que se plasma directamente en
una menor presencia de la mujer en los mismos. Asi-
mismo, la falta de equilibrio en cuanto a la concilia-
ción de la vida profesional y familiar constituye un ele-
mento que puede forzar la orientación del empren-
dimiento femenino hacia sectores que requieran una
dedicación menos intensa que otros, dependiendo
además de la edad y entorno de las emprendedoras.
El tipo de estudios realizados también es, todavía, una
variable relevante, pues la elección de carrera o voca-
ción profesional ya ha podido obedecer a una influen-
cia de los clásicos estereotipos masculino-femenino.
Por consiguiente, el número de variables que se estima
pueden incidir en la elección del sector es elevado y
sería importante atender a un análisis más profundo del
tema, pues la diversificación y actualización del tejido
empresarial español depende de ello, al menos en
parte y si, la mujer muestra unos patrones de compor-
tamiento diferenciales en este aspecto, es de la mayor
importancia conocerlos para proceder a su ajuste.

Respecto al nivel de empleo generado los datos del
observatorio GEM de España del período 2005-2009
ponen de manifiesto que las emprendedoras mues-
tran mayor propensión a crear iniciativas con emplea-
dos, si bien el número medio de puestos de trabajo
es inferior al generado por las actividades masculi-
nas. Por otra parte, las expectativas proporcionales
de iniciativas con alto crecimiento en empleo a cinco
años vista siempre son superiores o similares a las mas-
culinas, salvo el año 2009, en que la crisis desencade-
na un fuerte retraimiento de las emprendedoras en
cuanto a dichas expectativas. El efecto es muy drásti-
co en este colectivo, mientras que en el masculino se
recupera la tendencia creciente de este indicador. En
este contexto, se entiende por alto crecimiento en
empleo el llegar a duplicar la plantilla como mínimo
en esos cinco años.

En general, las iniciativas emprendedoras, indepen-
dientemente del género, presentan una creación
de empleo muy discreta. El tamaño medio de las
empresas no supera el de cinco puestos de trabajo

en más del 90% de los casos. Esta característica
afecta tanto a la actividad de hombres como de
mujeres y es uno de los principales retos a asumir en
aras del logro de una mayor competitividad.

Por último, respecto al grado de internacionalización
de la actividad emprendedora los resultados indican
que no existen diferencias significativas por razón de
género entre los años 2006 y 2008. En el 2005, había
mayor proporción de iniciativas femeninas exportan-
do pero la proporción de masculinas con elevada in-
tensidad de exportación era superior. La implicación
femenina comienza a distanciarse a la baja de la
masculina a partir de 2006 y en 2009 cae de forma
mucho más acusada. Esto, lleva a pensar que exis-
ten múltiples factores que han influido en la disminu-
ción de la intensidad exportadora femenina. Entre
ellos cabe destacar la mayor aversión al riesgo, la
menor disponibilidad de capital, la influencia de los
sectores en que operan y la menor dimensión de los
negocios. La información de los factores analizados
se resume en el cuadro 1. 

Factores demográficos y psicológicos

Un segundo grupo de factores que caracterizan las
actividades emprendedoras están relacionados con
las variables demográficas y psicológicas o de per-
cepción. Entre los factores demográficos hemos ana-
lizado la edad y el capital humano. Entre los facto-
res de percepción: la autoconfianza, el reconoci-
miento de oportunidades y la tolerancia al riesgo.

Los datos analizados indican que para el período
2005-2009, no se aprecian diferencias significativas en
la distribución de la edad de los emprendedores por
razón de género. Para los colectivos de hombres y mu-
jeres la edad media está entorno a los 36 ó 37 años
(cuadro 2, en la página siguiente). 

Un indicador del capital humano lo constituye el nivel
de formación de los emprendedores (Colombo y
Grilli, 2005; Wennberg et al., 2011). Los resultados de
nuestro análisis han puesto de manifiesto que el por-
centaje de personas con estudios superiores es muy
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2005 2006 2007 2008 2009

% H % M % H % M % H % M % H % M % H % M

CUADRO 1
EVOLUCIÓN DE LA LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA POR GÉNEROS

FUENTE: GEM España. Informes 2005-2009

Sector
Extractivo 0 0 9,1 5 5,9 2,6 8,3 8,3 6,9 2,2
Transformador 24,7 22,8 32,1 27,8 30,5 23,6 25,8 24,4 32,2 15,8
Servicios 27,4 22,6 24 24,9 26,8 24,4 24,1 21,7 14,7 11,4
Consumo 47,9 54,6 34,8 42,3 36,8 49,4 41,8 45,6 46,2 70,7
Empleo
Al menos un empleado 89,5 92,9 87,7 87,9 84,9 87,2 86,4 83,5 74,3 75,9
Alta expectativa de crear empleo 6,4 5,8 7,2 7,7 7,9 6,6 7,5 7,8 8,8 2,5
Internacionalización
Exporta en algún grado 34,9 38,1 39,8 38,2 44,8 40,6 44,5 42,4 30 25,1
Exporta 75% o más de facturación 6,4 4,8 6,3 6,9 8 8,6 7,3 7,8 4,8 2,8

Nota: % H = porcentaje de hombres; % M = porcentaje de mujeres
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similar entre ambos sexos, lo cual concuerda con los
resultados de investigaciones realizadas en países
de la OCDE (Birley et al., 1987; Dolinsky et al., 1993; Fis-
cher et al., 1993). El perfil medio, en ambos sexos, es
de emprendedores con un nivel de estudios secun-
darios y una abundante presencia de personas con
estudios superiores.

Si bien los resultados indican que no existen diferencias
de género significativas en el nivel de educación, es
importante señalar las diferencias en su especializa-
ción. Las mujeres emprendedoras universitarias pose-
en, con mayor frecuencia, títulos en humanidades más
que en empresas, ingeniería o disciplinas técnicas,
lo cual puede constituir una desventaja respecto a los
hombres para emprender en determinados sectores
(Brush, 1992; Honing-Haftel y Martin, 1986). En la prime-
ra parte del cuadro 3 se aprecia claramente el pre-
dominio de matriculación femenina en carreras rela-
cionadas con Ciencias Sociales y Jurídicas en España
el año 2009, dato que concuerda con los argumen-
tos expuestos por la literatura sobre este tema.

A partir del año 2008 el observatorio GEM ha obteni-
do información sobre la formación específica rela-
cionada con el emprendimiento que presentan los
emprendedores en España. Los resultados obteni-
dos indican que este indicador de capital humano
está evolucionando muy favorablemente en nuestro
país y en un plano de igualdad entre hombres y mu-
jeres, como muestran los datos del cuadro 3. Sin em-
bargo, nuestra investigación ha puesto de manifies-
to que cuando la mujer no es empresaria, tiende a

involucrarse menos en este tipo de formación en com-
paración con el hombre.

Junto a estas dos dimensiones del capital humano
(nivel y tipo de educación), la experiencia profesional
previa de un emprendedor, emprendedora o capi-
tal humano específico también ejerce un impacto fun-
damental en la actividad emprendedora globalmente
considerada (Brüderl et al., 1992). Como señalan algu-
nos autores, las diferencias existentes en este tipo de
capital humano entre hombres y mujeres podrían afec-
tar a su capacidad de reconocer oportunidades y por
tanto al desarrollo de su actividad emprendedora
(Venkataraman, 1997, DeTienne and Chandler, 2007).

En la investigación efectuada se han puesto de ma-
nifiesto diferencias en capital humano específico. Así,
las mujeres empresarias tienen generalmente menos
años de experiencia laboral remunerada previa, una
desventaja que disminuye sus probabilidades de
éxito (Brüderl et al., 1992). Es importante destacar, a
este respecto, la experiencia en puestos directivos,
nuestra investigación confirma la desventaja que tam-
bién afecta a las mujeres emprendedoras españo-
las. El cuadro 4 muestra que la proporción de muje-
res emprendedoras que han desempeñado cargos
directivos en empleos anteriores es inferior a la de los
hombres. Incluso, en el colectivo que sí tiene experien-
cia directiva previa, el número promedio de años es
inferior, aproximadamente 11 frente a los 13 para los
emprendedores. Estas diferencias, aunque no muy ele-
vadas son, no obstante, estadísticamente significati-
vas. Asimismo, también se han advertido diferencias
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Edad media 

2005 2006 2007 2008 2009

Hombre 37,9 37,5 38,1 38,4 36,7

Mujer 37,7 38,4 37,5 39,5 36,4

Participación en la actividad emprendedora de hombres y mujeres con estudios superiores

Hombre 35,1 33,0 30,8 31,0 36,3

Mujer 37,4 31,1 33,5 33,8 34,4

CUADRO 2
EVOLUCIÓN DE LAS VARIABLES DEMOGRÁFICAS EN EL PERÍODO 2005-2009

FUENTE: Informes GEM España. 2005-2009.

Mujeres matriculadas según ramas en el curso 2008-2009 (*) 2008-2009
Ciencias experimentales % 6,46
Ciencias de la salud % 12,69
Ciencias sociales y jurídicas % 58,23
Humanidades % 10,28
Técnicas % 12,35
Involucrados en el proceso emprendedor (**) 2008 2009
Hombres que poseen formación específica % 26,1 57,30
Mujeres que poseen formación específica % 30,8 56,60
No involucrados en el proceso emprendedor (**) 2008 2009
Hombres que poseen formación % 23,3 33,80
Mujeres que poseen formación % 20,6 28,80

CUADRO 3
EVOLUCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN EN LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA EN ESPAÑA DE MUJERES Y HOMBRES

CON FORMACIÓN EMPRENDEDORA, EN EL PERIODO 2008-2009

FUENTES: INE: (**) Estadística de enseñanza universitaria. (**) GEM España 2009.

01 RUIZ NAVARRO, CAMELO y CODURAS  27/3/12  08:08  Página 16



MUJER Y DESAFÍO EMPRENDEDOR EN ESPAÑA…

en la experiencia previa en el sector en que se em-
prende. En este caso, la proporción de hombres que
conocen el sector antes de iniciar su experiencia em-
prendedora es muy superior a la de mujeres. Sin
embargo, es cierto que, las que tienen dicha expe-
riencia, superan en tiempo al de los hombres.

Este resultado sugiere un mayor retardo en la toma
de decisión de emprender por parte de la mujer,
independizándose dentro de un sector que conoce.
Las implicaciones son muy diversas, pues indican
mayores obstáculos para el emprendimiento feme-
nino, y que pueden referirse a mayor tiempo de es-
pera debido al rol de la mujer en la familia, mayores
dificultades para conseguir recursos o financiación o
para independizarse de un empleo, entre otros.

Entrando en el análisis del apartado de los factores
psicológicos podemos señalar que, las diferencias
significativas en los factores de percepción analiza-
dos en la población de emprendedores españoles
han ido disminuyendo a lo largo del período en algu-
nos aspectos, mientras que en otros se han mante-
nido. Los datos que ilustran las siguientes conclusio-
nes se pueden visualizar en los cuadros 5 y 6, (en pági-
na siguiente). Así, hombres y mujeres emprendedoras
presentan altos niveles de autoconfianza, de forma
que podemos señalar que, desde el 2007, ambos
colectivos se han igualado al respecto, mientras en la
población no involucrada en el proceso emprendedor,
los hombres muestran una mayor autoconfianza que

las mujeres. Los datos del cuadro 7, en la página si-
giente, derivados de un análisis más estricto y espe-
cíficamente diseñado para medir la autoconfianza
emprendedora, son más ilustrativos. Así, se observa
cómo, para el año 2009, no se registran diferencias
significativas en las evaluaciones de hombres y mu-
jeres en ningún aspecto de los que forman el concep-
to de autoconfianza emprendedora.

Por otro lado, el temor al fracaso como obstáculo para
emprender muestra una mayor prevalencia entre las
mujeres, tanto en la población involucrada en el pro-
ceso emprendedor como en la que no lo está, si bien,
la diferencia entre hombres y mujeres es mucho más
acusada en este último grupo.

La capacidad de reconocer oportunidades tiende a
ser superior entre los hombres, ya sean emprende-
dores o no. Sin embargo, los resultados acerca de
este factor, parecen sugerir que el estado del entor-
no para emprender actúa como control, de forma
que, el año 2005 se iguala la prevalencia de este re-
conocimiento entre hombres y mujeres de la pobla-
ción no involucrada, hecho que también se da en el
colectivo emprendedor el año 2008, al inicio de la re-
cesión. Al mismo tiempo, se observa que, a medida
que la crisis se agravaba, tanto hombres como muje-
res han disminuido su percepción de oportunidades.

A partir de los resultados obtenidos en la investiga-
ción, también pueden extraerse algunas conclusio-
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¿Tiene años de experiencia previa en puesto directivo? Hombre Mujer Total Significación

• Si % 96,10 95,20 95,70 0,000

• No % 3,90 4,80 4,30 0,000

¿Tiene experiencia previa en el sector? 13,43 11,23 12,51 0,000

• Si % 72,00 52,10 63,60 0,000

• No % 28,00 47,90 36,40

Años de experiencia previa (Media) 8,89 10,73 10,18 0,019

CUADRO 4
EXPERIENCIA PREVIA EN PUESTOS DIRECTIVOS DEL COLECTIVO EMPRENDEDOR ESPAÑOL 

EN FUNCIÓN DEL GÉNERO

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.

Conocimientos y
habilidades para
emprender

2005 2006 2007 2008 2009

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

% afirmativo 92,6 88,3 98,4 97 88,2 87,4 86,1 84,1 89,4 89,5
Prueba X2 P = 0,000 P = 0,004 P = 0,235 P = 0,092 P = 0,928

Temor al fracaso

% afirmativo 23 26,3 28 33,3 33 36 33,5 36,1 35,1 43,3

Prueba X2 P = 0,038 P = 0,005 P = 0,046 P = 0,0040 P = 0,000

Percepción de 
oportunidades

% afirmativo 49,6 41,2 36,8 32,8 38,1 33,3 29,6 27,2 24,9 20,2

Prueba X2 P = 0,000 P = 0,022 P = 0,003 P = 0,228 P = 0,004

CUADRO 5
PREVALENCIA DE FACTORES PERCEPTUALES Y COGNITIVOS DE CARÁCTER EMPRENDEDOR 

EN FUNCIÓN DEL GÉNERO EN LA POBLACIÓN ESPAÑOLA EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.
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nes en relación al papel jugado por los estereotipos
de género. En este sentido, dichos estereotipos pare-
cen influir en el desarrollo de una percepción dife-
rente entre los hombres y las mujeres respecto a sus
capacidades y preferencias por desarrollar una acti-
vidad emprendedora. Esta afirmación se basa en in-
vestigaciones previas efectuadas en diferentes con-
textos, incluyéndose el español (Zhao et al., 2005; De
Tienne and Chandler, 2007; Camelo et al., 2011) y
se han corroborado en este estudio respecto de la
población en general. Sin embargo, en la población
de emprendedores parece que las mujeres van supe-
rando estos estereotipos sociales presentando capa-
cidades y percepciones cada vez más similares a la
de los hombres. Como conclusión ciertas diferencias
cognitivas o de percepción entre el hombre y la mujer
sobre la actividad emprendedora están presentes
en la sociedad española (Camelo et al., 2011), sin
embargo, se van paliando en la población de
emprendedoras que parecen haber interiorizado,
de igual forma que los hombres, la capacidad de
autoconfianza una vez se han involucrado en el pro-
ceso emprendedor.

Impulsores y barreras al emprendimiento
femenino

Otro grupo de variables analizadas son aquellas que
contribuyen al conocimiento de los factores que

facilitan o dificultan el emprendimiento femenino. En
esta categoría hemos incluido: las redes sociales, el
acceso a financiación y el marco institucional de
apoyo a la actividad emprendedora. 

A partir de la década de los 90, el número de estu-
dios interesados en analizar el vínculo existente entre
las redes sociales y la actividad emprendedora se
ha incrementado de manera ostensible (Hansen, 1995;
Hoang and Antoncic, 2003; Gordon and Sarah, 2010).
La investigación ha encontrado evidencias de que el
éxito de un emprendedor guarda una estrecha rela-
ción con su capacidad para desarrollar redes socia-
les y el tipo de redes en las que participa. Esto se
debe a que las redes incrementan la base de recursos
valiosos para el emprendedor (Shaw, 2006); su capaci-
dad para reconocer oportunidades en el mercado
(Bowey and Eston, 2007); acceso a fuentes de informa-
ción relevantes para el negocio (Steier and Greenwood,
2000); o la  posibilidad de supervivencia de la empre-
sa (Huggins, 2000). Además, la literatura ha puesto de
manifiesto que las redes sociales, a menudo, aportan
a los emprendedores el apoyo emocional y la legi-
timidad y reputación (Lin, 2001; Lechner et al., 2006;
Hsu, 2007) necesarias para sobrevivir durante las pri-
meras etapas de existencia del negocio.

Un número creciente de investigaciones sugiere que
las emprendedoras se encuentran en desventaja fren-
te a sus homólogos masculinos debido a que care-
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Conocimientos y
habilidades para
emprender

2005 2006 2007 2008 2009

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

% afirmativo 55,7 51,5 54,8 42,4 52,6 41,7 52,7 47,3 57,1 45,1
Prueba X2 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000
Temor al fracaso
% afirmativo 42,2 48,8 39,7 46,8 43 49,3 46,8 49,8 43,3 55,8
Prueba X2 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000

Percepción de 
oportunidades

% afirmativo 35,4 35,5 28,5 22,7 38,1 33,3 19,3 16 17,6 12,7
Prueba X2 P = 0,940 P = 0,000 P = 0,003 P = 0,000 P = 0,000

CUADRO 6
PREVALENCIA DE FACTORES PERCEPTUALES Y COGNITIVOS DE CARÁCTER EMPRENDEDOR 

EN FUNCIÓN DEL GÉNERO EN LA POBLACIÓN ESPAÑOLA NO EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.

Nula Baja Media Elevada Muy elevada Pruebas Chi
cuadradoH M T H M T H M T H M T H M T

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para obtener buenos resultados dirigiendo y motivando a las personas 
0,2 0 0,1 4,2 3,4 3,8 10,7 13,4 11,9 71,3 68,6 70,2 13,6 14,6 14 P = 0,638

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para organizar recursos y coordinar tareas
0,4 0 0,3 3,1 2,7 2,9 9 8,1 8,6 72,8 73,5 73,1 14,7 15,7 15,1 P = 0,766

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para delegar tareas de manera eficaz
0,7 0,6 0,6 9,3 12,4 10,6 11,5 13,9 12,5 66,1 61,6 64,2 12,6 11,5 12,1 P = 481

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para supervisar, influenciar y liderar personas
0,4 0,9 0,6 5,5 5,5 5,5 12,7 13,9 13,2 70,4 67 69 11 12,7 11,7 P = 0,788

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para obtener los mejores resultados posibles con unos recursos limitados
0 0 0 4,8 2,4 3,8 9,6 10,2 9,9 70 71,6 70,7 15,5 15,9 15,7 P = 0,374

CUADRO 7
AUTOCONFIANZA EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.
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cen de redes sociales adecuadas y eficientes (Fielden
et al., 2003). Algunos estudios aducen que ello se debe
a que las redes sociales de las mujeres son más redu-
cidas (Greve, 1995), menos diversas, o están compues-
tas de un mayor número de mujeres (Cromie y Birley,
1992; Ruef et al., 2003). Otros apuntan a que las mu-
jeres emprendedoras tienden a apoyarse en mayor
medida en redes en las que predominan las relacio-
nes familiares (Renzulli, 1998). También se estima que
las mujeres tienen más dificultades para tejer una red
de contactos profesionales sólida debido al peso de
las responsabilidades familiares en sus vidas (Metz y
Tharenou, 2001).

Nuestra investigación apunta a que la posesión de
cierta red profesional o conocimiento de otros empren-
dedores es más patente en el colectivo masculino,
ya sea de emprendedores o no, con la excepción del
año 2008, en que las proporciones se igualan en la
población emprendedora. Los resultados de lal cua-
dro 8, muestran la influencia del entorno y se obser-
va como en 2009, en plena crisis, la proporción de
mujeres que conoce emprendedores disminuye de
forma dramática.

Otros resultados indican que existen diferencias de
género en el tamaño de las redes sociales. Así, el año
2009, se ha estimado que los emprendedores cuen-
tan en promedio con más de 17 personas a las cua-
les acudir para consultar dudas profesionales, mien-
tras que este número se reduce prácticamente a la mi-
tad en el caso de las mujeres (9 personas). En cam-
bio, si nos centramos en la composición de las redes
sociales, nuestros datos invalidan la afirmación de que
las emprendedoras acuden en mayor medida a fami-
liares para realizar consultas de índole empresarial y
menos a contactos profesionales. Tanto en el caso de
los emprendedores como en el de las emprendedo-
ras, la mitad de estas personas son contactos profe-
sionales y un poco menos de la mitad son familiares.
Los emprendedores de ambos sexos suelen acudir a
sus contactos en función de los conocimientos empre-
sariales o sectoriales que dichas personas poseen.

Por último, respecto a la  diversidad de las redes exis-
ten elementos que apuntan hacia una cierta desven-
taja de las mujeres emprendedoras, pues éstas pare-

cen contar con contactos más homogéneos en tér-
minos de perfiles profesionales que los hombres.

Otro conjunto de variables analizadas que contribu-
yen al conocimiento de las dificultades o barreras a
las que se enfrentan el emprendimiento femenino es
el acceso a la financiación.  La literatura ha puesto de
manifiesto que las mujeres emprendedoras, en tér-
minos generales, tienden a acceder a menos fuen-
tes de financiación y menos capital para sus nego-
cios que los hombres (Marlow, 2006), en general por-
que no requieren inversiones significativas debido al
menor tamaño de sus negocios o a la diferencia en
aspiraciones de crecimiento (Heilbrunn, 2004). La hipó-
tesis más reciente que se baraja es que el menor acce-
so al capital financiero por parte de las emprende-
doras es una respuesta racional al alto nivel de ries-
go que ellas perciben (Marlow et al., 2008)

Los resultados de nuestra investigación corroboran los
resultados de esos estudios, poniendo de manifiesto
que el tipo de negocios que están iniciando las mu-
jeres en España necesitan, por término medio, menos
financiación que los de los hombres. No obstante, el
sector determina la mayor o menor necesidad de ca-
pital. Los dato muestran cómo los negocios masculi-
nos en todos los sectores son de mayor envergadura
comparados con los de la mujer. La diferencia es
muy extrema en el caso del sector extractivo y nota-
ble en los demás.

Otra información relevante es que la mujer empresa-
ria tiende más que el hombre a pensar que las em-
prendedoras tienen más dificultades (5,14) para con-
seguir financiación bancaria que los emprendedores
(4,35), valoraciones que hacen en 2009 en una esca-
la en la que el 9 es el máximo de dificultad..

Según algunos expertos, esta diferencia estaría relacio-
nada con las características antes descritas de las em-
presas creadas por las mujeres, más que por el género
en sí mismo. Las entidades de crédito y otros inversores
discriminan en base al tamaño de la empresa, su sec-
tor de actividad o su potencial de crecimiento. Otros
factores considerados a la hora de apoyar una activi-
dad emprendedora son la experiencia previa de la
emprendedora y su riqueza personal. Estos factores po-
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Población involucrada en el proceso emprendedor

Posesión de red social
emprendedora

2005 2006 2007 2008 2009

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

% afirmativo 54,8 45,6 55,1 48,6 55,6 50,1 55,9 53,7 55,6 44,9

Prueba X2 P = 0,038 P = 0,000 P = 0,003 P = 0,276 P = 0,000

Población no involucrada en el proceso emprendedor

Posesión de red social 
emprendedora

% afirmativo 28,1 25,6 40,5 31 34,0 26,4 36,4 31,9 31,0 24,4

Prueba X2 P = 0,016 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000

CUADRO 8
RED SOCIAL Y GÉNERO EN LA POBLACIÓN EMPRENDEDORA Y NO EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.
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drían estar contribuyendo a la mayor dificultad al acce-
so a la financiación bancaria de las mujeres.

Por último, otro dato relevante es que existe una mayor
proporción de mujeres empresarias que prefieren no
tener deudas para mantener el control de su negocio,
lo cual concuerda con varias investigaciones que ase-
guran que los emprendedores utilizan más el  endeuda-
miento que las emprendedoras por la mayor propen-
sión al riesgo de estas últimas (Greene et al., 2003). En
línea con algunos estudios anglosajones (Carter y Rosa,
1998), las emprendedoras españolas suelen preferir
fuentes internas, en lugar de externas, y usan menos ins-
trumentos financieros como descubiertos y préstamos
bancarios.

Respecto a la última barrera al emprendimiento con-
siderada en este análisis, el marco institucional de apo-
yo a la actividad emprendedora femenina, hemos
analizado los efectos del programa de microcrédi-
tos para mujeres emprendedoras y empresarias que
puso en marcha, en el año 2001, la Dirección General
de Política de la Pyme en colaboración con el Instituto
de la Mujer. Este programa consiste fundamentalmen-
te en financiar, sin necesidad de avales, proyectos em-
presariales liderados por mujeres y, al mismo tiempo,
proporcionarles la asistencia técnica necesaria para su
puesta en marcha o para impulsar su consolidación.
El resultado de esta prospección (cuadro 11), pone
de manifiesto la falta de conocimiento generalizado
de éste instrumento de apoyo a la actividad empre-
sarial femenina. 

Es de interés resaltar que existe un mayor conocimiento
del mismo entre personas que conocen a otros em-
prendedores, es decir cuya red de contactos en este
ámbito está desarrollada, así como entre empresa-
rios y empresarias con mayor propensión al riesgo.

En el conjunto total de la muestra de empresarios y
empresarias que ha sido reentrevistado en el marco
de este estudio específico, tan sólo el 0,9% ha utili-
zado el programa de microcréditos para la mujer.
Entre las personas que lo conocen, el porcentaje de
las que lo han utilizado es un 2,9%, cifra igualmente
discreta. El escaso uso del programa de microcréditos
resulta coherente con el también escaso porcentaje
de mujeres empresarias que consultan con regulari-
dad las ayudas para emprendedoras, el 16,3%.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La actividad emprendedora femenina en España ha
venido experimentando una mejora sustancial hasta
2009, año en el que sufre una notable disminución.
No obstante, los resultados de nuestra investigación
ponen de manifiesto que detrás de una participación
femenina moderada se esconde una realidad muy
relevante de cara al futuro desarrollo económico. 

Este discreto nivel de emprendimiento femenino pre-
senta algunos aspectos diferenciales con el empren-
dimiento masculino que son dignos de resaltar y que

están relacionados con la naturaleza de las iniciati-
vas, los factores psicológicos y el capital humano
que las contextualizan. 

La naturaleza de las iniciativas emprendedoras de las
mujeres, se caracterizan por presentar mayor orien-
tación al consumo, menor potencial de creación de
empleo y menor intensidad de internacionalización.
Aunque abundan las mujeres y hombres que empren-
den con estudios superiores, se observan diferencias
por género en la especialización. Las emprendedo-
ras universitarias poseen, con mayor frecuencia, más
títulos en humanidades que en empresas, ingeniería
o disciplinas técnicas, lo cual las pone en desventa-
ja respecto a los hombres para emprender en deter-
minados sectores. La posesión de formación especí-
fica para emprender no presenta desigualdad por
géneros en el colectivo involucrado en el proceso
emprendedor, pero cuando la mujer no es empre-
saria tiende a involucrarse menos en este tipo de for-
mación en comparación con el hombre. 

Las mujeres empresarias presentan menos años de ex-
periencia laboral y en puestos directivos previos al
inicio de su proyecto empresarial. Asimismo, también
hemos advertido diferencias en la experiencia pre-
via en el sector en que se emprende. En este caso, la
proporción de hombres que conocen el sector antes
de iniciar su experiencia emprendedora es muy supe-
rior. Sin embargo, las mujeres que tienen dicha expe-
riencia, superan en tiempo a los hombres. Este  retar-
do al parecer viene motivado por los mayores obs-
táculos de la mujer para dejar el empleo y asumir un
rol nuevo más independiente y con mayor responsa-
bilidad.

La motivación mayoritaria del emprendimiento feme-
nino por oportunidad indica que las empresas crea-
das por mujeres se alejan cada vez más del estigma
de negocio de subsistencia y con escaso valor aña-
dido. En ese ámbito personal, de las motivaciones e
intenciones, el análisis de los factores de percepción
y cognitivos arrojan también otros datos de interés.
Así, desde 2007, hombres y mujeres emprendedoras
presentan altos niveles de autoconfianza, mientras
que en la población no involucrada en el proceso
emprendedor, los hombres muestran una mayor auto-
confianza que las mujeres. El temor al fracaso sí cons-
tituye un elemento diferenciador que actúa como
barrera para emprender y que es mayor en el caso
de las mujeres. La desigualdad también se observa
en la capacidad de reconocer oportunidades, supe-
rior entre los hombres, sean emprendedores o no, aun-
que el entorno para emprender actúa como control.

El conocimiento de otros emprendedores facilita el
proceso emprendedor y observamos que en gene-
ral el efecto de la red de contactos -en tamaño y
diversidad- es más intenso en el colectivo masculi-
no. La financiación también presenta características
propias en el caso de las iniciativas femeninas, con
una menor tendencia al endeudamiento que los hom-
bres. El menor montante de capital que presentan
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puede estar relacionado con las características sec-
toriales de las iniciativas femeninas, con menor pre-
sencia en actividades intensivas en capital, y con su
menor propensión a asumir riesgo. Del contexto ins-
titucional cabe destacar el desconocimiento gene-
ralizado que existe de algunos instrumentos de apoyo
específico y su escasa utilización.  

Las conclusiones del análisis realizado, hasta aquí re-
sumidas, sugieren una serie de recomendaciones es-
pecíficas que tiendan a corregir las principales caren-
cias de la actividad emprendedora de la mujer en
España y a explotar sus potenciales oportunidades.
Las políticas orientadas a la recuperación de la pro-
ductividad, el empleo y el crecimiento económico en
España deberán contemplar muy especialmente la
modernización de los proyectos emprendedores, lo
que supone renovar y ampliar el concepto del em-
prendimiento y las estrategias que de ello se deriva
(Sarasvathy & Venkataraman, 2011). El desafío em-
prendedor de la mujer puede contribuir notable-
mente a ello, máxime si se considera el importante
potencial de innovación económica y social que
puede aportar y el camino a recorrer. Para ello, entre
otras acciones, será necesario que sus iniciativas
aumenten en diversificación, capacidad de asun-
ción de riesgos, presencia en sectores con más valor
añadido, crecimiento en empleo y en mercado y,
aumento de la internacionalización. 

En este sentido, una de las principales recomenda-
ciones consiste en reorientar parte de las políticas ac-
tuales enfocadas al crecimiento del número de ini-
ciativas emprendedoras femeninas hacia otras cuyo
énfasis esté en la modernización y calidad de dichas
iniciativas. En concreto, en los próximos años será im-
portante que las iniciativas femeninas se diversifiquen,
se hagan más innovadoras y competitivas, accedan
a sectores en los que históricamente no han empren-
dido y consigan una mayor presencia en la arena
internacional aprendiendo de las mejores prácticas.

Por otro lado, el interés en fomentar la diversificación
sectorial deberá sustentarse con programas de fi-
nanciación privados y públicos, pues emprender en
sectores como el primario y el industrial requiere fuer-
tes inversiones con el consiguiente riesgo. Ello debe-
ría ir unido a una coordinación y divulgación más efi-
caz de las ayudas y medidas de apoyo. La escasa
utilización de estas medidas y la menor tendencia de
la mujer al endeudamiento deberían compensarse
con políticas de financiación más ajustadas a las
posibilidades de las empresarias, principalmente en
la fase inicial y que contemplen el ritmo de creci-
miento de la empresa. 

Además, para conseguir la diversificación, será ne-
cesario complementar la formación sectorial con un
asesoramiento específico por sectores, y una mayor
coordinación entre los distintos organismos y comu-
nidades autónomas que prestan apoyo a dichas ini-
ciativas. Los canales de información para llevar a
cabo las tramitaciones y permisos en los sectores pri-

mario e industrial son más complejos que en el sec-
tor servicios y el orientado al consumo. Por consiguien-
te, el contar con organismos y personal de asesora-
miento ágil y preparado será esencial.

Otro tema relevante para el logro de una mayor igual-
dad, es el grado de implantación de la formación
emprendedora en la población en general. Dado que
la mayoría de la población que tiene esta formación
la adquiere de forma voluntaria y tras la etapa esco-
lar, es importante impulsar su desarrollo como mate-
ria obligatoria, tanto en la etapa escolar como tras la
misma. Asimismo, y relacionado con lo anterior, una re-
comendación de cara a las políticas de apoyo a las
mujeres que deseen emprender, se orientaría a apro-
vechar su experiencia laboral y sectorial.

La calidad de las iniciativas estará unida de manera
relevante a la transferencia de I+D desde las univer-
sidades y centros de investigación, por lo que la
mayor intención emprendedora y participación de
las universitarias en la generación de spinoffs acadé-
micas y su integración en redes y equipos mixtos de
emprendedores universitarios será crucial. El largo
periodo de maduración de algunas de estas inicia-
tivas, que tienen su fundamento en la investigación
de calidad, requiere que se impulsen políticas uni-
versitarias activas orientadas a tal fin. Esto, de algu-
na manera, se relaciona con otro importante reto:
mejorar la intensidad y diversidad de las redes socia-
les de las mujeres, facilitando el acceso a una mayor
cantidad de contactos relevantes desde el punto de
vista empresarial. En este sentido, también se deberá
fomentar el desarrollo de equipos empresariales mix-
tos, como algo natural y positivo para la diversidad e
innovación, donde hombres y mujeres pueden apor-
tar lo mejor de sus características y experiencias dife-
renciales, impulsando la corresponsabilidad. 

Por último, el seguimiento, evaluación y ajuste de las
políticas y programas, a la realidad económica y em-
presarial, es una condición necesaria de toda acción
de gobierno. Por ello, la vigilancia de la evolución
del fenómeno emprendedor en España, comparán-
dolo con su entorno, y el mejor conocimiento del fe-
nómeno emprendedor femenino seguirá siendo un
requisito necesario para el éxito del diseño y ejecu-
ción de futuras políticas. La realización de este mono-
gráfico, con las investigaciones que se ofrecen, pre-
tende contribuir a ese reto profundizando en el fenó-
meno de la actividad emprendedora de la mujer.

NOTAS

[1] La OCDE, el Banco Mundial y la Unión Europea a través del
Euro Barómetro, también proporcionan informes y datos re-
lacionados con la creación empresarial y el emprendimiento
pero, a diferencia de GEM, se basan más en el registro
empresarial o en encuestas de menor impacto geográfico
y muestral, lo que limita sus posibilidades investigadoras.

[2] El informe completo puede obtenerse en:
http://www.uca.es/emprendedores/investigacion-y-estudio.

[3] Para más información puede verse: http://www.gemconso
tium.org/.
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En 1732, el economista irlandés Richard Cantillon describió el emprendimiento como la volun-
tad de los individuos de desarrollar formas de intermediación que implican el riesgo econó-
mico de una nueva empresa. Desde entonces, distintos economistas como John Stuart Mill,
Jean Baptist Say, Joseph Schumpeter, y William Baumol han sido algunos de los autores que

más han contribuido a nuestro entendimiento del
comportamiento emprendedor y a sus implicacio-
nes para el crecimiento económico. 

De hecho, en estos últimos años, tanto en los ámbi-
tos políticos como en los económicos, se ha notado
una creciente atención hacia la figura del empren-
dedor como guía del cambio y del crecimiento
económico. En 1998, por ejemplo, la OCDE lanzó un
programa denominado Fostering Entrepreneurship
que pretendía ofrecer un mejor entendimiento del
papel que los emprendedores desempeñan en la
economía. En la misma línea, gobiernos de todo el
mundo han puesto en marcha distintas iniciativas
dirigidas a fomentar el emprendimiento y el creci-
miento económico.

La importancia de la figura del emprendedor para el
desarrollo económico también ha sido reconocida
por las más importantes organizaciones internacio-
nales de ayuda. Tanto el Banco Mundial, como la
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo In-
ternacional (USAID) y el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI) han abordado iniciativas dirigidas a enten-
der y fomentar el emprendimiento en los países en

vías de desarrollo. Es importante comprender el papel
que desempeña el emprendimiento en el creci-
miento económico, ya que gobiernos de todo el
mundo están invirtiendo enormes sumas de capital
en la búsqueda de políticas que, a falta de tal enten-
dimiento, pueden tener un efecto limitado, si lo tie-
nen, en las condiciones macroeconómicas de un
país (Easterly 2005).

Los análisis tradicionales realizados en torno al creci-
miento económico suelen centrarse en las grandes
empresas y dejan de lado el papel que desempe-
ñan las pequeñas empresas y las empresas de nueva
creación. No obstante, la literatura reciente ha mos-
trado que las pequeñas empresas y las empresas
de nueva creación generan una significativa canti-
dad de innovaciones, rellenan nichos de mercado y
aumentan la competencia, promoviendo de tal
modo la eficiencia económica. De hecho, al consi-
derar la naturaleza complementaria de la actividad
económica entre distintos grupos de empresas, es
posible imaginarse un modelo de economía más
realista, en el que la actividad económica de una
nación es resultado de la interacción de las empre-
sas consolidadas, de las de nueva creación y de las
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pequeñas. Esta perspectiva ofrece una mejor com-
prensión del motivo por el que el emprendimiento se
convierte en un factor vital para el crecimiento de la
economía en su conjunto.

Al involucrarse en actividades productivas, el empren-
dedor desempeña una función dual. La primera fun-
ción consiste en descubrir las oportunidades de bene-
ficio no explotadas. Esto traslada la economía desde
un punto económicamente (y tecnológicamente)
ineficiente hacia un punto de producción más efi-
ciente económicamente (y tecnológicamente). La
segunda función se lleva a cabo a través de la inno-
vación. En este papel de innovador, el emprende-
dor expande las posibilidades de producción (FPP).
Este cambio representa la verdadera naturaleza del
crecimiento económico, un aumento del output
real debido al aumento de la productividad real.

Este artículo trata de explorar la compleja relación
que existe entre el emprendimiento y el crecimiento
económico. Los mercados y la competencia son los
dos requisitos necesarios para que se produzca el
crecimiento económico. No obstante, el mercado y
la competencia solamente funcionan gracias a la
labor de intermediación y a las actividades que impli-
can un riesgo llevadas a cabo por los emprendedo-
res. De hecho, el emprendedor actúa como elemen-
to facilitador para la actividad económica transfor-
mando las oportunidades de beneficio no explota-
das en productos y servicios comercializables. Este
artículo sostiene que no puede haber crecimiento
económico sostenido sin emprendimiento.

¿QUÉ DICE LA TEORÍA ECONÓMICA ACERCA DE LA
RELACIÓN ENTRE EMPRENDIMIENTO Y CRECIMIENTO
ECONÓMICO?

Aunque la relación existente ente la actividad em-
prendedora y el crecimiento económico se ha dado
con frecuencia por hecho, la naturaleza exacta de
dicha relación y los canales que permiten que la
actividad emprendedora influya en el crecimiento
aún se desconocen en buena medida. Ya en 1934
Schumpeter puso el emprendimiento en el centro
del crecimiento económico. No obstante, con muy
pocas excepciones, los emprendedores se han visto
excluidos de los modelos formales del crecimiento
económico y, durante mucho tiempo, los especialis-
tas que trabajaban con modelos analíticos han des-
cuidado el fenómeno del emprendimiento y simple-
mente lo han tratado como parte de los residuos
que no se pueden atribuir a ningún input productivo
susceptible de ser medido (Baumol 1993). 

El interés por el crecimiento económico puede remon-
tarse al menos a Adam Smith. No obstante, no fue
hasta la II Guerra Mundial cuando los estudiosos del
tema empezaron a prestarle particular atención a la
necesidad del crecimiento sostenible en los países
ricos y a la del desarrollo en los más pobres. Antes
de la II Guerra Mundial, los investigadores que estu-

diaban el crecimiento se habían centrado principal-
mente en las economías más desarrolladas. Influen-
ciados por la Gran Depresión de los Estados Unidos
y por la industrialización de la Unión Soviética a tra-
vés de inversiones y de medidas de ahorro obligato-
rias, la absorción del excedente de trabajo se había
convertido en su principal preocupación.

De acuerdo con este planteamiento, la acumulación
de capital fue fundamental, puesto que el crecimiento
era proporcional a la inversión. Por ejemplo, a falta
de una comprensión clara del concepto de empren-
dimiento, los economistas que en aquel tiempo es-
tudiaban el desarrollo postularon que los países pobres
serían incapaces de ahorrar lo bastante para poder
crecer y advirtieron de que la ayuda extranjera por
parte de los países más ricos era necesaria para lle-
nar ese vacío. De hecho, el clima intelectual predo-
minante en los años cincuenta se basaba en la cre-
encia de que tanto en los países desarrollados como
en los países en vías de desarrollo la planificación
estatal era fundamental para el éxito económico.

En 1957, en medio de este clima intelectual, Robert
Solow publicó su famoso modelo de crecimiento. En
este modelo, la producción económica estaba ge-
nerada por la interacción del capital físico y del traba-
jo, y su crecimiento por el cambio tecnológico (Solow
1956, 1957). El argumento que subyacía era que la
inversión por sí sola no podría mantener el crecimien-
to debido a sus rendimientos decrecientes. Para Solow,
el crecimiento a largo plazo solamente podría mante-
nerse a través del progreso tecnológico, y no con la
inversión. Desafortunadamente, aunque en numero-
sos casos ha resultado muy útil, el modelo de Solow no
consiguió explicar los orígenes del crecimiento puesto
que el cambio tecnológico quedaba fuera del con-
texto económico. Además, en su modelo no contem-
pló la figura del emprendedor. 

Un cambio en la tendencia del desarrollo económico
no ocurrió hasta bastante más tarde, en los años
ochenta y noventa. Romer (1990, 1994) llevó más allá
la idea de Solow considerando el progreso técnico.
La teoría del crecimiento endógeno de Romer resol-
vió este aspecto incluyendo mecanismos que rela-
cionaban el capital humano con la creación de nue-
vas tecnologías, de modo que el cambio tecnológi-
co ya no se encontraba fuera del modelo, sino que
más bien estaba determinado por las características
descritas en el mismo (Jovanovic y Rob 1989, Romer
1990). En estos modelos, el gasto en I+D produce un
conocimiento que a su vez conduce al cambio tec-
nológico y al crecimiento. No obstante, el conoci-
miento generado por los cambios tecnológicos se
disemina a otros individuos aumentando de esta
manera su capacidad de producir más invenciones.
Así, se pone en marcha una externalidad positiva que
permite un cambio tecnológico sostenible y posible-
mente creciente a lo largo del tiempo (Romer 1986). 

La literatura sobre el crecimiento endógeno repre-
senta el estado del arte en relación a las causas y a
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la estructura del crecimiento económico y nos ayuda
a comprender la propagación y la aparición del cam-
bio tecnológico y su relación con el crecimiento. La-
mentablemente, aunque el enfoque se desplazó de
la inversión en capital físico a la inversión en capital
humano, los modelos de crecimiento endógeno si-
guieron descuidando el papel del emprendimiento
a la hora de generar crecimiento sostenible y des-
arrollo económico. Solamente a finales de la déca-
da de los noventa se hizo evidente que estos mode-
los no se podrían aplicar fácilmente a aquellos paí-
ses donde el crecimiento ha sido notable en los últi-
mos años incluso en ausencia de un gasto significa-
tivo en I+D, ni a países en los que un abundante
gasto en I+D ha generado un crecimiento bajo o
nulo. Desde entonces, varios economistas interesa-
dos en las dinámicas de las pequeñas empresas y
en las de nueva creación, empezaron a argumen-
tar que el problema procedía del hecho de que a
pesar de ser muy útiles y sofisticados, estos modelos
habían ignorado de nuevo el emprendimiento (Min-
niti y Levesque, 2008).

De hecho, en los últimos diez años, es cuando se ha
empezado a comprender mejor cuáles son las carac-
terísticas distintivas de los emprendedores (Lazear 2005)
y a incorporar el papel del emprendedor en los mode-
los de crecimiento. (Acs et al. 2004, 2005, Minniti y
Levesque 2010). Entre los estudios que tienen en cuen-
ta el papel del emprendedor, Michelacci (2003) pro-
pone un modelo de crecimiento endógeno, en el cual
el cambio tecnológico precisa tanto a los investigado-
res que generan nuevas ideas, como a la figura del em-
prendedor que las transforma en innovación, es decir,
en operaciones económicamente viables. Micchela-
cci demuestra que cuando los emprendedores obtie-
nen rendimientos demasiados bajos de la innovación,
se asignan muy pocos recursos al emprendimiento y,
como resultado, debido a esta carencia de compe-
tencias emprendedoras, los rendimientos de la I+D
son bajos. 

Del mismo modo, Acs et al. (2004) afirman que uno
de los grandes avances que ha aportado la teoría
del crecimiento endógeno es la idea de que las in-
versiones en capital humano impulsan el crecimien-
to económico a través del desbordamiento de cono-
cimiento. También afirman que la teoría del crecimien-
to endógeno no explica cómo ni por qué ocurren tales
desbordamientos y que el vínculo que falta es el me-
canismo que convierte el conocimiento en «conoci-
miento económicamente relevante». Dentro de este
contexto sugieren la existencia de un filtro entre el co-
nocimiento y el conocimiento económicamente re-
levante e identifican el emprendimiento como el me-
canismo que hace esa conversión de conocimiento.
Por lo tanto, se centran en el emprendimiento como
vehículo que permite que se entable una relación
entre el conocimiento y el conocimiento comercia-
lizable.

Como los trabajos anteriormente tratados, las recien-
tes publicaciones sobre crecimiento centran su aten-

ción en el papel de los emprendedores como agen-
tes que transfieren al mercado los descubrimientos
tecnológicos basados en la investigación. Sin em-
bargo, la caracterización del cambio tecnológico o
de la innovación (ambas palabras se utilizan como
sinónimos) no se encuentra suficientemente definida
y como resultado de ello, no se presta suficiente aten-
ción al hecho de que ambos podrían ser resultado
de distintas actividades, de las cuales solamente al-
gunas precisan gasto en I+D, pero todas necesitan
la presencia de emprendedores. 

Minniti y Levesque (2010) son los primeros que tratan
de rellenar este vacío. En su trabajo identifican como
rasgos característicos de los emprendedores su es-
tado de alerta ante las oportunidades (Kirzner 1973,
Shane y Venkataraman 2000) y su voluntad de afron-
tar los gastos iniciales, y no su implicación en descu-
brimientos tecnológicos originales que, en cambio, so-
lamente diferencian sus tipos. Partiendo de Gancia y
Zilibotti (2005), Minniti y Levesque demuestran que el
alto crecimiento económico surge cuando aumenta
el número de emprendedores-investigadores, em-
prendedores-imitadores o ambos. De modo concreto
sostienen que los emprendedores son el elemento
facilitador esencial del proceso de crecimiento.

Ya sea imitando un producto o tecnología existentes o
transformando una nueva invención en un cambio
tecnológico comercializable, los emprendedores son
los actores económicos que, arriesgando sus propios
recursos a cambio de un beneficio esperado, hacen
que el crecimiento sea posible (Schumpeter 1934,
Acs et al. 2004). El tipo de emprendedores que resul-
ta más importante depende del tipo de país (Goel y
Ram 1994, Gong y Keller 2003). Por ejemplo, en un
país relativamente rico que se encuentra cerca de
su frontera de posibilidades de producción, el creci-
miento se genera por el aumento de la productivi-
dad. Para seguir siendo competitivo, dicho país
necesitará de descubrimientos tecnológicos relati-
vamente más originales. 

Por otro lado, un país caracterizado por una gran can-
tidad de recursos no explotados puede aumentar su
riqueza mediante su movilización. Tal país puede es-
pecializarse en imitar la tecnología desarrollada en
cualquier otro lugar y, dependiendo del nivel de des-
arrollo del país y del coste del cambio tecnológico, los
emprendedores-imitadores pueden ser más importan-
tes que los emprendedores-investigadores. La respues-
ta concreta a esta cuestión depende, naturalmente,
de cada país y solamente se puede resolver con
pruebas empíricas. De hecho, ¿Qué dicen las pruebas
empíricas acerca de la relación existente entre el
emprendimiento y el crecimiento económico?

EMPRENDIMIENTO Y PIB PER CÁPITA

Evidentemente, el emprendimiento es un fenómeno
complejo y puede darse en varios escenarios y situa-
ciones. Por tanto, no hay una única medición, inde-
pendientemente de lo precisa que sea, que pueda
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capturar el panorama emprendedor de un país. De-
bido a esta observación, pero también por la diver-
sidad de datos disponibles, la literatura empírica que
trata la relación entre emprendimiento y crecimien-
to económico es más amplia que la teórica, y abar-
ca un gran número de métodos (enfoques etnológi-
cos, estudios de caso, entrevistas, encuestas e indi-
cadores a escala nacional) y de países. En la mayor
parte de los estudios macroeconómicos, aquellos
que son más relevantes para nuestro actual debate,
se pone en relación el emprendimiento con el auto-
empleo, con la prevalencia de las iniciativas de
start-ups, con las empresas de nueva creación y/o
con las pequeñas empresas. Aunque todas estas
mediciones pueden ser criticadas por distintos moti-
vos, cada una de ellas contiene importantes aporta-
ciones.

Los últimos estudios han mostrado la existencia de
una relación sistemática entre el PIB per cápita de un
país, su crecimiento económico y su nivel y tipo de
actividad creadora de start-ups. Los países con un
PIB per cápita similar suelen presentar similitudes
tanto en la cantidad como en el tipo de empresas
de nueva creación, mientras que entre los países con
diferentes niveles de PIB per cápita existen diferen-
cias significativas. A baja renta per cápita, las start-
ups aportan oportunidades laborales y posibilidades
para la creación de nuevos mercados. Cuando la
renta per cápita aumenta, la aparición de nuevas tec-
nologías y de economías de escala permite que las
empresas más grandes y asentadas puedan satisfa-
cer la creciente demanda de los mercados en cre-
cimiento y aumentar su papel relativo en la econo-
mía. 

Este aumento de la importancia de las grandes em-
presas viene normalmente acompañado de una
reducción del número de nuevas empresas, puesto
que un número de personas cada vez mayor tiene
la posibilidad de encontrar un empleo estable en las
grandes plantas industriales. No obstante cuando se
experimentan más aumentos de PIB per cápita, el
papel desempeñado por el sector emprendedor
vuelve a aumentar, ya que hay más individuos que
disponen de los recursos para poder crear negocio
por ellos mismos dentro de un ambiente económico
que permite la explotación de las oportunidades. En
las economías de altos ingresos las empresas empren-
dedoras disfrutan de una recién descubierta ventaja
competitiva a través de los bajos costes y del desa-
rrollo tecnológico acelerado (Acs et al. 2005b). De este
modo, entre los especialistas ha empezado a crea-
se un cierto acuerdo con respecto a que la relación
empírica que se da entre el emprendimiento y el
crecimiento económico (variables proxy para PIB per
cápita) puede ser ilustrada a través de una función
en forma de U invertida no muy marcada.

Wennekers y Thurik (1999), por ejemplo, han sugerido
la existencia de una relación en forma de U entre el
número de trabajadores autoempleados y las eta-
pas del desarrollo económico. De forma similar, van

Stel et al. (2005) han descubierto que la actividad
emprendedora desarrollada por emprendedores en
etapas tempranas afecta al crecimiento económi-
co, pero que tal efecto depende del nivel de renta
per cápita. Esto sugiere que el emprendimiento des-
empeña un papel diferente en países que se
encuentran en distintas etapas de desarrollo econó-
mico. Dana (1997), por ejemplo, ha demostrado
que el entorno empresarial en Uruguay no se presta
a la reproducción de las políticas emprendedoras
que han tenido éxito en Argentina, a pesar de las
muchas similitudes que existen entre ambos países.
Finalmente, Giamartino (1991) ha indicado que
cuando se tienen en cuenta muchas economías
desarrolladas en todo el mundo, es razonable con-
cluir que el estado de los componentes internos y
externos varía mucho de un país a otro y dentro de
las regiones de los países y que tales diferencias
pueden conducir a experiencias distintas en cuanto
a desarrollo económico y emprendimiento.

En resumen, la actividad emprendedora es general-
mente mayor en países con niveles más bajos de PIB
que en países con rentas altas, pero se vuelve a ele-
var en las economías más ricas. Naturalmente, aun-
que la idea de una relación en forma de U represen-
ta este tipo de asociación entre emprendimiento y cre-
cimiento económico, no se debe atribuir a tal rela-
ción una causalidad específica. De hecho, el vínculo
existente entre la actividad emprendedora y la acti-
vidad macroeconómica es más complejo. En parti-
cular, los distintos niveles de desarrollo determinan el
ambiente en el que se toman las decisiones em-
prendedoras y, como resultado, el tipo, la calidad y
la cantidad de emprendimiento que existe en un país.
A su vez, el tipo, la calidad y la cantidad del em-
prendimiento contribuyen al crecimiento y al desarrollo
del país en cuestión. Por lo tanto, se podría decir que un
«círculo virtuoso» caracteriza la relación entre emprendi-
miento y actividad económica en su conjunto.

La idea de «círculo virtuoso» entre emprendimiento y
crecimiento lleva a la consideración de que la rela-
ción entre la actividad de las start-ups y el creci-
miento económico atañe también al tipo de em-
prendimiento. Si nadie se involucra en las start-ups,
entonces está claro que no puede existir actividad
emprendedora. No obstante, también es importan-
te conocer qué es lo que motiva a las personas a
crear una empresa, puesto que la motivación influ-
ye en qué tipo de empresa se va a crear y con qué
propósito. Por ejemplo la reciente literatura empírica
divide a los dueños de negocios entre emprendedo-
res motivados por necesidad y emprendedores mo-
tivados por oportunidad. La diferencia entre estas
dos clasificaciones estriba en que algunas personas
crean una nueva empresa debido a que identifican
una oportunidad mientras que otras lo hacen por falta
de mejores oportunidades laborales. Por tanto, en
buena medida, la relación existente entre emprendi-
miento y crecimiento gira en torno a la situación total
del mercado laboral y al papel que desempeña la in-
novación en la economía.
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EL EMPRENDIMIENTO Y EL MERCADO LABORAL

Knight (1921) argumentó que las personas deciden
entre tres situaciones: desempleo, autoempleo y
empleo por cuenta ajena. Del mismo modo, Oxen-
feldt (1943) afirmó que los individuos que se enfren-
tan a una situación de desempleo y a pocas pers-
pectivas de conseguir un empleo asalariado se pasan
al autoempleo como una alternativa viable. Por con-
siguiente, un alto nivel de desempleo suele estar aso-
ciado a una creciente actividad de start-up, ya que
en tal situación los costes de oportunidad de crear
una empresa han disminuido (Blau 1987, Evans y Jova-
novic 1989, Evans y Leighton 1990, Blanchflower y
Meyer 1994). Pruebas empíricas adicionales de paí-
ses más pobres y en vías de desarrollo confirman la
hipótesis y muestran que ésta es particularmente cier-
ta en el caso de las personas sin formación y de las
mujeres. 

Por otro lado, las nuevas empresas contratan traba-
jadores (Pfeiffer y Reize, 2000), acceden a mercados
con nuevos productos o con nuevos procesos de
producción (Acs y Audretsch 2003) y aumentan la efi-
cacia a través del incremento de la competencia
(Geroski 1989; Nickell, Nicolitsas y Dryden  1997). El re-
sultado de tales efectos es que mientras algunos es-
tudios plantean hipótesis y encuentran evidencias que
apuntan a la existencia de un vínculo positivo entre
desempleo y emprendimiento, otros han encontrado
pruebas que sostienen la existencia de un vínculo
negativo. Como resultado, la relación entre las con-
diciones del mercado laboral y el emprendimiento
(descrito como actividad de start-up) no puede de-
terminarse en un solo sentido. 

Para complicar aún más las cosas, Blanchflower (2000)
no encontró ningún impacto positivo de las tasas de
autoempleo en el crecimiento del PIB, mientras Carree,
van Stel, Thurik y Wennekers (2002 y 2007) sugirieron
que los países con tasas de autoempleo relativamen-
te bajas se benefician del creciente autoempleo en
términos de crecimiento del PIB, pero que en aque-
llos países con tasas de autoempleo relativamente
altas esto no sucede. En resumen, la situación del
mercado parece desempeñar un importante papel
para el empleo al actuar de mediador entre la acti-
vidad emprendedora y el crecimiento económico, y
al determinar el tipo de emprendimiento que predo-
mina (lo que, a su vez, también influye en el creci-
miento). Pero, ¿qué hacer si las pruebas empíricas
son contradictorias?

Una significativa contribución a la hora de solucionar
este puzzle y clarificar la relación empírica entre em-
prendimiento y crecimiento económico ha partido de
Thurik et al. (2008). Thurik y sus coautores modelaron
y probaron empíricamente el autoempleo y el desem-
pleo dentro del contexto de un modelo de ecuaciónes
simultáneas con intervalos asimétricos. Utilizando abun-
dantes datos basados en los países de la OCDE, mos-
traron que los aumentos del desempleo provocan
un impacto positivo en posteriores tasas de autoem-

pleo mientras que, al mismo tiempo, el aumento de las
tasas de autoempleo tiene un impacto negativo en
posteriores tasas de desempleo. 

Debido a que estas son relaciones intertemporales
dinámicas, los estudios previos que estiman relacio-
nes contemporáneas habían confundido que son,
de hecho, dos tipos de relación, cada una de ellas
trabajando en direcciones opuestas y con distintos
intervalos de tiempo. El modelo de Thurik et al. de-
muestra que tanto el efecto del autoempleo sobre
el desempleo como el del desempleo sobre el auto-
empleo son bastante prolongados y que el impacto
neto que tiene la actividad emprendedora sobre el
comportamiento macroeconómico aumenta con
la renta per cápita, confirmando de tal modo con
un sólido resultado empírico que el emprendimiento
tiene, de hecho, un efecto positivo (si bien es cierto
que lento) sobre el crecimiento económico.

Una vez establecida la existencia de un vínculo cau-
sal positivo entre el emprendimiento y el crecimien-
to económico, la cuestión que subyace es por qué
razón hay países con semejantes niveles de PIB per
cápita que presentan distintos niveles de actividad
emprendedora. El motivo es que, en última instan-
cia, la gente crea empresas y no actúa dentro de un
vacío. Por tanto, nuestra atención se dirige al entorno
macroeconómico en el que se toman las decisio-
nes emprendedoras, intentando entender si, y en caso
de que lo sea tratando de averiguar las causas, cier-
tos contextos puedan ser más propicios para el em-
prendimiento que otros.

EL ENTORNO EMPRENDEDOR

El intento de entender si los distintos contextos son im-
portantes es en gran parte una respuesta al trabajo
del Premio Nobel Douglass North, quien resaltó la
importancia de las instituciones y del cambio institu-
cional. El trabajo de North es importante porque lleva
el estudio del contexto más allá de la idea de «nor-
mas culturales» y «características culturales» defen-
dida por muchos, especialmente en la sociología y
en la teoría de la organización. 

Según North (1991), las instituciones formales e informa-
les influyen en el comportamiento de los individuos,
independientemente de la cultura y de la tradición.
De hecho, aunque los factores culturales pueden
explicar algunos aspectos del comportamiento hu-
mano, no pueden explicarlos todos. Los mismos indi-
viduos, con el mismo bagaje cultural, van a actuar
de una manera muy diferente bajo distintos tipos de
instituciones. Este hecho tiene importantes connota-
ciones para la manera de entender el cambio y el
progreso económicos (o la falta de estos). No es que
los factores culturales no desempeñen ningún papel
en la actividad económica y social. Ciertamente, lo
suelen hacer, pero como señalan Boettke y Coyne
(2007), centrarse exclusivamente en los rasgos cultu-
rales pasa por alto lo que tienen en común los indi-

383 >Ei 27

02 MARIA MINNITI  27/3/12  08:14  Página 27



M. MINNITI

viduos de todas las culturas, a saber, el estado de
alerta ante las oportunidades y el deseo de mejorar
su suerte en la vida. Estos son rasgos distintivos del
comportamiento emprendedor y es posible encon-
trar individuos que se rigen por estas motivaciones
en todo tipo de entornos culturales. 

Como Baumol indicó en su clásico estudio de 1990,
el entorno institucional de una sociedad determina
los beneficios ligados a las distintas oportunidades y
dirige la actividad emprendedora hacia esas activi-
dades en las que los beneficios son relativamente
más altos. Por lo tanto, las instituciones adecuadas
son un requisito necesario para que tenga lugar una
relación positiva entre el emprendimiento y el creci-
miento económico. 

Los emprendedores, cuando inician una actividad pro-
ductiva, impulsan el crecimiento económico median-
te la intermediación y la innovación. Además, las ac-
tividades emprendedoras productivas contribuyen de
una manera constante al desarrollo de nuevos merca-
dos y a su posterior evolución, del mismo modo que a
la evolución de los mercados ya existentes. 

A diferencia de las actividades productivas, las im-
productivas incluyen a las actividades ilícitas, la cap-
tación de rentas y la destrucción de los recursos exis-
tentes. En el caso del emprendimiento improductivo,
es posible que la innovación tenga lugar, pero esas
actividades no amplían la posibilidades de produc-
ción de un país hacia el exterior. En general, existen
emprendedores en cada país y en cualquier con-
texto cultural. El entorno institucional, no obstante, diri-
ge el comportamiento de esos emprendedores. Si
los individuos pueden sacar provecho y mejorar su
situación involucrándose en las actividades produc-
tivas, es lógico esperar que lo hagan. Del mismo modo,
si los beneficios ligados a las actividades improduc-
tivas son relativamente mayores en comparación
con las actividades productivas, habrá más indivi-
duos que se inclinen por las primeras.

Observamos distintos resultados de los comporta-
mientos emprendedores porque las actividades que
producen los beneficios altos varían de una socie-
dad a otra. No es que en países con un crecimien-
to bajo los emprendedores estén ausentes o no
actúen, sino más bien que su comportamiento se
encuentra coartado; ya sea por la falta de merca-
dos eficientes, y por tanto de oportunidades de
beneficios, o por la existencia de oportunidades de
beneficios que producen unos resultados que en
lugar de aumentar el progreso económico lo con-
trarrestan (Boettke y Coyne 2007). En otras palabras,
en algunos países las oportunidades de obtener
beneficios pueden estar ligadas a comportamientos
socialmente destructivos (Baumol 1990). Para que se
dé el crecimiento y el progreso económicos es ne-
cesario que los altos beneficios estén ligados a las ac-
tividades productivas. Naturalmente, la gran pregun-
ta entonces pasa a ser cómo establecer instituciones
que alienten el comportamiento emprendedor hacia
actividades productivas. 

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y POLÍTICA DE FOMENTO
DEL EMPRENDIMIENTO

Una parte de la literatura económica aporta intere-
santes perspectivas en cuanto al papel que los gobier-
nos pueden desempeñar para fomentar o dificultar
el comportamiento empresarial. El número de estu-
dios llevados a cabo en este ámbito es muy signifi-
cativo a la hora de reflejar la creciente atención presta-
da al emprendimiento por parte de los gobiernos a
todos los niveles y a lo largo de todo el mundo. De
hecho, algunos autores argumentan que las políti-
cas que giran en torno al emprendimiento se des-
arrollaron como una medida de asimilar a los traba-
jadores desplazados por los ajustes empresariales y
por las olas privatizadoras llevadas a cabo en los
años ochenta (van Stel y Storey 2004).

Otros, en cambio, afirman que las políticas empren-
dedoras se están mostrando como uno de los más
importantes instrumentos para el crecimiento eco-
nómico y que, al igual que las políticas monetaria y
fiscal fueron los pilares fundamentales de la crea-
ción de empleo y del crecimiento de la economía
de posguerra, la política de emprendimiento proba-
blemente se va a convertir en el más importante ins-
trumento político para una economía global y basa-
da en el conocimiento (Gilbert, Audretsch y McDougall
2004). McMillan y Woodruff (2002), y Aidis, Estrin y Mic-
kiewicz (2008) argumentan que el éxito o el fracaso
de una economía de transición pueden hallarse en
gran medida en el comportamiento de sus empren-
dedores, puesto que gran parte de la tarea de con-
cebir nuevas formas de empresas en las economías
de transición son asumidas por los emprendedores,
que terminan actuando como reformadores.

Los trabajos posteriores de North, Boettke y Coyne (2007)
argumentan que la adopción de ciertas instituciones
debe preceder a los comportamientos emprendedo-
res productivos, ya que son las instituciones las que
posibilitan que tenga lugar el tipo adecuado de em-
prendimiento. Esta perspectiva sugiere que cuando un
emprendedor rellena un nicho de mercado, los recur-
sos se movilizan, se crea la posibilidad de productos o
servicios complementarios y, como resultado, apare-
cen nuevas oportunidades de emprendimiento (Hol-
combe 2003). En otras palabras, para incorporar ade-
cuadamente el papel del emprendimiento al capita-
lismo, la economía debe prestar atención al proceso
que conduce al equilibrio, antes que a las situaciones
de equilibrio en sí mismas (Metcalfe 2004).

Mientras las instituciones aportan la base adecuada
para que tenga lugar el crecimiento económico, el
emprendimiento es el mecanismo que permite que
se produzca tal crecimiento. En la misma línea, Sobel
(2008) revisa la teoría de Baumol sobre emprendimien-
to productivo e improductivo y examina la relación
que existe entre las instituciones políticas y legales y los
tipos alternativos de emprendimiento. La lógica de que
las «reglas del juego», o los incentivos asociados a
las sociedades capitalistas animan la actividad em-
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prendedora también puede aplicarse a las empre-
sas consolidadas. Esta percepción preocupaba enor-
memente a Schumpeter, en tal medida que, al obser-
var la industrialización y la sistematización de la investi-
gación, predijo un final al papel del emprendedor. No
obstante lo que Schumpeter no logra apreciar es el
papel que desempeña la experimentación.

Geroski (1989) complementa este argumento seña-
lando el papel fundamental que desempeña la ex-
perimentación en la aparición de avances tecnoló-
gicos o en los casos en los que la demanda es impre-
decible. De hecho, un rasgo característico de las so-
ciedades capitalistas es su capacidad de generar
experimentación a pesar de la incertidumbre que se-
ñala Knight. Implícitamente, esto significa que el papel
del emprendedor es fundamental incluso porque sin
experimentos económicos emprendedores no ten-
drá lugar una experimentación suficiente. En otras pa-
labras, para poder entender la contribución del em-
prendedor al crecimiento, no solo debemos com-
prender el círculo virtuoso del emprendimiento, sino
también las limitaciones de las empresas consolida-
das, en particular con respecto a la realización de ex-
perimentos económicos (Rosenberg y Birdzell 1986).

CONCLUSIÓN

En resumen, la cuestión acerca de qué política de em-
prendimiento, en caso de que haya alguna, es la más
propicia para el crecimiento, está abierta. Lo que sí
sabemos es que cuando se trata de la relación exis-
tente entre el emprendimiento y el crecimiento eco-
nómico no hay una sola respuesta, y que distintos
tipos de emprendimiento pueden ser deseables de-
pendiendo del nivel de PIB per cápita de un país. No
obstante, existe consenso en que una de las formas
en que el emprendimiento influye en el crecimiento es
a través de la introducción de innovación. 

Schumpeter (1943) se centró en la innovación y en
el papel del emprendimiento como un acto de des-
trucción creativa que, al introducir nuevos productos
y procesos, aumenta la productividad y estimula el
crecimiento económico. Hart (2003) hace hincapié
en que, para fines políticos, el emprendimiento debe-
ría ser considerado ante todo como una expresión
de innovación y de dinamismo. 

En la misma línea, más recientemente, Audretsch y
Keilbach (2004, 2005) han sugerido que el empren-
dimiento es un elemento crucial a la hora de dirigir
el proceso de selección de innovaciones, y por tanto
a la hora de crear una diversidad de conocimiento,
lo que a su vez funciona como un mecanismo que fa-
cilita la difusión del conocimiento entre las personas.
Sus resultados apoyan la hipótesis de que los esfuer-
zos de las empresas en innovación conducen a un
aumento del conocimiento técnico regional, lo que
a su vez mejora el rendimiento económico local.
Además, los esfuerzos en innovación regional permi-
ten aumentar el capital de emprendimiento que del

mismo modo también aumenta el rendimiento eco-
nómico regional, aunque de forma indirecta.

Los responsables del diseño de políticas que deseen
comprender plenamente la actividad emprendedora
y, como consecuencia, fomentarla en sus circunscrip-
ciones, deben reconocer que: a) el crecimiento de-
pende del progreso tecnológico, b) el progreso tecno-
lógico precisa una significativa experimentación tec-
nológica, de mercado, de organización y de modelo
de negocio, c) una parte de la experimentación sola-
mente podrá producirse en nuevas organizaciones, y
finalmente, d) la experimentación productiva es un ar-
tefacto característico de instituciones prósperas del sis-
tema capitalista.

Dado el alcance y la amplitud del tema, lejos de pre-
tender proporcionar una revisión exhaustiva de la lite-
ratura sobre la multifacética relación existente entre
el emprendimiento y el crecimiento económico, este
artículo ha tratado de aportar en primer lugar una
visión general de la literatura más importante que
existe acerca del emprendimiento y del crecimien-
to económico. Al hacerlo de este modo, mi objetivo
era afirmar rotundamente que sin emprendimiento
no puede haber crecimiento económico y propor-
cionar un resumen sintético de temas de interés trata-
dos en la literatura reciente, esperando que pueda ge-
nerar un interesante debate adicional. La mala noticia
es que los especialistas en el tema aún no conocen su-
ficientemente varios de estos asuntos. La buena noti-
cia es que debido a ello, aún hay por delante un am-
plio e interesante trabajo por realizar.

(*) La traducción del artículo del inglés ha sido realiza-
da por la profesora Ana Bojica, de la Universidad de
Granada.
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La aparición de nuevas empresas ha supuesto no sólo una buena opción estratégica para
la mejora de la competitividad de los territorios (Porter, 1991), para ofrecer una solución a
los problemas del desempleo (Storey, 1994; White y Reynolds, 1996), al fomento de la inno-
vación (Acs y Audretsch, 1988; Hisrich y Peters, 1989) y en definitiva, al desarrollo económico

(Wennekers y Thurik, 1999; Acs et al., 2005; Minniti et
al., 2006); sino también como objeto de investiga-
ción científica (Hisrich, 1988; Stevenson y Hameling,
1990; Bygrave y Hofer, 1991). 

En este contexto adquiere especial relevancia el
Proyecto GEM (Global Entrepreneurship Monitor), crea-
do en 1997 con el propósito fundamental de estu-
diar la relación entre la «creación de empresas», o
lo que en terminología anglosajona se conoce como
entrepreneurship, y el crecimiento económico; sien-
do considerado en la actualidad como el mayor pro-
yecto de investigación existente en el tema del espí-
ritu empresarial, tanto por su magnitud mundial como
por sus resultados (Reynolds et al., 2002). Con más
de un millón de datos recogidos desde sus inicios, el
Proyecto GEM posee una de las mayores bases de
datos mundiales para la investigación en entrepreneur-
ship (Veciana, 1999), permitiéndonos acercarnos a
la realidad particular de la actividad emprendedora (1)
en diferentes países o regiones y realizar análisis com-
parativos. 

Desde la gran eclosión como campo de investiga-
ción científica que se produce a partir de 1980 en el
entrepreneurship (Veciana, 1999), los investigadores
han ido profundizando en mayor o menor medida

en diferentes tópicos de estudio. Este es el caso del
género, en el que, como pone de manifiesto Parker
(2004), la mujer emprendedora no ha gozado del es-
fuerzo investigador que merece, a pesar de su avan-
ce en esta área y su importante contribución a la eco-
nomía. Sin embargo, en los últimos años la investiga-
ción sobre la mujer emprendedora ha atraído el in-
terés tanto en el mundo académico como en los or-
ganismos oficiales encargados de establecer políticas
de fomento y ayuda a la creación de empresas.

En línea con los trabajos de Urbano et al. (2007) (2),
Bergmann et al. (2008), Álvarez y Urbano (2009) y
Amorós et al. (2011), en los cuales se analizan los tra-
bajos científicos más relevantes que han utilizado las
bases de datos GEM para el periodo 1999-2010; el
objetivo del presente estudio será analizar la situa-
ción y evolución de la investigación del género en
creación de empresas utilizando datos del Proyecto
GEM desde sus inicios hasta finales del 2009. 

Para ello realizamos un análisis cuantitativo con mé-
todos bibliométricos acerca de las investigaciones rea-
lizadas tanto en ámbito nacional como internacio-
nal (Artículos, Comunicaciones, Discussion Papers,
Working Paper). Análisis que, además de indicarnos
el ciclo de vida de la investigación, nos ha permitido
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clasificar los resultados en base a la productividad de
los autores que publican estudios en género con datos
GEM, las instituciones que lideran esta investigación,
y dónde se publican estos estudios.

La contribución principal de este trabajo es de natu-
raleza académica, tanto desde su punto de vista
teórico como metodológico, ya que sus resultados
pueden ser útiles a los diferentes investigadores en
posteriores estudios al identificar y describir la estruc-
tura intelectual del tópico del género dentro del
entrepreneurship y realizado con datos GEM.

Además, el trabajo realiza varias aportaciones impor-
tantes al estudio del género con datos GEM como te-
ma de investigación dentro del entrepreneurship:

1—|Que los autores tengan constancia, no existen otros
trabajos que hayan realizado una aproximación al
estado de la cuestión del género con datos GEM, ni
de carácter cualitativo ni de tipo cuantitativo, por lo
que el artículo aporta una absoluta novedad al estu-
dio de este tópico de investigación dentro del GEM.

2—|Dentro de los análisis realizados en la disciplina ge-
neral del entrepreneurship, y concretamente en el te-
ma del género, aún supone una aportación nove-
dosa la introducción de métodos bibliométricos en
el estudio de su base intelectual, por lo que en el
caso concreto del análisis del género con datos GEM,
mucho más aún, ya que no se ha realizado nunca.

3—|Los resultados que se obtienen a través de esta me-
todología bibliométrica son complementarios con los
resultados que se puedan obtener de las investiga-
ciones de tipo tradicional y cualitativo. 

4—|De los resultados obtenidos podemos deducir va-
rias contribuciones importantes: 

a. Se identifican y subrayan los documentos fundamen-
tales y sus tipos. 

b. Se identifican los artículos científicos y las revistas
principales de divulgación. 

c. Se identifican los autores, instituciones y países más
productivos, así como las técnicas de análisis y fuen-
tes de datos utilizadas.

d. Además, la propia revisión de literatura con los mé-
todos bibliométricos y la clasificación efectuada con
éstos, representa una contribución más del artículo.

REVISIÓN TEÓRICA

El análisis tradicional del crecimiento económico ha
tendido a enfocarse hacia las grandes empresas olvi-
dando con frencuencia las innovaciones y la com-
petitividad con las que la creación de pequeñas em-
presas contribuye a la economía global. A diferen-
cia de otros estudios, lo que distingue el Modelo Con-
ceptual GEM es que considera las contribuciones rea-

lizadas a la economía por todos los empresarios de
un país; es decir, integra en su análisis del crecimien-
to económico tanto las aportaciones de las grandes
empresas como de las pequeñas  y medianas (Rey-
nolds et al., 2005). 

Asi, el Proyecto GEM que desde sus inicios se ha fun-
damentado en un modelo teórico que partía del su-
puesto de que el papel de la creación de empresas
es esencial para el crecimiento económico (Reynolds
et al., 1999), se ha visto reforzado y revisado en el año
2008 con la introducción de una serie de distinciones
entre las fases de desarrollo economico, en línea con
la tipología de Porter et al. (2002) y el Índice de Com-
petitividad Global. Es decir, «economías basadas en
recursos», «economías basadas en la eficiencia» y
«economías basadas en la innovación». A este fin se
pretende profundizar en el conocimiento de los fac-
tores que inciden en el fenómeno de la creación de
empresas, en el que la integración de una serie de
variables proporcionadas por la investigación cientí-
fica hasta la actualidad adquiere un papel relevan-
te (3). 

Para las economías basadas en factores productivos,
el énfasis está en los requisitos básicos: desarrollo de
las instituciones, infraestructura, estabilidad macroe-
conómica, salud y educación primaria. Requisitos que,
por un lado resultan suficientes y necesarios para
poder sustentar la creación de empresas por nece-
sidad, y que por otro lado pueden no serlo para
apoyar formas sofisticadas de actividad emprende-
dora por oportunidad (Bosma y Levie, 2010). 

A medida que las economías progresan y las esca-
las económicas adquieren mayor relevancia, las con-
diciones denominadas «reforzadoras de la eficien-
cia», aseguran un funcionamiento adecuado del
mercado, llegando a volverse económicamente más
atractivo desde la perspectiva individual que la crea-
ción de empresas por necesidad. Condiciones que
se encuentran indirectamente relacionadas desde
el momento en que el desarrollo de los mercados
también atraerá más creación de empresas por opor-
tunidad. 

Y finalmente, los países ricos con altos costos labora-
les cuyo desarrollo económico está basado prima-
riamente en la innovación, donde las condiciones para
crear empresas se vuelven más importantes para im-
pulsar dicho desarrollo que los requisitos básicos o los
potenciadores de la eficiencia.

En conclusión, podemos decir que la conexión exis-
tente entre crecimiento económico del país y «la diná-
mica interrelacionada de empresas ya consolidadas y
empresas nuevas» es lo que le da un carácter diferen-
te e integrador al modelo GEM, permitiendo a su vez
comprender de forma más clara por qué el entrepre-
neurship o la creación de empresas es vital para la eco-
nomía global.

El elevado volumen de información que proporciona
el Proyecto GEM proviene de la utilización de tres fuen-
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tes de datos básicas, una encuesta a la población ac-
tiva (Adult Population Survey) de cada país o región,
una entrevista personal a diferentes expertos del área
a investigar (Expert Questionnaire, con dos partes dife-
renciadas), y una base de datos secundarios, común
para todos los equipos Gem, con más de 600 varia-
bles, recopiladas de fuentes solventes, tales como:
FMI, OCDE, UE, ONU, USA Census, INE, etc.

En cuanto a los componentes principales asociados
al proceso emprendedor, GEM identifica tres: actitu-
des emprendedoras, actividades emprendedoras y as-
piraciones emprendedoras. Componentes que a su
vez están complejamente interrelacionados formando
un sistema continuo de retroalimentación, de tal forma
que si las actitudes positivas hacia la creación de em-
presas incrementan las actividades y las aspiracio-
nes emprendedoras, pueden a afectar a su vez a las
propias actitudes a medida que aparecen más mo-
delos positivos que imitar. Por otro lado, las aspiracio-
nes positivas pueden cambiar la naturaleza de la ac-
tividad y, por ende, también cambian las actitudes (Acs
y Szerb, 2009).

Estas componentes identificadas en el modelo GEM,
influirán, por un lado en la intención y la posterior con-
ducta del emprendedor a través del análisis de va-
riables como la edad, el nivel de estudios, el nivel de
renta y la situación laboral (variables socioeconómi-
cas); y por otro lado en las actitudes y percepciones
emprendedoras llevadas a cabo por hombres y mu-
jeres en función del desarrollo económico del país y
de la fase del proceso de creación de empresas en
la que se encuentren, dependiendo de si conocen
a alguien que haya empezado un negocio en los úl-
timos 2 años, poseen conocimientos, habilidades y ex-
periencia requerida para poner en marcha un nuevo
negocio, perciben buenas oportunidades de nego-
cio o si tienen miedo a fracasar, entre otras.

Entrepreneurship y género

Durante los años ochenta, se despertó un especial
interés en el estudio de la mujer surgido de la pro-
puesta realizada por Schwartz en 1976 y de gran ca-
lado en esta época; incluso en áreas como la social
y la económica, y en determinadas políticas guber-
namentales, donde la inexistencia de temas relacio-
nados con la creación de empresas era un hecho
comprobado. Este estudio ha servido de referente
para investigaciones posteriores, como la diseñada
por Burr (1978), y que ha simbolizado a la mujer dur-
ante los últimos cinco años de la década de los se-
tenta.

Entre sus principales conclusiones, se detectó como
motivador principal la necesidad y el deseo de con-
seguir una satisfacción laboral y/o personal. Satis-
facción que no cumplía sus expectativas realizando
las tareas domésticas, al no ser consideradas ni valo-
radas por la sociedad (Carter et al., 2001; Greene et
al., 2003). 

Junto a esta idea, surgieron otras como la necesidad
de independencia y el reconocimiento por parte de
la sociedad; y que, como se viene demostrando a
lo largo de los años, son compartidas por los hom-
bres. Sin embargo, a diferencia de sus colegas mas-
culinos, las mujeres sí presentaban problemas en
cuanto a financiación o discriminación de crédito, y
no sólo de crédito, sino también de falta de entrena-
miento, de dirección y conocimientos para la pues-
ta en marcha de un negocio. Problemas a los que
se irá poniendo solución con el paso de los años y
donde los resultados de los diferentes estudios que
constatan la fuerte presencia de la mujer en el mundo
laboral desempeñan un papel primordial (Chaganti
et al., 1995; Walker y Joyner, 1999; Chu, 2000). 

Así, en la entrada del nuevo siglo, ya se advierten los
primeros indicios de la que podría considerarse como
fase de consolidación de la mujer en la creación de
empresas. Aunque si hablamos en términos de inves-
tigación, Parker ya lo definió en su trabajo en 2004
donde todavía advertía que: «la actividad empren-
dedora femenina no gozaba del esfuerzo investiga-
dor que merecía» (Parker, 2004:129), a pesar de su
incesante avance en este área con la consiguiente
contribución a la economía y la sociedad. 

Parece que el género nunca fue considerado como
una característica que pudiera afectar al resultado
de una empresa, ya que los hombres eran los que,
tradicionalmente desempeñaban esa función em-
presarial (Berg, 1997), de ahí que los instrumentos de
medidas realizados estuvieran pensados sólo y exclu-
sivamente para muestras masculinas (Moore, 1990; Ste-
venson, 1990). Ideas en las que no coinciden inves-
tigadores como Baker et al. (1997:221), al afirmar en
su trabajo que: «la actividad emprendedora femeni-
na no ha dejado de tener interés, como lo demuestran
los medios de comunicación, ni es un área abando-
nada por la comunidad académica»; y posterior-
mente, Carter et al. (2001) dando constancia a la exis-
tencia de más de 400 referencias bibliográficas donde
el género en creación de empresas y la mujer ocu-
paban un lugar privilegiado. 

Nos encontramos por tanto ante una mujer visible en
el ámbito de la creación de empresas (Jeynes, 2005;
Kephart y Schumacher, 2005). Una mujer que en esta
fase de experimentación, está dando pruebas de sus
propias fuerzas y del desarrollo de sus capacidades
(Bender, 2000; Terjesen, 2005), siendo la creación de
empresas una importante vía para su incorporación
al sistema productivo en el que el hombre ya ocupa un
lugar privilegiado (Carter et al., 2001; Greene et al.,
2003).

METODOLOGÍA DEL ESTUDIO

La Bibliometría (4) puede representar el conocimien-
to humano a través de la cuantificación de docu-
mentos. Gracias a los indicadores bibliométricos, de-
finidos como datos numéricos extraídos de los docu-
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mentos que publican los investigadores o de los que
utilizan los usuarios, se pueden realizar análisis de ca-
racterísticas de la actividad científica orientada al con-
sumo como a la producción de información (Sanz y
Martín, 1997). Estos indicadores pueden ser unidimen-
sionales, que estudian una sola característica de los
documentos sin tener en cuenta ningún vínculo común
entre ellos y multidimensionales, que permiten tener
en cuenta de forma simultánea las distintas variables
o las múltiples interrelaciones que se pueden extraer
de los documentos y de los hábitos de investigación
de los autores (Pérez, 2007). 

Por tanto a través de la realización de un análisis bi-
bliométrico de la literatura existente sobre la investiga-
ción con datos GEM y el tópico de género, se puede
observar la evolución de la producción científica, los
autores más prolíficos que estudian el tema, las ins-
tituciones, las revistas, los congresos y workshop en
los que se dan a conocer y publican los resultados de
estas investigaciones.

Como unidades de análisis para la realización de este
estado del arte de la investigación en género con datos
del GEM se han considerado el artículo, la comuni-
cación, el working paper y el discussion paper (5). Los
indicadores que se han utilizado son: el tipo de do-
cumento, el artículo (indexado o no), el índice de pro-
ductividad de autores, las instituciones y países más
activos, así como los tipos de datos y técnicas em-
pleadas (6.) 

Ramos (2004), utiliza como unidad de análisis el artícu-
lo de revista, ya que considera su análisis como «co-
nocimiento certificado» (Ramos, 2004:78), término que
se usa en la descripción del conocimiento que se ha
visto valorado positivamente y puede ser publicado
(Ramos y Ruiz, 2004, 2006, 2008), después de some-
terse a la revisión crítica de sus colegas (Callon et al.,
1993).

Dado que la investigación con datos GEM es muy re-
ciente, se ha considerado necesario introducir tam-
bién en el análisis otras formas previas de dar a co-
nocer a la comunidad científica los resultados de las
investigaciones. De ahí la inclusión de las comunica-
ciones presentadas a workshop y congresos de in-
vestigación, al considerarlas como el paso previo a
la publicación en revistas científicas como artículos,
una vez modificadas con las sugerencias y consejos
aportados por la comunidad científica que participa
en los workshop y congresos. Además, también se
han incluido los diversos working paper y discussion
paper publicados por las mismas instituciones que
realizan la investigación y que invitan al resto de los in-
vestigadores a conocer los resultados de las mismas
y poder debatir sobre ellos, como documentos cien-
tíficos o técnicos preliminares. A menudo, los autores
publican los working paper y discussion paper para
compartir ideas sobre un tema o sacar las ideas antes
de presentarlo como una comunicación a un con-
greso o workshop o artículo para una revista y some-
terse a la revisión crítica de otros investigadores.

Por todo ello, en una primera fase hemos recogido
como unidad de análisis principal el artículo publica-
do en revistas científicas y las actas de conferencias
y congresos (7) del GEM que tenían trabajos que utili-
zaban directamente datos del proyecto. La informa-
ción se recogió a través de una búsqueda bibliográ-
fica en las bases de datos EBSCO, ABI/Inform, Scopus,
Dialnet y Emerald, utilizando los descriptores gender
con GEM, Global Entrepreneurship Monitor y entrepre-
neurship, y género con GEM, Global Entrepreneur-
ship Monitor y creación de empresas, en el resumen. 

En una segunda fase hemos llevado a cabo en primer
lugar un análisis exploratorio de carácter descriptivo,
en el que se establecieron ciertas características de los
artículos, investigaciones y metodologías utilizadas que
nos han ofrecido información sobre los tipos de docu-
mentos, las revistas, las técnicas y datos empleados.
Por otro lado, también se realizó un análisis cualitativo
en el que se revisaron en profundidad cada uno de los
documentos seleccionados.

Por último, en una tercera fase se ha realizado una
base de datos con todos los documentos seleccio-
nados a la que se han aplicado las diferentes técni-
cas bibliométricas con las que se han obtenido los
ciclos de vida, el índice de productividad de los auto-
res, y los países e instituciones implicadas.

La revisión analizada incluye un total de 75 documen-
tos a texto completo, de los cuales el 12% correspon-
den a working paper, el 1,33% a discussion paper, el
48% a comunicaciones y el 38,67% a artículos. Estos
documentos están firmados por 102 autores perte-
necientes a 20 países distintos y 52 instituciones par-
ticipantes.

Cabe mencionar que, aunque no han sido tratados
en el presente estudio, no podemos dejar de men-
cionar las tesis realizadas y en proceso, que sobre
género y con datos GEM existen. En concreto pode-
mos citar 3 tesis, dos de ámbito europeo y otra afri-
cana, datando dos de ellas del año 2005, que son
las realizadas por Ingrid Verheul de la Universidad de Ro-
tterdam bajo el título de «Is there a (fe)male approach?
Understanding gender differences in entrepreneurs-
hip», y por Laura Orobia de la Universidad de Ugan-
da bajo el título de «Gender Differences and Start-
Up Capital: Uganda in an International Comparison». Y
en tercer lugar y defendida en el año 2008 la realiza-
da por Rachida Justo del Instituto de Empresa Bu-
siness School bajo el título de «La influencia del gé-
nero y el entorno familiar en el éxito y fracaso de las
iniciativas emprendedoras». 

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN EN EL 
PROYECTO GEM

De los 75 documentos que conforman el área de
estudio, la primera publicación se lleva a cabo en
2001, mientras que en 2009 son once. Con respec-
to al total de los 442 documentos publicados que
comprenden el ciclo de 10 años, los documentos
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de género representan casi el 17%. De esta mane-
ra y con la referencia del número de documentos
publicados por años se obtienen las evoluciones en
producción de documentos que emplean datos
GEM en sus análisis o bien se especializan dentro del
GEM en aquellos que analizan el género a través de
los datos del mismo, y que se encuentra representa-
do en el gráfico 1.

En lo que al ciclo de vida de la investigación del GEM
se refiere, de forma general, pueden observarse a tra-
vés del gráfico 1, tres periodos importantes en esta evo-
lución sobre la producción de los diferentes docu-
mentos que utilizan datos GEM en sus respectivas me-
todologías. Un periodo que abarca desde 1999 hasta
el año 2003, con un total de 57 documentos. Un se-
gundo periodo que comprende desde el año 2004
hasta el año 2006, con un total de 152 documentos;
y un tercer periodo que se extiende desde el año 2007
hasta el año 2009, con un total de 233 documentos
aunque en este último periodo en concreto, en el año
2008 y 2009 han bajado el número de publicacio-
nes con 68 y 47 respectivamente. Si bien en este tra-
bajo no se han realizado, estos periodos se pueden
utilizar en fases posteriores de este análisis para deter-
minar evoluciones e indicadores sobre los mismos.

Si comparamos la evolución de este ciclo de vida con
el referente al considerado en este estudio, es decir,
con la especialización en género con datos GEM,
observamos que esta crece de forma menos consi-
derable alcanzando su mayor auge en el año 2007
con 27 documentos; frente a las realizadas en el
resto de años entre los que el año 2005 y 2009 con
10 documentos respectivamente, se posicionan en
segundo y tercer lugar detrás del mencionado. 

Por otro lado, hemos considerado importante, viendo
la evolución que presenta la producción de docu-
mentos que estudian el género con datos GEM, rea-
lizar una comparación solamente con los documen-
tos que siguen la tipología de artículos científicos. 

El número total de artículos que emplean datos GEM
en su análisis ha sido de 137, siendo su evolución
representada en el gráfico 2. Artículos que compa-
rados con los 29 especializados en género con tra-
tamiento en su metodología de datos GEM, repre-
sentan sobre el total de esta submuestra un 21,17%,
quedando de esta forma suficientemente claro
dónde se encuentra la investigación en el área de
interés, género con datos GEM (Artículos GEM/géne-
ro en el gráfico), dentro del campo de estudio que
engloba el GEM (Artículos GEM en el gráfico).

Tipo de documento por año

En relación con la productividad de documentos y
saber qué tipos de los mismos son los que se publi-
can, puede apreciarse en el cuadro 1, en página si-
guiente, que el mayor número de publicaciones se
ha desarrollado en el año 2007 con un total de 27 de
los cuales 11 son artículos científicos entre los que la
revista Small Business Economics se posiciona en pri-

mer lugar con 2 artículos –su mayor producción se
encuentra en el año 2005 con 3 artículos–; 15 son
comunicaciones presentadas a congresos y jorna-
das de ámbito nacional e internacional entre las que
el GEM Research Conference con 6 comunicacio-
nes y el Frontiers of Entrepreneurship Research con 4
documentos se colocan a la cabeza; y por último el
working paper, con una única producción llevada a
cabo por Koellinger, Minniti y Schade. 

Frente a estos resultados los obtenidos en los primeros
años, concretamente en el año 2000 y 2001 con tan
solo un documento, cada uno de ellos englobados
en la tipología de comunicaciones y pertenecientes
ambos, a Frontiers of Entrepreneurship Research. 

Ahora bien, si analizamos cada una de las tipologías
por año, es decir, artículos, comunicaciones, working
paper y discussion paper, podemos observar cómo
en la primera de ellas, la referente a artículos, el año
de mayor productividad es el 2007. Año que coinci-
de con la segunda tipología, la correspondiente a
las comunicaciones en congresos y jornadas de ámbi-
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GRÁFICO 1
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to nacional e internacional. Para la tipología corres-
pondiente a los working paper, observamos que los
años correspondientes de 2003 a 2005, con 2 docu-
mentos por cada uno de ellos, resultan ser los de
mayor producción frente a los años 2001, 2002 y
2008 en los que no se advierte la presencia de nin-
gún tipo de working paper. 

Y por último, la tipología correspondiente a los dis-
cussion paper, que en comparación con el resto, se
coloca en última posición en cuanto a productivi-
dad de los mismos, con tan solo un documento publi-
cado en el año 2003.

Revista (JCR y no JCR) (8) y total de artículos 
por año

Respecto a la totalidad de artículos por año, hemos
tenido en cuenta la inclusión en el análisis de aque-
llos artículos que han sido publicados tanto en revis-

tas con índice de impacto, según el Journal Citation
Report (JCR), como aquellas otras en las que tam-
bién se han realizado publicaciones de artículos con
temática sobre el género utilizando datos GEM en la
metodología. 

En cuanto a revistas indexadas en JCR, verificamos
que efectivamente hicieran uso de los datos GEM
en su parte empírica, obteniéndolos o bien de las
propias bases de datos GEM o de los informes publi-
cados por el equipo GEM global o los equipos GEM
nacionales o regionales. Revistas entre las que des-
taca Small Business Economics resultando ser una
de las más dinamizadoras en publicaciones que uti-
lizan datos GEM, incluso en nuestra temática del gé-
nero; representando sobre el total de la muestra (29
artículos distribuidos por revistas y años como puede
observarse en el cuadro 2) aproximadamente el 21%
con 6 artículos publicados en 2005, 2006 y 2007. Le
siguen con un 10% y 3 artículos International Small
Business Journal; Entrepreneurship: Theory and Prac-
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Tipo de documento
Año de publicación

Total %
2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

1 1

C
om

un
ic

ac
io

ne
s

The Annals of Regional Science 1 1 1,33
Small Business Economics 3 1 2 6 8,00
Journal of Small Business and Entrepreneurship 1 1 1,33
Entrepreneurship: Theory and Practice 1 1 2 2,67
Venture Capital 1 1 2 2,67
Entrepreneurship and Regional Development 1 1 1,33
International Small Business Journal 1 1 1,33
Revista Universidad y Empresa 1 1 1,33
Druš. istraž 1 1 1,33
Entrepreneurship and Management Journal 1 1 1,33
International Journal of Entrepreneurial Behaviour & Research 1 1 1,33
Journal of Enterprising Culture 1 1 1,33
Revista Eletrônica de Administração 1 1 1,33
Revista de Empresa 1 1 1,33
Women in Management Review 1 1 1,33
Estudios de Economía 2 2 2,67
International Small Business Journal 2 2 2,67
Journal of Business Venturing 1 1 1,33
Sociologia Ruralis 1 1 1,33
TOTAL 2 4 6 11 2 4 29 38,67

C
om

un
ic

ac
io

ne
s Frontiers of Entrepreneurship Research 1 1 1 1 1 4 2 11 14,67

GEM Research Conference 2 4 6 12 16,00
International Workshop of Research based on GEM 3 3 5 11 14,67
Jornadas Hispano-Lusas de Gestión Científica 1 1 1,33
Academy of Management Meeting 1 1 1,33
TOTAL 1 1 1 3 4 1 15 5 5 36 48,00

W
or

kin
g 

Pa
pe

r

Working Paper Series Finlandia 1 1 1,33
EIM Business and Policy Research 1 1 2 2,67
Institute for the Study of Labor IZA 1 1 1,33
C.C.S.B.E. 1 1 1,33
Congress of the International Council for Small Business 1 1 1,33
Instituto de Empresa Business School 1 1 1,33
Tinbergen Institute 1 1 1,33
National Bureau of Economic Research 1 1 1,33
TOTAL 2 2 2 1 1 1 9 12,00

Discussion
paper

University of Exeter 1 1 1,33
TOTAL 1 1 1,33

TOTAL 1 1 4 7 10 8 27 7 10 75 1

CUADRO 1
TIPO DE DOCUMENTOS DE GÉNERO POR AÑO

FUENTE: Elaboración propia.
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tice, Estudios de Economía y Venture Capital con apro-
ximadamente un 7% sobre el total cada una de ellas y
comprendidas entre los años 2006 al 2009.

Es importante resaltar que a pesar de que el Proyec-
to GEM se inició en 1999, los primeros artículos datan
del año 2004 en International Journal of Entrepreneur-
ship and Small Business y The Annals of Regional Scien-
ce y a partir del 2005 en otras revistas entre las que
la citada Small Business Economics se posiciona a la
cabeza con 3 publicaciones ese año.

En la revista Journal of Small Business Management
no se encontró ningún trabajo, a pesar de que se trata
de una revista bastante tradicional en el área, con un
factor de impacto del 0,703 y que está orientada a
la creación y gestión de las pequeñas empresas.

En lo referente a revistas no indexadas en JCR, llama
la atención la escasa publicación encontrada en las
mismas, con un total de 5 artículos (17,24%), frente
a los 24 obtenidos en revistas JCR (82,76%), lo cual
es un claro signo de que la temática de género abor-
dada en el presente estudio con tratamiento en la
metodología de datos del GEM comienza a abrirse
un hueco entre las revistas con índice de impacto.

Los artículos publicados por estas revistas, cuatro de
ellos concretamente, son del año 2007 frente al pu-
blicado en el año 2006 por la Revista Universidad y
Empresa de origen chileno.

Índice de productividad de autores

En relación con la productividad de los autores y saber
quiénes son los que han contribuido al desarrollo de
investigaciones de género basadas en metodología
GEM, no podemos distinguir muchos autores con una
contribución elevada de artículos –tan sólo 29 de los

75 documentos son artículos científicos–. Se han obte-
nido un total de 102 autores en los 75 documentos
descritos en el estudio en cuestión, representándose
en el gráfico 3 (página siguiente) solamente aquellos
que han contribuido con más de un documento.

Destaca Pia Arenius, con una participación, o bien de
forma independiente o comunitaria con otro grupo
de investigadores, de diez documentos que repre-
sentan el 3,44% de la producción total en el área de
género en la creación de empresas. Con siete apor-
taciones individuales o colectivas se encuentran
Ingrid Verheul y Maria Minniti, de las Universidades de
Erasmus de Rotterdam y Babson College respectiva-
mente; con seis Siri Terjesen de la Universidad de In-
diana y Rachida de Justo, del Instituto de Empresa
en España; y con cinco Roy Thurik de la Universidad
de Erasmus de Rotterdam. 

Y por último, aunque con menor cuantía –4 y 3 par-
ticipaciones individuales o colectivas– dos grandes
grupos de autores como son los formados, en el pri-
mero de los grupos, por: Zinger, Van Stel, Robichaud,
LeBrasseur, y Cruz; y en el segundo de los grupos por:
Wagner, Vaillant, Riverin, Lafuente, Kovalainen, Klyver,
Elam, Driga, y De Castro. Autores pertenecientes a di-
versas universidades europeas, entre las que las espa-
ñolas se encuentran personificadas en Rachida Justo
y Cristina Cruz del Instituto de Empresa Business School,
y Yancy Vaillant, Esteban la Fuente y Otilia Driga de la
Universidad Autónoma de Barcelona.

Instituciones y países más activos en publicaciones
sobre género con datos GEM

En cuanto a la totalidad de instituciones a las que per-
tenecen los autores que analizan el género con datos
GEM, ésta ha sido de 52, representándose en el gráfico
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Revistas
Años

Total
2004 2005 2006 2007 2008 2009

Indexadas en JCR
The Annals of Regional Science 1 1
Entrepreneurship and Regional Development 1 1
Entrepreneurship: Theory and Practice 1 1 2
Estudios de Economía 2 2
International Entrepreneurship and Management Journal 1 1
International Journal of Entrepreneurial Behaviour & Research 1 1
International Journal of Entrepreneurship and Small Business 1 1
International Small Business Journal 1 2 3
Journal of Business Venturing 1 1
Journal of Small Business and Entrepreneurship 1 1
Small Business Economics 3 1 2 6
Sociología Ruralis 1 1
Venture Capital 1 1 2
Women in Management Review 1 1
No indexadas en JCR
Drustvena Istrazivanja 1 1
Journal of Enterprising Culture 1 1
Revista de Empresa 1 1
Revista Eletrônica de Administração 1 1
Revista Universidad y Empresa 1 1

TOTAL 2 4 6 11 2 4 29

CUADRO 2
TOTALIDAD DE ARTÍCULOS DE GENERO POR REVISTA Y AÑO

FUENTE: Elaboración propia.
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4 aquellos que mayor número de documentos poseen,
destacando en primer lugar los 10 documentos realiza-
dos por autores procedentes de la Universidad Tecno-
lógica de Helsinki (Finlandia). Le siguen de cerca con 8
documentos la Universidad de Erasmus de Rotterdam
(Holanda); con 7 documentos las Universidades de
Queensland (Australia) y Babson College (USA); y con 6
el Instituto de Empresa Business School (España). 

Y en menor medida, aunque no por ello menos im-
portante, el Colegio Económico de Turku (Finlandia)
con 5 documentos, la Universidad Laurentian (Ca-
nadá) con 4 documentos, y por último las universida-
des del Sudeste de Dinamarca, de Lueneburg (Ale-
mania) y la Autónoma de Barcelona (España) con 3
documentos respectivamente. 

En definitiva, estos resultados ponen de manifiesto la
importancia de los trabajos individuales entre institu-
ciones, es decir pocas relaciones entre ellas; sin
embargo entre equipos de investigación de mismas
universidades o instituciones si que se observa el tra-
bajo colectivo entre ellos. 

Siguiendo la secuencia marcada en el inicio del pre-
sente estudio, a continuación analizamos la totalidad
de países implicados (gráfico 5); es decir, con obje-
to de poder aproximarnos a la actividad de los equi-
pos de trabajo, se clasificaron los documentos por el

país correspondiente a cada autor. El país resultante
con mayores índices de publicación por autores fue
España con un total de 16, seguido de Estados
Unidos con 14, Finlandia 10, y Países Bajos y Autralia
con 8 autores. En menor cuantía, Reino Unido con 6
autores, Canadá y Alemania con 4, Israel y Dinamar-
ca con 3, y por último con dos grupos que confor-
man la participación de forma individual o como má-
ximo de 2 investigadores, a los países de Singapur,
Irlanda, China, Chile, y Nueva Zelanda, Italia, Hungría,
Eslovenia, Brasil, Bélgica, respectivamente.

Puede decirse por tanto, que desde el año 2001
hasta el 2009, periodo de análisis de la presente in-
vestigación, el número de países con publicaciones
científicas es todavía muy reducido. Nótese además
que a pesar de la alta participación de países euro-
peos en el Proyecto GEM, solamente se encontró una
publicación de Irlanda, hecho que puede conside-
rarse como un nicho de investigación para la comuni-
dad científica europea.

Metodología utilizada: Técnicas de análisis y datos
empleados

En cuanto a los datos empleados en los diferentes tra-
bajos empíricos analizados en este estudio (cudro 3),
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el mayor porcentaje de los mismos, con un total del
77,3%, de los cuales 20 pertenecen a revistas indexa-
das en JCR y 4 a revistas no indexadas en JCR, utilizan
los datos obtenidos de su país o región en base a la
encuesta realizada a la población adulta (APS) com-
prendida entre edades que van desde los 18 años
hasta los 64 años de edad. Le siguen en menor por-
centaje, aquellos trabajos que combinan por un lado
la encuesta a la población adulta (APS) y por otro lado
fuentes secundarias como pueden ser: OCDE; Banco
Mundial, US CENSUS, etc., con un total de 8 documen-
tos que representan sobre el total el 10,7%, entre los
que tan sólo uno de los documentos ha sido publica-
do en una revista indexada en JCR.

Seguidamente, los que analizan la base de datos glo-
bal GEM obtenida en base a los resultados de cada

uno de los países participantes en un determinado año,
representando el 6,7% sobre el total, el equivalente a
5 documentos de los que dos son artículos publicados
en revistas indexadas en JCR. Y con apenas un 4% -
con dos publicaciones, una indexada y otra no inde-
xada en JCR- y un 1,3% respectivamente, a aquellos
que o bien combinan en sus trabajos la utilización de
la encuesta a la población adulta (APS) y la encuesta
realizada a los expertos, pertenecientes estos últimos a
las diferentes condiciones de entorno analizadas en el
GEM; o bien emplean solamente la encuesta realiza-
da a los expertos.

En cuanto a las técnicas de análisis utilizadas, en el
cuadro 4, en la página siguiente, se observa que los
trabajos que emplean análisis descriptivos y de re-
gresión de tipo logístico, binomial o multinomial entre
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Documentos
Tipología  de datos Trabajos JCR No JCR

Nº %

1 1,3 EQ Thompson y Harris (2001). 0 0

58 77,3 APS Alsos et al. (2007), Alvarez y Valencia (2009), Ardagna y Lusardi
(2009), Arenius y De Clerq (2005), Arenius y Kovalainen (2006),
Arenius y Minniti (2005), Baughn et al. (2006), Bergmann y Sternberg
(2005), Cowling y Murray (2009), Cowling et al. (2003), Díaz et al.
(2007), Díez de Castro et al. (2008), Driga et al. (2005, 2007, 2009),
Gómez et al. (2008), Hernández et al. (2007), Justo (2007), Justo y
De Tienne (2008), Justo et al. (2006), Justo et al. (2007a, 2007b),
Justo et al. (2008), Kim y Minniti (2008), Klyver (2007), Klyver y
Terjesen (2007), Klyver et al. (2007), Koellinger et al. (2007),
Kovalainen et al. (2002), Krüger et al. (2007), Langowitz y Minniti
(2007), Lerner et al. (2007), Lev-Koren et al. (2007), Maula et al.
(2003, 2005), Minniti y Nardone (2005, 2007), O’Gorman y Terjesen
(2006), Robichaud et al. (2005, 2007), Roper y Scott (2009), Rossoni
et al. (2007), Ruiz et al. (2009), Terjesen y Szerb (2007, 2008),
Thompson et al. (2009), Tominc y Rebernik (2006, 2007), Verheul 
y Thurik (2003a, 2003b), Verheul y Van Mil (2009), Verheul y Van Stel
(2007), Wagner (2004, 2007), Wagner y Sternberg (2004), Wong 
y Ho (2007), Zinger et al. (2005, 2007).

20 4

3 4 EQ y APS Amorós y Pizarro (2006), Cruickshank y Eden (2005), Sarfaraz y
Faghih (2009).

1 1

8 10,7 APS y fuentes secundarias:
OCDE, Banco Mundial, US
Census, SABI.

Arenius y Kovalainen (2005), Arenius y Minniti (2004), Eden y
Cruickshank (2004), Elam (2006), Elam y Terjsen (2007a, 2007b),
González et al. (2009), LiPuma (2004).

1 0

5 6,7 GEM global Arenius y Ehrstedt (2007, 2008), Verheul et al. (2004a, 2004b),
Verheul et al. (2006).

2 0

75 100,0 24 5

CUADRO 3
TIPOS DE DATOS UTILIZADOS EN LOS TRABAJOS EMPÍRICOS SOBRE GÉNERO

FUENTE: Elaboración propia..
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otros, son en su mayoría los más usados con un 33,3%
entre los que 9 documentos se encuentran publica-
dos en revistas, concretamente 7 indexadas en JCR
y 2 no indexadas en JCR. Le siguen muy de cerca,
con un 25,3% –5 de ellos están publicados en revis-
tas indexadas en JCR– aquellos trabajos que sólo
emplean análisis de regresión logística, binomial, logit
o probit, dependiendo de los datos de partida y de
la finalidad perseguida en los resultados. 

Por su parte, los análisis más descriptivos, frecuencias,
t-Test o correlaciones, y en algún caso también regre-
sión logística, si bien se consideran en la mayoría de
los trabajos antes citados, específicamente se pre-
sentan en un 18,7% y un 13,3%, siendo este último
porcentaje el que incluye la regresión logística ante-
riormente mecionada, y dentro de los cuales hay
publicaciones en revistas indexadas o no en JCR. Con-
cretamente para el primero de los casos la totalidad
de artículos publicados en revistas indexadas en JCR
ha sido de 8, frente a los 5 obtenidos en el segundo
de los casos donde 3 de ellos sí se encuentran publi-
cados en revistas indexadas en JCR. 

En menor medida, concretamente con 3 y 2 trabajos,
aquellos que sólo utilizan el análisis multivariante, el de
componentes principales o el análisis discriminante
realizados por González et al. (2009), Kovalainen et
al. (2001), Tominc y Rebernik (2007), y la metodología
del bootstrap por Minniti y Nardone en el año 2005 y
2007 respectivamente; apareciendo en este último

caso la publicación de un artículo en revista indexa-
da en JCR, frente a la no indexada obtenida en el
primero de los casos.

Por último y aunque no por ello de menor importan-
cia, aquellos trabajos de los cuales tan sólo hay una
publicación que tiene una aproximación cualitativa
a partir del estudio de casos realizada por Thompson
y Harris (2001), y otra de ecuaciones de datos de
panel realizada por Álvarez y Valencia (2009). 

CONCLUSIONES

Del estudio realizado podemos deducir que en estos
10 años el Proyecto GEM ha tenido un proceso de
consolidación en el que la producción científica de-
rivada de sus datos ha ido ampliándose paulatina-
mente, sobre todo, a partir de los últimos cuatro años
en los que el número de documentos que ha utiliza-
do datos GEM casi se ha triplicado. En este proceso
podemos distinguir claramente tres fases: una inicial
hasta el año 2003 en las que apenas se llega al 13%
de la producción de documentos o al 9% de artícu-
los en revistas; una segunda, hasta el 2006, en la
que esta producción se triplica; y una tercera fase,
en la que se da un incremento notable del número
de documentos y artículos de todo tipo. 

En cuanto a la investigación en género dentro del
Proyecto GEM, ésta también ha crecido. Si bien, aquí
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CUADRO 4
TIPOS DE TÉCNICAS DE ANÁLIIS UTILIZADAS EN LOS TRABAJOS EMPÍRICOS SOBRE GÉNERO

Documentos Técnica estadística de
análisis

Trabajos JCR No JCR
Nº %

25 33,3 Análisis descriptivos y
regresión logistico,
binomial, multinomial,
Logit, Probit.

Ardagna y Lusardi (2009), Cowling y Murray (2009), Cowling et al.
(2003), Driga et al. (2007, 2009), Eden y Cruickshank (2004), Elam y
Terjesen (2007a, 2007b), Justo (2007), Kim y Minniti (2008), Klyver et
al. (2007), Koellinger et al. (2007), Maula et al. (2003, 2005),
Robichaud et al. (2005), Thompson et al. (2009), Verheul y Thurik
(2003a, 2003b), Verheul y Van Mil (2009), Verheul y Van Stel (2007),
Wagner (2007), Wagner y Sternberg (2004), Wong y Ho (2007),
Zinger et al. (2005, 2007).

7 2

2 2,7 Bootstrap. Minniti y Nardone (2005, 2007). 1 0

1 1,3 Ecuaciones de datos de
panel.

Alvarez y Valencia (2009). 0 0

14 18,7 Análisis descriptivos,
ANOVA, correlaciones y
regresiones.

Arenius y De Clerq (2005), Arenius y Ehrstedt (2007, 2008), Arenius y
Kovalainen (2006), Arenius y Minniti (2005), Baughn et al. (2006),
Justo et al. (2006), Justo et al. (2007a, 2007b), Klyver y Terjesen
(2007), Lerner et al. (2007), Lev-Koren et al. (2007), Robichaud et al.
(2007), Roper y Scott (2009).

8 0

19 25,3 Regresión logística,
binomial, Logit, Probit.

Alsos et al. (2007), Arenius y Kovalainen (2005), Arenius y Minniti
(2004), Bergmann y Sternberg (2005), Driga et al. (2005), Elam
(2006), Gómez et al. (2008), Justo y De Tienne (2008), Justo et al.
(2008), Klyver (2007), Langowitz y Minniti (2007), LiPuma (2004), Ruiz
et al. (2009), Terjesen y Szerb (2007, 2008), Verheul et al. (2004a,
2004b), Verheul et al. (2006), Wagner (2004), 

5 0

3 4 Análisis multivariante,
discriminante, de
componentes principales 
y regresión.

González et al. (2009), Kovalainen et al. (2001), Tominc y Rebernik
(2007).

0 1

1 1,3 Análisis cualitativo Thompson y Harris (2001). 0 0

75 100,0 24 5

FUENTE: Elaboración propia.
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sólo distinguiríamos dos fases: una inicial o de despe-
gue desde 1999 hasta 2005, que aglutina apenas el
30% de los documentos o el 20% de los artículos
científicos, y otra de un mayor crecimiento, entre 2006
y 2009, en la que se recoge el 70% de los docu-
mentos y el 80% de las publicaciones en revistas JCR.
Es decir, en estos últimos años es cuando se está em-
pezando a recoger el mayor número de aportacio-
nes al conocimiento científico con datos GEM, tanto
en el ámbito de estudio del género en creación de
empresas como en sentido general. 

Casi la mitad de los documentos sobre género con
datos GEM se encuentra en comunicaciones reali-
zadas a congresos. La inmensa mayoría (94,44%) en
el GEM Research Conference, Frontiers of Entreprene-
urship Research y el International Workshop of Re-
search based on GEM. La mayor parte de las publica-
ciones realizadas (82,76%) se encuentran en revistas
JCR, aglutinando 5 de ellas (Small Business Econo-
mics, International Small Business Journal, Entrepre-
neurship Theory and Practice, Estudios de Economía
y Venture Capital) el 62,5% de dichas publicaciones.

Los autores más productivos en este tipo de investiga-
ción en cuanto a número de documentos han sido
Pia Arenius, Ingrid Verheul y María Minniti, aunque si
miramos en número de artículos publicados, Arenius
(5) y Minniti (3) son las que tienen un mayor número
de publicaciones y quizás mayor impacto en la comu-
nidad científica. 

Las instituciones más activas han sido las universida-
des de Helsinki University of Technology, Erasmus Uni-
verstiy Roterdam y Queensland University of Techno-
logy, mientras que los países más productivos han sido
España, EEUU y Finlandia. Los resultados ponen de ma-
nifiesto la colaboración entre equipos de investiga-
ción de las mismas universidades, pero menor coo-
peración entre equipos de diferentes instituciones.  

La inmensa mayoría de las investigaciones sobre
género con datos GEM se han efectuado a partir de
datos obtenidos de la encuesta APS y gran parte de
ellas han utilizado técnicas estadísticas como corre-
laciones, regresiones, logit, probit e incluso análisis des-
criptivos.

En definitiva, el Proyecto GEM parece haber entrado
en una fase de reconocimiento y consolidación (Min-
niti et al., 2006:9), en la que, como avanzaban Urba-
no et al. (2010), se ha dado una gran explosión de
artículos en los últimos años, que han ido recogiendo
diferentes temáticas, entre las que está el género, que
parece comienza a abrirse paso en las publicacio-
nes internacionales más prestigiosas en el campo
de la creación de empresas. 

No obstante, debemos tener en cuenta que estas con-
clusiones derivan de unos resultados que están con-
dicionados por algunas limitaciones del estudio. Así,
como se indica en el trabajo, aunque las conferen-
cias y workings papers son un excelente mecanismo
para obtener feed-back sobre la investigación que se
está realizando de cara a su posterior publicación en

una revista, esto sin duda afecta al peso otorgado a los
autores, universidades y países. Por otro lado, la inclu-
sión en el análisis de la revisión de ciertos congresos in-
ternacionales no tenidos en cuenta (ICSB, RENT), hubie-
ra modificado ligeramente los resultados obtenidos. 

NOTAS

[1] El Proyecto GEM define «función empresarial» como «cual-
quier intento de crear un nuevo negocio, incluyendo el
autoempleo, una nueva empresa o la expansión de una
empresa ya existente, proceso que puede ser puesto en
marcha por una o varias personas, de forma independien-
te o dentro de una empresa en funcionamiento» (Reynolds
et al., 1999: p.3).

[2] Comunicación presentada al II Workshop Internacional de
Investigación basada en el Proyecto GEM, celebrado en
San Sebastián y publicada en la Revista Europea de
Dirección y Economía de la Empresa en el año 2010.

[3] La relevancia del proyecto GEM, su evolución y la importan-
cia de una base de datos homogénea que permita reali-
zar comparaciones tanto a nivel micro de empresa, o
macro de la actividad emprendedora, puede verse en el
trabajo de Reynolds et al. (2005), el cual recoge el diseño
de la metodología del trabajo de campo y su implemen-
tación entre los años 1998 y 2003.

[4] Conceptuada por Alan Pritchard en 1969 como «La aplica-
ción de métodos estadísticos y matemáticos dispuestos
para definir los procesos de comunicación escrita y la natu-
raleza y el desarrollo de las disciplinas científicas, mediante
el recuento y análisis de las distintas facetas de dicha
comunicación».

[5] Las fuentes de las que se han recopilado todos los docu-
mentos (artículo, comunicación, working paper y discussion
paper) están recogidos en el Anexo I.

[6] Al utilizar el tópico «género» como base de selección de los
documentos analizados, no se ha considerado oportuno
incluir el análisis de los tópicos/temas sobre género con
metodología GEM.

[7] Se han tenido en cuenta la primera, segunda y tercera
GEM Research Conference, celebradas en Berlín, Budapest
y Washington en los años 2004, 2005 y 2007 respectiva-
mente y las conferencias organizadas por la Babson
College (1999-2009), miembro fundador del proyecto GEM,
publicadas en Frontiers for Entrepreneurship Research.

[8] JCR: Journal Citation Report, como parte integreante del ISI
Web of Knowledge, ofrece un medio objetivo y sistemático
para evaluar las revistas más importantes del mundo. Ofrece
una perspectiva única para la evaluación y la compara-
ción de revistas, ya que acumula y tabula el número de
citas y artículos de prácticamente todas las especialidades
de las ciencias, la tecnología y las ciencias sociales. 
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Las mujeres cada vez tienen mayor incidencia y participación en la creación de empresas
y en general, en el desarrollo empresarial (Brush et al, 2009; Langowitz y Minniti, 2007). Concre-
tamente, en España así lo indica la tasa de empleo femenino (porcentaje de mujeres en
edad de trabajar que están ocupadas, ya sea por cuenta ajena o por cuenta propia), que

ha aumentado considerablemente en los últimos años.
Mientras que en 1980 sólo el 25% de las mujeres
tenía un trabajo remunerado (Fundación INCYDE),
en el año 2010 el porcentaje es del 42% según
datos del Instituto Nacional de Estadística –INE–.

Además, los distintos gobiernos, tanto europeos como
españoles, vienen estableciendo en las últimas déca-
das diversas medidas de fomento del emprendimien-
to femenino. Ejemplo de ello son las políticas lleva-
das a cabo por la Dirección General de la Empresa
de la Comisión Europea, la Dirección General de
Política de la PYME en España y las acciones especí-
ficas desarrolladas en cada una de las distintas Co-
munidades Autónomas. Sin embargo, pese a estos
esfuerzos, las tasas de participación de las mujeres
en la actividad emprendedora siguen siendo inferio-
res a las de los hombres (Kelley et al, 2011). Espe-
cíficamente, en España, entre el 2000 y el 2010, la
tasa de emprendimiento masculino ha sido superior
al femenino y en particular para el año 2010 por
cada 100 hombres emprendedores había sólo 57
mujeres (Güemes et al, 2011).

Por otro lado, desde la academia también ha surgi-
do un interés creciente por esta temática, a pesar
de que aún no existen demasiados trabajos al respec-
to. Concretamente son varios los autores que han in-

vestigado sobre los factores del entorno que condi-
cionan la creación de empresas (Gartner, 1985; Gnya-
wali y Fogel, 1994; Verheul et al, 2001; Busenitz et al,
2003; Steyaert y Hjorth, 2006; Alvarez y Urbano, 2011;
entre otros), aunque muy pocos se centran específi-
camente en el emprendimiento femenino desde el
enfoque institucional.

Así pues, el objetivo de este trabajo es analizar los fac-
tores del entorno que influyen en la probabilidad de
que las mujeres sean emprendedoras en el ámbito
de España, utilizando la Teoría Económica Institucio-
nal (North, 1990 y 2005) como marco teórico de re-
ferencia. Para ello se utilizan modelos de regresión
logística, con datos del proyecto Global Entrepreneur-
ship Monitor (GEM). 

Los resultados más relevantes del estudio indican
que los factores informales (percepción de habilida-
des para emprender, redes sociales y rol familiar) son
más relevantes para el emprendimiento femenino
que los factores formales (financiación, políticas de
apoyo no económicas y formación).

El presente trabajo puede ser muy útil para el avan-
ce de los estudios sobre la actividad emprendedora
llevada a cabo por mujeres, especialmente en el mar-
co del enfoque institucional, donde la variable géne-
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ro puede ser determinante. Además, los resultados
del estudio pueden ayudar al diseño de políticas gu-
bernamentales destinadas a potenciar la creación
de empresas por este colectivo. 

En cuanto a la estructura, el trabajo se divide en cin-
co apartados. Después de esta breve introducción,
se presenta el marco teórico de la investigación,
para seguir con la metodología utilizada en la parte
empírica. Posteriormente se presentan los resultados
más relevantes del estudio, finalizando con las con-
clusiones.

FACTORES DEL ENTORNO Y EMPRENDIMIENTO
FEMENINO

Como ya se comentó anteriormente, es la teoría eco-
nómica institucional, y más concretamente los su-
puestos de North (1990 y 2005), el marco teórico de
referencia seleccionado para la presente investiga-
ción. Esta teoría parte del concepto de institución,
entendiéndola como las limitaciones ideadas por
las personas (y conocidas como reglas de juego)
que rigen el marco donde se produce la interacción
humana. En este sentido, la función principal de las
instituciones es la de facilitar una estructura estable
a la vez que evolutiva, donde se pueda producir
dicha interacción. North (1990) distingue entre institu-
ciones formales (leyes, reglamentos y procedimien-
tos gubernamentales) e instituciones informales (cre-
encias, ideas y actitudes –o sea, la cultura de una
sociedad–). Así mismo, North apunta que la diferen-
cia entre instituciones informales y formales es de
grado, a medida que incrementa la complejidad
de las sociedades se incrementa también la forma-
lización de dichas limitaciones. En base a los plante-
amientos de North, la conducta humana está con-
dicionada por el entorno institucional. Así pues, las ins-
tituciones formales e informales pueden limitar o fa-
vorecer las decisiones de los individuos y específica-
mente la decisión de crear o no una empresa. 

En este contexto, varios autores han justificado la
relevancia de la teoría económica institucional para
el estudio de los factores que condicionan la activi-
dad emprendedora, especialmente dada su ade-
cuación para el análisis del entorno socio-cultural
como determinante de la creación de empresas
(Aidis et al, 2008; Bruton y Ahlstrom, 2003; Bruton et
al, 2010; Stephen et al, 2009; Thornton et al, 2011;
Urbano, 2006; Veciana y Urbano, 2008; Welter, 2005;
entre otros), aunque muy pocos lo han hecho en el
contexto de la actividad emprendedora llevada a
cabo por mujeres (Aidis et al, 2007; Amine y Staub,
2009; Welter y Smallbone, 2008). 

De esta manera, para el presente estudio, aplican-
do el enfoque institucional para el caso del empren-
dimiento femenino, los factores formales serán los
siguientes: a) Financiación; b) Políticas de apoyo a la
creación de empresas no económicas y c) Forma-
ción. Por su parte, los factores informales serán: d) Per-

cepción de las habilidades de las mujeres empren-
dedoras; e) Redes sociales; y f) Rol familiar. 

Factores formales del emprendimiento 
femenino

En cuanto a los factores formales, la financiación es
uno de los aspectos que más preocupa tanto a
emprendedores como emprendedoras y que a la
vez, más atención se le ha dedicado desde el
ámbito académico, sobre todo por los problemas
de credibilidad con los que se encuentran las muje-
res en las negociaciones con las entidades financie-
ras. A pesar de que autores como Brush (1992), Carter
y Rosa (1998), Hisrich y Brush (1987), Morris et al (2006)
y Schwartz (1976) plantean en sus estudios que no se
puede demostrar que las mujeres reciban un trato
discriminatorio en su relación con las entidades de
crédito, si destacan que las emprendedoras tienen
mayores dificultades para acceder a la financiación,
apuntando que algunas de las posibles causas podría
ser el reducido tamaño de sus empresas que no les
permite presentar garantías suficientes, y el menor
conocimiento que muchas emprendedoras tienen
del sector financiero.

Los estudios más actuales siguen en esta misma línea,
deduciéndose que aunque los criterios de evalua-
ción de las entidades financieras sean iguales para
mujeres y hombres, sí que existen diferencias en el
proceso de negociación que pueden provocar varia-
ciones en el nivel de endeudamiento o en el propio
acceso que las emprendedoras tienen a la financia-
ción. (Alsos et al, 2006; Carter et al, 2007; Gatewood
et al, 2009; Kim, 2006; y Marlow y Patton, 2005). En
consecuencia, se plantea la siguiente hipótesis:

Hipótesis 1: La financiación tiene un efecto positivo
sobre la probabilidad de ser mujer emprendedora.

Otro factor formal considerado en este trabajo son
las políticas y programas de apoyo no económicos,
referidos fundamentalmente a la información en las
etapas iniciales de creación de la empresa, el segui-
miento en el proceso de creación de la misma y el
asesoramiento en el plan de empresa. La mayoría
de estudios atribuyen gran importancia sobre el efecto
positivo de este factor en el emprendimiento feme-
nino (Carter, 2000; Nilsson, 1997).

A pesar de ello, algunos autores como Birley et al
(1987) y Chrisman et al (1990) plantean la elimina-
ción de este tipo de políticas específicas, argumen-
tando que las necesidades y problemáticas de las
mujeres emprendedoras no son demasiado distintas
a las de los hombres. Más recientemente, Baughn et
al (2006) estudiaron el impacto positivo de las medi-
das específicas de apoyo en la creación de empre-
sas por mujeres, relacionándolas con el fomento ge-
neral del país al espíritu emprendedor y con el nivel
de igualdad existente, obteniendo como resultado
que aquellos países con niveles más elevados de ac-
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tividad emprendedora e igualdad, conseguida con
dichas medidas de apoyo, tenían también dimen-
siones más elevadas de participación femenina en
la actividad emprendedora. Por lo tanto, se propone
la siguiente hipótesis:

Hipótesis 2: Las políticas de apoyo no económicas
tienen un efecto positivo sobre la probabilidad de
ser mujer emprendedora.

Por otro lado, aunque la formación constituye uno
de los factores formales más relevantes para el em-
prendimiento femenino, no existen demasiados estu-
dios que aborden dicha temática ni tampoco gran
consenso en los mismos. En este sentido, a pesar de
que la mayoría de autores proponen que la forma-
ción tiene repercusiones favorables en la creación
de empresas por mujeres (Wilson et al, 2007; Fairlie y
Robb, 2009; entre otros) algunos no están de acuer-
do con dicha afirmación (Grilo e Irigoyen, 2006). Por
un lado, Wilson et al. (2007) encuentran en su traba-
jo una relación positiva entre la educación superior
de las mujeres y el acceso a niveles ejecutivos altos,
así como también entre la educación y el aumento
en la tasa de mujeres emprendedoras.

En la misma línea, Fairlie y Robb (2009) observan la
existencia de una relación positiva entre el nivel edu-
cativo, el emprendimiento y los resultados económi-
cos obtenidos. Por otro lado, Grilo e Irigoyen (2006),
estudian el efecto que tiene el género y el nivel de
estudios en el espíritu emprendedor latente y real,
obteniendo como resultado que el emprendimiento
no se ve afectado por el nivel educativo ni por el
género del emprendedor. A pesar de las diferentes
posturas que surgen de la literatura revisada en
cuanto a los aspectos formativos, en el presente tra-
bajo se parte de la base de que la formación es un
factor muy relevante para el emprendimiento feme-
nino, planteando la siguiente hipótesis:

Hipótesis 3: La formación tiene un efecto positivo
sobre la probabilidad de ser mujer emprendedora

Factores informales del emprendimiento 
femenino

En referencia a los factores informales, la literatura
destaca la importancia de la percepción de las
habilidades de las mujeres emprendedoras, tanto
desde una perspectiva general de la sociedad (en
qué medida la sociedad percibe que las mujeres
son capaces de crear empresas), como desde el
punto de vista de la misma mujer emprendedora
(en qué medida se auto-percibe capaz de crear
una empresa, también denominado –auto-eficacia
percibida–). 

Muchas son las creencias y valores que los trabajos
al respecto consideran que hay detrás de estos plan-
teamientos. Por un lado, algunos autores plantean que
este factor es muy similar para mujeres y hombres, y

que en ocasiones parece difícil abordarlo de forma
rigurosa, ya que buena parte de los estudios se cen-
tran en emprendimientos llevados a cabo en secto-
res donde la mayoría del empresariado son hom-
bres o bien por mujeres que participan de atributos
típicamente masculinos (Birley et al, 1987; Catley y
Hamilton, 1998; Fischer et al, 1993; Rosa y Dawson,
2006; Schreier, 1973; y Schwartz, 1976). Por otro lado,
investigaciones como las de Langowitz y Minnitti (2007)
muestran que la mayoría de las mujeres emprende-
doras analizadas se perciben a ellas mismas como
menos válidas con relación a los hombres, lo que
tiene repercusiones negativas en la propensión final
a emprender.

Por último, también hay trabajos que relacionan el
«suceso disparador» del emprendimiento, con una
mayor o menor percepción de las capacidades para
crear una empresa. Dichos estudios señalan que los
hombres, en términos generales, emprenden por frus-
tración profesional o por mejoras financieras y que
las mujeres lo hacen por una situación laboral previa
desfavorable o limitante, lo que afectará distinta-
mente a ambos colectivos. Mientras que en los pri-
meros se potenciaría la auto-percepción de las
competencias para emprender, las mujeres empren-
dedoras verán reducida dicha auto-percepción (Brush,
1992; Dolinsky y Caputo, 2003; Gofee y Scase, 1990;
Hisrich y Brush, 1987; Ljunggren y Kolvereid, 1996; y Mar-
low, 1997).

A pesar de las diferentes líneas planteadas en la lite-
ratura sobre este factor informal, en el presente tra-
bajo se considera que la percepción tanto de la
sociedad como de las mismas mujeres en referen-
cia a sus habilidades como emprendedoras, es fun-
damental para tomar la decisión final de crear una
empresa. De aquí se propone la siguiente hipótesis:

Hipótesis 4: La percepción de habilidades empren-
dedoras tiene un efecto positivo sobre la probabili-
dad de ser mujer emprendedora

También las redes sociales y de colaboración, son
un factor informal muy importante para la decisión
final de crear empresas por el colectivo femenino.
Por redes sociales y de colaboración se entienden
aquellas relaciones que la emprendedora tiene con
personas externas a su empresa (como proveedo-
res, clientes, gestores, u otros empresarios) y que en
general, le ayudan a la supervivencia y al éxito de su
empresa (Aldrich et al, 1989; y Rosa y Hamilton, 1994).
Investigaciones realizadas en Estados Unidos, Italia e
Irlanda del Norte indican que aunque los mecanis-
mos de construcción de redes por parte de hombres
y mujeres son similares, la composición de dichas redes
difiere entre ellos. Mientras que las redes creadas por
mujeres están formadas por mujeres, las de los hom-
bres se componen mayoritariamente de hombres
(Aldrich et al, 1989; Brush, 1992; y Cromie y Birley,
1992).

De todas maneras, algunos de estos estudios ya apun-
tan a que tal vez las redes de las mujeres eran solo
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de mujeres porque no tenían acceso a las redes de
hombres ya establecidas, además de que en su ma-
yoría las relaciones de las mujeres son de menor nivel
estratégico que las de los hombres. A su vez, estudios
más actuales demuestran la preferencia de las muje-
res emprendedoras a la utilización de redes de cola-
boración, estableciendo la existencia de diferencias
en su uso entre mujeres y hombres en el proceso de
creación de una empresa y observando una mayor
«utilización» de la familia por parte de las mujeres em-
prendedoras (Gatewood et al, 2009, Greve y Salaff,
2003; y Sorenson et al, 2008). Por lo tanto: 

Hipótesis 5: Las redes sociales tienen un efecto positi-
vo sobre la probabilidad de ser mujer emprendedora

El último factor formal analizado tiene que ver con el
rol familiar. Diversos autores han tratado en las últi-
mas décadas la relación entre la mujer emprende-
dora y la familia (Aldrich y Cliff, 2003; Bruni et al,
2004; Brush et al, 2009; entre otros). Varios son los
estudios y las temáticas desarrolladas en este con-
texto. Aldrich y Cliff (2003) comprueban en su estu-
dio, que aunque la mayoría de las mujeres trabajan
a tiempo completo fuera de casa, todavía recaen
sobre ellas las principales tareas domésticas des-
alentando el emprendimiento femenino. A su vez,
Baughn et al (2006) y Langowitz y Minniti (2007) obser-
van en sus trabajos que en sociedades dónde el rol
de la mujer está muy ligado a las responsabilidades
familiares, la actividad emprendedora se percibe
como menos deseable. Así mismo, William (2004)
analizan la relación entre el éxito en la creación de
empresas y el tiempo dedicado a los hijos, conclu-
yendo que la preocupación y dedicación a los hijos,
reduce la duración y éxito de las empresas; aspec-
to que incide en la necesidad de políticas de con-
ciliación laboral y familiar. En consecuencia surge la
siguiente hipótesis:

Hipótesis 6: El rol familiar disminuye la probabilidad
de ser mujer emprendedora

A continuación, en la figura 1 se presenta el modelo
teórico del presente trabajo.

METODOLOGÍA

Como se mencionó anteriormente, este trabajo anali-
za la relación entre los factores del entorno y el em-
prendimiento femenino en España. La información
se obtuvo de la base de datos del proyecto Global
Entrepreneurship Monitor (GEM) España, para el año
2010. El proyecto GEM es una de las investigaciones
más relevantes para el análisis de la actividad em-
prendedora. El GEM surgió en 1999 como una inicia-
tiva entre dos universidades, London Business School
(Reino Unido) y Babson College (EEUU), para compa-
rar la actividad emprendedora en el ámbito interna-
cional, analizar el papel del emprendimiento en el
crecimiento económico de los países y facilitar el
diseño de políticas públicas que fomenten la activi-
dad emprendedora. En el año 1999 el GEM conta-
ba con diez países, mientras que en la última edi-
ción del 2010 participaron 59 países.

En términos generales, los países que participan en
el proyecto GEM lo hacen con una muestra de 2000
encuestas por país, sin embargo España, que inició
su andadura en el proyecto en el año 2000, ha desa-
rrollado una estructura similar a la del proyecto Global
y cuenta con la implicación de 18 regiones. Específi-
camente en este trabajo se utiliza la base de micro-
datos APS (Adult Population Survey) del GEM España
para el año 2010, que cuenta con una muestra de
24543 individuos, y se complementa con la base de
datos de expertos NES (National Expert Survey), a
nivel regional. 

Variables dependientes

En este artículo se utilizan tres variables dependien-
tes. Inicialmente se utiliza la variable binaria empren-
dimiento (TEA) que toma el valor de 1 cuando el indi-
viduo es emprendedor y 0 en otro caso. El TEA es
uno de los indicadores más conocidos del proyecto
GEM, que define como emprendedor a aquellos
individuos que están en el proceso de puesta en
marcha de un negocio y/o que son actualmente
propietarios de una nueva empresa (hasta 3.5 años
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Financiación

Políticas de apoyo no
económicas

Formación

FACTORES
FORMALES

Percepción de
habilidades

Redes sociales

Rol familiar

FACTORES
INFORMALES

EMPRENDIMIENTO

FEMENINO

H1 (+)

H2 (+)

H3 (+)

H4 (+)

H5 (+)

H6 (–)

FIGURA 1

FACTORES DEL ENTORNO Y
EMPRENDIMIENTO FEMENINO

FUENTE:
Elaboración propia.
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de antigüedad). Posteriormente se utiliza la variable
binaria emprendimiento femenino, que toma el valor
de 1 para las mujeres emprendedoras y 0 en otro
caso. Finalmente, y para efectos de comparación
de los resultados, se utiliza la variable binaria em-
prendimiento masculino, que toma el valor de 1 para
los hombres emprendedores y 0 en otro caso.

Variables independientes

Tal como se mencionó anteriormente, en este traba-
jo se considera que el emprendimiento, y en espe-
cial, el emprendimiento femenino está condiciona-
do por los factores del entorno, que se clasifican en
factores formales (financiación, políticas de apoyo
no económicas, formación) e informales (percep-
ción de las habilidades emprendedoras, redes socia-
les, rol familiar).

En cuanto a los factores formales, el proyecto GEM
en la encuesta a expertos (NES) recoge información
sobre las condiciones de entorno para emprender, a
partir de 5 ó 6 preguntas que son calificadas por los
expertos con una escala likert de 1 (min.) a 5 (máx.). Pos-
teriormente, a partir de un análisis de componentes
principales, el proyecto GEM construye un indicador
para cada una de las condiciones de entorno. Específi-
camente en este trabajo se ha utilizado la variable fi-
nanciación, así como las políticas de apoyo no eco-
nómicas a la creación de empresas. Así mismo, para
recoger el efecto de la formación se considera el nivel
educativo de las personas encuestadas, clasificado

en 3 niveles: primaria, secundaria y post-secundaria
(que incluye estudios universitarios). 

En cuanto a los factores informales, el proyecto GEM
incluye información sobre la percepción de capaci-
dades para emprender; así pues esta variable toma
el valor de 1 si el individuo considera que tiene cono-
cimientos, habilidades y experiencia para poner en
marcha una empresa y 0 en otro caso. Para aproxi-
marse a las redes sociales, se utiliza otra variable
binaria que toma el valor de 1 si el individuo cono-
ce personalmente a alguien que haya puesto en
marcha un negocio en los últimos años. Finalmente,
como aproximación al rol familiar se utiliza una varia-
ble binaria que toma el valor de 1 cuando el indivi-
duo (hombres y mujeres) se dedica a labores del hogar
y 0, en otro caso. 

Finalmente, como variables de control se utiliza la
edad del individuo y la edad al cuadrado, los ingre-
sos familiares, a partir de variables binarias para in-
gresos bajos, medios y altos, y el logaritmo del Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) de cada comunidad autó-
noma, para el año 2009, tomado de la base de
datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), de
España. Si bien en modelos previos se incluyeron va-
riables binarias para cada comunidad autónoma,
posteriormente se eliminaron, ya que dichas varia-
bles no eran significativas. En el cuadro 1 se presen-
ta un resumen de las variables utilizadas.

Dada la naturaleza binaria de las variables depen-
dientes, se estima el efecto de los factores del entor-
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Variable Descripción Fuente

CUADRO 1
DESCRIPCIÓN DE LAS VARIABLES DEL ESTUDIO 

FUENTE: Elaboración propia.

VARIABLES DEPENDIENTES Emprendimiento (TEA) Variable binaria que toma el valor de 1 si el individuo es
emprendedor y 0 en otro caso.

APS 2010

Emprendimiento femenino Variable binaria que toma el valor de 1 si el individuo es mujer
emprendedora y 0 en otro caso.

APS 2010

Emprendimiento masculino Variable binaria que toma el valor de 1 si el individuo es hombre
emprendedor y 0 en otro caso.

APS 2010

Factores formales Financiación Disponibilidad de recursos financieros para las empresas nuevas
y en crecimiento. Los valores van de 1 (min.) a 5 (máx.)

NES 2010

Políticas de apoyo no 
económicas

Políticas del gobierno favorables a las empresas nuevas y en
crecimiento. Los valores van de 1 (min.) a 5 (máx.)

NES 2010

Formación Variables binarias para el nivel educativo del individuo,
clasificado en primaria, secundaria y post-secundaria.

APS 2010

Factores informales Percepción de habilidades Variable binaria que toma el valor de 1 si el individuo considera
que tiene habilidades, conocimientos y experiencia para poner
en marcha un negocio y 0 en otro caso.

APS 2010

Redes sociales Variable binaria que toma el valor de 1 si el individuo conoce
personalmente a alguien que haya puesto en marcha un
negocio en los últimos 2 años y 0 en otro caso.

APS 2010

Rol familiar Variable binaria que toma el valor de 1 cuando el individuo está
dedicado a las labores del hogar y 0 en otro caso.

APS 2010

VARIABLES DE CONTROL ln(PIB) Logaritmo natural del Producto Interno Bruto de las regiones
españolas en el año 2009. 

INE 2009

Edad Edad del individuo APS 2010

Ingresos Variable binaria para los ingresos familiares del individuo,
clasificados en ingresos bajos, medios y altos

APS 2010
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no en el emprendimiento femenino a través de mo-
delos de regresión logística, conocidos también como
modelos de probabilidades, pues se estima la pro-
babilidad de que un evento suceda. El modelo pue-
de expresarse como:

P(Ei = 1) = δ1 FFi + δ 2FIi + β1Xi + µi

Donde:

FFi recoge información sobre los factores formales,

FIi recoge información sobre los factores informales, 

Xi recoge información sobre las variables de control,

µi es la perturbación aleatoria.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El cuadro 2 presenta la media, la desviación están-
dar y la matriz de correlaciones para las variables de
interés. Teniendo en cuenta que algunas correlacio-
nes son particularmente altas, se verificó la multicoli-
nealidad, a través del factor de inflación de varian-
za (VIF). Los resultados indican VIF menores a 3.5 para
las variables, excepto, como es de esperar, para edad
y edad al cuadrado (1) Además, con la finalidad de
corregir la heteroscedasticidad y los problemas de
auto-correlación entre las observaciones pertenecien-

tes al mismo país se estiman errores estándar corre-
gidos por comunidad autónoma (White, 1980).

Asímismo, el cuadro 3 presenta los resultados de los
modelos de regresión logística para los factores del en-
torno, diferenciando entre emprendimiento en general,
emprendimiento femenino y masculino. Para cada una
de estas variables dependientes se presentan dos mo-
delos, un primer modelo que incluye todas las varia-
bles y un segundo modelo que presenta solo las va-
riables significativas. Los resultados indican que todos los
modelos son significativos, el pseudo-R2 es superior a
0.10 y el porcentaje de respuestas correctas es su-
perior al 96% en todos los casos. 

Para analizar los resultados, inicialmente se conside-
ran los factores formales, luego los factores informa-
les y por último las variables de control. 

En cuanto a los factores formales, las hipótesis 1, 2 y 3
sugerían que tanto la financiación como las políticas
de apoyo no económicas y la formación tienen un
efecto positivo sobre la probabilidad de ser mujer
emprendedora. Sin embargo los resultados indican
que ninguna de las variables consideradas para los
factores formales es significativa.

Si bien en la literatura ha sido ampliamente documen-
tada la importancia de la financiación (Gnyawali y
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Mean Std. Dev. 1. 2. 3. 4. 5. 6.

1. Actividad emprendedora 0.04 0.19 1.00***

2. Mujer emprendedora 0.01 0.15 0.59*** 1.00***

3. Hombre emprendedor 0.02 0.11 0.80*** -0.02*** 1.00***

4. Financiación 2.20 0.19 -0.01*** 0.00*** -0.01*** 1.00***

5. Políticas no económicas 2.98 0.27 -0.00*** 0.00*** -0.01*** 0.31*** 1.00***

6. Secundaria 0.45 0.50 -0.03*** -0.01*** -0.03*** -0.04*** 0.03*** 1.00***

7. Post-secundaria 0.45 0.50 0.05*** 0.02*** 0.04*** 0.03*** -0.04*** -0.82***

8. Percepción de habilidades 0.49 0.50 0.17*** 0.10*** 0.01*** -0.01*** 0.01*** -0.08***

9. Redes sociales 0.30 0.46 0.11*** 0.05*** 0.10*** -0.01*** 0.001*** -0.05***

10. Rol familiar 0.12 0.32 -0.07*** -0.03*** -0.06*** 0.01*** -0.02*** 0.09***

11. Ln(PIB) 17.70 1.07 0.02*** 0.01*** 0.02*** -0.11*** -0.10*** -0.01***

12. Edad 44.34 12.29 -0.07*** -0.04*** -0.05*** 0.04*** -0.01*** 0.03***

13. Edad2 2117.15 1053.36 -0.07*** -0.04*** -0.06*** 0.04*** -0.01*** 0.04***

14. Ingresos medios 0.21 0.21 -0.02*** -0.02*** -0.02*** -0.03*** 0.04*** 0.07***

15. Ingresos altos 0.31 0.31 0.03*** 0.00*** 0.03*** 0.05*** -0.00*** -0.12***

7. 8. 9. 10. 11. 12. 13. 14.

7. Post-secundaria 1.00***

8. Percepción de habilidades 0.14*** 1.00***

9. Redes sociales 0.10*** 0.21*** 1.00***

10. Rol familiar -0.18*** -0.14*** -0.09*** 1.00***

11. Ln(PIB) 0.0*** 0.01*** -0.00*** -0.01*** 1.00***

12. Edad -0.15*** -0.05*** -0.14*** 0.20*** -0.01*** 1.00***

13. Edad2 -0.17*** -0.07*** -0.15*** 0.20*** -0.01*** 0.10*** 1.00***

14. Ingresos medios -0.09*** -0.02*** -0.01*** 0.02*** -0.02*** 0.01*** 0.01*** 1.00***

15. Ingresos altos 0.19*** 0.09*** 0.07*** -0.11*** -0.02*** -0.01*** -0.03*** -0.35***

Nota: ***p < .001, **p < .01, *p < .05

CUADRO 2
ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS Y MATRIZ DE CORRELACIONES

FUENTE: Elaboración propia.
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Fogel, 1994; Van Gelderen et al, 2005), las políticas
de apoyo no económicas (Baughn et al, 2006) y la
formación en emprendimiento (Davidsson y Honig,
2003; De Clerq y Arenius, 2006), los resultados obte-
nidos en este estudio podrían explicarse por la poca
variación de dichas variables en la muestra conside-
rada. Lo anterior indica, como podría esperarse,
cierta homogeneidad en los factores formales
(financiación, políticas de apoyo y formación) de las
diferentes regiones españolas, que en su mayor par-
te están condicionados por las políticas a nivel país.
Así pues se rechazan las hipótesis 1, 2 y 3.

En cuanto a los factores informales, la hipótesis 4
propone que la percepción de habilidades para
emprender tiene un efecto positivo sobre la proba-
bilidad de ser mujer emprendedora. Como puede
observarse en la tabla 3, dicha variable tiene un
impacto positivo y significativo sobre la probabilidad
de ser emprendedor, y dicho impacto es superior en
el caso del emprendimiento femenino. Específica-
mente las odss ratio o razones de probabilidades
indican que la percepción de habilidades para em-
prender incrementa la probabilidad de ser empren-
dedor en 9.09 veces para las mujeres, frente a 7.99

veces para los hombres. Así pues no se rechaza la
hipótesis 4. Estos resultados están en la línea de tra-
bajos como los de Rosa y Dawson (2006), Fisher et al
(1993), Brush et al (2009) y Fairlie y Robb (2009) don-
de se analiza la influencia de la sociedad en la per-
cepción de habilidades emprendedoras en función
del género de la persona emprendedora.

Asimismo, la hipótesis 5 plantea que las redes socia-
les también tienen un efecto positivo sobre la proba-
bilidad de ser emprendedor. Los coeficientes de
esta variable son positivos y significativos, por lo tan-
to no se rechaza la hipótesis 5. Además, los resulta-
dos indican que dicho efecto es superior en el caso
del emprendimiento masculino; de hecho, las odss
ratio indican que las redes sociales incrementan la
probabilidad de ser emprendedor en 2.19 veces para
los hombres frente a 1.44 veces para las mujeres. Estos
resultados son consistentes con los trabajos de Al-
drich et al (1989), Rosa y Hamilton (1994), Sorenson
et al (2008) y Gatewood et al (2009), los cuales ana-
lizan la preferencia (o necesidad) que tienen las em-
prendedoras de utilizar redes sociales, aunque obser-
vando al mismo tiempo, como también indicaron
Greve y Salaff (2003), que estas redes en el caso de
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Model 1. Actividad
emprendedora

Model 2. Actividad
emprendedora

Model 3.
Emprendimiento 

femenino

Model 4.
Emprendimiento

femenino 

Model 5.
Emprendimiento 

masculino

Model 6.
Emprendimiento

masculino

Coef.
Robust
Std. Err.

Coef.
Robust
Std. Err.

Coef.
Robust
Std. Err.

Coef.
Robust
Std. Err.

Coef.
Robust
Std. Err.

Coef.
Robust
Std. Err.

Factores formales

Financiación -0.072 (0.185) 0.103 (0.297) -0.169 (0.228)

Políticas no económicas. -0.012 (0.138) 0.156 (0.225) -0.104 (0.169)

Formación

Secundaria 0.087 (0.170) 0.419 (0.294) -0.097 (0.202)

Post-secundaria -0.087 (0.170) 0.395 (0.291) -0.082 (0.202)

Factores informales

Percepción de habilidades 2.157*** (0.119) 2.077*** (0.148) 2.207*** (0.199) 2.217*** (0.199) 2.078*** (0.148) 2.077*** (0.148)

Redes sociales 0.656*** (0.070) 0.783*** (0.087) 0.366*** (0.114) 0.367*** (0.114) 0.785*** (0.087) 0.783*** (0.087)

Rol familiar -2.011* (0.338) -3.717* -1.002 -1.105*** (0.362) -1.121*** (0.361) -3. 722* -1.003 -3.717* -1.003

Variables de control

Ln(PIB) 0.080* (0.035) 0.101** (0.045) 0.049 (0.054) 0.092 (0.026) 0.101* (0.044)

Edad 0.169*** (0.022) 0.146** (0.026) 0.197*** (0.037) 0.127*** (0.040) 0.147* (0.028) 0.146* (0.026)

Edad2 -0.002*** (0.000) -0.002*** (0.000) -0.003*** (0.000) -0.002*** (0.000) -0.002*** (0.000) -0.002*** (0.000)

Ingresos

Medios -0.341*** (0.101) -0.578*** (0.166) -0.575*** (0.166) -0.176 (0.124)

Altos -0.052* (0.078) -0.198** (0.087) -0.400*** (0.130) -0.385*** (0.128) 0.150 (0.096) 0.198** (0.087)

constante -8.952*** (0.959) -9.621*** (0.940) -11.016*** -1.477 -9.039*** (0.732) -8.662*** -1.209 -9.621*** (0.940)

Number of obs 24543 24543 24543 24543 24543 24543

Pseudo R-squared 0.1466 0.1397 0.1104 0.1094 0.1403 0.1397

Log pseudolikelihood -33.124.527 -2.368.276 -15.373.709 -15.301.701 -23.664.188 -23.682.763

Percent correctly predicted 96.30% 97.63% 98.68% 98.68% 97.63% 97.63%

AIC 6.650.905 4.752.553 3.100.742 3094.34 4.758.838 4.752.553

BIC 6.756.312 4.817.418 3.206.148 3.159.206 4.864.244 4.817.418

Note: *** significant at p ≤ 0.001; ** significant at p ≤ 0.01; *significant at p ≤ 0.05. Entre paréntesis se presentan los errores estándar corregi-
dos para las comunidades autónomas
AIC: Akaike Information Criteria, BIC: Bayesian information criterion or Schwarz Criterion.
Las categorías de referencia son las siguientes: estudios primarios, ingresos bajos.

CUADRO 3
RESULTADOS DE LOS MODELOS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA

FUENTE: Fuente: Elaboración propia
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las mujeres emprendedoras son básicamente fami-
liares.

Posteriormente, en cuanto al rol familiar, los resulta-
dos indican que dedicarse a las labores del hogar
disminuye la probabilidad de ser emprendedor,
efecto que es especialmente importante en el caso
de las mujeres, así pues no se rechaza la hipótesis 6.
Las odds ratio muestran que ser mujer y tener respon-
sabilidades familiares reduce en un 33.1% la proba-
bilidad de ser emprendedora, mientras que en el caso
de los hombres dicha disminución es solo del 2.4%.
Este resultado indicaría que dedicarse a las labores
del hogar es una situación coyuntural para los hom-
bres y que gracias a su movilidad profesional, podrí-
an incorporarse nuevamente al mundo laboral como
emprendedores, pero en el caso de las mujeres la mo-
vilidad es baja y dedicarse a las labores del hogar
disminuye considerablemente la probabilidad de em-
prender. 

Estos últimos resultados son coherentes con los obte-
nidos por Baughn et al (2006) y Langowitz y Minniti
(2007), donde se apunta que en una sociedad don-
de el rol de la mujer está muy ligado a las responsa-
bilidades familiares implícitamente se está inculcan-
do que la actividad emprendedora es menos dese-
able. Autores como Kantor (2002) observan en su
estudio la existencia de roles familiares que limitan
en exclusiva al emprendimiento femenino pero no
al masculino (women exclusive constraints), a la vez
que también indican la existencia de otros roles fa-
miliares que aunque limitan tanto el emprendimiento
masculino como el femenino, a éste último lo hacen
de forma más relevante (women intensive constraints). 

Finalmente, en cuanto a las variables de control, la
literatura indica que el nivel de desarrollo económi-
co es un factor clave para explicar la actividad
emprendedora (Wennekers et al, 2005; Carree et al,
2007). Los resultados para las regiones españolas
indican que la anterior relación es válida para expli-
car principalmente el emprendimiento masculino,
pero que el desarrollo económico no tiene un efec-
to significativo para el emprendimiento femenino.
Por otro lado, los coeficientes de edad y edad al
cuadrado indican una relación cuadrática entre el
emprendimiento y la edad, así pues la probabilidad
de ser emprendedor incrementa con la edad hasta
llegar a un punto máximo a partir del cual empieza
a decrecer (Levesque y Minniti, 2006), además, no
se observan mayores diferencias entre hombres y
mujeres emprendedoras. 

Asimismo, los coeficientes del cuadro 3 indican que
tener ingresos familiares medios o altos disminuye la
probabilidad del emprendimiento femenino en un
56% y 67% respectivamente. Sin embargo, en el caso
del emprendimiento masculino, los ingresos familia-
res medios disminuyen dicha probabilidad en un
84%, mientras que los ingresos familiares altos la
incrementan en 1.16 veces. Estos resultados refleja-
rían que en el caso de ingresos familiares medios o

bajos, tanto hombres como mujeres se deciden a em-
prender, pero que en el caso de los ingresos familiares
altos, las mujeres no emprenden, mientras que los hom-
bres sí.

CONCLUSIONES

En este estudio se ha presentado un análisis cuanti-
tativo sobre los factores del entorno que condicio-
nan la actividad emprendedora femenina en Espa-
ña. Los principales resultados indican que los facto-
res informales (percepción de habilidades para em-
prender, redes sociales y rol familiar) tienen un efec-
to significativo sobre la probabilidad de ser mujer
emprendedora, mientras que los factores formales
(financiación, políticas de apoyo no económicas y
formación) no tienen ningún efecto. De esta mane-
ra, se puede afirmar que los factores informales son
más relevantes para el emprendimiento femenino que
los factores formales, planteamiento genérico que se
puede deducir de investigaciones anteriores (Welter,
2005; Aidis et al, 2007; Welter y Smallbone, 2008).

Así mismo, estos resultados permiten avanzar en el
análisis de la actividad emprendedora desde el
enfoque institucional (Aldrich y Zimmer, 1986; Berger,
1991; Shapero y Sokol, 1982; Steyaert y Katz, 2004;
entre otros), dando mayor robustez a los factores del
entorno como condicionantes de la creación de
empresas (Aidis et al, 2008; Alvarez et al, 2011; Diaz
et al, 2005; Veciana y Urbano, 2008; Welter, 2005;
Thornton et al, 2011) especialmente, para el caso
de las mujeres emprendedoras. Así pues, el presen-
te trabajo contribuye tanto desde una perspectiva
teórica (avanzando en los modelos que analizan la
relación entre los factores del entorno y la actividad
emprendedora femenina), como práctica (relacio-
nada con el diseño de políticas gubernamentales
que apoyen a las mujeres emprendedoras).

Como futuras líneas de investigación se espera
ampliar el periodo de análisis, comparando los resul-
tados con otros países, a la vez de profundizar en el
análisis regional en el ámbito de España. Igualmente,
con la finalidad de mejorar la capacidad explicati-
va del modelo propuesto, se prevé incorporar en el
estudio alguna otra variable independiente, como es
el caso de los modelos de referencia (role models)
con los que cuentan las mujeres emprendedoras como
ejemplos a seguir en la creación de su propia em-
presa y del reconocimiento de la función de las mu-
jeres emprendedoras en la sociedad, variables habi-
tualmente consideradas en la literatura sobre em-
prendimiento.

(*) Los autores agradecen el apoyo financiero de los pro-
yectos ECO2010-16760 (Ministerio de Ciencia e Innova-
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CONDICIONANTES DEL ENTORNO Y EMPRENDIMIENTO FEMENINO…

NOTAS

[1] A pesar de que usualmente los límites aceptables para los
FIV se sitúan en el 2, Belsley et al. (1980) proponen como
regla general que los valores VIF no excedan de 10. Dicho
criterio se retoma en reconocidos manuales de Econo-
metría como por ejemplo «Econometric Analysis» (Greene,
2003:58), donde se afirma que valores superiores a 20 indi-
can un problema de multicolinealidad. Asimismo este crite-
rio se ha utilizado también por Arya y Lin (2007: 715). 
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ANTECEDENTES Y CONDICIONANTES DE LA ACTIVIDAD

INFLUENCIAS DE LAS
PERCEPCIONES PERSONALES

SOBRE LA ACTIVIDAD
EMPRENDEDORA NACIENTE 

UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO 
A TRAVÉS DE DIFERENTES ENTORNOS

ECONÓMICOS

JESÚS MARTÍNEZ MATEO
IGNACIO MIRA SOLVES
JOSÉ Mª GÓMEZ GRAS

Universidad Miguel Hernández

Diversos planteamientos desde la literatura en Creación de empresas vienen analizando la ac-
tividad emprendedora en función del género, tratando de profundizar en aspectos específicos
que describan y expliquen las tradicionales diferencias en dicha actividad entre hombres y
mujeres. El consorcio investigado GEM (1) dedica de forma singular parte de sus esfuerzos

a este tópico, publicando desde 2004 una serie de
monográficos sobre mujeres y creación de empre-
sas (Minniti et al., 2005 y 2006; Allen et al., 2007 y 2008).
Éstos han puesto de manifiesto, entre otras cosas, la
importancia de los factores de percepción subjetiva,
como el optimismo, la autoeficacia, o el miedo al fra-
caso, en la explicación de la propensión emprende-
dora de las mujeres, muy por encima de otros ele-
mentos objetivos.

Estas variables de percepción han sido incorporadas
desde la literatura psicológica y cognitiva, ocupando
un papel destacado en los modelos de intenciones
emprendedoras, que plantean éstas como elemento
previo al desarrollo de conductas emprendedoras pla-
nificadas. También han sido empleadas en el estudio
de la actividad naciente (Davidsson, 2006), manifes-
tándose su importancia para explicar y predecir la pro-
pensión emprendedora en trabajos como los de
Arenius y Minniti (2005) o Köllinger et al. (2005), y parti-
cularmente, en el caso de las diferencias de género,

por ejemplo por Langowitz y Minniti (2007) o Minniti y
Nardone (2007).

Estos autores afirman que las percepciones ejercen
una influencia universal en la decisión de iniciar un
negocio, basándose en el acuerdo de un creciente
número de investigadores que consideran que el re-
conocimiento de oportunidades, la autoeficacia, el
miedo al fracaso y la presencia de modelos de rol
se encuentran entre los más importantes inductores de
conductas emprendedoras (Arenius y Minniti, 2005;
Köllinger et al., 2005). Además, las variables de per-
cepción se complementarían con un segundo com-
ponente calificado como «crítico» en la decisión em-
prendedora: los aspectos propios del entorno eco-
nómico del país o territorio.

En este contexto, nuestro trabajo se centra en explo-
rar la contribución de las variables de percepción en
la disposición a crear empresas de los individuos, desde
una perspectiva de género. Así mismo analizamos si
el estado del entorno puede actuar como elemento
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contingente en los determinantes perceptuales de la
decisión y en las posibles diferencias por género.

ASPECTOS TEÓRICOS

Creación de empresas, individuo y entorno:
Enfoque integrado de investigación

El estudio de elementos con influencia en la creación
de empresas frecuentemente se desarrolla bajo pers-
pectivas centradas en el análisis de variables indivi-
duales (características personales, rasgos empren-
dedores,…) o ambientales (económicas, socio-cultu-
rales o institucionales). Sin embargo, si bien el indivi-
duo es el actor clave que toma las decisiones y eje-
cuta las acciones del proceso de la puesta en mar-
cha de una empresa, este proceso no ocurre en el
vacío, sino en un contexto dado, de modo que tanto
las características del individuo como la influencia
del entorno juegan un importante papel. En este
sentido, autores como Verheul et al. (2002) o Shane
(2003) abogan por el desarrollo de modelos integra-
dos que tengan en cuenta ambas perspectivas.

Gómez-Gras et al. (2010) recogen estos argumentos
y proponen un marco integrado de trabajo, y que fa-
cilite la incorporación de múltiples enfoques de aná-
lisis, tanto de los determinantes como de los efectos
de la actividad de creación de empresas (figura 1).

El esquema propuesto asume la actividad empren-
dedora como un proceso de descubrimiento y explo-
tación de oportunidades (Shane y Venkataraman, 2000;
Eckhardt y Shane, 2003), desarrollado por individuos

que acometen actuaciones para poner en marcha
un negocio, siendo el principal output, la creación
de una nueva organización (Gartner y Carter, 2003).

Esta conducta se desarrolla en un entorno que la con-
diciona, del cual el individuo tiene percepciones sub-
jetivas que adquiere en función de sus propios filtros
cognitivos (Greenberger y Sexton, 1988; North, 1990;
Fornahl, 2003; Shane, 2003; Wagner y Sternberg, 2004;
Arenius y Minniti, 2005). Además, este entorno es el des-
tinatario de los efectos de la creación de empresas en
términos de generación de empleo, innovación, cre-
cimiento y desarrollo (Acs y Audretsch, 2003; Wagner y
Sternberg, 2004; Reynolds et al., 2005; Mueller, 2006;
entre otros), lo cual revierte a su vez en la modificación
de los condicionantes de la actividad emprendedora
del territorio.

El marco planteado clasifica las variables ligadas al
individuo en dos bloques, de acuerdo con los crite-
rios usados por Mazzarol et al. (1999); Shane (2003);
Arenius y Minniti (2005); Langowitz y Minniti (2007); y
por diversos modelos de intenciones emprendedo-
ras (p.e. Krueger et al., 2000).

Un primer bloque, de carácter objetivo, recoge fac-
tores de tipo sociodemográfico, caracterizadores
del individuo; factores relacionados con su bagaje
de capital humano y social; y factores situacionales.
Un segundo bloque, de carácter subjetivo, asume la
existencia de una serie de características cognitivas
individuales, las cuales intervienen en el modo en que
se filtran determinados hechos objetivos a través de las
percepciones y actitudes, influyendo sobre las deci-
siones y comportamientos.
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FIGURA 1
MARCO INTEGRADO DE DETERMINANTES Y EFECTOS DE LA CREACIÓN DE EMPRESAS 

FUENTE:
Gómez Gras et al., 2010.

CARACTERÍSTICAS PERSONALES

ELEMENTOS OBJETIVOS ELEMENTOS SUBJETIVOS

• Elementos caracterizadores
• Bagaje de capital humano

y social
• Factores situacionales

• Filtros cognitivos del individuo
• Actitudes y percepciones

propias sobre sí mismo y
sobre el entorno

DINÁMICA
EMPRENDEDORA

PROCESO DE CREACIÓN DE EMPRESAS

EXISTENCIA DE
OPORTUNIDADES

DESCUBRIMIENTO
OPORTUNIDADES EXPLOTACIÓN DE OPORTUNIDADES

OPORTUNIDADES
EMPRENDEDORAS

Intenciones
emprendedoras

Actividad empr.
naciente

Actividad empr.
nueva

Actividad empr.
consolidada

Cierres
POTENCIAL

EMPRENDEDOR Agentes

ENTORNO TERRITORIAL

CRECIMIENTO DESARROLLO

INNOVACIÓN EMPLEOEF
EC

TO
S

ENTORNO ECONÓMICO

Entorno
macroeco.

Entorno
financiero.

Características
industriales.

Entorno
geográfico

ENTORNO INSTITUCIONAL

Sistema educativo y
de ciencia y tecnología

Instituciones y
sistema político

Cultura y
valores

DETERMINANTES

→

→ → →

→ →

05 MARTÍNEZ, MIRA y GÓMEZ  27/3/12  08:41  Página 54



INFLUENCIAS DE LAS PERCEPCIONES PERSONALES…

En cuanto a las variables de entorno, se contemplan
elementos de tipo socio-cultural, político, económi-
co y de infraestructuras disponibles (Mazzarol et al.,
1999). El marco de trabajo asume la propuesta de
Shane (2003) adaptada por Cuervo (2005), que con-
sidera un entorno de carácter económico y otro de
tipo institucional, conformado por los bloques de
factores que se pueden observar en la figura 1.

Tomando como base este modelo, el presente tra-
bajo se centra en analizar (figura 2): (1) la influencia
de las percepciones sobre la decisión de iniciar una
actividad emprendedora; (2) la influencia del géne-
ro como elemento moderador o de interacción en di-
chas influencias, y (3) el papel contingente del entor-
no en que se desenvuelve la actividad.

Decisión emprendedora y etapas tempranas del
proceso emprendedor

Con carácter general, muchos de los trabajos sobre
entrepreneurship se llevan a cabo de modo retros-
pectivo, incluyendo únicamente «negocios supervi-
vientes» años tras su creación, lo que conlleva el ries-
go de introducir sesgos, como capturar característi-
cas e influencias más relacionadas con la superviven-
cia empresarial que con la decisión de puesta en mar-
cha, o incorporar fallas en la información, debidas a
pérdidas de memoria o reinterpretaciones de hechos
por el tiempo y acontecimientos transcurridos (Delmar
y Davidsson, 2000; Davidsson y Honig, 2003). Además,
no incorporar información de individuos que fracasa-
ron en el proceso ocasiona la pérdida de información
acerca de las características, actitudes y circunstan-
cias que les llevaron a intentarlo (Delmar y Davidsson,
2000; Gartner et al., 2004; Johnson et al., 2006).

Todo ello aconseja orientar la investigación de los deter-

minantes a lo que se denominan etapas tempranas
del proceso emprendedor. En este sentido, los estu-
dios centrados en estas fases iniciales suelen girar en
torno a los modelos de intenciones empresariales y a
los «emprendedores nacientes» (Autio et al., 2001; Da-
vidsson y Honig, 2003). Sin embargo, los citados auto-
res, junto a Delmar y Davidsson (2000) o Krueger (2003),
advierten que el empleo de las intenciones en exclusi-
va, como variable dependiente, tampoco se encuen-
tra exento de riesgos, por el peligro de no distinguir
entre «dreamers and doers».

Teniendo en cuenta estos aspectos, centramos nuestro
trabajo en los emprendedores nacientes, individuos que
se encuentran dando pasos para la fundación de un
nuevo negocio propio, pero que todavía no han fina-
lizado con éxito esta etapa del proceso (Carter et al.,
1996), tratándose de sujetos que «están comenzando
a consumir tiempo y recursos para crear una empre-
sa» (Reynolds y White, 1997; Reynolds, 2000).

Emprendedores nacientes, percepciones 
y género

La importancia de las percepciones para el empren-
dimiento naciente ha sido puesta de manifiesto fun-
damentalmente a partir del trabajo de Arenius y Minniti
(2005), que las entienden como «variables percep-
tuales subjetivas, en ocasiones parciales, proceden-
tes de la literatura psicológica y sociológica, con im-
portancia en la decisión», y que no reflejan necesa-
riamente circunstancias objetivas. Este tipo de varia-
bles han sido tratadas en diferentes modelos relacio-
nados con la actividad emprendedora, fundamen-
talmente en la literatura relacionada con los mode-
los de intenciones (Shapero y Sokol, 1982; Krueger y
Carsrud, 1993; Krueger y Brazeal, 1994; Krueger, 2000
y 2003).
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FIGURA 2
PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN

FUENTE:
Elaboración propia.

GÉNERO

DESEABIIDAD (SOCIAL)

MIEDO AL FRACASO

PERCEPCIÓN OPORTUNIDADES

AUTOEFICACIA PERCIBIDA

INVOLUCRACIÓN
EMPRENDEDORA

(3)

CLIMA ECONÓMICO

(2)

(1)
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Estos modelos consideran la percepción de deseabi-
lidad como el grado en que el individuo siente atrac-
ción por un comportamiento dado, y suelen convenir
en que depende de los resultados esperados del com-
portamiento (Degeorge y Fayolle, 2005; Brännback et
al., 2006). En este sentido, el individuo no sólo percibe
su propia deseabilidad hacia el comportamiento em-
presarial, sino que también podría considerar su miedo
al fracaso, minusvalorando aquélla. Respecto a la acti-
vidad naciente, los estudios GEM analizan esta per-
cepción en función de que pueda llegar a suponer o
no una barrera, encontrándose con carácter general
una influencia negativa de este miedo sobre la pro-
pensión a emprender (DeClercq y Arenius, 2003; Wag-
ner y Sternberg, 2004; Arenius y Minniti, 2005; Lee et al.,
2005; Köllinger et al., 2005; Tamásy, 2006).

En relación a las oportunidades emprendedoras, las
aportaciones de Venkataraman (1997), Shane y Ven-
kataraman (2000), o Eckhardt y Shane, (2003) han
otorgado un papel destacado a su existencia, de-
tección y explotación. Igualmente, en los modelos
de Gnyawali y Fogel (1994), Verheul et al. (2002) o
GEM (Reynolds et al., 2005) se ha puesto de mani-
fiesto la importancia de la existencia de oportunida-
des en el entorno, y su percepción por el individuo,
para el posterior desarrollo de iniciativas emprende-
doras. Respecto al análisis de la actividad naciente,
este elemento ha sido frecuentemente incorporado.
En este sentido, Alsos et al. (2003); DeClercq y Are-
nius (2003); Arenius y Minniti (2005); Lee et al. (2005);
Köllinger et al., (2005); Köllinger y Minniti (2006), o
Tamásy (2006) encuentran un efecto positivo y signi-
ficativo de la percepción de oportunidades futuras
sobre la decisión de iniciar una empresa.

La autoeficacia percibida, elemento destacado por
Shane (2003) como uno de los factores psicológicos
con influencia en la disposición a explotar oportunida-
des, es una variable centrada en el individuo que
hace referencia a la percepción de la propia capaci-
dad de ejecución y rendimiento, habiendo sido reco-
gido como elemento con influencia positiva sobre la
generación de intenciones empresariales. En relación
con la actividad naciente, diversos estudios sugieren
fuertes efectos de esta autoeficacia sobre la propen-
sión emprendedora (Diochon et al., 2002; Alsos et al.,
2003; DeClercq y Arenius, 2003; Wagner, 2004; Arenius
y Minniti, 2005; Köllinger et al., 2005; Lee et al., 2005;
Köllinger y Minniti, 2006; Támasy, 2006), siendo la varia-
ble de percepción habitualmente más destacada.

Los elementos de carácter socio-cultural, y en parti-
cular las creencias y actitudes de los miembros de
la sociedad en relación con la deseabilidad social
de las actividades emprendedoras, son considera-
dos por Shane (2003) parte del contexto institucional.
En el ámbito de los principales modelos teóricos de
intenciones empresariales, estos aspectos formarían
parte de las denominadas normas subjetivas (Ajzen,
1991) o sociales (Krueger y Carsrud, 1993; Krueger y
Brazeal, 1994; Krueger, 2000; 2003), referidas a la
presión social detectada respecto al comportamien-

to, con influencia sobre el desarrollo de la intención
y la posterior conducta emprendedora. En el contex-
to GEM, estas cuestiones han sido introducidas como
normas subjetivas (Bruyneel et al., 2006), normas socio-
culturales propias del entorno institucional (Driga et
al., 2005), o aproximaciones de la aceptación social
de la conducta emprendedora y de legitimización
social del empresario (Tominc y Rebernik, 2007), no
encontrando claramente una relación significativa.

En relación al género, los distintos análisis llevados a
cabo con datos GEM suelen mostrar un gap entre
mujeres y hombres que refleja una menor inmersión
de aquéllas en la actividad de creación de empre-
sas (Davidsson, 2006), constatándose que las varia-
bles perceptuales afectan de modo similar al senti-
do de la decisión emprendedora de hombres y mu-
jeres, pero también que tienen una responsabilidad
fundamental en sus diferentes inmersiones en la acti-
vidad empresarial (Langowitz y Minniti, 2007; Allen et
al., 2008). En este sentido, por ejemplo, Delmar y
Holmquist (2004), Driga et al. (2005) o Langowitz et
al. (2006) destacan la especial relevancia de la pre-
sencia de modelos de rol en mujeres; Langowitz y
Minniti (2007) presentan como diferencias fundamen-
tales la aversión al riesgo, y el modo en cómo se per-
ciben hombres y mujeres a sí mismos y a sus entornos;
Wagner (2007) hace lo propio con el miedo al fraca-
so; y Driga et al. (2009) destacan la mayor influencia
de la autoeficacia percibida en hombres y también
diferencias en el miedo al fracaso.

METODOLOGÍA

Los datos proceden de la Encuesta a la Población Adul-
ta (APS) llevada a cabo en España en 2007 y 2009,
en que se recogen los valores más elevados y más
bajos del registro histórico, contribuyendo así a ofre-
cer un reflejo de dos coyunturas, entornos y percep-
ciones diferenciadas (cuadro 1).

La variable a explicar es la actividad emprendedora
naciente. De la muestra han sido excluidos los indivi-
duos involucrados en cualquier etapa del proceso em-
prendedor GEM diferente, a fin de captar los determi-
nantes de la decisión emprendedora de forma ade-
cuada, y minimizar posibles sesgos asociados a retros-
pección y supervivencia. En GEM, los individuos son
clasificados como emprendedores nacientes si se
encuentran desarrollando actividades conducentes
a la puesta en marcha de un negocio, del cual van
a tener, al menos parte de la propiedad, y no se han
repartido salarios por más de tres meses. Las varia-
bles explicativas son las perceptuales: deseabilidad so-
cial, miedo al fracaso, oportunidades y autoefica-
cia. Con la finalidad de controlar la posible confu-
sión que podría originar su ausencia en el análisis multi-
variante, se han incorporado la edad, la formación,
y la presencia de modelos de ro (2). Género y perío-
do de encuestación operan como variables para for-
mar los grupos en comparación. El anexo recoge las
cuestiones, valores y codificaciones para operativi-
zar las variables.
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Para el análisis se ha seleccionado la técnica de regre-
sión logística binomial, generalización del modelo
de regresión lineal clásico cuando la escala de la va-
riable que cuantifica el desenlace es de tipo categó-
rico dicotómico. La variable género se ha utilizado para
llevar a cabo interacciones de primer orden. Para las
comparativas entre períodos, se ha optado por efec-
tuar dos regresiones con idéntico planteamiento y va-
riables en consideración, una para 2007 y otra para
2009. El método para la comparativa ha sido el test
de Wald sobre la significatividad de las diferencias
entre los correspondientes coeficientes encontrados
en una y otra regresión.

ANÁLISIS PRELIMINAR

El cuadro 1 recoge los datos relativos a implicación
emprendedora naciente, percepciones y el resto de
variables contempladas, en 2007 y en 2009.

En la línea de las aportaciones revisadas, se detecta
una menor involucración emprendedora en el colecti-
vo femenino. En concreto, en 2007 el porcentaje de
mujeres sobre el total de emprendedores nacientes
asciende al 37,5%, mientras que en 2009, se encuen-
tra en el 40,4%. Además, su evolución registra en am-
bos colectivos un fuerte descenso, similar al obserrva-
do a nivel internacional.

En relación a las variables de percepción, en ambos
colectivos descienden la percepción de deseabilidad
social de la actividad, y especialmente la percepción
de buenas oportunidades para emprender en el en-
torno, esto es, el optimismo con que se contempla la

factibilidad de desarrollar una iniciativa en cuanto a
las posibilidades de encontrar buenas oportunidades.
El miedo a fracasar como barrera se incrementa tam-
bién en los dos grupos. También desciende la presen-
cia de emprendedores en el contexto de conocidos,
si bien con más fuerza en el caso de los hombres,
que partían de porcentajes superiores. Únicamente
el reconocimiento de autoeficacia se mantiene, en
2009, en niveles similares a los registrados en 2007, in-
cluso incrementándose levemente. En todos los casos,
los porcentajes registrados en las variables comen-
tadas son favorables al colectivo masculino.

La baja frecuencia de aparición de la variable usada
como dependiente (actividad naciente) nos sitúa en
un contexto de trabajo de «eventos infrecuentes».
De acuerdo con King y Zeng (2001a; 2001b) o Weiss
et al. (2007), esta situación genera, en los métodos
de clasificación de individuos, y en el análisis de regre-
sión logística en particular, problemas ligados a la in-
fraestimación de las probabilidades de los eventos,
que puede afectar a los indicadores que se calculan
a partir de las mismas, así como a la estimación de los
parámetros, que pueden resultar sesgados, desvirtuan-
do los resultados. Una solución, propuesta por los cita-
dos autores consiste en el empleo, de proporciones de
casos equilibradas en relación al evento de interés (Y),
recogiendo observaciones (aleatoriamente o todas las
disponibles) para Y=1 (los«casos») y llevando a cabo
un muestreo aleatorio estratificado para Y=0 (los «con-
troles»), habiendo sido empleada en el contexto GEM,
por ejemplo por Levie (2007) (3).

Siguiendo este procedimiento, se ha calculado una
nueva muestra reducida «caso-control» en cada uno
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24.965 26.196 12.829 13.645 12.136 12.551

Variables empleadas
Muestra total

2007
Muestra total

2009
Mujeres 

2007
Mujeres 

2009
Hombres 

2007
Hombres 

2009

CUADRO 1
FRECUENCIAS DE ACTIVIDAD NACIENTE Y VARIABLES CONSIDERADAS

FUENTE:  APS España 2007 y 2009, incorporando exclusivamente emprendedores nacientes e individuos no implicados.

Actividad naciente Sí 3,40% 1,90% 2,50% 1,50% 4,40% 2,40%

No 96,60% 98,10% 97,50% 98,50% 95,60% 97,60%

Género Hombres 48,60% 52,10% 0% 0% 100% 100%

Mujeres 51,40% 47,90% 100% 100% 0% 0%

Edad Media 41,56 44,29 42,22 45,13 40,87 43,37

Desv. típ. 12,613 30,937 12,261 35,796 12,939 24,556

Nivel educativo Bajo 35,50% 41,90% 39,10% 45,40% 31,60% 38,10%

Medio 23,80% 15,80% 22,50% 14,90% 25,10% 16,80%

Superior 40,80% 42,30% 38,40% 39,70% 43,30% 45,10%

Modelos de rol Sí 33,30% 28,40% 28,70% 24,90% 38,10% 32,10%

No 66,70% 71,60% 71,30% 75,10% 61,90% 67,90%

Deseabilidad social Sí 71,40% 61,50% 72,30% 62,10% 70,60% 60,80%

No 28,60% 38,50% 27,70% 37,90% 29,40% 39,20%

Miedo al fracaso Sí 49,90% 53,70% 53,10% 57,40% 46,50% 49,60%

No 50,10% 46,30% 46,90% 42,60% 53,50% 50,40%

Oportunidades Sí 33,70% 15,80% 30,60% 13,60% 37,80% 18,20%

No 66,30% 84,20% 69,40% 86,40% 63,20% 81,80%

Autoeficacia Sí 43,70% 44,60% 39,10% 39,60% 48,40% 50,00%

No 56,30% 55,40% 60,90% 60,40% 51,60% 50,00%
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de los años considerados. Ésta se encuentra com-
puesta por un total de 2.682 individuos: los 1.341 em-
prendedores nacientes detectados en las muestras
originales 2007 y 2009, e igual número de individuos
que no registran  actividad naciente, seleccionados
mediante muestreo aleatorio por conveniencia, y en-
contrándose también balanceadas dentro de cada
año. Con ánimo de rigurosidad, se ha llevado a cabo
un análisis formal comparativo que ha revelado la
no existencia de diferencias significativas entre las nue-
vas submuestras de individuos sin actividad nacien-
te y las originales.

RESULTADOS

Los cuadros 2 y 3 muestran los modelos de regresión
logística estimados, a fin de observar la influencia de
las variables explicativas propuestas sobre la involu-
cración emprendedora de hombres y mujeres en los
dos escenarios económicos sugeridos (años 2007 y
2009), en una consideración ceteris paribus. Esto es,
analizan el impacto de cada una de las variables
de percepción propuestas sobre la propensión a de-
sarrollar actividad naciente emprendedora, pero te-
niendo controlado el efecto del resto de variables.
Además de algunos indicadores de diagnóstico habi-
tuales, útiles para comparar dentro de un mismo mo-
delo en función de las variables incorporadas, las tablas
ofrecen la información relativa a la validación de los
modelos mediante el examen de su validez, en con-
creto, su grado de calibración (prueba de bondad
de ajuste de Hosmer y Lemeshow), y su capacidad
de discriminación (estimada por el área bajo la curva

COR), información que se complementa con el por-
centaje de predicciones correctas.

El caso de los hombres (2007 vs 2009)

El caso de los hombres se muestra en los modelos
2A (2007) y 2B (2009) del cuadro 2. A la vista de la sig-
nificatividad de las variables y sus odds-ratio, así como
de la aportación reflejada en los ratios de verosimilitud,
en ambos períodos queda patente que las variables
de percepción registran un papel destacado en la
propensión emprendedora.

El modelo 2A sugiere que en 2007, la percepción de
oportunidades y especialmente la percepción de
autoeficacia son los elementos que ejercen una
influencia significativa y positiva sobre la decisión de
iniciar un negocio, no alcanzando significatividad
para el nivel p<0,05 el resto de variables.

En el modelo 2B (hombres en 2009), la situación ofre-
ce matices respecto a la anterior. De nuevo la per-
cepción de oportunidades y la autoeficacia regis-
tran los coeficientes más destacados, suponiendo las
mayores influencias en la decisión emprendedora.
Así, encontramos que la percepción de oportunida-
des en entornos de crisis incrementa la posibilidad
de emprender (el odds-ratio pasa de 2,0 a 3,7), y
que la confianza en las propias habilidades sin em-
bargo minora su papel (de 19,9 a 11,5). Además,
otras dos importantes variables modifican su registro.
Por un lado, el miedo a fracasar –sin significación en
2007– se torna como posible barrera en 2009, mos-
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CUADRO 2
REGRESIÓN LOGÍSTICA PARA LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL NACIENTE POR GÉNERO, 2007 Y 2009

FUENTE: Elaboración propia.

Variable
Men 2007 

(modelo 2A)
Men 2009 

(modelo 2B)
Women 2007 
(modelo 2C)

Women 2009 
(modelo 2D)

Sig. Exp (ββ) Sig. Exp (ββ) Sig. Exp (ββ) Sig. Exp (ββ)

Age 0,698 0,979 0,003 1,226 0,596 1,039 0,088 1,161
Quadrtic age 0,934 1 0,001 0,997 0,412 0,999 0,049 0,998
Education 0,073 0,453 0,662 0,479

Education (1) 0,034 0,528 0,416 0,731 0,386 0,747 0,37 ,445
Education (2) 0,05 0,603 0,214 0,69 0,758 0,907 0,868 0,945

KNOWENT 0,654 0,909 0,059 1,595 0,001 2,218 0 2,681
NBGOODC 0,056 0,654 0,83 0,948 0,068 0,615 0,91 1,032
FEARFAIL 0,128 0,726 0,002 0,452 0 0,356 0,039 0,575
OPPORT 0,001 2,019 0 3,725 0,033 1,705 0,036 1,913
SUSKILL 0 19,919 0 11,591 0 12,268 0 8,315
Constant 0,653 0,617 0,001 0,008 0,226 0,189 0,009 0,009
Lejanía: -2lnV 624,685 420,797 427,124 352,7
RV s/intercepto 220,151 178,108 177,291 114,729
(Sig. X2) 0 0 0 0
RV s/vbles no perceptuales 196,679 124,581 135,375 62,112
(Sig. X2) 0 0 0 0
R2 Nagelkerke 0,397 0,447 0,445 0,381
Total % correct 79,00% 76,90% 78,90% 75,10%
% incorrect cases 53,60% 60,40% 71,90% 73,90%
% correct cases 94,30% 88,50% 85,80% 76,80%
Hosmer & Lemeshow Goodness of- Fit- Test 5,768 3,917 6,676 10,018

-0,673 -0,865 -0,572 -0,264
Concordance: Area under ROC (c-statistic) 81,00% 84,40% 83,70% 82,20%
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trando su odds-ratio que puede llegar a reducir a la
mitad la propensión emprendedora. En segundo lugar,
el conocimiento de emprendedores que (no alcan-
zando significación en 2007), en 2009 se torna signi-
ficativo para p<0,10, con un odds-ratio de 1,6, sugi-
riendo este resultado que la presencia de modelos
de rol, entre los hombres, puede convertirse en un
elemento positivo para la involucración emprende-
dora cuando el contexto económico es adverso.

El caso de las mujeres (2007 vs 2009)

El análisis realizado con las submuestras de mujeres
se recoge en los modelos 2C (2007) y 2D (2009), siendo
de nuevo las variables de percepción las que juegan
un papel destacado en la decisión emprendedora.

En 2007 (modelo 2C), cuatro son las variables que
alcanzan significatividad al nivel p<0,05. La princi-
pal influencia es la percepción de las propias habili-
dades y capacidades (odds-ratio = 12,2), destacan-
do también entre las influencias con carácter positi-
vo la percepción de oportunidades, con un odds-

ratio de 1,7. Ambas eran las encontradas también
en 2007 en el caso de los hombres.

Una diferencia clara se encuentra en el miedo al fra-
caso. Si bien en el caso de los hombres el modelo
2007 estimado no le otorgaba significación estadís-
tica para la implicación emprendedora, en el caso
de las mujeres observamos que sí resulta influyente,
con un odds-ratio de 0,35 que sugiere que la propen-
sión empresarial de éstas podría llegar a verse dismi-
nuida hasta una tercera parte ante la presencia del
miedo a fracasar, por lo que puede llegar a constituir
una barrera para las mujeres incluso en entornos neu-
trales o favorables.

En cuanto a los modelos de rol, la influencia resulta
altamente significativa, indicando su odds-ratio (2,2)
que su presencia en el contexto cercano de las muje-
res puede llegar a más que duplicar su propensión
empresarial.

Los resultados obtenidos en 2009 (modelo 2D) son muy
similares. Así, las variables con influencia en la propen-
sión emprendedora siguen siendo las mismas, modifi-
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CUADRO 3
REGRESIÓN LOGÍSTICA PARA LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL NACIENTE

GÉNERO INTERACTÚA COMO MODERADORA. 2007 VS 2009

FUENTE: Elaboración propia.

Variable

2007
(model 3A)

2009
(model 3B)

Comparative of 
coefficients

Coef. (ββ) Sig. Exp (ββ) Coef. (ββ Sig Exp (ββ) Wald st. Sig.

Gender (man) 1,182 0,498 3,26 -0,12 0,958 0,887 0,2089 0,648

Age 0,038 0,596 1,039 0,149 0,088 1,651 0,9654 0,326

Quadrtic age -0,001 0,412 0,999 -0,002 0,049 0,998 0,524 0,469

Education 0,662 0,479

Education (1) -0,291 0,386 0,747 0,368 0,37 1,445 1,5436 0,214

Education (2) -0,098 0,758 0,907 -0,057 0,868 0,945 0,0077 0,93

KNOWENT 0,797 0,001 2,218 0,986 0 2,681 0,2668 0,605

NBGOODC -0,486 0,068 0,615 0,031 0,91 1,032 1,8139 0,178

FEARFAIL -1,033 0 0,356 -0,554 0,039 0,575 1,6978 0,193

OPPORT 0,534 0,033 1,705 0,649 0,036 1,913 0,0832 0,773

SUSKILL 2,507 0 12,268 2,118 0 8,315 0,7435 0,389

AGE X GENDER -0,059 0,512 0,943 0,055 0,625 1,056 0,6312 0,427

QUADRT. AGE X GENDER 0,001 0,479 1,001 -0,001 0,595 0,999 1,3104 0,252

EDUCATION X GENDER 0,594 0,48

Education (1) X GENDER -0,347 0,442 0,707 -0,681 0,226 0,506 0,2145 0,643

Education (2) X GENDER -0,408 0,318 0,665 -0,313 0,491 0,731 0,0241 0,877

KNOWENT X GENDER -0,892 0,006 0,41 -0,519 0,156 0,595 0,58 0,446

NBGOODC X GENDER 0,062 0,858 1,064 -0,085 0,819 0,918 0,0833 0,773

FEARFAIL X GENDER 0,713 0,03 2,04 -0,241 0,515 0,786 3,7178 0,054

OPPORT X GENDER 0,169 0,605 1,184 0,666 0,124 1,947 0,8387 0,36

SUSKILL X GENDER 0,485 0,223 1,624 0,332 0,485 1,394 0,061 0,805

CONSTANT -1,665 0,226 0,189 -4,657 0,009 0,009 1,766 0,184

R2 Nagelkerke 0,429 0,442

Total % correct 79,00% 76,10%

% incorrect cases 62,30% 67,50%

% correct cases 91,30% 84,30%

Hosmer & Lemeshow Goodness of- Fit-Test 7,888 7,702

-0,444 -0,463

Concordance: Area under ROC (c-statistic) 82,40% 84,10%
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cándose no significativamente los odds-ratio, de modo
que el de la percepción de oportunidades pasa de
1,7 a 1,9; el de la autoeficacia de 12,2 a 8,3; el del
conocimiento de emprendedores, de 2,2 a 2,6, y el
del miedo a fracasar de 0,35 a 0,57.

Diferencias en los elementos de influencia por
género (2007 vs 2009)

El cuadro 3, en página siguiente,  muestra dos varian-
tes de regresión (3A y 3B), para los años 2007 y 2009
respectivamente, en los que la variable género se em-
plea para llevar a cabo interacciones con el conjun-
to de todas las variables consideradas. Dada la co-
dificación de la variable género, los coeficientes y
niveles de significación coinciden, por construcción
con los obtenidos en las regresiones correspondien-
tes a las muestras de mujeres 2007 y 2009. Así, los
coeficientes de las interacciones muestran la dife-
rencia a añadir para obtener el coeficiente corres-
pondiente a hombres, indicando los p-valor obteni-
dos en este caso si las diferencias son significativas.

Adicionalmente, a fin de obtener un indicativo del efec-
to de los diferentes períodos contemplados, se han
comparado los coeficientes de cada variable entre
2007 y 2009 mediante el cómputo de un p-valor para
el test de chi-cuadrado del estadístico de Wald, que
indica la significatividad de las diferencias entre los
correspondientes coeficientes de uno y otro año. El cua-
dro permite de este modo obtener una foto de conjun-
to de la situación por género en ambos períodos, to-
mando como referencia los indicadores relativos a las
mujeres.

Se observa que las probabilidades de involucración
emprendedora de la mujer se ven reforzadas positiva-
mente, tanto en 2007 como en 2009, por la percep-
ción de autoeficacia, la percepción de oportunidades,
y la presencia de emprendedores recientes en el en-
torno, que pueden ejercer como modelos de rol, mien-
tras que se ven minoradas por el miedo a fracasar que
constituye una importante barrera emprendedora.

En un contexto positivo como es el de 2007, además,
las influencias señaladas registran algunas diferencias
significativas respecto a las encontradas para los hom-
bres. En concreto, en lo que se refiere a la barrera ejer-
cida por el miedo a fracasar, no significativo en el caso
de los hombres, y a la presencia de modelos de rol,
también sin significación en el caso de éstos. Respecto
a percepción de oportunidades y autoeficacia, no se
puede hablar con rigor de diferencias significativas.

En 2009, las diferencias señaladas se diluyen, no re-
gistrándose ninguna interacción significativa con el gé-
nero. Tanto en hombres como en mujeres, se incre-
menta la influencia de la percepción de la existen-
cia de una buena oportunidad y desciende la in-
fluencia de la confianza en las habilidades y capa-
cidades propias, mientras que la importancia de con-
tar con ejemplos de emprendedores en el contexto
de conocidos así como con modelos de rol cercanos,
se incrementa en ambos grupos, siendo su importan-

cia todavía más relevante para la implicación empre-
sarial entre las mujeres. Las diferencias encontradas
en 2007 en la influencia del miedo a fracasar, por su
parte, se diluyen en 2009 al pasar a ser significativa-
mente negativa para los hombres y descender leve-
mente en el caso de las mujeres, pudiendo ser con-
secuencia, en parte, de los distintos modos de con-
templar un entorno de crisis.

COMENTARIOS A LOS RESULTADOS

Los resultados obtenidos contribuyen a destacar la re-
levancia de las percepciones para la decisión em-
prendedora, en particular, la autoeficacia, la percep-
ción de oportunidades y el miedo al fracaso, ade-
más del conocimiento de emprendedores, como ha
sido aportado por diversos estudios previos, entre los
que podemos citar Arenius y Minniti (2005) o Köllinger
et al. (2005).

Particularmente, la autoeficacia percibida se mues-
tra como factor clave, en línea con lo planteado por la
generalidad de modelos de intenciones y otros trabajos
sobre intenciones y  actividad naciente. En este sentido,
coincidimos con Langowitz y Minniti (2007:357) y Minniti
y Nardone (2007:236) cuando afirman que «la percep-
ción de contar con las suficientes habilidades es una
variable dominante que parece tener efectos inde-
pendientemente de ajustes institucionales, la cultura y
el nivel de actividad empresarial». Resulta de enorme
interés ahondar en el estudio de sus antecedentes a
fin de identificar medidas que puedan ser articula-
das para contribuir a incrementar este elemento de
bagaje personal.

También los resultados contribuyen a enfatizar la im-
portancia de la detección de oportunidades. Juzgar
como fuente de oportunidades el estado del entor-
no hace que la propensión emprendedora se incre-
mente con carácter general, especialmente en en-
tornos de crisis. Ello implica que en entornos econó-
micos hostiles cobra todavía más importancia dispo-
ner los mecanismos necesarios para facilitar a los in-
dividuos, tanto información acerca de posibles ne-
gocios en su entorno, como herramientas para iden-
tificar y juzgar la factibilidad de las oportunidades.

Al respecto, un elemento de importancia es el deno-
minado «aprendizaje vicario». El conocimiento de em-
prendedores recientes y la influencia que éstos pue-
den ejercer en los individuos, bien sea a través de la
facilitación de contactos y redes, aprendizaje de la
experiencia ajena, imitación, o el «si otro lo ha hecho,
también yo puedo», ha sido destacado como fuen-
te de autoeficacia por autores como Bandura (1986).
Consideramos que su influencia en la propensión em-
prendedora es muy relevante, al estar también rela-
cionado con la propia percepción de oportunida-
des (p.e., Shane, 2003). De hecho, el análisis  muestra
una alta correlación, significativamente positiva
entre estos elementos y la presencia de emprende-
dores entre familiares y conocidos (ver anexo).

60 383 >Ei

05 MARTÍNEZ, MIRA y GÓMEZ  27/3/12  08:41  Página 60



INFLUENCIAS DE LAS PERCEPCIONES PERSONALES…

Pensamos que, en este sentido, las administraciones
públicas juegan un papel fundamental en el fomen-
to de la imagen de los emprendedores y sus actua-
ciones, poniendo en conocimiento de la población
en general casos a modo de ejemplo, así como fo-
mentando las redes de contactos a través de los
diferentes agentes relacionados con la actividad
emprendedora.

Otro elemento tradicionalmente vinculado a la invo-
lucración emprendedora, pero en sentido negativo
es el riesgo de la actividad empresarial, aproximado
como la posible barrera del miedo al fracaso. Este
trabajo se suma a la generalidad de los que han
obtenido apoyo empírico en este sentido, al mos-
trarlo, con carácter general, como freno al empren-
dimiento.

En cuanto al estudio por género, los resultados evi-
dencian cómo se modifican las influencias sobre la
decisión de iniciar una actividad empresarial, parti-
cularmente en dos entornos económicos diferencia-
dos. Así, nuestros resultados, de acuerdo con Langowitz
y Minniti (2007), Minniti y Nardone (2007) o Allen et al.
(2008), sugieren que las percepciones son igualmente
relevantes para la decisión en mujeres y hombres, si
bien algunas de ellas actúan con diferente intensi-
dad según el colectivo de que hablemos, pudiendo
llegar a modificarse estas diferencias también en
función del clima económico.

Así, en 2007 se registran diferencias en relación a la in-
fluencia negativa del miedo al fracaso, la cual se cap-
ta en mujeres, pero no en hombres. En este sentido,
por ejemplo Wagner (2007) ha destacado el miedo
a fracasar como un importante elemento diferen-
ciador en la tasa de implicación en actividades
nacientes de hombres y mujeres. Además, la reper-
cusión positiva de la presencia de modelos de rol
entre familiares y conocidos se da exclusivamente
en el caso de las mujeres. De este modo, compar-
tiendo el resto de influencias perceptuales relativas a
autoeficacia y oportunidades, las mujeres pueden
encontrar, en entornos económicos positivos, un
mayor apoyo en las redes de contactos y modelos
de rol cercanos, mientras que, por otro lado, han de
luchar contra una mayor percepción del miedo al
fracaso, por lo que el fomento de modelos de rol
entre este colectivo, y la facilitación de herramientas
conducentes a la gestión del riesgo percibido se tor-
nan especialmente importantes en el mismo.

Las diferencias apuntadas se diluyen en un entorno
de crisis, en tanto que el miedo al fracaso pasa a ser
una influencia negativa de carácter activo en el caso
de los hombres y sin embargo disminuye relativamen-
te en el de las mujeres, aunque no de forma signifi-
cativa. Además, en relación a los modelos de rol, la
influencia se incrementa levemente en el caso de
las mujeres, y pasa a ser significativa para los hom-
bres (p<0,10). Esto es, los datos sugieren que este
aspecto es particularmente importante en el caso
femenino, dada su significativa relevancia indepen-

dientemente del contexto considerado. En este sen-
tido, el resultado está en línea con autores como
Langowitz et al. (2006), quienes destacan los mode-
los de rol como particularmente apreciados por las
mujeres en el proceso emprendedor.

CONCLUSIONES

Este trabajo conrribuye a la literatura sobre determinan-
tes de la creación de empresas aportando nueva evi-
dencia que refuerza a la corriente investigadora que
destaca la relevancia de las percepciones personales
para la decisión emprendedora. En particular, los aná-
lisis realizados destacan el rol básico de la autoefica-
cia, la percepción de oportunidades y el miedo al fra-
caso, además del conocimiento de emprendedores,
tratándose además de elementos que resultan igual-
mente básicos independientemente del efecto «esta-
do del entorno». De hecho, en relación a los diferen-
tes climas económicos en que se han replicado los
análisis, los resultados, dada su robustez, no hacen sino
apuntalar la importancia a otorgar a la consideración
de las variables de percepción en la investigación, así
como en el diseño de actuaciones de fomento.

Por otro lado, este trabajo ofrece también evidencia
empírica para el conocimiento del emprendimiento
desde el punto de vista del género. Los análisis han
mostrado la relevancia de las percepciones y del cono-
cimiento de emprendedores, tanto en hombres como
mujeres, pero también que algunas de ellas actúan
con diferente intensidad según el colectivo de que ha-
blemos, modificándose también de diferente forma
en función de la hostilidad del ambiente, lo que con-
vendría tener en cuenta para el desarrollo de políti-
cas de fomento específicas. En este sentido, el miedo
al fracaso como freno y la presencia de modelos de
rol o el conocimiento de experiencias emprendedo-
ras en el contexto cercano son aspectos especial-
mente importantes para la involucración emprende-
dora en el caso de las mujeres, independientemen-
te del estado del entorno, mientras que pasan a ser
relevantes para los hombres cuando el ambiente se
torna hostil.

Los resultados encontrados plantean nuevas cues-
tiones no resueltas en este trabajo, pero que resultan
de gran interés en el marco de esta línea de investi-
gación.

Un aspecto especialmente relevante es el estudio de
los antecedentes de la percepción de autoeficacia.
Siendo un elemento reconocido en la literatura por
su fuerte repercusión sobre la involucración empren-
dedora, resulta fundamental conocer los elementos
que inciden positivamente en la misma de cara a en-
tender qué medidas pueden ser articuladas, o cómo se
pueden modificar las existentes, para incrementar este
elemento de bagaje.

Del mismo modo, las diferencias encontradas entre
hombres y mujeres deben ser analizadas con mayor
detalle. El papel en positivo de la presencia de mo-
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delos de rol y en negativo del miedo al fracaso pare-
ce tener un peso singular entre el colectivo femeni-
no. Aunque algunos estudios previos, citados en este
trabajo, apuntan en esta línea, resulta de interés, de
cara al diseño de actuaciones de apoyo, confirmar
estos resultados mediante la réplica de los análisis
en otros entornos económicos y geográficos.

Por otro lado, los análisis se han llevado a cabo con
variables dicotómicas, dada la fuente de datos em-
pleada. En este sentido, un planteamiento de interés
es continuar el desarrollo de este estudio emplean-
do variables proxy de los aspectos considerados que
reúnan mayor información.

En definitiva, este trabajo aporta una serie de conclu-
siones, que se pueden interpretar en términos de cues-
tiones e interrogantes que quedan abiertos y suponen,
no obstante, el bosquejo de investigaciones futuras
orientadas a enriquecer el conocimiento que, sobre
el emprendimiento y los emprendedores tenemos
hoy.

NOTAS

[1] Global Entrepreneurship Monitor.
[2] Arenius y Minniti (2005:45) ubican este elemento entre las

variables perceptuales, pero le otorgan una doble conside-
ración, explicando que, «claramente, conocer otros em-
prendedores no es sólo una variable perceptual… puede
ser también considerado como un indicador de capital
social, opción por la que hemos apostado los autores.

[3] iOtra solución es el uso de la técnica Relogit (Rare Events
Logistic Regression), desarrollada por King y Zeng (2001a,
2001b).
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ANEXOS

CUADRO A1
MATRIZ DE CORRELACIONES.VARIABLES INDEPENDIENTES Y ACTIVIDAD EMPRESARIAL NACIENTE, 2007

N = 1692 Mean (Frec.) 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1 Nascent act. 0,5 1
2 Gender 0,56 ,132** 1
3 Age 39,91 -,070** -0,023 1
4 Educ 2,16 ,069** 0,032 -,179** 1
5 Knowent 0,46 ,272** ,115** -,115** ,119** 1
6 Nbgoodc 0,7 -,065* -0,013 0,003 -0,046 -0,013 1
7 Fearfail 0,4 -,187** -,057* 0 -,060** -,085** ,072** 1
8 Opport 0,45 ,194** 0,055 -,075** ,069** ,225** ,117** -,081** 1
9 Suskill 0,66 ,554** ,133** -0,01 ,132** ,302** -,055* -,208** ,171**

** The correlation is significant at 0,01 (bilateral)     * The correlation is significant at 0,05 (bilateral)

CUADRO A2
MATRIZ DE CORRELACIONES VARIABLES INDEPENDIENTES Y ACTIVIDAD EMPRESARIAL NACIENTE, 2009

N = 990 Mean (Frec.) 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1 Nascent act. 0,5 1
2 Gender 0,53 ,134** 1
3 Age 41,45 -,149** -0,025 1
4 Educ 2,22 ,100** 0,042 -,155** 1
5 Knowent 0,43 ,304** ,121** -,135** ,068* 1
6 Nbgoodc 0,59 -0,008 -,082* -0,012 -,091** -0,032 1
7 Fearfail 0,39 -,234** -,124** 0,038 -,083** -,087** 0,01 1
8 Opport 0,26 ,251** ,083* -,058* ,110** ,170** 0,042 -,160** 1
9 Suskill 0,7 ,515** ,111** -,102** ,188** ,276** 0,053 -,209** ,162**

** The correlation is significant at 0,01 (bilateral)     * The correlation is significant at 0,05 (bilateral)

CUADRO A3
VARIABLES EXPLICATIVAS EMPLEADAS: CUESTIONES, VALORES Y CODIFICACIÓN 

(GEM APS - ESPAÑA 2007 Y 2009)

Variables percepción Cuestión correspondiente en la encuest APS Valores y codificaciones
Deseabilidad social 
(nbgoodc)

En su región, la mayoría de la gente considera que empezar un negocio es
una opción profesional deseable.

-Sí (1)
-No (0)

Miedo a fracasa r(fearfail) El miedo al fracaso supondría un freno para usted si tuviese que poner en
marcha un negocio.

-Sí (1)
-No (0)

Percepción de oportunidades
(opport)

¿En los próximos seis meses va a haber buenas oportunidades para poner en
marcha nuevos negocios en el área en que usted vive?

-Sí (1)
-No (0)

Autoeficacia percibida
(suskill)

Usted tiene los conocimientos, habilidades y experiencia requerida para
poner en marcha un nuevo negocio

-Sí (1)
-No (0)

Variables de control

Edad (age) Edad -Años

Modelos de rol (knowent) ¿Conoce personalmente a alguien que haya puesto en marcha un nuevo
negocio en los últimos dos años?

-Sí (1)
-No (0)

Nivel de estudios(educ) Nivel de estudios alcanzado -Hasta obligatoria (1)
-Secundaria (2)
-Postsecundaria (3)

Género y periodo

Género (gender) Sexo -Hombre (1)
-Mujer (0)

Período (source) Año de realización de la encuesta -2009 (1)
-2007 (0)

Las cuestiones se formulan a la totalidad de la muestra. Además de las posibilidades de respuesta recogidas en la tabla, los individuos podí-
an contestar «no lo sé» o rechazar la pregunta, opciones que se han considerado como valores perdidos en la totalidad de cuestiones.
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En los últimos años desde diferentes perspectivas se ha llamado la atención sobre la influencia
que ejercen ciertos activos de carácter social –como las redes de relaciones, las normas de
reciprocidad, los valores, la cooperación o la confianza– sobre las actividades económicas
(Barro, 1996; Baumol, 2002; Guiso et al., 2004; Fukuyama, 1995;  North, 2005; Putnam, 2000).

Los activos sociales, que surgen de las relaciones es-
tables que mantienen los individuos, los grupos y las
organizaciones en la sociedad, suelen identificarse
con el concepto de capital social (Bourdieu, 1986;
Coleman, 1988, 1990;Putnam, et al.,1993; Putnam,
2000). El uso del término capital social se ha gene-
ralizado y se emplea para describir de una forma uni-
ficada todos los activos que facilitan las relaciones
sociales y los intercambios económicos (Grootaert y
Basteaert, 2002). 

El interés por el estudio del capital social se ha justi-
ficado por la amplia gama de beneficios que se le
atribuyen. Se ha comprobado que las normas cívi-
cas, la confianza, la cooperación, las redes sociales
y otros elementos vinculados al capital social han
contribuido de forma significativa al crecimiento eco-
nómico que han experimentado distintos países (Fuku-
yama, 1995; Knack y Keefer, 1997; Zak y Znack, 1998).
También, se ha puesto de manifiesto que el capital
social promueve el desarrollo financiero (Guiso et al.
2004),diminuye la corrupción (La Porta et al., 1997)
mejora la eficiencia y la calidad de las políticas públi-
cas (Putnam, et al. 1993; Easterly y Levine, 1997), etcé-
tera. En general, se ha observado que los individuos

que conviven en entornos con niveles elevados de
capital social tienen una mayor disposición o facili-
dad para desenvolverse en todo tipo de ámbitos so-
ciales, como en el trabajo, en la vida diaria o en la
economía y, por lo tanto, tendrán una actitud activa
a la hora de emprender nuevos negocios.

Se ha enfatizado en la necesidad de mejorar el co-
nocimiento de la dinámica social del proceso de
creación empresarial considerando el papel que jue-
gan las redes personales y las características del en-
torno social en el que se produce (Bøllingtoft y Ulhøi,
2005; Ozgen y Baron, 2007).Tener en cuenta la exis-
tencia de vínculos sociales entre los individuos supo-
ne reconocer que las relaciones interpersonales están
influidas, en distinta medida, por patrones de tipo emo-
cional y que no son merosinstrumentos al servicio del
«único» objetivo de satisfacer el propio interés (Goffee
y Jones, 1996). Por esta razón, con frecuencia, las de-
cisiones de los agentes económicos se apartan del
ideal del comportamiento racional que supone consi-
derar exclusivamente unas relaciones puramente
contractuales (Borch, 1994; Starr y MacMillan, 1990).
Los emprendedores no actúan, como individuos ais-
lados de su entorno, movidos exclusivamente por su
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particular visión del mundo. Por el contrario se com-
portan como agentes sociales en continua interac-
ción con los recursos y las oportunidades que se pre-
sentan en un sistema social amplio localizado en un
determinado espacio geográfico (Scott, 2006).

A pesar de que se ha reconocido que el capital social
es relevante para el análisis de la creación de em-
presas (por ejemplo, Ostgaard y Bierley, 1996; Weslund y
Bolton, 2003: 77; Liao y Welsch, 2005; DeCarolis y Sa-
parito, 2006), la atención que le ha prestado la litera-
tura hasta la fecha ha sido escasa y parcial. La mayo-
ría de las investigaciones se han centrado en anali-
zar la relación entre el capital social y el proceso de
creación empresarial considerado globalmente. Muy
pocos trabajos han estudiado los efectos del stock de
capital social considerando diferentes fases del pro-
ceso de creación empresarial. En este sentido Shane
y Venkataraman (2000) sostienen la idea de que la
creación empresarial no es un suceso que se pueda
situar en un momento del tiempo, sino que la crea-
ción empresarial consiste en dos procesos relacio-
nados, el descubrimiento y la explotación de opor-
tunidades. 

Estas dos fases reflejan el proceso a través del cual
los agentes económicos identifican, evalúan y deci-
den explotar oportunidades empresariales de obte-
ner beneficios futuros, ofertando nuevos bienes y ser-
vicios, ideando nuevos procesos productivos o cre-
ando nuevas organizaciones. Este esquema, que ha
sido ampliamente aceptado,centra la investigación
sobre creación empresarial (entrepreneurship) en la
relación entre la naturaleza de las oportunidades
para emprender y la base cognitiva de los individuos
que reconocen estas oportunidades (Casson, 2005). 

Hay argumentos en el plano teórico y evidencias
empíricas de las que puede inferirse que el capital
social ejerce una influencia sobre las fases del pro-
ceso de creación empresarial. Así, en entornos donde
imperan las normas de reciprocidad y la confianza,
la información se difundirá con fluidez facilitando al
potencial emprendedor el descubrimiento de nue-
vas oportunidades (Hills, et al., 1997; De Koning, 1999;
Davidsson y Honig, 2003; Ozgen y Baron, 2007; Singh,
2000). También, las redes sociales, al facilitar el acce-
so de los emprendedores a los recursos que necesi-
tan para poner en marcha su proyecto empresarial,
influyen positivamente sobre la explotación de opor-
tunidades (Shane y Cable, 2002).  

Desde el punto de vista empírico, muy pocos traba-
jos han considerado los efectos del capital social de
forma independiente sobre las fases del proceso de
creación empresarial. Solamente Davidsson y Honig
(2003) han analizado el impacto del capital social y
el capital humano sobre el descubrimiento de la
oportunidad y la decisión de explotación. En este es-
tudio realizado a partir de una muestra de 380
emprendedores en Suecia encontraron que el capi-
tal humano influye fundamentalmente en la etapa
de descubrimiento, mientras que el capital social

juega un papel determinante la etapa de explota-
ción. También, Bøllingtoft y Ulhøi (2005) han compro-
bado que las redes sociales, los vínculos y las estruc-
turas que configuran el capital social, al permitir a
sus miembros el acceso a un gran volumen de infor-
mación, facilitan el descubrimiento de oportunidades.
Finalmente, Bhagavatula et al. (2010), en un estudio
realizado sobre pequeños emprendedores de áreas
rurales en India, comprueban que cuanto menos
rígida es la red a la que pertenece un emprendedor,
mayor es el la probabilidad de que éste descubra
nuevas oportunidades.

Siguiendo esta línea de investigación en este trabajo
se persigue avanzar en el estudio de la influencia del
capital social sobre el proceso de creación empre-
sarial considerando sus efectos sobre el descubrimien-
to y la explotación de oportunidades de forma inde-
pendiente y teniendo en cuenta las posibles diferen-
cias de género que puedan existir. En este sentido, a
pesar de la existencia de un campo emergente de in-
vestigación centrado en el estudio de las mujeres em-
prendedoras (Baker et al.,1997) cuyo origen puede si-
tuarse en dos trabajos pioneros en EEUU (Schreier, 1973;
Schwartz, 1976), este tipo de investigaciones constituyen
un pequeño porcentaje del amplio número de inves-
tigaciones sobre entrepreneurship existentes (Carter y
Shaw, 2006). Ahondar en el estudio de las diferencias
de género en el descubrimiento y la explotación de
oportunidades empresariales, con el fin de contribuir
a la escasa literatura existente, constituye el segun-
do objetivo de este trabajo.

El resto del artículo se organiza como se expone a
continuación. En el siguiente apartado se establece
el marco teórico de análisis fundamentándose las hi-
pótesis a partir de una revisión de la evidencia empí-
rica disponible sobre la influencia del capital social y
el génerosobre cada una de las etapas de creación
empresarial consideradas (descubrimiento de opor-
tunidades y explotaciónde oportunidades). En tercer
apartado se describe y justifica el diseño de la inves-
tigación. En el cuarto se presentan los resultados. Final-
mente, en el quinto,se discuten los resultados y expo-
nen las principales conclusiones.

MARCO TEORICO

Capital social

El concepto de capital social hace referencia a las
redes sociales y las normas de reciprocidad asocia-
das a ellas (Putnam, 2000). Esta modalidad de capi-
tal surge de las relaciones estables que mantienen
los individuos, los grupos y las organizaciones en la so-
ciedad. Al igual que el capital físico o el capital hu-
mano, es un recurso productivo que facilita la coope-
ración de los agentes económicos en la persecución
de objetivos comunes. Mientras que el capital físico
se refleja en dotación de maquinaria y las instalacio-
nes y el capital humano en el nivel de formación y
la experiencia, el capital social se refleja en la forta-
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leza de la red de relaciones que mantienen los agen-
tes económicos (Coleman, 1988). El capital social se
acumula mediante un proceso de inversión al que se
dedican recursos valiosos, especialmente tiempo, a de-
sarrollar y fortalecer las relaciones social (Lin, 2001).
La inversión en capital social genera rendimientos eco-
nómicos que mejoran las relaciones sociales, facili-
tan el acceso a la información, estimulan la coope-
ración y generan confianza mutua. 

El capital social es un activo que puede crearse y ex-
plotarse tanto a nivel individual como a nivel colec-
tivo (Bowles y Gintis, 2002). En un contexto social de-
terminado los individuos adquieren capital social a
través de acciones intencionadas y pueden aprove-
charlo para obtener rendimientos económicos. La
capacidad de hacerlo depende, no obstante, de la
naturaleza de las obligaciones sociales, conexiones
y redes que tengan a su disposición (Bourdieu, 1986).
La extensión del capital social a nivel colectivo entre
muchos individuos tiene implicaciones sociales
importantes. El capital social acumulado en un espa-
cio geográfico puede reportar beneficios a toda la
población. 

En entornos con niveles elevados de capital social don-
de proliferan las redes sociales que facilitan las rela-
ciones entre los individuos, la probabilidad de intera-
cciones repetidas entre agentes aumenta. Este am-
biente constituye un terreno fértil para consolidar va-
lores compartidos, fortalecer normas sociales de con-
fianza, reciprocidad y cooperación. La información
disponible es de mayor calidad y se difunde con ra-
pidez, lo que incrementa el coste de oportunidad
de los comportamientos oportunistas. De esta forma,
el comportamiento de los agentes se hace más pre-
visible y se reduce la incertidumbre. Por el contrario,
en entornos con bajos niveles de capital social, los
individuos son desconfiados, las relaciones se basan
en contratos rígidos, el intercambio de información
se reduce y se crean barreras que dificultan el acce-
so a los recursos y la explotación de las oportunida-
des. Por lo tanto, de la misma forma que un incre-
mento del stock de capital físico reduce el coste me-
dio de producción, un aumento del capital social, al
mejorar las relaciones entre los individuos, reduce el
coste medio de las transacciones económicas (Zak
y Knack, 2001). 

Influencia del capital social sobre el
descubrimiento de oportunidades

Las oportunidades emprendedoras son situaciones
en las cuales nuevos productos, servicios, materiales
y métodos de organización pueden ser introducidos
en el mercado para crear un valor superior (Casson,
1982). Las oportunidades pueden surgir como con-
secuencia de un aumento de la información dispo-
nible (oportunidades de tipo schumpeteriano o shum-
peterian opportunities) o por la explotación de inefi-
ciencias de mercado derivadas de las asimetrías de
la información que hacen que sólo un pequeño grupo

de la población tenga acceso a la misma (Kirzner,
1973, 1985, 1997). 

Además de que exista una oportunidad de obtener
un beneficio empresarial, un individuo podrá obtener
dicho beneficio si es capaz de reconocer que dicha
oportunidad existe y tiene valor (Shane y Venkata-
raman, 2000). La habilidad para identificar oportuni-
dades es una tarea cognitiva que permite a unos in-
dividuos, y no a otros, descubrir oportunidades empre-
sariales. Dicha habilidad depende de la posesión de
la información previa necesaria para identificar la
oportunidad y de las propiedades cognitivas de los
individuos (Shane y Venkataraman, 2000).

De esta forma, la capacidad de descubrir oportuni-
dades empresariales, tradicionalmente se ha explica-
do a partir de las características individuales de los em-
prendedores. Se ha comprobado que el descubri-
miento de oportunidades está relacionado positiva-
mente con determinadas habilidades cognitivas como
la creatividad (Hills, et al., 1997), el optimismo (Krueger
y Dickson, 1994), la tolerancia al riesgo (Sarasvathy,
et al., 1998 ) y otros rasgos de la personalidad. Adicio-
nalmente, se ha señalado que los conocimientos acu-
mulados por el emprendedor a lo largo de su vida,
su nivel de formación (Cooper, et al., 1994), las expe-
riencias laborales previas (Davidsson y Honig, 2003), el
conocimiento sobre las industrias y/o necesidades
clientes (Shane, 2000) etc. ayudan a mejorar las es-
trategias de búsqueda de oportunidades y, por lo
tanto, contribuyen a su descubrimiento.

Por otro lado, un creciente número de trabajos ha
llamado la atención sobre la influencia que ejerce el
entorno social del potencial emprendedor sobre des-
cubrimiento de oportunidades. Se ha señalado que
las características del entorno más próximo –del que
forman parte los familiares, amigos y los compañe-
ros de trabajo– influyen en la capacidad de los indi-
viduos para identificar oportunidades (Hills, et al., 1997;
De Koning, 1999). También, las convenciones, las ferias
profesionales y las asociaciones profesionales –de
consumidores, proveedores o inversores– con intere-
ses en la misma industriason entornos sociales que
facilitan el reconocimiento de oportunidades (Ozgen y
Baron, 2007). Las redes sociales, en general, juegan
un papel fundamental en el descubrimiento de opor-
tunidades, ya que facilitan la difusión de información
entre sus miembros (Singh, 2000) y complementan
las capacidades cognitivas del potencial empren-
dedor (De Koning, 1999).

Así, los entornos que cuentan con un stock elevado
de capital social se caracterizan por haber desarro-
llado numerosas y densas redes de intercambio so-
cial. Los individuos que residen en estos entornos tie-
nen mayores oportunidades para captar informa-
ción y definir nuevos negocios a través de los con-
tactos que mantengan con otros miembros de red,
que pueden facilitar conocimientos y recursos com-
plementarios (Larson, 1991). Cuanto más elevado sea
el stock de capital social acumulado en un entorno de-
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terminado –más extensas y densas seránlas redes de
vínculos sociales entre los individuos– mayor será la
probabilidad de que sean descubiertas las oportuni-
dades de creación empresarial (Hills, et.al., 1997).
Sobre la base de estos argumentos se puede formu-
lar la siguiente hipótesis: 

Hipótesis 1. El capital social está relacionado positi-
vamente con el descubrimiento de oportunidades de
creación empresarial.

Influencia del stock de capital social sobre la
explotación de oportunidades

La última etapa del proceso de creación empresa-
rial propuesto por Shane y Venkataraman (2000) en-
globa todas actividades necesarias para poner en
marcha un negocio que permita explotar la oportu-
nidad descubierta. La decisión de explotar una opor-
tunidad está condicionada por numerosos factores
relacionados como la naturaleza de la oportunidad
(etapa del ciclo de vida, estructura de la industria
donde va a explotarse y otras) y ciertos aspectos de
la personalidad y las características psicosociales
(percepción del riesgo, optimismo, necesidad de logro,
etc.) de los potenciales emprendedores. También in-
fluyen ciertas circunstancias personales (objetivas)
de los individuos y de su entorno como el disponer de
capital financiero (Evans y Leighton, 1991), tener expe-
riencia y  conocimientos útiles en relación a la opor-
tunidad en su anterior empleo (Cooper, et al., 1989)
o tener experiencias previas de creación de empre-
sas (Carroll y Mosakowski, 1987).

También se ha comprobado que los emprendedo-
res que desarrollan sus iniciativas en entornos con un
nivel elevado de capital social encuentran más fá-
cilmente los recursos necesarios para desarrollar su
proyecto empresarial. Los individuos que mantienen
fuertes vínculos sociales con los proveedores de los
recursos necesarios para poner en marcha un nuevo
negocio (como otros empresarios) tienen mayores fa-
cilidades para explotar las oportunidades descubier-
tas (Aldrich y Zimmer, 1986). La evidencia disponible
no deja lugar a dudas respecto al impacto de las redes
sociales informales, al facilitar la financiación de nue-
vos proyectos empresariales (businessangels), sobre
la explotación de oportunidades (Shaney Cable, 2002).
Se ha señalado que estas redes pueden ser más efi-
cientes que las estructuras legales formales a la hora
de facilitar ciertas inversiones como las necesarias
para la creación empresarial (Arrow, 1972). Esto es con-
secuencia de la confianza que generan los entornos
con elevado capital social y que contribuye a redu-
cir el riesgo percibido por el inversor (Bugliarello, 1998). 

En definitiva, el capital social, también puede ejercer
una influencia positiva sobre la explotación de opor-
tunidades, ya que facilita la adquisición de recursos
y la organización de los esfuerzos en la puesta en
marcha del nuevo negocio. La pertenencia a redes
sociales y las relaciones de confianza complemen-

tan los esfuerzos que realiza el potencial emprende-
dor por movilizar los recursos para explotar su idea.
De acuerdo con esto parece razonable proponer la
siguiente hipótesis:

Hipótesis 2. El capital social está relacionado positi-
vamente con la explotación de oportunidades de
creación empresarial.

Género y descubrimiento de oportunidades

La teoría del feminismo social (Fischer et al., 1993;
Carter y Williams, 2003; Johnsen y McMahon, 2005) su-
giere que los hombres y las mujeres son diferentes ya
que poseen experiencias de aprendizaje distintas. Hom-
bres y mujeres tienen «formas de pensar y razonar efec-
tivas y válidas, pero distintas» (Johnsen y McMahon,
2005, p. 117). Así, las mujeres buscan un mayor equi-
librio, comparadas con los hombres, entre el trabajo
y los roles familiares y tienen presente siempre las res-
tricciones de tiempo y espacio a la hora de crear nue-
vas empresas (Brush, 1992; Carter y Williams, 2003).
De esta forma, las intenciones de las mujeres para
poner en marcha una nueva empresa pueden lle-
gar a ser diferentes de las de los hombres (Carter &
Brush, 2004). En vez de tener en mente la consecu-
ción de un beneficio económico, las mujeres suelen
percibir su negocio como «una red cooperativa de
relaciones» en la que las relaciones profesionales
están integradas en factores familiares, sociales y
personales (Brush, 1992; Ruef et al., 2003).

A pesar de que existen bastantes trabajos en la lite-
ratura reciente que tratan diferentes aspectos rela-
cionados con el descubrimiento de oportunidades,
se encuentran pocos trabajos que profundicen en la
relación entre el género y el descubrimiento de opor-
tunidades. Así, DeTienne y Chandler (2007) analizan
las diferencias de género en la identificación de opor-
tunidades empresariales utilizando dos muestras de
individuos (95 estudiantes de grado y 189 empren-
dedores pertenecientes a dos industrias de alta tec-
nología) y concluyen que a) hombres y mujeres utili-
zan sus stocks únicos de capital humano para iden-
tificar oportunidades y b) usan diferentes procesos a
la hora de identificar oportunidades. Previamente,
Chandler, et al., (2005) habían propuesto cuatro pro-
cesos de identificación de oportunidades (Aprender/
Replicar, Aprender/Innovar, Aprender/Adquirir e Inno-
var/Educar) que les permitieron demostrar que las di-
ferencias en capital humano están relacionadas con
la selección y aplicación de los distintos procesos de
descubrimiento de oportunidades.

Por tanto, sobre la base de la teoría del feminismo
social, y teniendo en cuenta los resultados obtenidos
en investigaciones precedentes, se puede formular
la siguiente hipótesis: 

Hipótesis 3. Existen diferencias de género en cuan-
to al descubrimiento de oportunidades de creación
empresarial a favor de los hombres.
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Género y explotación de oportunidades

Análogamente al caso anterior, diferentes estudios han
puesto de manifiesto que existen diferencias de gé-
nero en cuanto a creación de empresas, afirmando
que el número de mujeres implicadas en la puesta
en marcha de una empresa es inferior al número de
hombres (Delmar y Davidsson, 2000; Minniti, et al.,
2005; Langowitz y Minniti, 2007). Tradicionalmente, las
diferencias de género en la actividad emprendedo-
ra han sido atribuidas a diferencias en capital social
y humano (Greene, 2000), diferencias en tolerancia
al riesgo (Jianakoplos y Bernasek, 1998) y estilos de di-
rección (Brush, 1990, 1992) y al hecho de que las mu-
jeres son más sensibles que los hombres a una variedad
de factores no monetarios (Boden, 1999;  Lombard,
2001; Burke et al., 2002). Sin embargo, Brush (1990,
1992) observó que hombres y mujeres emprende-
dores se diferencian muy poco con respecto a varia-
bles demográficas y psicológicas, mientras que las
diferencias son más pronunciadas en objetivos, metas
y estilos de dirección. 

En general, los principales factores motivadores de
la creación de empresas tanto en hombres como en
mujeres tienden a ser los mismos (Langowitz y Minniti,
2007), sin embargo, en las mujeres predominan ade-
más otros factores reflejo de situaciones personales.
Así, se considera que la decisión de crear una empre-
sa es más compleja para las mujeres que para los
hombres ya que las mujeres se ven afectadas, en ma-
yor medida que los hombres, por aspectos no mone-
tarios (Bird y Brush, 2002; Burkeet al., 2002). De la misma
forma, el rol de emprendedor se considera habitual-
mente más masculino que femenino ya que los em-
prendedores suelen ser descritos como personas auda-
ces, agresivas, calculadoras y amantes del riesgo que
son rasgos de personalidad asociados fundamental-
mente a hombres (Marlow, 2002) lo que puede desin-
centivar a las mujeres a crear una empresa (Birdy Brush,
2002; Fagensony Marcus, 1991). A la luz de estas ideas,
puede formularse la siguiente hipótesis:

Hipótesis 4. Existen diferencias de género en cuan-
to a la explotación de oportunidades de creación
empresarial a favor de los hombres

DISEÑO DE LA INVESTIGACION

Las hipótesis anteriores fueron contrastadas con in-
formación extraída a partir del informe GEM España
2009, el cual incluye información para el año 2009
sobre todas las Comunidades Autónomas españo-
las. Dicho informe se elabora a partir de 3 fuentes de
información: una encuesta a una muestra represen-
tativa de la población activa española; una encues-
ta a personas expertas en diferentes áreas del entor-
no, tales como financiación, políticas gubernamen-
tales o educación; y otras fuentes secundarias, tales
como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Interna-
cional o la Fundación BBVA.

Más concretamente, para este trabajo fue emplea-
da la información incluida en el informe GEM prove-

niente de la primera de las fuentes, es decir, de la
encuesta a la población activa de España (Adult Po-
pulation Survey). Dicha encuesta fue realizada tele-
fónicamente, entre los meses de abril y julio, a una
muestra aleatoria de 28.888 individuos (de los cua-
les 14.663 eran hombres y 14.225 mujeres), la cual
es representativa del conjunto de la población espa-
ñola comprendida entre los 18 y 64 años (error mues-
tral ±0,58%; nivel de confianza 95%). A partir de esta
muestra, se ha captado la opinión de 1.473 empren-
dedores activos, por lo que se tiene garantía de que
las estimaciones y los cruces de datos que se reali-
cen a partir de esta información tendrán un error
muestral igual o inferior al ±5%.

Descripción de los modelos

Sobre la base del fundamento teórico realizado en
la sección anterior, el modelo empírico empleado
para el análisis de los factores determinantes del
descubrimiento de oportunidades ha sido una
regresión logística con el método de selección
“paso a paso” hacia delante (forward stepwisese-
lection), cuya estructura es la siguiente:

DESCUBRIMIENTO = β0 + β1 CSOCIAL +
+ β2 GÉNERO + β3 EDAD = β4 EDUCACIÓN + ε

Análogamente, el modelo empírico empleado la ex-
plotación de oportunidades ha sido también una re-
gresión logística con el método de selección «paso
a paso» hacia delante (forward stepwise selection),
que adopta la siguiente expresión:

EXPLOTACIÓN = β0 + β1 CSOCIAL +
+ β2 GÉNERO + β3 EDAD = β4 EDUCACIÓN + ε

Antes de llevar a cabo las oportunas estimaciones, se
comprobó el cumplimiento de los supuestos que exige
el análisis de regresión logística ya que, en ambos
modelos, el tamaño de la muestra de individuos sobre-
pasa ampliamente el requerido por las variables ex-
plicativas y no existe multicolinealidad entre los regres-
ores ya que los coeficientes de correlación resulta-
ron inferiores a 0,8 (en valor absoluto).

Medidas de las variables

La información sobre la actividad emprendedora re-
cogida en el proyecto GEM ofrece varias alternati-
vas para caracterizar el descubrimiento y la explota-
ción de oportunidades empresariales. Como ya ha
sido comentado, en este trabajo se utilizan los datos
GEM correspondientes al año 2009. De esta forma
las medidas de las variables dependientesutilizadas
son las siguientes:

Descubrimiento de oportunidades. Se ha medido
a partir de las respuestas del conjunto de la pobla-
ción a la pregunta sobre si perciben buenas oportu-
nidades para emprender en los próximos 3 años. Esta
respuesta no sólo indica que el individuo encuesta-
do ha descubierto una determinada oportunidad, sino
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que refleja un mayor compromiso con la oportuni-
dad descubierta ya que afirma que está dispuesto a
explotarla en los próximos 3 años. Es, por tanto, una
variable binaria que adopta el valor 1 si el individuo
percibe buenas oportunidades para emprender en
los próximos 3 años y 0 en caso contrario (descubri-
miento).Esta medida es similar a las utilizadas en tra-
bajos precedentes (ej. Arenius and De Clercq, 2005;
Minniti y Nardone, 2007) aunque no está exenta de
inconvenientes. Así, es deseable contar con una medi-
da que no sea dicotómica y esté basada en el nú-
mero de oportunidades descubiertas y en el grado de
novedad de las mismas tal y como se ha hecho en
algunos trabajos previos (Shane, 2000; DeTienne and
Chandler, 2007).

Explotación de oportunidades. Encontrar una me-
dida que refleje la etapa de explotación de oportu-
nidades no presenta grandes dificultades. La explo-
tación comienza a partir del momento que el em-
prendedor decide movilizar recursos para poner en
marcha un nuevo negocio. El proyecto GEM ofrece
una buena medida de esta etapa que comienza en
el momento que los individuos deciden explotar una
oportunidad hasta que el nuevo negocio alcanza
los tres primeros meses de vida. Los individuos que se
encuentran involucrados en estas actividades se les
denomina emprendedores nacientes y a la oportuni-
dad que explotan, empresa naciente o start-up. En
este trabajo, como medida de la explotación de opor-
tunidades, se ha decidido aprovechar la estimación
que proporciona el proyecto GEM de las empresas
nacientes o start-up. En este caso, también se trata de
una variable binaria que adopta el valor 1 si el indi-
viduo ha puesto en marcha o ha iniciado los trámi-
tes para poner en marcha una iniciativa empresarial
en la que no se han pagado salarios durante más
de 3 meses (explotación). 

Por su parte, las variables independientes por las que se
aproximan los factores determinantes de las fases del
proceso de creación empresarial son las siguientes:

� Capital social. En este trabajo se utiliza como me-
dida del capital social, las respuestas de la pobla-
ción adulta en la encuesta GEM a la pregunta de si
conocen a alguna persona que haya puesto en mar-
cha una iniciativa emprendedora en los últimos 2 años.
Esta medida es un proxy adecuado del capital so-

cial ya que el hecho de conocer a un emprendedor
permite desarrollar una red de vínculos sociales que
se traduce en un aumento del stock de capital social
del individuo (c. social). 

� Género. En este caso, se ha empleado una varia-
ble dicotómica que toma el valor 1 en el caso de los
hombres y 2 en el caso de las mujeres (género).

Finalmente, se ha controlado por el efecto de la edad
y la educación. La edad se ha medido a través de
una variable continua (edad) y para medir la educa-
ción ha sido utilizado el nivel de estudios de la pobla-
ción, dividido en 5 grandes categorías: sin estudios,
estudios primarios/EGB, estudios secundarios, estudios
universitarios y estudios de postgrado (educación). 

RESULTADOS

Los estadísticos descriptivos y las correlaciones de todas
las variables implicadas en el estudio aparecen reco-
gidos, respectivamente, en las cuadros 1 y 2.

Los resultados derivados de la estimación del modelo
de regresión logística planteado para el descubrimien-
to de oportunidades pueden ser observados en la
segunda columna del cuadro 3, que recoge los coe-
ficientes β asociados a las variables explicativas, el
valor alcanzado por el estadístico de Wald (que per-
mite contrastar la hipótesis nula de que la informa-
ción que se perdería al eliminar la variable Xj en el
siguiente paso no es significativa) y los valores-p. En
este sentido, puede observarse que el coeficiente re-
lativo a la variable c.social, es positivo y estadística-
mente significativo al 99%.Por lo tanto, este resultado
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CUADRO 1
ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS

FUENTE: Elaboración propia.

Variable Media
Desv.
Std.

Min. Max. N

Descubrimiento 0,05 0,23 0 1 28.570

Explotación 0,02 0,15 0 1 28.888

C. social 0,33 0,47 0 1 28.751

Género 1,49 0,50 1 2 28.888

Edad 39,98 12,63 18 64 28.865

Educación 1,97 1,08 0 4 28.649

Desc Explot C. social Género Edad Educación

CUADRO 2
CORRELACIONES DE TODAS LAS VARIABLES

FUENTE:Elaboración propia.

Descubrimiento 1

Explotación 0,258*** 1

C. social 0,151*** 0,093*** 1

Género -0,049*** -0,033** -0,093*** 1

Edad -0,118*** -0,037** -0,166*** 0,020*** 1

Educación 0,065** 0,053*** 0,126*** 0,050*** 0,220*** 1

*p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001
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apoya la primera de las hipótesis planteadas (H1), es
decir, que el capital social se encuentra positivamen-
te relacionado con el descubrimiento de oportunida-
des emprendedoras. 

Respecto a la variable género, presenta un signo ne-
gativo y significativo, apoyándose, por tanto, la idea
establecida en la hipótesis H3 de la existencia de di-
ferencias de género en el descubrimiento de oportu-
nidades. Más concretamente, el signo negativo de
esta variable nos indica que los hombres descubren
más oportunidades emprendedoras que las mujeres. 

Respecto a las variables de control, los resultados indi-
can que el hecho de ser joven está positivamente
relacionado con el descubrimiento de oportunida-
des. Finalmente, los resultados sugieren que el nivel
educativo está relacionado con el descubrimiento
de oportunidades para los niveles educativos «estu-
dios universitarios» y «bachillerato». Así, los resultados
muestran que los individuos con dichos estudios des-
cubren más oportunidades que los individuos con el
nivel educativo utilizado como referencia («estudios
de postgrado»). 

En relación a la siguiente etapa del proceso de crea-
ción de empresas, la explotación de oportunidades
empresariales, se llevó a cabo un análisis de regre-
sión logística tomando como variable a explicar la
creación de empresas nacientes (aquellas que no han
pagado salarios durante más de tres meses), como
variable independiente el capital social y el género y
como variables de control, la edad y el nivel educa-
tivo. Los resultados se muestran en la última colum-
na del cuadro 3 e indican una relación positiva entre
el capital social y la decisión de explotar una oportu-
nidad empresarial. En este sentido, puede observarse
que el coeficiente relativo a la variable c. social, la
cuales aproxima la posesión, en este caso, de capi-
tal social por parte de los individuos, es positivo y esta-
dísticamente significativo. Estos resultados permiten
contrastar la hipótesis H2.

Respecto a la variable género, presenta un signo ne-
gativo y significativo, apoyándose, por tanto, la idea
establecida en la hipótesis H4 de existencia de dife-
rencias de género en la explotación de oportunida-
des. Al igual que en el caso del descubrimiento de
oportunidades, el signo negativo de esta variable nos
indica que los hombres explotan más oportunidades
emprendedoras que las mujeres.

Respecto a las variables de control, los resultados
indican que el nivel educativo está positivamente re-
lacionado con la creación de nuevas empresas para
los niveles de estudios «estudios universitarios», «bachi-
llerato» y «estudios secundarios». Así, el signo negati-
vo asociado a los coeficientes de dichos niveles in-
dica que los individuos con dichos estudios explotan
más oportunidades que los individuos con el nivel edu-
cativo utilizado como referencia «estudios de postgra-
do»). Por otro lado y al igual que en el caso del des-
cubrimiento de oportunidades, los resultados mues-
tran que los individuos de sexo masculino explotan
más oportunidades de creación empresarial.

A continuación, se completa el análisis de las regre-
siones logísticas considerando la bondad del ajuste
realizado y su capacidad explicativa. La diferencia
entre la función de máxima verosimilitud computa-
da al inicio y al final (-2LL final), que representa la dis-
minución en el error de estimación una vez que se in-
troducen todas las variables, sigue una distribución χ2.
Ésta se utiliza para probar la hipótesis nula de que la
mejora ha sido estadísticamente igual a cero. Unos
valores de la χ2 igual a 950,019 y 317,171 para
cada una de las regresiones logísticas efectuadas,
respectivamente, con una significación igual a cero,
permitieron rechazar la hipótesis nula. Por tanto, es
posible concluir que el poder explicativo global de
ambos modelos es bueno y que el conjunto de
variables independientes seleccionadas discrimina
adecuadamente entre aquellas personas que des-
cubren nuevas oportunidades y aquellas que no las
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CUADRO 3
REGRESIONES LOGÍSTICAS

FUENTE: Elaboración propia.

Descubrimiento Explotación

Coeficiente Wald Coeficiente Wald

Constante -1,138*** 22,662*** -2,784*** 75,874***

Edad -0,036*** 218,369*** -0,009*** 7,022***

Educación /Formación

• Estudios de posgrado 41,526*** 44,378***

• Estudios universitarios -1,001*** 16,591*** -1,666*** 22,625***

• Bachillerato -0,528*** 6,47*** -0,848*** 10,072***

• Secundarios -0,331*** 2,479*** -0,523*** 3,755***

• Sin Estudios/Primarios -0,246*** 1,466*** -0,41*** 2,508***

Género -0,348*** 40,238*** -0,344*** 17,795***

Capital social exclusivo 1,098*** 396,007*** -1,065*** 3,318***

R2Cox y Snell 0,033*** 0,011***

R2Nagelkerke 0,096*** 0,056***

χ2 950,019*** 317,171***

% global de predicciones correctas 94,6*** 97,7***

*p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001      
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descubren y entre aquellas que deciden emprender
y las que deciden no hacerlo.

Además, se han propuesto medidas análogas al coe-
ficiente de determinación de la regresión lineal. En con-
creto, las dos medidas pseudo-R2 generalmente uti-
lizadas, pero no exentas de críticas, son los coeficientes
R2 de Cox y Snell y R2 de Nagelkerke, que en este caso
alcanzaron unos valores iguales al 3,3 % y 9,6% para
el caso del descubrimiento de oportunidades y 1,1%
y 5,6% para el caso de la explotación oportunida-
des. Ello indica que los modelos de regresión logísti-
ca estimados explicanun porcentaje bastante redu-
cido de la probabilidad de percibir buenas oportuni-
dades y de la probabilidad de emprender. Ello se debe
a que la probabilidad de un individuo adulto de detec-
tar buenas oportunidades depende de otros facto-
res además del capital social y el género. Igualmente
la propensión de un individuo a emprender no sólo
depende del capital social y del género sino que
deberán considerarse otras variables.

Con el fin de completar los resultados obtenidos, el
cuadro 4 muestra un contraste de medias que pone de
manifiesto que las diferencias de género encontradas
para el descubrimiento de oportunidades son estadísti-
camente significativas. Por tanto, puede concluirse que
la población masculina presenta en media una mayor
disposición al descubrimiento de oportunidades. Este
resultado apoya la hipótesis H3, es decir, existen dife-
rencias de género con respecto al descubrimiento de
oportunidades, en este caso, a favor de los hombres. 

Respecto a la explotación de oportunidades, puede
apreciarse en el cuadro 5 que la tendencia es idénti-
ca al descubrimiento de oportunidades. Así, en me-
dia, una mayor proporción de hombres que de mu-
jeres decide explotar una iniciativa empresarial sien-
do esta diferencia estadísticamente significativa.
Este resultado apoya la hipótesis H4 que establece
que existen diferencias de género en cuanto a la ex-
plotación de oportunidades.

DISCUSION Y CONCLUSIONES

Los resultados del análisis muestran que existe una
relación positiva y significativa entre el capital social
y el porcentaje de la población que descubre opor-
tunidades de creación empresarial. Esta relación ha
sido estudiada anteriormente empleando diferentes
medidas y sobre otras muestras (Bhagavatula et al.,
2010; Bøllingtoft y Ulhøi, 2005; Davidsson y Honig, 2003;
De Koning, 1999; Ozgen y Baron, 2007; Singh, 2000).
Estos resultados coinciden y confirman la idea de que
los individuos que residen en entornos con niveles ele-
vados de capital social están integrados en densas re-
des sociales, siguen normas de reciprocidad, tienen
una mayor disposición a cooperar y un elevado nivel de
confianza. Por todo lo cual, pueden acceder fácilmen-
te a grandes volúmenes de información y descubrir
nuevas oportunidades empresariales.

Este resultado aporta nueva evidencia respecto a la
influencia que ejerce el capital social sobre el des-

cubrimiento de oportunidades. El capital social exclu-
sivo exclusivo (bonding capital social) surge de redes
formadas por individuos homogéneos (pertenecen
a la misma comunidad, son amigos íntimos o fami-
liares) relacionados a través de vínculos fuertes (Gra-
novetter, 1973). Los beneficios que obtienen los em-
prendedores que pertenecer a una red social forma-
das por individuos homogéneos (pertenecen a la mis-
ma comunidad, son amigos íntimos o familiares) re-
lacionados a través de vínculos fuertes son múltiples.
Los individuos que operan en entornos con un eleva-
do nivel de capital social disfrutan de un mayo nivel
de confianza (Coleman, 1988), participan (voice) más
(Aldrich et al., 1997) y tienen acceso a una informa-
ción más refinada (Uzzi, 1997), lo  que incrementa la
probabilidad de que descubran más oportunidades
(Bhagavatula et al., 2010). El resultado obtenido es
consistente con otros trabajos que han comproba-
do que los individuos que mantienen relaciones con
empresarios en su entorno próximo –familiares, ami-
gos o vecinos– tienen una mayor probabilidad de
descubrir oportunidades (Davidsson y Honig, 2003). 

Por otra parte, los resultados de la segunda relación
analizada muestran que el capital social influye posi-
tivamente sobre la etapa de explotación de oportu-
nidades. De esta forma se confirma la idea de que
las redes sociales facilitan y reducen el coste de los
recursos que se precisan para poner en marcha una
iniciativa empresarial. Las relaciones con otros empre-
sarios han resultado ser significativas para la explota-
ción de oportunidades. Esto pone de manifiesto la in-
fluencia que ejerce el capital social sobre la etapa
de explotación de oportunidades. Este resultado es
consistente con otros estudios como el realizado a par-
tir de una muestra de 380 emprendedores en Suecia
en el que se muestra que el capital social juega un pa-
pel determinante la etapa de explotación (David-
sson y Honig, 2003).

Respecto a las diferencias entre hombres y mujeres
en cuanto al proceso de identificación de oportuni-
dades de creación empresarial, los resultados per-
miten concluir que los hombres descubren más opor-
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CUADRO 4
TEST DE MEDIAS. DESCUBRIMIENTO DE

OPORTUNIDADES

FUENTE: Elaboración propia.

Opport mean
(Génder= 1)

n=14493

Opport mean
(Génder = 2)

n=14077

Mann-Whitney test, muestras
independientes

Mann-Whitney Sig

0.07 0.04 9,77E+07 0.000

CUADRO 5
TEST DE MEDIAS. EXPLOTACIÓN DE

OPORTUNIDADES

FUENTE: Elaboración propia.

Explot mean
(Génder= 1)

n=14663

Explot mean
(Génder = 2)

n=14225

Mann-Whitney test, muestras
independientes

Mann-Whitney Sig

0.03 0.02 1,01E+08 0.000
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tunidades emprendedoras que las mujeres. Aunque
existen trabajos previos que señalan que hombres y
mujeres utilizan distintos procesos de descubrimiento
de oportunidades, dichos trabajos no señalan si estas
diferencias en los procesos de identificación suponen
un mayor descubrimiento de oportunidades por parte
de los hombres o de las mujeres (DeTienne y Chandler,
2007). En consecuencia, el resultado obtenido en
este trabajo constituye una contribución a la literatu-
ra existente.

De la misma forma, los resultados permiten concluir
que existen diferencias de género, a favor de los
hombres, para el caso de la explotación de oportu-
nidades. Este resultado  está en consonancia con los
resultados obtenidos en trabajos previos (Delmar y
Davidsson, 2000; Minniti, et al., 2005; Langowitz y Min-
niti, 2007). 

Entre las limitaciones del presente trabajo se encuentra
la dificultad de medir directamente los factores ana-
lizados en el mismo, teniendo, por tanto, que utilizar
variables «proxy». Este problema podría corregirse
con el diseño de un cuestionario a medida en el que
se incluyan una mayor diversidad de ítems relaciona-
dos con cada uno de estos factores. Sin embargo,
esta alternativa acarrearía una pérdida de datos en
cuanto al número de individuos participantes en la
investigación, con lo que se debería previamente eva-
luar las potenciales ventajas de tomar esa decisión. 

Entre las posibles investigaciones futuras, resultaría inte-
resante profundizar más en las relaciones encontra-
das. En este sentido, por una parte, debería ahondar-
se en las relaciones entre capital social y el descubri-
miento y la explotación de oportunidades. Para ello,
sería interesante analizar los diferentes tipos de capital
social sugeridos en la literatura como por ejemplo la
dimensión estructural, relacional y cognitiva (Nahapiet
y Ghoshal, 1998), así como su impacto individual sobre
el descubrimiento y la explotación de oportunidades
emprendedoras. Por otra parte, también resultaría inte-
resante profundizar en las diferencias de género en-
contradas, intentando justificar por qué las mujeres des-
cubren y explotan menos oportunidades que los hom-
bres. Una posible explicación a este fenómeno podría
ser las diferentes dotaciones de capital social que unos
y otros presentan, de tal manera que la repetición del
modelo presentado en este trabajo para muestras
separadas (hombres y mujeres) podría arrojar luz en
este sentido. Finalmente, sería interesante realizar estu-
dios similares en otros países, en períodos de tiempo
distintos y en otras circunstancias que permitirían gene-
ralizar las conclusiones obtenidas en este trabajo.

(*) Este trabajo ha contado con la ayuda financiera del
Ministerio de Ciencia e Innovación (Plan Nacional de
I+D+i, Proyecto ECO2009-09283).
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En los últimos tiempos, el mercado de trabajo ha cambiado. Se han producido una serie de
circunstancias económicas, sociales y políticas que han afectado intensamente al mundo
laboral, incidiendo en aspectos que han llegado, incluso, a modificar el estilo de vida de los
ciudadanos. Un ejemplo de ello son las variaciones que se han desatado en las condicio-
nes de empleo femenino. 

Profundizando en este aspecto, podemos afirmar
que la participación de la mujer en la fuerza de tra-
bajo ha registrado un incremento importante, llegan-
do a ocupaciones y cargos que venían siendo des-
empeñados, única y exclusivamente, por hombres.
Datos del Instituto Nacional de Estadística (2010) ma-
nifiestan que, en los últimos 30 años, son las mujeres
quienes han contribuido al crecimiento de la pobla-
ción activa, registrando la tasa de actividad femeni-
na un aumento, entre los años 2002 y 2009, de en
torno al 33%, frente al 12,5% de la tasa de actividad
masculina. 

Poco a poco, se ha ido gestando la igualdad de
oportunidades. Sin embargo, aunque el empleo fe-
menino ha experimentado un gran aumento, y se ha
reconocido que las mujeres ejercen un papel funda-
mental en el proceso de crecimiento económico, la
evidencia empírica indica que, en términos globales,
los índices de participación femenina siguen siendo
muy bajos. La división de roles de género sigue repi-
tiéndose. Así, por ejemplo, el Proyecto Global Entrepre-
neurship Monitor (GEM) destaca la mayor propensión a
emprender por parte de los hombres, siendo empren-
dedoras tan solo el 36,4% del total, en el caso de

España, y el 42%, en Andalucía (Informe GEM, 2009,
2010).

Con la intención de explicar por qué se genera esta
situación, se han desarrollado numerosos estudios que,
desde un enfoque de género, pretenden analizar qué
continúa impidiendo a la mujer progresar en las je-
rarquías de las organizaciones en las que trabajan y
qué factores les dificultan tomar la decisión de em-
prender. Centrándonos en este último aspecto, se ad-
vierte que la mayoría de autores observan dos tipos
de barreras: (i) de carácter externo, tales como, pro-
blemas con la obtención de financiación, el proce-
so de internacionalización, el acceso a las redes de
la información, o la negociación (Bruni et al., 2004;
Muravyev et al., 2009; Verheul y Thurik, 2001), y (ii) de
carácter personal, basadas en las motivaciones indi-
viduales, la personalidad del emprendedor/a, la pro-
pensión al riesgo, el perfil innovador, la capacidad de
comunicación, o la dificultad de conciliar trabajo-
familia (Gill y Ganesh, 2007; Hermann, 2011; Tobio,
2001).

Sin embargo, también en el interior de las organiza-
ciones se pueden encontrar numerosas causas que
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igualmente podrían empujar a la mujer a un compor-
tamiento emprendedor. Variables como, la insatisfac-
ción en una ocupación anterior, la imposibilidad de
avanzar en la carrera profesional, de poner en práctica
sus propias ideas, el afán por obtener un salario más
elevado o por tener libertad de decisión y de acción
pueden convertirse en razones decisivas que justifi-
quen la iniciativa del proceso emprendedor de las mu-
jeres (Dubini 1988; Herron y Sapienza, 1992; Noor-
derhaven et al., 2004). 

Ante este planteamiento, el objetivo de este trabajo es
analizar si, además de los factores personales y del
entorno, existen causas organizativas que inciden en
el comportamiento emprendedor, estudiado en una
muestra de empresarios andaluces, y determinar si
se dan diferencias significativas entre el género y las
causas por las que tienden a emprender, bien sea
creando o transformando una empresa.

Para ello, se recoge en primer lugar una revisión de
la literatura sobre las motivaciones que subyacen en
el emprendimiento, lo que permitirá entender los
determinantes del proceso emprendedor y plantear
qué variables presentan mayor influencia sobre la
actividad emprendedora. A continuación, se realiza
el análisis empírico sobre una muestra de 816 Pymes
andaluzas, y se procede a la discusión de los resul-
tados, terminando con la exposición de las principa-
les conclusiones.

REVISIÓN DE LA LITERATURA

Para estudiar el comportamiento emprendedor y las
causas que influyen en su origen, sería necesario co-
menzar definiendo qué entendemos por emprendi-
miento. A grandes rasgos, la revisión de la literatura
especializada nos permite apreciar que existe una
amplia gama de significados y tratamientos que re-
flejan, en parte, las diferentes áreas de estudio (antro-
pología, ciencias sociales, economía, dirección de
empresas, etc.) desde las que se ha tratado (Ahmad
y Seymour, 2008). No obstante, a pesar de la gran
cantidad de acepciones que se han planteado, y de
que existe un amplio abanico de matices, de los dis-
tintos estudios que abordan este concepto se des-
prenden dos elementos comunes: (i) la mayor parte
de los trabajos asocian el emprendimiento con la ca-
pacidad de encontrar y explotar oportunidades de
negocio, lo que exige un estado de alerta que per-
mita descubrir y aprovechar las coyunturas existentes
en el entorno (Krueger et al., 2000; Shane y Venka-
taraman, 2000); y (ii) conciben la intencionalidad como
el pilar base para comprender las motivaciones que
subyacen en este comportamiento (Boyd y Vozikis,
1994; Crant, 1996; Lee y Wong, 2004). 

Ahora bien, considerando que el emprendimiento
es un comportamiento planeado y que, a su vez,
dicho comportamiento es explicado fundamental-
mente por intenciones, resulta necesario compren-
der qué influye en esa intencionalidad a la hora de

iniciar el proceso emprendedor. Numerosos autores
advierten que la intención de emprender depende, en
gran medida, de la voluntad (Feldman y Bolino, 2000;
Katz, 1994). Los individuos valoran los posibles resultados
(beneficios económicos, de salud, para con la comuni-
dad, etc.) derivados de la puesta en marcha de una
nueva actividad empresarial y, a partir de ahí, toman la
decisión de continuar o no con ese proceso. Esta volun-
tad puede venir motivada por dos factores principales:
externos –vinculados al entorno– (Audretsch y Keilbach,
2008; Bergmann y Sternbert, 2007; Reynolds et al.,
1994), y personales –vinculados a las características
sociodemográficas y de percepción– (Arenius y Minniti,
2005; Minniti y Nardone, 2007; Uhlaner y Thurik, 2007).

Dentro de los factores externos, la literatura ha pues-
to de manifiesto la importancia que adquieren el con-
texto en el que se mueve el emprendedor y el entor-
no económico regional. Estar rodeado de una cultu-
ra empresarial, ya sea por la propensión al empren-
dimiento que existe en el área geográfica en la que
se reside o por tradición familiar, produce la apari-
ción de «modelos a imitar» y la generación y trans-
ferencia de conocimientos, lo que favorece la crea-
ción de nuevas empresas (Audretsch y Keilbach, 2008;
Bergmann y Sternbert, 2007; Frank et al., 2007; Rey-
nolds et al., 1994). Aquellas personas en cuya fami-
lia existe la tradición emprendedora presentan una ten-
dencia mayor hacia la creación de negocios propios
que aquellas que no disponen de dicha costumbre.
Son más propensos al riesgo, valoran, en gran medi-
da, la autonomía y, en muchos casos, desde la in-
fancia se han visto como empresarios (Gorton, 2000). 

Por otro lado, disfrutar de un entorno económico re-
gional favorable determinado por un elevado PIB per
cápita, alta densidad de población y la expansión de
la demanda también resulta fundamental. Cuanto
mayor es la riqueza de la región en la que se mueve
el emprendedor, mayor será la disponibilidad de ca-
pital y menores los costes financieros (Reynolds et al.,
1994). Si la densidad de población es alta, los co-
nocimientos e ideas fluyen más rápidamente, pues exis-
te una mayor oferta de bienes y servicios auxiliares que
incentivan la actividad emprendedora (Audretsch y
Keilbach, 2008; Armington y Acs, 2002). También un
alto nivel de desempleo «empuja» a emprender por-
que es una oportunidad de subsistencia (Armington y
Acs, 2002; Bergmann y Sternberg, 2007). En este con-
texto, numerosos trabajos tales como Bergmann y Stern-
berg (2007),  Tervo y Niitykangas (1994), y Wennekers y
Thurik (1999) han puesto de manifiesto la  importancia
que ejerce las características del mercado de traba-
jo en la disposición a emprender. En definitiva, nos
revelan cómo el entorno ejerce una influencia direc-
ta y significativa sobre la decisión de explorar nuevas
oportunidades de negocio.

Respecto a los motivos personales en la actitud em-
prendedora, autores como Minniti y Nardone (2007),
y Djankov et al. (2006) subrayan la importancia que
variables sociodemográficas, tales como la edad o
el nivel de formación pueden ejercer en su grado de

76 383 >Ei

07 LÓPEZ, ROMERO y DÍAZ  27/3/12  08:53  Página 76



MOTIVACIONES PARA EMPRENDER…

voluntad. En general, la literatura muestra que a mayor
edad, más posibilidades hay de ser emprendedor
(Evans y Jovanovic, 1989; Bird y Brush, 2002; Caseo
et al., 2010). 

Una explicación dada a esta relación es la que se re-
fiere a la necesidad de disponer de un capital «sufi-
ciente» para llevar a cabo la creación o transforma-
ción de una empresa (Evans y Jovanovic, 1989). Cuan-
to mayor sea el periodo para acumular riqueza, más
probable es que se produzca el emprendimiento.
Sin embargo, Wagner (2007) afirma que a medida
que transcurre el tiempo también hemos de consi-
derar que aumentan las cargas familiares y las res-
ponsabilidades económicas; lo que puede provo-
car el efecto contrario. 

Por ello, hay quien llega a concluir que la relación entre
emprendimiento y edad se presenta con forma de U
invertida, encontrándose el punto máximo de infle-
xión a la edad de 40 años (Bergmann y Sternberg,
2007; Giannetti y Simonov, 2004). Los datos de las
once ediciones del Informe GEM confirman la mayor
propensión al emprendimiento que tienen aquellos
individuos que se encuentran entre los 25 y 34 años
de edad. 

La relación entre comportamiento emprendedor y for-
mación no se presenta siempre como cierta, siendo
muy dispares los resultados proporcionados en la li-
teratura. Por una parte, se hallan aquellos estudios
que evidencian que una mayor acumulación de co-
nocimientos y habilidades incrementa las probabili-
dades de emprender –efectos positivos–  (Davidsson
y Honig, 2003; Delmar y Davidsson, 2000), mientras
que, por el contrario, hay quien confirma el efecto
inverso –negativos– (Johansson, 2000; Uhlaner y Thurik,
2007). En el caso concreto de España, el Informe
GEM (2010) concluye que la mayor proporción de
emprendedores se halla caracterizada por un nivel
de estudios medios-superiores, siendo los menos los
que poseen un grado elemental.  

Hemos de resaltar que, aunque las variables descri-
tas son las más consideradas, existen otros construc-
tos de corte perceptual que también resultan bási-
cos y se incluyen en los motivos personales. La per-
cepción de la oportunidad de negocio, la autocon-
fianza en las habilidades y conocimientos de los que
puede estar dotado un individuo para desarrollarlo, y
el miedo al fracaso son aspectos que pueden influir
significativamente en la conducta empresarial en las
fases iniciales del emprendimiento. Algunos trabajos
han demostrado que el sentimiento de temor al fraca-
so es mayor en las mujeres que en los hombres, y que
por el contrario la confianza es menor en las mujeres
a la hora de emprender un negocio (Arenius y Minniti,
2005; Köllinger y Minnitti, 2006; Langowitz y Minniti,
2007; Minniti y Nardone, 2007; Wagner, 2007). 

Todo lo anterior pone de manifiesto que la intención
y acción de emprender se halla determinada por nu-
merosos y muy diversos aspectos. Sin embargo, no

sólo los factores personales y del entorno pueden ex-
plicar la propensión al emprendimiento, sino que tam-
bién puede existir una serie de razones organizativas
que afecten de manera directa a dicha decisión. 

La situación laboral del individuo en el trabajo por
cuenta ajena es un determinante básico en la inten-
ción de crear un nuevo negocio. Ya Dubini (1988) an-
ticipaba que un individuo tiene más propensión a crear
su propia empresa cuando tiene experiencias labo-
rales negativas en el trabajo por cuenta ajena, y es
que la insatisfacción laboral se convierte en un fac-
tor clave que determina la intención de emprender
(Hamilton, 2000; Herron y Sapienza, 1992; Noorder-
haven et al., 2004).

En el caso específico de la mujer, puede resaltarse
cómo el techo de cristal, entendido como la dificultad
que se sufre para acceder a determinados puestos
(Powell, 1999), puede aflorar sentimientos de desaso-
siego y frustración que determinan, en gran medida,
la decisión de crear un negocio propio, donde real-
mente, puedan aportar valor para los clientes, adqui-
rir nuevos conocimientos, y desarrollarse como perso-
nas. En concreto, se ha extraído de la literatura como
principales motivos organizativos aquellos que van
ligados al nivel de satisfacción del trabajador con res-
pecto a la retribución, autonomía y posicionamien-
to en el puesto de trabajo. 

La retribución y condiciones de trabajo. Douglas y
Shepherd (1999) y Eisenhauer (1995), entre otros,
indican que la mayoría de emprendedores toman
la decisión de crear y/o transformar una empresa en
función del grado de satisfacción que les genera el
nivel de ingresos que obtienen por cuenta ajena y
las condiciones de trabajo con las que se encuen-
tran. Las expectativas de obtener un salario más ele-
vado en la actividad por cuenta propia determinan
de forma significativa la voluntad por parte del tra-
bajador de iniciar su propio negocio; aunque, algu-
nos estudios manifiestan que el salario del autoem-
pleo sufre un descenso sustancial en la fase de ini-
cio con respecto al percibido por cuenta ajena
(Georgellis y Wall, 2005; Hundley, 2000). 

En esta línea, considerando que la mujer tiene de
media un salario inferior al del hombre, hemos de su-
brayar que las mujeres pueden acudir al autoempleo
como una forma de evitar la discriminación salarial que
padecen como colectivo (Carr, 1996; Fairlie, 2005).
No obstante, también se ha de subrayar que esto
conforma un círculo vicioso que afecta a la cantidad
de iniciativas empresariales femeninas debido a la
menor posibilidad de acumular capital (Bates, 1990). 

El grado de autonomía o la capacidad para tomar
decisiones. La búsqueda de libertad para la toma
de decisiones e independencia laboral se relacionan
de manera directa y positiva con la actitud empren-
dedora (Feldman y Bolino, 2000). La carencia de
autonomía e iniciativa personal ha sido considerada
como un grave problema dentro de las empresas,
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pues genera tensiones, competitividad, falta de
motivación e insatisfacción (Van den Broeck et al.,
2010; Chamberlain y Hodson, 2010).

Numerosos trabajos han concluido que cuanto mayor
es el grado de autonomía y responsabilidad mayor
es la probabilidad de que el trabajador perciba que
tiene control sobre el mismo, y mayor sea su com-
promiso para con la organización. De ahí que, la
falta de autonomía laboral pueda configurarse como
otro factor organizativo determinante en la voluntad
de crear un negocio propio. 

El prestigio o estatus en el trabajo por cuenta ajena.
El estatus laboral previo al autoempleo es determi-
nante en la decisión de abordar un proyecto em-
prendedor (Beaucage et al., 2004). La literatura con-
firma que el hecho de encontrarse en situación de
desempleo, tener un trabajo temporal, un contrato
a tiempo parcial o disponer de pocas o nulas posibili-
dades de desarrollar una carrera profesional acorde
a los intereses del empleado, son aspectos que pue-
den influir de forma significativa en la disposición del
individuo a crear su propio negocio (Fairlie y Meyer,
1996; Krueger et al., 2000). Tener experiencias profe-
sionales negativas conlleva el abandono del puesto por
cuenta ajena y el deseo de evitar cualquier forma de
dependencia respecto a otros, incrementando el de-
seo de convertirse en empresarios y de mejorar su es-
tatus y su calidad de vida en general (Davidsson y
Honig, 2003; Levie, 2007).

En definitiva, no sólo los factores externos y los perso-
nales influyen en el emprendimiento, sino que adicio-
nalmente, existen una serie de circunstancias orga-
nizativas en el empleo previo por cuenta ajena que
pueden llevarles a considerar la iniciativa empresa-
rial como una posible «válvula de escape». 

Sobre la base de la revisión de la literatura realizada,
y considerando variables de carácter personal, orga-
nizativas y contextuales, se proponen las siguientes
hipótesis: 

Hipótesis 1.–El grado de satisfacción del individuo
con el puesto de trabajo, determina su disposición
para abordar un proyecto emprendedor, bien sea
creando o transformando una empresa. 

Hipótesis 1.1.–El grado de autonomía en el puesto
de trabajo determina la disposición del individuo
para abordar un proyecto emprendedor, bien sea
creando o transformando una empresa. 

Hipótesis 1.2.–El grado de satisfacción con la retri-
bución percibida por parte del individuo en el pues-
to de trabajo, determina su disposición para abor-
dar un proyecto emprendedor, bien sea creando o
transformando una empresa. 

Hipótesis 1.3.–El grado de satisfacción con el posi-
cionamiento del puesto de trabajo en la estructura
determina la disposición del individuo para abordar
un proyecto emprendedor, bien sea creando o
transformando una empresa. 

Hipótesis 2.–La dificultad de encontrar trabajo de-
termina la disposición del individuo para abordar un
proyecto emprendedor, bien sea creando o trans-
formando una empresa. 

Hipótesis 3.–La tradición familiar determina la dispo-
sición del individuo para abordar un proyecto em-
prendedor, bien sea creando o transformando una
empresa.

METODOLOGÍA

Los datos para nuestro estudio proceden del proyec-
to «Eficiencia y situación económico-financiera de
las Pymes en Andalucía», desarrollado por grupos de
investigación de las Universidades de Sevilla y Cádiz,
cuyo principal objetivo es analizar los factores deter-
minantes de la eficiencia en las Pymes. El estudio so-
licita una amplia información relacionada con los datos
demográficos de los empresarios, características de
negocio, así como actitudes de espíritu emprende-
dor. 

La población objeto de estudio son 398.302 Pymes ob-
tenidas del directorio de empresas censadas por el
Instituto Nacional de Estadística (DIRCE). Tras un pro-
ceso de muestreo estratificado por tamaño, sector y
provincia, se suministraron cuestionarios validados a
1160 empresas, obteniéndose una muestra final de
816 Pymes andaluzas de las cuales el 5,64% eran
dirigidas por mujeres. Se asume un error muestral de
3,43% para un nivel de confianza del 95%.

Para medir la variable dependiente de este estudio,
el emprendimiento, se ha considerado «emprende-
dor» a aquel individuo que ha encontrado una opor-
tunidad de negocio ya sea iniciando una nueva ac-
tividad o transformando una anterior. Para ello, se le
ha preguntado al empresario/a por el origen de su
negocio, conformándose una variable categórica,
siendo «0» nueva empresa y «1» transformada.

Los motivos que incentivan el emprendimiento, varia-
ble independiente, se determinó a través de trece
ítems medidos a través de una categoría que deter-
minaba si era irrelevante, importante, o muy impor-
tante. El alfa de Cronbach mostró buena fiabilidad
de la escala (α=0.87).

Dado que la literatura manifiesta la necesidad de
considerar las variables sociodemográficas en el pro-
ceso emprendedor, hemos analizado la diferencia de
edad y grado de formación que presentan los em-
presarios/as por sexo. Definimos el sexo como una
variable categórica, que indica si el gerente es hom-
bre o mujer, codificándose con «0» y «1», respecti-
vamente. La edad fue estimada como una variable
categórica que clasifica a los encuestados en los
siguientes cuatro tramos: menor de 20 años, de 21
a 40 años, de 41 a 60 años, y mayores de 61 años.
Aunque el rango de valores es más restringido, la tra-
ducción de variable real a categórica, nos permite
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conocer a qué grupo de edad pertenecen los dis-
tintos emprendedores. 

El nivel de formación del empresario/a es una variable
categórica que informa sobre el tipo de estudio. Las ca-
tegorías, exhaustivas y excluyentes, contempladas en
el cuestionario fueron: estudios primarios, bachillera-
to, universitario de grado medio, y universitario de grado
superior. Asimismo, se presupuso que una posible ex-
plicación a los resultados obtenidos podría ser debi-
da a que todos los encuestados no desarrollaban su
actividad en un mismo sector o empresas de similar
tamaño, de ahí que también se incluyeran como va-
riables de control. El sector fue medido atendiendo
a las categorías «1» industria, «2» construcción y «3» ser-
vicios. El tamaño se estimó a través del número de
empleados codificándose con «1» hasta 10 trabaja-
dores, «2» de 11 a 50, y «3» más de 50 trabajadores.

Atendiendo a la diferencia de edad, el coeficiente
de contingencia nos indicó (p=0.000) que existen
diferencias de edades entre los emprendedores,
hombres y mujeres, con un p<0.001. Sin embargo,
en lo referente al tamaño de la empresa, formación
y al sector de actividad, nos determinó que no exis-
te diferencia significativa entre hombres y mujeres, el
tamaño de la empresa (p=0.754), el grado de for-
mación (p=0.075) y el sector (p=0.139) en el que
desarrollan su actividad. Por tanto, se asume que los
resultados alcanzados pueden venir influenciados
por la edad del emprendedor.

La metodología utilizada parte de un análisis descripti-
vo, para posteriormente contrastar las hipótesis. Inicial-
mente, al objeto de tener un mayor conocimiento del
comportamiento emprendedor de la mujer y, con el
fin de aflorar si existen diferencias significativas entre
hombres y mujeres y los motivos por los que deciden
crear o transformar una empresa se han aplicado
técnicas estadísticas tales como: ANOVA y tablas de
contingencia con test Chi-cuadrado, que nos permi-
ten detectar posibles pautas de comportamiento en
función del género. En todos los casos, hemos admi-
tido un nivel de significación del 95%. Posteriormente,
dada la naturaleza de la variable dependiente, se
ha realizado un análisis de regresión logit con la in-
tención de contrastar la relación existente entre los
motivos expuestos y la iniciativa de crear o transfor-
mar una actividad anterior.

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

En primer lugar, de modo descriptivo, y con la inten-
ción de conocer la distribución de la muestra, ana-
lizamos la edad y el grado de formación de los em-
presarios/as encuestados, así como el sector y tama-
ño en el que desarrollan su actividad. De acuerdo
con los datos obtenidos a lo largo de los años por el
Global Enterpreneurship Monitoring, la media nos mos-
tró que los hombres tienden a emprender a la edad
de 47 años, mientras que las mujeres lo hacen alre-
dedor de los 41 años. Asimismo, se advierte que el

grado de formación de nuestras emprendedoras se
mantiene igualado en los cuatro grupos de estudios
(primarios, formación profesional, universitarios de
grado medio y universitarios de grado superior); sin
embargo, en lo que se refiere a los hombres, el por-
centaje mayor se obtiene para estudios primarios,
siendo el menor para estudios superiores. 

Respecto al sector en el que desarrollan su actividad,
los resultados alcanzados mostraron que, de acuerdo
con Ruíz-Navarro et al. (2010), aproximadamente el
80% de la actividad emprendedora de las mujeres
se concentra en los sectores servicios e industria
(44,4% y 37,7%, respectivamente), y en menor pro-
porción (17,7%) en la construcción; distribución por-
centual similar en el caso de los hombres empren-
dedores (41,8% en servicios, 31% industria y 27,11%
construcción). Por último, en relación al tamaño1, los
datos mostraron que no existen grandes diferencias
entre el número de empresas micro, pequeñas y
medianas emprendidas por hombres (29,4% micro,
43,9% pequeñas y 26,7% medianas) y mujeres
(34,1% micro, 43,2% pequeñas y 22,7% medianas).

Con referencia a la relación entre los motivos por los
cuales se tiende a emprender y el género del em-
presario/a, el nivel de significación de la distribución
c2 (chi-cuadrado) obtenido en las tablas de contin-
gencia nos determinó (p>0.05) que no existe dife-
rencia significativa entre el ser hombre o mujer y la
causa organizativa por la que tienden a ser empren-
dedores (gráfico 1 y cuadro 1, en página siguiente).
Frente a lo esperado, las motivaciones que influyen
en la intención de llevar a cabo una actividad empren-
dedora, bien sea a través de la creación o transforma-
ción de una empresa, son similares para hombres y mu-
jeres. Estos resultados se asemejan, en gran medida,
a los obtenidos por Ruíz-Navarro et al. (2010). 

No obstante, profundizando un poco más, se ha podi-
do identificar a nivel descriptivo (gráfico 1, en página
siguiente) que en el caso de los empresarios, el valor
mayor se alcanza para «poner en práctica sus pro-
pias ideas», correspondiendo el menor a «prestigio/ es-
tatus» e «insatisfacción con la ocupación anterior». Sin
embargo, en lo que se refiere a la mujer, el mayor
valor es para obtener «independencia personal» y el
menor para «invertir en patrimonio personal», coinci-
diendo con ellos en el motivo tener «insatisfacción
con la ocupación anterior». Si partimos del hecho de
que la mujer tiene menos probabilidad de acumu-
lar capital para iniciar un negocio, debido a la per-
cepción de sueldos más bajos en empleos anterio-
res (Gupta et al., 2009; Manning, 2002), resulta lógi-
co que la razón «invertir en patrimonio personal» apa-
rezca entre las menos influyentes. 

Pero el hecho de que la insatisfacción con el empleo
anterior sea la variable peor valorada en la decisión
de emprender en el género femenino contradice la
idea, a priori, de que la insatisfacción en el puesto
de trabajo por cuenta ajena incentiva la creación
de un negocio propio, tal y como viene siendo argu-
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mentado en la literatura (v.gr. Dubini, 1988; Herron y
Sapienza, 1992). Se podría inferir que, con indepen-
dencia del género, el grado de ajuste en el trabajo
por cuenta ajena no atrae a la actividad emprende-
dora, siendo la causa principal la obtención de
beneficios intangibles relacionados con la necesi-
dad de autorrealización, independencia y libertad
en la toma de decisiones.

Una vez controlado el efecto de la variable sexo, deci-
dimos comprobar qué implicación presenta cada
motivo en el hecho de emprender, ya sea creando
una nueva empresa o transformándola. Para ello, ob-
servamos qué factores consideran los emprendedores
(hombres y mujeres) «muy importantes». 

El coeficiente de contingencia nos indicó que sólo
existen diferencias significativas entre los motivos: «difi-
cultad de encontrar trabajo» (p=0.009), «insatisfacción
en la ocupación anterior» (p=0.012), «posibilidad de
poner en práctica mis ideas» (p=0.047), y «conseguir

un patrimonio personal» (p=0.015), y crear una em-
presa nueva o transformarla en los empresarios hom-
bres. En el caso de mujeres emprendedoras, los re-
sultados obtenidos mostraron que no existen diferen-
cias significativas, en ninguna de las razones, entre
crear una nueva empresa o transformarla. 

Por su parte, al desagregar los datos que nos ofrece
el gráfico 2, hemos podido identificar que de los mo-
tivos expuestos sólo la variable «tradición familiar» es la
que lleva a los empresarios masculinos a transformar
una empresa, y el resto de variables determinan su
creación. Siguiendo con la aserción de que el com-
portamiento emprendedor viene determinado por
necesidad de autorrealización, resulta lógico que la
transformación se impulse en aquella variable que
se halla más relacionada con un reflejo de «deber»
de continuar con la actividad desarrollada por sus
antecesores, que por una manifestación de oportu-
nidad (Jose y Viladas, 2010). Sin embargo, para las
mujeres emprendedoras se advierte la existencia de
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Puntuación media

Hombre Mujer Nivel crítico (p)

CUADRO 1
MOTIVOS PARA EL EMPRENDIMIENTO

FUENTE: ELaboración propia..

Independencia personal 1,28 1,28 840

Afán de ganar más dinero 0,84 0,80 522

Dificultad de alcanzar mis objetivos 0,53 0,76 106

Insatisfacción en la ocupación anterior 0,49 0,52 845

Conseguir una retribución justa 0,63 0,61 402

Poner en práctica mis propias ideas 1,38 1,24 452

Afán de independencia económica 0,83 0,85 876

Estar al frente de una organización 0,8 0,76 562

Invertir un patrimonio personal 0,55 0,52 838

Conseguir un patrimonio personal 0,75 0,8 529

Tradición familiar 0,59 0,72 513

Prestigio o status 0,46 1,13 651

Crear algo propio 1,13 1,13 988

0

0,7

1,4

GRÁFICO 1

MEDIAS OBTENIDAS 
EN LA MUESTRA

FUENTE:
Elaboración propia .

� Hombre
� Mujer
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un mayor número de variables que incitan a la trans-
formación y menor vinculadas a la creación. 

Si nos fijamos con detenimiento podemos anotar que
los motivos principales por los que las mujeres tienden
a crear una empresa se encuentran relacionados
con el hecho de obtener autonomía e independen-
cia en la toma de decisiones («poner en práctica
mis propias ideas» y «libertad de decisión»); mientras
que las razones que llevan a la transformación se vin-
culan más a aspectos organizativos. En concreto, se
presenta insatisfacción con: la retribución («afán por
ganar más dinero» y «conseguir una retribución justa»),
el desarrollo de la carrera profesional («dificultad de
alcanzar mis objetivos»), y con el proceso de toma de
decisiones («estar al frente de una organización» y
«crear algo propio»). Es de destacar que la «tradición
familiar», al igual que sucedía con sus homólogos
masculinos, se encuentra en este segundo conjunto
(transformación). En este caso, la justificación puede
venir originada no sólo del hecho de que se parte de
una empresa creada para introducir cambios y adap-
tarla al contexto económico y social del momento,
sino también, como se ha expuesto en la revisión de
la literatura, con la mayor dificultad de la mujer res-
pecto al hombre de acceder a empleos en el mer-
cado laboral, y con la falta de apoyo externo (recur-
sos públicos, asesoramiento, etc.) con la que, gene-
ralmente, se encuentran. 

En resumen, algunas conclusiones revelantes que pue-
den extraerse del análisis son que: la obtención de in-
dependencia y poner en práctica las propias ideas
configuran los factores determinantes del emprendi-
miento; la tradición familiar destaca como razón prin-
cipal hacia la transformación en vez de la creación
de empresas; y, contrariamente a lo que podíamos
pensar, la insatisfacción en el puesto de trabajo por
cuenta ajena no actúa como elemento clave en la
creación de un negocio propio. Además, en rela-
ción con nuestro primer objetivo, no existen diferen-
cias significativas entre el ser hombre o mujer y los
motivos organizativos que inciden en el comporta-
miento emprendedor. 

Una vez analizadas las causas por las que hombres
y mujeres emprenden contrastaremos, a continua-
ción, las hipótesis planteadas a través de un análisis
de regresión logit debido a que el emprendimiento
se define como una variable categórica. 

El cuadro 2, en página siguiente, contiene las estima-
ciones alcanzadas. El modelo I integra todas las va-
riables independientes que se quieren relacionar con
el emprendimiento. El modelo II muestra sólo las va-
riables significativas. Ambos modelos son significati-
vos (p<0.001) y explican casi en un 70% la probabi-
lidad que tienen las variables explicativas sobre el com-
portamiento emprendedor. No obstante, conviene
señalar que, aunque el R2 de Nagelkerke mejora li-
geramente en el modelo II, este sigue siendo muy
bajo. 

Los resultados muestran que la imposibilidad o dificul-
tad de encontrar otro empleo en el mercado de tra-
bajo y la tradición familiar presentan una influencia
significativa sobre el modo de abordar un proyecto
emprendedor. Cuanto mayor es la dificultad de en-
contrar otro trabajo y mayor la tradición familiar, mayor
es la disposición de un individuo a abordar un proyec-
to emprendedor, a través de la transformación de una
empresa ya existente. Se confirman las hipótesis 2 y
3. En lo que respecta a la relación entre el grado de
autonomía en un puesto de trabajo y el compor-
tamiento emprendedor, los resultados alcanzados re-
flejan que no existe relación significativa. Que un em-
pleado tenga poca libertad de decisión en sus accio-
nes no se relaciona con la disposición a crear o trans-
formar una empresa. Por tanto, se rechaza la hipóte-
sis 1. 

Por último, en cuanto al grado de satisfacción del in-
dividuo en un puesto de trabajo como motivo para
llevar a cabo una nueva aventura, bien sea a través
de la creación o transformación de una empresa ya
existente, no se demuestra que el posicionamiento en
un puesto influya en la manera de abordar un proyec-
to emprendedor (hipótesis 2.1); sin embargo, con res-
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pecto a su insatisfacción con la retribución, al consi-
derar que sólo una de las variables sale significativa
(«conseguir patrimonio personal») no podemos concluir
que se confirme la hipótesis hipótesis 2.2. En cuanto
a las variables de control, ninguna de las variables, a
excepción de la formación, tiene un efecto significa-
tivo sobre el comportamiento del emprendedor. 

CONCLUSIONES

A grandes rasgos, el análisis de los resultados pone
de manifiesto que no existen diferencias significativas
entre el ser hombre o mujer y los motivos organizati-
vos que inciden en su comportamiento emprende-
dor. 

El análisis descriptivo ha llegado a identificar que la
razón principal para iniciar un nuevo negocio, con in-
dependencia del género, se configura en la búsque-
da de libertad e independencia laboral; que la va-
riable «tradición familiar» es un pilar fundamental hacia
la transformación de negocios ya existentes; y que son
motivos de carácter organizativo, tales como el des-
contento con la retribución, desarrollo de la carrera
profesional y la toma de decisiones lo que empuja
a la mujer hacia el autoempleo, frente a los motivos
del hombre que se centran en aspectos de liderazgo
o autorrealización, fundamentalmente, en el hecho de

poner en práctica sus propias ideas. Asimismo, des-
tacar que, al contrario de lo esperado, la insatisfacción
con el empleo por cuenta ajena ha sido la variable
que menos incidencia presentaba en la decisión de
emprender.

En lo que respecta al análisis de regresión, determinó
que sólo la situación del mercado laboral (dificultad
de encontrar empleo) y la tradición familiar mostra-
ron una influencia significativa sobre dicho proyecto,
y que la variable sexo no incide entre las motivaciones
y la decisión de crear o transformar una actividad
anterior. Estos resultados se asemejan al de autores
como Armington y Acs (2002), Bergmann y Sternberg
(2007) y Gorton (2000), en el sentido de que los deter-
minantes para llevar a cabo la creación o transfor-
mación de una empresa ya existente son, fundamen-
talmente, el enriquecerse y seguir con la empresa fa-
miliar, y emerger de una situación en la que encon-
trar otro empleo es difícil. De la misma manera, po-
dríamos destacar que el hecho de que la formación
pueda incidir sobre la relación analizada, no resulta ex-
traño, dado que se mueve en la misma línea que es-
tudios como Davidsson y Honig (2003) y Delmar y Da-
vidsson (2000), en el sentido de que existe una rela-
ción significativa entre el nivel de formación y la pro-
babilidad de llevar a cabo un comportamiento em-
prendedor. 
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Modelo I Modelo II

ββ E.T. ββ E.T.

CUADRO 2
ANÁLISIS DE REGRESIÓN

FUENTE: Elaboración propia.

Autonomía Independencia personal (libertad de decisión) -0.057*** 0.116

Estar al frente/dirigir una organización 0.038*** 0.123

Posibilidad poner en práctica propias ideas -0.075*** 0.121

Crear algo propio -0.073*** 0.112

Invertir patrimonio personal 0.112*** 0.153

Posicionamiento
en la estructura

Prestigio/status -0.198*** 0.160

Retribución 
percibida

Afán de ganar más dinero 0.216*** 0.128

Conseguir retribución justa 0.017*** 0.142

Afán de independencia económica 0.055*** 0.130

Conseguir patrimonio personal -0.300*** 0.145 -0.291*** 0.121

Oferta de trabajo Imposibilidad o dificultad de encontrar trabajo -0.387*** 0.147 -0.413*** 0.140

Tradición familiar Tradición familiar 0.459*** 0.122 0.513*** 0.121

Sector -0.055*** 0.097 -0.012*** 0.106

Tamaño -0.196*** 0.109 -0.213*** 0.121

Sexo -0.482*** 0.392 -0.374*** 0.435

Edad 0.012*** 0.008 0.110*** 0.155

Formación -0.190*** 0.078 -0.262*** 0.087

Constante -0.087*** 0.692 0.439*** 0.826

Wald statistic 79.982*** 79.895***
-2 log 882656 738432
R2 de Cox y Snell 0.052 0.065
R2 de Nagelkerke 0.072 0.091
% de predicción 68.5 69.9

Nota: * p<0.10 ** p<0.05 *** p<0.01
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Dado que, el grado de satisfacción no presentó corre-
lación significativa con la disposición a abordar un pro-
yecto emprendedor, contradiciendo esto a lo que plan-
tean autores como Fairlie y Meyer (1996) y Krueger et
al. (2000) la evidencia nos lleva a pensar que las ba-
rreras que encuentra la mujer en el trabajo por cuen-
ta ajena («Techo de cristal»), poco a poco, se ven mi-
nimizadas al desarrollar las empresas, cada vez más,
un conjunto de políticas y prácticas relacionadas con
la flexibilidad laboral, procesos afectivos, de desa-
rrollo de la carrera profesional, retributivos justos, etc.

No obstante, hemos de subrayar que, igualmente, se
derivan ciertas limitaciones que han de ser supera-
das en futuras investigaciones para lograr el propósi-
to inicial. En primer lugar, destacar el hecho de que
los resultados alcanzados no pueden ser generaliza-
dos, pues existe un evidente desequilibrio en la mues-
tra en lo que a la variable género se refiere, ya que
sólo el 5,64% de los encuestados son mujeres. Se-
gundo y, como consecuencia de lo anterior, resulta
imposible contrastar el conjunto de relaciones y la
existencia de factores recogidos en la literatura sobre
género. Tercero, construir un análisis parsimonioso hace
complejo e imposible recoger todo el conjunto de
relaciones que podrían derivarse de la literatura. En
este sentido, sería interesante estudiar partes más
concretas dentro de los factores organizativos, pues
los resultados podrían darnos aclaraciones mucho
más detalladas. Cuarto, ha de considerarse que las
relaciones analizadas no son estáticas, sino, por el
contrario, muy complejas porque dependen en gran
medida de numerosos aspectos tales como el con-
texto o ámbito geográfico en el que las empresas
operan. No podemos obviar que las barreras organi-
zativas que se encuentre la mujer serán diferentes
dependiendo del país, ciudad o región que se esté
analizando. En este sentido, sería de gran interés ana-
lizar las causas al emprendimiento femenino en otros
contextos. En quinto lugar, no haber considerado como
variable control el tiempo transcurrido desde el que se
creó o transformó, por última vez, la empresa hace
discutible qué pudieran haber tenido algún tipo de
incidencia en los resultados obtenidos y en su interpre-
tación. Por último, no podemos obviar que enumerar y
estudiar las diferencias de género en el proceso em-
prendedor no es suficiente, siendo necesario explicar
la compleja relación que existe entre cada uno de los
diferentes factores que inciden en el comportamiento
emprendedor de las mujeres. Por ello, podríamos
suponer que se hace necesario analizar cómo los dis-
tintos factores interactúan entre sí. 

En resumen, hemos contextualizado el análisis de los
elementos de motivación para abordar un proyecto
emprendedor en una muestra de empresarios/as de
Andalucía. Del estudio se desprende la importancia
de estructurar las causas en tres razones fundamen-
tales: contextuales, personales y de percepción, ám-
bitos de investigación que quedan por cubrir, pues
son muchos patrones por describir para esclarecer
la manera en la que ser hombre o mujer determina
el emprendimiento.

NOTAS

[1] En la desagregación del total de la muestra hay que con-
siderar que de 50 empresas no se dispone de información
sobre su tamaño.
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CARACTERÍSTICAS Y CONSECUENCIAS DE LAS INICIATIVAS

INFLUENCIA DE LOS CONTACTOS
DE NEGOCIOS EN LA

ORIENTACIÓN A LA INNOVACIÓN 
DE LAS EMPRESAS DE MUJERES
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Universidad de Granada

La orientación a la innovación representa la propensión de las empresas a promover la ge-
neración de nuevas ideas, la experimentación y las actividades de I+D, dando lugar a la crea-
ción de nuevos productos y procesos (Gupta, Tesluk y Taylor, 2007; Lumpkin y Dess, 1996).
Diferentes trabajos han demostrado que la orientación a la innovación juega un decisivo

papel en el logro de una ventaja competitiva soste-
nible para las empresas (Salomo, Talke y Strecker, 2008).

En el caso de las empresas fundadas y dirigidas por
mujeres, sin embargo, los estudios que analizan esta
capacidad competitiva son escasos (e.g., Blake y
Hanson, 2005), pese a que los datos parecen indicar
que el sector empresarial femenino se está configu-
rando como una pieza fundamental del crecimien-
to económico, la creación de empleo y la innova-
ción (Allen et al., 2008; De Bruin, Welter y Brush, 2006). 

La falta de atención por parte de la academia a
esta cuestión puede ser debida en parte a que un
elevado porcentaje de empresas de mujeres suele
estar ubicado en los sectores de pequeño comercio
y servicios profesionales, contrapuestos a otros sec-
tores relacionados con las altas tecnologías, la cons-
trucción o los sectores de fabricación (e.g., Anna et
al., 2000; Du Rietz y Henrekson, 2000; Orser, Riding y
Manley, 2006). Además, suelen presentar una menor
dimensión en términos de empleo e ingresos.

La literatura ha manifestado recientemente un signi-
ficativo interés en el capital social y las redes de ne-
gocios como factores claves para la innovación (e.g.,

Ahuja, 2000; Capaldo, 2007). Laursen y Salter (2006)
han enfatizado en los efectos de las redes, las co-
munidades y las relaciones sobre el logro de un des-
empeño innovador. El efecto positivo de las redes y
las relaciones sobre la innovación se basa en el poten-
cial de colaboración, que facilita la transferencia de
conocimiento y el aprendizaje activo entre los miem-
bros de las empresas (Inkpen y Tsang, 2005; Maurer,
Bartsch y Eber, 2011). De esta manera, los nuevos mo-
delos de innovación destacan el carácter abierto del
proceso innovador, en el cual los resultados depen-
den del grado de interacción de las empresas con
sus principales clientes, competidores, proveedores y
un amplio rango de instituciones (Chesbrough, 2003;
Dhanaraj y Parkhe, 2006). 

En el caso de las empresas de mujeres, los contac-
tos que la empresaria consigue en el ámbito de los
negocios pueden ser decisivos para la obtención de
recursos críticos enfocados a la innovación, puesto
que la literatura ha destacado que éstas suelen
tener menor experiencia empresarial y un acceso más
limitado al conocimiento y otro tipo de recursos críti-
cos para el crecimiento (Boden y Nucci, 2000; Menzis,
Diochon y Gasse, 2004; Mitra, 2002). De hecho, tra-
bajos como el de Rosa y Hamilton (1994) o Chan y
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Foster (2001) han encontrado que las redes o cana-
les de comunicación más cercanas son más impor-
tantes para las empresas de mujeres que para las
de hombres. 

Este trabajo tiene como objetivo analizar el papel de
las relaciones que la empresaria a través de su empre-
sa tiene con diferentes tipos de contactos de nego-
cios sobre la orientación a la innovación. En concreto,
se plantean dos cuestiones en la investigación: ¿In-
fluye el conocimiento personal de otros emprendedo-
res o emprendedoras por parte de las empresarias en
la orientación hacia la innovación de su empresa?
¿Qué tipo de contactos (empresarios/directivos de la
misma o diferente industria, clientes y resto de colabo-
radores de negocios) son los que  influyen en la orien-
tación a la innovación de las empresas de mujeres? 

La investigación se ha desarrollado con la informa-
ción recabada de dos muestras de mujeres empre-
sarias en España. La primera se compone de 753
casos procedentes de la encuesta a la población
adulta que se realiza en el marco del Proyecto
Global Entrepreneurship Monitor (GEM). La segunda
está constituida por 111 empresarias registradas en una
web promovida por el Instituto de la Mujer y el Con-
sejo Superior de Cámaras de Comercio.

La contribución de este trabajo a la literatura es la
siguiente. En primer lugar, la investigación examina
la influencia de las relaciones del ámbito de los ne-
gocios en la orientación hacia la innovación en las
empresas de mujeres. Como se ha indicado, ape-
nas existen trabajos que explícitamente analicen
esta relación, con lo cual es una primera aportación
a la literatura. En segundo lugar, ofrece una pers-
pectiva amplia al utilizar los resultados de dos mues-
tras de empresarias y dos tipos de enfoques. En últi-
mo lugar, a diferencia de trabajos previos sobre gé-
nero, el estudio brinda una contribución original al cen-
trarse en el desarrollo de capacidades necesarias para
lograr una ventaja competitiva sostenible en este tipo
de empresas, más allá de analizar las características o
el perfil de las empresarias.

El artículo está estructurado como sigue. En primer lu-
gar, se realiza una revisión de la literatura y se plantean
las hipótesis de la investigación. En segundo lugar, se
presenta la metodología, detallando los instrumentos
de medición de las variables y las técnicas estadísticas
utilizadas. Tras el análisis y  la exposición de los resulta-
dos obtenidos, el artículo finaliza con un apartado de
discusión y conclusiones. 

REVISIÓN DE LA LITERATURA E HIPÓTESIS

Para lograr una mayor comprensión del éxito logra-
do por las mujeres emprendedoras, las investigacio-
nes deben abarcar el conjunto de factores que la
literatura ha demostrado que son esenciales para la
supervivencia y el crecimiento de las empresas, entre
los cuales se encuentra la orientación innovadora. Para

competir en los actuales entornos competitivos, cada
vez más cambiantes, las empresas han de crear nue-
vos productos, servicios y procesos (O’Connor y Ayers,
2005). La orientación a la innovación es la capacidad
para introducir nuevos productos, procesos o ideas en
las empresas (Hurley y Hult, 1998). 

Como se ha señalado anteriormente, una empresa
puede lograr un mejor desempeño innovador  a través
de la interacción con diferentes colaboradores como
clientes, proveedores, competidores e instituciones de
investigación (Laursen y Salter, 2006; Tsai, 2009). El es-
tablecimiento de contactos y relaciones con diferen-
tes agentes puede ser una fuente de obtención de
recursos que van desde el descubrimiento de nuevas
oportunidades, la adquisición de conocimiento de
mercado o tecnológico, la obtención de capital físico
y financiero, hasta el logro de una mayor legitimidad
(Johannisson, 2000; Slotte-Kock y Coviello, 2010). 

Hipótesis

La literatura sobre el emprendimiento femenino ha
realizado un significativo esfuerzo por avanzar en el
estudio del capital social y las redes de las mujeres
emprendedoras, sin embargo, persiste la falta de
convergencia en relación al tipo de contactos esta-
blecidos, las características de las relaciones y los
recursos obtenidos (Foss, 2010; Hampton, McGowan
y Cooper, 2011). Por ejemplo, trabajos como el de
Katz y Williams (1997) concluyen que las diferencias
en la participación en redes por parte de las muje-
res están más relacionadas con su estatus laboral en
la empresa que con el género. Sin embargo, otros
trabajos parecen probar que las mujeres tienen ma-
yores restricciones para acceder a las redes y ocu-
pan posiciones menos centrales (Moore y Buttner,
1997). En particular, la posesión de una red de con-
tactos de negocios valiosa se ve muchas veces difi-
cultada por la poca experiencia laboral y empresa-
rial previa de la mujer (McGowan y Hampton, 2006),
o porque sus relaciones fuertes se centran en fami-
liares y amigos que no están ubicados en el ámbito
del negocio que desarrollan (Robinson y Stubberud,
2009; Shaw et al., 2009).

Desde esta perspectiva, aquellas emprendedoras
que puedan adquirir referencias del mundo empre-
sarial como consecuencia de tener un contacto
personal con otros emprendedores, pueden benefi-
ciarse de su experiencia y servirles de estímulo en el
desarrollo de su actividad. De hecho, diferentes tra-
bajos han destacado la importancia de los modelos
de referencia en la decisión de crear una empresa,
y en el caso particular de las mujeres, personalizados
en muchos casos en la pareja (Hisrich y Brush,1986).
Langowitz y Minniti (2007) o Klyver y Grant (2010) han
demostrado que conocer personalmente a una per-
sona que ha puesto en marcha una iniciativa em-
presarial en los dos últimos años aumenta la proba-
bilidad de emprender actividades empresariales.
Esta misma situación podría llevar a sugerir que este
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conocimiento no sólo puede favorecer la creación
de una empresa, sino también contribuir a aumen-
tar la orientación a la innovación que se adopte. Es
por ello que proponemos que, 

Hipótesis 1: El conocer personalmente a un em-
prendedor o emprendedora aumenta la probabili-
dad de lograr una mayor orientación a la innova-
ción en las empresas de mujeres.

La importancia de mantener vínculos con otras per-
sonas involucradas en actividades empresariales, no
obstante, dependerá también del tipo de relación, la
diversidad y del grado en que tales contactos apor-
tan información o recursos relevantes para el desa-
rrollo de la empresa. En este sentido, los estudios pre-
vios tampoco ofrecen evidencia clara al respecto.
Cromie y Birley (1992) sugieren que las redes de mu-
jeres son tan activas como las de los hombres, que
ambos tienen contactos diversos y se apoyan de forma
similar en familiares y amigos. Sin embargo, Renzulli,
Aldrich, y Moody (2000) plantean que las mujeres tie-
nen relaciones menos diversas que los hombres, y
que eso puede convertirse en una restricción para la
identificación de oportunidades y la consolidación de
la empresa. Es más, una de las cuestiones que pare-
ce corroborar la literatura es que las mujeres usan con
mayor frecuencia los contactos en busca de apoyo
emocional frente a los hombres, que preferentemen-
te buscan información u otro tipo de apoyo más ope-
rativo (Díaz y Carter, 2009). 

Por su parte, un trabajo reciente de Sorenson, Folker y
Brigham (2008) demuestra que las mujeres prefieren
organizarse en redes con un amplio rango de perso-
nas y crear relaciones colaborativas y cooperativas
dentro de la red. Con este tipo de relaciones, las muje-
res adquieren recursos para satisfacer las necesidades
de sus negocios y mejoran su desempeño.  

Como señala la literatura sobre innovación, las relacio-
nes de colaboración con diferentes agentes e institucio-
nes pueden mejorar el desempeño innovador de las
empresas, proporcionando los recursos y conocimien-
tos que una empresa por sí sola no es capaz de gene-
rar (Becker y Dietz, 2004). En general, los contactos entre
empresarios y directivos proporcionan una serie de be-
neficios estratégicos y son una buena base para atraer
a nuevos socios y generar nuevas alianzas estratégicas
(Geletkanycz, Boyd y Finkelstein, 2001). 

La colaboración con clientes es otro importante me-
dio para que la empresa mejore el desempeño inno-
vador de sus productos (Foss, Laursen y Pedersten,
2011). Entre los beneficios que pueden derivarse del
mantenimiento de relaciones cercanas con clien-
tes, varios autores han destacado que contribuyen a
lograr nuevas soluciones y aportar ideas (Lilien et al.,
2002), o a detectar nuevas tendencias en el merca-
do, incrementando las probabilidades de desarrollar
nuevos productos con éxito (Yli-Renko, Autio y Sapien-
za, 2001). En relación a la colaboración con prove-
edores en el desarrollo de nuevos productos, ésta pue-

de llevar a mejorar la calidad y aumentar los resulta-
dos de la empresa en el mercado (Kajikawa, Takeda
y Matsushima, 2010). La colaboración con otro tipo
de instituciones públicas e instituciones financieras y
su relación con la orientación a la innovación tam-
bién ha sido tratada por la literatura (Tsai, 2009). 

Ante los argumentos expuestos, proponemos,

Hipótesis 2a.–Las relaciones estrechas con directi-
vos/emprendedores de la misma industria influyen
positivamente en la orientación a la innovación en em-
presas de mujeres 

Hipótesis 2b.–Las relaciones estrechas con directivos/
emprendedores de diferentes industrias influyen posi-
tivamente en la orientación a la innovación en em-
presas de mujeres.

Hipótesis 2c.–Las relaciones estrechas con clientes in-
fluyen  positivamente en la orientación a la innovación
en empresas de mujeres.

Hipótesis 2d.–Las relaciones estrechas con otros cola-
boradores como proveedores, instituciones financie-
ras o agencias gubernamentales influyen positivamen-
te en la orientación a la innovación en empresas de
mujeres. 

METODOLOGÍA

Para contrastar las hipótesis hemos recabado dife-
rente información procedente de dos muestras de mu-
jeres empresarias ubicadas en territorio nacional. Los
datos utilizados para contrastar la primera hipótesis
proceden de la base de datos generada por el pro-
yecto GEM correspondiente al año 2006 en España,
a partir de una muestra representativa de la pobla-
ción adulta entre 18 y 64 años (Reynolds et al., 2005).
Tras seleccionar los casos de mujeres y empresarias,
y descartando los valores perdidos, la muestra final
considerada fue de 753 casos. 

Para contrastar la segunda hipótesis, obtuvimos una
muestra a partir de los datos de contacto de las mu-
jeres registradas en www.e-empresarias.net (1). La reco-
gida de información se realizó con un cuestionario en-
viado por correo electrónico durante los meses de junio
a noviembre de 2006 dirigido a todas las mujeres ins-
critas en la citada web. De los 3.136 cuestionarios en-
viados, aproximadamente un 20% fueron devueltos por
ser inválidas las direcciones de correo electrónico. Los
118 cuestionarios recibidos corresponden a una tasa
de respuesta de 4,7%, cercana a la tasa de respues-
ta media del 6% de encuestas por correo en otros estu-
dios (Ozgen y Baron, 2007). Después de haber elimina-
do los cuestionarios incompletos, la muestra final resul-
tó ser de 111 casos. 

Variables e instrumentos de medida

Las variables y los ítems utilizados en las dos muestras
consideradas aparecen en el anexo.  En el caso de la
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primera muestra, las variables se corresponden con
preguntas del cuestionario APS (Adult Population Sur-
vey) del proyecto GEM, cuestionario justificado y vali-
dado en investigaciones previas (e.g., Levie y Autio,
2008; Reynolds et al., 2005). En la segunda muestra,
los ítems que miden las variables se tomaron de tra-
bajos previos (Hurley y Hult; 1998; Yli-Renko, Autio y
Sapienza, 2001). Las variables de control considera-
das en ambas muestras hacen referencia al grado
de competencia del sector, la adopción de tecno-
logías y la orientación al crecimiento.

Adicionalmente, en ambos casos se ha considerado
la edad de la empresa, teniendo en cuenta resulta-
dos de estudios previos según los cuales las redes y
contactos de los emprendedores varían sistemática-
mente según la fase de desarrollo de la empresa (e.g.,
Davidsson y Honig, 2003; Greve y Salaff, 2003; Lechner
y Dowling, 2003). Para ello, hemos utilizado el criterio
establecido por el Proyecto GEM, que distingue entre
iniciativas nuevas y consolidadas en función del límite
temporal que marcan los 42 meses de antigüedad.

ANÁLISIS

Para contrastar las hipótesis, utilizamos diferentes me-
todologías, de acuerdo a la diferente naturaleza de
los datos y variables correspondientes a cada una de
las dos muestras que componen esta investigación.

Así, para contrastar la hipótesis 1, desarrollamos mode-
los de regresión logística binaria, dado que la varia-
ble dependiente es discreta y binaria (Hair et al.,
1999) y se incluyen variables explicativas tanto cate-
góricas como continuas (Kerlinger, 2002). El análisis
de regresión logística se ha hecho en dos pasos: en
el primer paso incluimos sólo las variables de control,
y en el segundo añadimos la variable referida al co-
nocimiento de un emprendedor. El modelo 1 represen-
ta toda la muestra, mientras que para los modelos 2
y 3 segmentamos la muestra según la edad de la
empresa.

El contraste de la hipótesis 2 se ha realizado median-
te un análisis de regresión lineal para la variable de-
pendiente, referida a la orientación a la innovación,
utilizando las variables independientes y de control
señaladas en el anexo. Como en el caso anterior, la
regresión se ha realizado en dos pasos (primero

incluimos las variables de control, y posteriormente
añadimos las referidas a los contactos o relaciones).
Con el fin de tener en cuenta la edad de la empre-
sa, la muestra se ha segmentado en dos grupos en
función del límite temporal de los 42 meses. Por últi-
mo, y para evaluar el efecto de multicolinealidad,
realizamos un contraste en relación a los FIV o facto-
res de inflación de la varianza, cuyas cifras no exce-
dían en ningún caso el valor de 2. Por tanto, pode-
mos descontar los efectos de este factor sobre los
resultados.

RESULTADOS

El cuadro 1 muestra los principales estadísticos des-
criptivos de las variables y los resultados del análisis
de correlación correspondientes a la primera mues-
tra. De estos datos se desprende que casi la mitad
de las mujeres de la muestra ha conocido un em-
prendedor que haya puesto en marcha una activi-
dad en los últimos dos años (46%), que los niveles de
competencia en sus actividades tienden a ser ele-
vados (0.65), que el nivel de innovación es más bien
bajo (0.17), y que, en término medio, el número espe-
rado de empleados en cinco años es 6.

A continuación, en el cuadro 2 podemos observar
los resultados obtenidos en el análisis de regresión lo-
gística binaria, expuestos en tres modelos de acuerdo
a la segmentación por el criterio de edad de la em-
presa. Para cada variable independiente se muestran
los coeficientes (B) estimados por máxima verosimili-
tud, su significación, la estimación de los errores es-
tándar en paréntesis, el estadístico de Wald y las ra-
zones de probabilidades [Exp(B)].

En el modelo 1 encontramos que, para el total de mu-
jeres empresarias, sólo el nivel de competencia y el
nivel de tecnología son variables predictoras signifi-
cativas. En el primer caso, la relación es negativa, con
lo que la alta competencia esperada reduce a la
mitad la probabilidad de que la empresa tenga un
alto grado de innovación. Por contra, si la tecnología
empleada es nueva o muy nueva, un alto grado de
innovación en producto o servicio es 2,3 veces más
probable. 

Considerando sólo a las empresarias de las iniciati-
vas nuevas (modelo 2), observamos que la adición

88 383 >Ei

CUADRO 1
MEDIA Y CORRELACIONES

FUENTE: Elaboración propia.

Variables Media 1 2 3 4 5

1. Innovación 0.17 1.000**

2. Nivel competencia 0.65 -0.115** 1.000

3. Nivel tecnología 0.36 0.194** -0.060 1.000**

4. Crecimiento esperado 6.12 -0.007** 0.041 0.005** 1.000

5. Conocer emprendedor 0.46 0.056** -0.002 0.101** 0.016 1.000

* p < 0.05 ** p < 0.01
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en el segundo paso de la variable «conocer empren-
dedor» incrementa notablemente la varianza expli-
cada (R2 de Nagelkerke pasa de un 6,9% a un 12%).
Adicionalmente, encontramos una relación signifi-
cativa entre el hecho de conocer a un emprende-

dor y la probabilidad de desarrollar elevados niveles
de innovación en la empresa, que crece casi al tri-
ple (resulta ser el único grupo donde esta variable es
significativa). En el modelo 3, para las iniciativas de
más de 42 meses, observamos resultados similares
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Modelo 1
Muestra total (n = 753)

Modelo 2
Edad ≤ 3.5 años (n=226)

Paso 1 Paso 2 Paso 1 Paso 2
B (sd) Wald Exp (B) B (sd) Wald Exp (B) B (sd) Wald Exp (B) B (sd) Wald Exp (B)

Variables control
Nivel competencia -0.609** 8.699 0.544 -0.603** 8.482 0.547 -0.741* 4.071 0.477 -0.650† 3.018 0.522

(0.206) (0.207) (0.367) (0.374)
Nivel tecnología 0.881*** 18.453 2.412 0.838*** 16.430 2.312 0.791* 4.268 2.205 0.775* 3.979 2.171

(0.205) (0.207) (0.383) (0.389)
Crecimiento esperado -0.001 0.111 0.999 -0.002 0.132 0.998 -0.007 0.130 0.993 -0.007 0.094 0.993

(0.004) (0.004) (0.019) (0.022)
Variable relaciones
Conocer emprendedor 0.359† 2.981 1.431 1.049** 6.764 2.853

(0.208) (0.403)
Constante -1.684*** 79.556 0.186 -1.854*** 73.337 0.157 -1.587*** 17.195 0.205 -2.275*** 21.653 0.103

(0.189) (0.216) (0.383) (0.489)

χ2 Modelo 29.180*** 32.181*** 9.422* 16.815**

χ2 Bloque 3.001† 7.394**

-2LL 624.677 621.676 195.301 187.908

R2 Cox y Snell 0.038 0.042 0.041 0.072

R2 Nagelkerke 0.065 0.072 0.069 0.120

% predicciones correctas 84.3 84.3 83.2 83.2
† p < 0.10 * p < 0.05 ** p < 0.01 *** p < 0.001

CUADRO 2
RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA

FUENTE: Elaboración propia.

Modelo 3
Edad > 3.5 años (n = 527) años (n=226)
Paso 1 Paso 2

B (sd) Wald Exp (B) B (sd) Wald Exp (B)
Variables control

Nivel competencia -0.552* 4.843 0.576 -0.553* 4.857 0.575
(0.251) (0.251)

Nivel tecnología 0.949*** 14.313 2.584 0.940*** 13.710 2.561
(0.251) (0.254)

Crecimiento esperado -0.001 0.029 0.999 -0.001 0.032 0.999
(0.004) (0.004)

Variable relaciones
Conocer emprendedor 0.057 0.052 1.059

(0.251)
Constante -1.719*** 60.588 0.179 -1.742*** 51.122 0.175

(0.221) (0.244)

χ2 Modelo 20.062*** 20.114***

χ2 Bloque 0.052

-2LL 428.756 428.704

R2 Cox y Snell 0.037 0.037

R2 Nagelkerke 0.065 0.065

% predicciones correctas 84.8 84.8
† p < 0.10 * p < 0.05 ** p < 0.01 *** p < 0.001
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al modelo 1. Teniendo en cuenta los resultados ex-
puestos, podemos confirmar parcialmente la hipó-
tesis 1.

Pasando al análisis realizado para la segunda mues-
tra, exponemos en el cuadro 3 los estadísticos des-
criptivos y la matriz de correlaciones. Como podemos
observar, el valor medio para la escala de orientación
a la innovación es de 5.79, lo que, en una escala de
1 a 7, representa un elevado nivel en las empresas
de nuestra muestra.

En el cuadro 4 se muestran los resultados de los aná-
lisis de regresión lineal llevados a cabo para probar
la hipótesis 2. Como puede observarse, de entre las

variables de control, sólo el nivel de adopción de nue-
vas tecnologías resulta significativo en los tres mode-
los. Asimismo, para los tres modelos, la incorpora-
ción de las variables relativas a los contactos mejo-
ra la varianza aplicada. 

En el modelo 1, los coeficientes de regresión referi-
dos a las relaciones estrechas con empresarios y di-
rectivos de otras industrias (0.247; p<0.01) y con co-
laboradores (0.224; p<0.05) resultan positivos y esta-
dísticamente significativos. En el modelo 2 (empre-
sas de hasta 3,5 años) la única variable significativa
son las relaciones con empresarios y directivos de
diferentes industrias (0.291; p<0.05). En el modelo 3
(empresas de más de 3,5 años), tanto las relaciones
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Variables Media S.D. 1 2 3 4 5 6 7

CUADRO 3
MEDIAS, DESVIACIONES ESTÁNDAR Y CORRELACIONES

FUENTE: Elaboración propia.

1. Orientación a la innovación 5.79 0.99 1.00**

2. Relaciones Mismo Sector 5.00 1.77 0.132** 1.00**

3. Relaciones Diferentes Sectores 5.53 1.44 0.375** 0.268** 1.00**

4. Relaciones Clientes 6.03 1.20 0.283** 0.108 0.148** 1.00**

5. Relaciones Colaboradores 5.94 1.27 0.288** 0.109 0.261** 0.423** 1.00

6. Competencia 4.23 1.46 -0.023** -0.105 0.049** 0.021** 0.023 1.00

7. Nuevas Tecnologías 5.18 1.37 0.358** 0.152 0.204** -0.031** 0.000 -0.066 1.00

8. Orientación Crecimiento 5.13 1.69 0.019** 0.046 -0.077** 0.057** -0.054 0.001 0.046

* p< 0.05 ** p <0.01

Modelo 1
(muestra total

Modelo 2
(edad ≤ 3.5 años)

Modelo 3
(edad > 3.5 años)

Paso 1 Paso 2 Paso 1 Paso 2 Paso 1 Paso 2

Coef. Coef. Coef. Coef. Coef. Coef.

Variables de control

Competencia 0.012*** -0.017*** -0.081 -0.083 0.108*** 0.022***

(0.131)*** (-0.197)*** (-0.554) (-0.565) (0.396)*** (0.182)***

Nuevas tecnologías 0.361*** 0.290*** 0.292* 0.169† 0.478*** 0.433***

3.857*** 3.217*** 1.993 1.086 3.800*** -3.718***

Orientación vrecimiento 0.001*** 0.001*** 0.038 -0.041 0.030*** 0.032***

(0.014)*** (0.017)*** (0.261) (-0.274) (0.813)*** (0.259)***

Contactos de negocios

Relaciones mismo sector -0.046*** -0.087 -0.010***

(-0.501)*** (-0.550) (-0.081)***

Relaciones diferentes sectores 0.247*** 0.291* 0.272***

2.586*** -1.762 2.132***

Relaciones Clientes 0.153†** 0.041 0.267***

1.553*** (0.216) 2.212***

Relaciones colaboradores 0.224*** 0.227 0.217***

2.234*** 1.166 1.778***

R2 Ajustada 0.104*** 0.253*** 0.025 0.085 0.197*** 0.368***

Cambio en R2 0.149*** 0.060 0.171***

F 4.966*** 5.751*** 1.394 1.580 5.158*** 4.986***

n 103*** 98*** 46 44 51 48***

† p<0.10 * p <0.05 ** p<0.01 ***  p<0.001 (test de una cola)

CUADRO 4
RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE REGRESIÓN LINEAL

FUENTE: Elaboración propia.
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con empresarios y directivos de industrias diferentes,
como aquellas con clientes y colaboradores, resultan
ser significativas y positivas al 5%. El modelo muestra
una R2 ajustada de 0.368. Estos resultados nos per-
miten confirmar las hipótesis 2b y 2d, confirmar par-
cialmente la hipótesis 2c y rechazar la hipótesis 2a.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La investigación realizada analiza el efecto que tienen
los contactos en el ámbito empresarial sobre la orienta-
ción a la innovación en las empresas puestas en marc-
ha y dirigidas por mujeres, a través de dos muestras de
emprendedoras obtenidas en el ámbito español.

La primera hipótesis establecía que el conocer a una
persona que había puesto una iniciativa empresarial
en marcha (en los dos últimos años), ejerce influen-
cia en la orientación a la innovación para el caso de
empresas de mujeres. Utilizando la muestra de datos
GEM y considerando la antigüedad de la empresa,
se confirma que el conocer a un emprendedor o em-
prendedora tal como se ha indicado, sólo influye en
la probabilidad de innovar en iniciativas de hasta tres
años y medio de vida.

Con la segunda muestra se ha analizado qué cate-
gorías de contactos tienen efectos en la orientación
a la innovación, y también se ha logrado una con-
firmación parcial de la hipótesis 2, pues no todos los
contactos ejercen un efecto significativo. Concreta-
mente, al segmentar la muestra en función de la edad
de la empresa, en las empresas de menos de tres años
y medio tan sólo son significativas las relaciones es-
trechas con directivos y empresarios de distintas in-
dustrias. Al superar dicha antigüedad, también son sig-
nificativas las relaciones estrechas con clientes y con el
resto de colaboradores. 

El análisis conjunto de ambos estudios permite cono-
cer el papel que las relaciones y los contactos en el
ámbito de los negocios ejercen en la orientación a
la innovación de las empresas de mujeres. Los datos
muestran que el hecho de que la emprendedora
tenga una referencia cercana de una persona que
ha puesto en marcha una iniciativa empresarial, es re-
levante para la orientación a la innovación en el caso
de iniciativas de menos de tres años y medio. Esto es,
los modelos empresariales no sólo contribuyen de ma-
nera positiva a la propensión de las mujeres a poner
en marcha una iniciativa empresarial como sugie-
ren Langowitz y Minniti (2007), sino que pueden con-
tribuir a que sean más innovadoras. 

El hecho de conocer personalmente a un empresa-
rio o empresaria puede ser efectivo en los inicios de
la empresa, donde se está definiendo el negocio,
pero no tiene por qué convertirse en un contacto que
proporcione información o recursos útiles para la in-
novación en etapas posteriores. Los datos de la segun-
da muestra, por su parte, indican que son las relaciones
cercanas con directivos o emprendedores de otras

industrias las que influyen significativamente en la
orientación a la innovación para las iniciativas de
menos de tres años y medio. Pasado este período,
otros contactos cercanos como los mantenidos con
clientes y un amplio rango de colaboradores tam-
bién pasan a ser relevantes.

En segundo lugar, en ambas muestras se pone de ma-
nifiesto que la etapa de desarrollo de la empresa es
fundamental para explicar el tipo de redes que son
significativas para la innovación, como otros traba-
jos también han señalado (e.g., Hampton, Cooper y
McGowan, 2009). A medida que la empresa se conso-
lida, aumenta la variedad de contactos con los que
se mantiene una relación cercana y colaborativa en
el ámbito empresarial, y que repercuten en la orien-
tación a la innovación.  

Este trabajo brinda varias oportunidades futuras de
investigación para completar y avanzar en este tópi-
co. Primero, la investigación analiza el tipo de redes so-
ciales que poseen las mujeres en la industria, sin em-
bargo, un análisis más profundo podría determinar el
tipo de recursos a los que dan acceso estas redes. En
este sentido, DeCarolis, Litzky y Eddleston (2009) avan-
zan que el capital relacional contribuye al desarrollo
de las nuevas empresas, dado que los emprendedores
obtienen apoyo e información a través de las rela-
ciones. 

Segundo, sería interesante conocer cómo influye la
disponibilidad de otros recursos u otros factores del en-
torno en la innovación de la empresa. Estudios como el
de Katila y Shane (2005) analizan las características
del entorno que favorecen la innovación en las nuevas
empresas, y encuentran que la tendencia al abando-
nar de la búsqueda de la innovación es más reduci-
da si los mercados son más competitivos, más pe-
queños y se dedican con mayor intensidad a la ma-
nufactura. Futuros estudios sobre la innovación en em-
presas de mujeres podrían analizar estas cuestiones. 

Las limitaciones de esta investigación también indi-
can nuevas líneas de trabajo. En primer lugar, el re-
ducido tamaño de la muestra del segundo estudio
puede haber condicionado que determinadas rela-
ciones no hayan resultado significativas. Por ejemplo,
los resultados no muestran una influencia significati-
va de las redes con directivos o empresarios de la mis-
ma industria en la orientación a la innovación. Sin em-
bargo, a pesar de no ser significativa, presenta un signo
negativo que podría tener una explicación plausible
en el caso de considerar que tales redes fueran con
empresarios o directivos del ámbito familiar. Como su-
giere Batjargal (2003), las relaciones fuertes con ami-
gos afectan de manera negativa el desempeño em-
presarial. Tener muchos amigos como socios de ne-
gocio deja poco espacio para maniobras, y las con-
cesiones financieras a los lazos fuertes dañan de
manera directa los ingresos de la empresa y sus már-
genes de beneficio. 

De igual manera, este hecho reflejaría el lado oscu-
ro del capital social que puede afectar de manera
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negativa a las variables de resultados (e.g.,Uzzi 1997).
Por tanto, estudios posteriores deberían analizar el
papel de las relaciones con familiares y amigos y su
efecto en la orientación a la innovación de las em-
presas de mujeres. Igualmente, podría profundizarse
en los tipos y efectos de las relaciones con empre-
sarios y directivos del mismo sector. También un
mayor tamaño de la muestra podría permitirnos rea-
lizar un análisis segmentado de los resultados en fun-
ción del sector de actividad o las características de
las empresas de mujeres. 

Los resultados de la investigación también sugieren
acciones por parte de las agencias gubernamentales
que trabajan para fomentar el desarrollo del
emprendimiento femenino. Las actuaciones deben
ir encaminadas a favorecer la participación de las mu-
jeres en redes empresariales, no sólo en el momento
de la puesta en marcha, sino en las posteriores eta-
pas de desarrollo del negocio. El mantenimiento de
relaciones fuertes, que permitan el intercambio de re-
cursos y el establecimiento de acuerdos de colabo-
ración con clientes y otros tipos de contactos, puede
ser clave para estimular la orientación a la innovación
de estas empresas. Asimismo, los distintos agentes im-
plicados en actividades de financiación desempe-
ñan un relevante papel en el proceso de apoyo a la
innovación. 

En el caso específico de los recursos financieros, mu-
chos estudios han puesto de manifiesto que las mu-
jeres emprendedoras parecen enfrentarse a mayor
escasez, debida principalmente a su habilidad más
reducida para introducirse en las redes financieras
informales (Coleman, 2000). Mejorar el acceso al ca-
pital financiero procedente de inversores privados pue-
de constituir un importante apoyo para las empren-
dedoras y, en consecuencia, estimular el desarrollo
económico. Tal como indican Brush et al. (2001), la
falta de inversión en las empresas puestas en marcha
por mujeres, primero, limita sus posibilidades de su-
pervivencia y crecimiento; segundo, restringe su capa-
cidad de diseminar las innovaciones llevadas a cabo y
el uso de nuevas tecnologías, lo que se puede tra-
ducir, por ejemplo, en una reducción del abanico
de soluciones disponibles para satisfacer las necesi-
dades del cliente; y tercero, el acceso restringido a
las redes de inversores limita las oportunidades de
inversión. 

En general, los resultados obtenidos en esta investi-
gación nos permiten abrir nuevas perspectivas con
el fin de superar los estereotipos inherentes a gran
parte de la literatura previa, que ha puesto su foco
en las diferencias entre las empresas de mujeres y
hombres, más que en ahondar en las claves nece-
sarias para lograr una mayor supervivencia y conso-
lidación de las iniciativas empresariales femeninas.

(*) Los autores agradecen el apoyo financiero recibido
del Ministerio de Ciencia e Innovación para la realiza-
ción del trabajo (FEM2009-08511).

NOTAS

[1] La web www.e-empresarias.net es un servicio en-
cuadrado dentro del Programa de Apoyo Empre-
sarial a las Mujeres, y promovido por el Ministerio
de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, el Con-
sejo Superior de Cámaras, las Cámaras de
Comercio y el Fondo Social Europeo.
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Variable Muestra 1 Muestra 2

Orientación 
a la innovación

¿Cuántos de sus clientes potenciales diría usted que van
a considerar su producto o servicio novedoso?
1 = todos (producto novedoso), 0 = algunos o ninguno
(producto poco o nada novedoso).

1. Las innovaciones tecnológicas desarrolladas por la
empresa son fácilmente aceptadas en el seno de la
organización.

2. Buscamos de forma activa ideas innovadoras para
productos y servicios.

3. En la gestión de programas y proyectos de dirección
y gestión se aceptan de buen grado las innovaciones.

4. Nuestra empresa no penaliza a los empleados por
ideas nuevas que no funcionan.

5. En nuestra organización fomentamos la innovación.
1 = totalmente en desacuerdo,
7 = totalmente de acuerdo
Alpha de Cronbach (0.747).

Nivel 
competencia

En este momento, ¿hay muchos, pocos o ningún nego-
cio que ofrezca los mismos servicios y/o productos a sus
clientes potenciales?
1 = muchos competidores (alto nivel de competencia),
0 = pocos o ninguno (bajo nivel de competencia).

Las estrategias y acciones de mercado de los competi-
dores.
1 = nunca cambian, 
7 = cambian con mucha frecuencia.

Nivel 
tecnología

¿Desde cuándo diría usted que es posible acceder a
las tecnologías necesarias para proveer el producto o
servicio que ofrece su negocio?
1 = menos de 1 año y entre 1 y 5 años (tecnología
nueva y muy nueva, respectivamente), 
0 = más de cinco años (tecnología antigua).

En comparación con sus competidores más importan-
tes, indique cómo sitúa a su  empresa en relación a la
adopción de nuevas tecnologías.
1 = mucho peor, 7 = mucho mejor

Crecimiento ¿Cuántas personas calcula usted que trabajarán para
este negocio, sin contar con los propietarios, dentro de
5 años?

Nuestra meta más importante es crecer.
1 = totalmente en desacuerdo, 
7 = totalmente de acuerdo

Contactos 
de negocios

¿Conoce personalmente a alguien que haya puesto en
marcha un nuevo negocio en los últimos 2 años?
1 = sí, 0 = no

Mantenemos relaciones estrechas con
directivos/emprendedores de nuestra misma industria o
sector.
1 = totalmente  en desacuerdo, 
7 = totalmente de acuerdo
Mantenemos relaciones estrechas con directivos/
emprendedores de distintas industrias o sectores.
1 = totalmente  en desacuerdo, 
7 = totalmente de acuerdo
Mantenemos relaciones estrechas con nuestros clientes.
1 = totalmente  en desacuerdo, 
7 = totalmente de acuerdo
Mantenemos relaciones estrechas con nuestros colabo-
radores (proveedores, instituciones financieras, asocia-
ciones de comercio y entidades gubernamentales).
1 = totalmente  en desacuerdo, 
7 = totalmente de acuerdo

ANEXO
ITEMS UTILIZADOS EN LA INVESTIGACIÓN

FUENTE: Elaboración propia.
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Durante las dos últimas décadas, el surgimiento de nuevas empresas que desde el nacimien-
to o desde una etapa muy temprana de su ciclo de vida se internacionalizan ha causado un
gran interés entre académicos y responsables de políticas públicas (Acs, Dana y Jones, 2003;
Jones, Coviello y Tang, 2011; Rialp, Rialp & Knight, 2005;  Wright, Westhead y Ucbasaran, 2007).

Contrario a lo que cabría de esperar según la teoría
tradicional de internacionalización por etapas (Johan-
son y Vahlne, 1977, 1990), cada vez son más las nue-
vas empresas que sin haberse consolidado en el mer-
cado nacional desarrollan actividades en el exterior
(Acs et al., 2003; Madsen y Servais, 1997; Moen, 2002;
Oviatt y McDougall, 1999). Si bien la mayoría de em-
presas exportadoras son en realidad pequeñas y me-
dianas empresas (Pymes) (Halabisky, Lee y Parsley, 2005),
este comportamiento de internacionalización tempra-
na por parte de las nuevas empresas representa un
fenómeno nuevo y particular que ha dado pie al sur-
gimiento del campo de International Entrepreneurship
(Jones et al., 2011; Keupp y Gassmann, 2009; McDou-
gall y Oviatt, 2000; Oviatt & McDougall, 1994, 2005a;
Rialp et al., 2005; Zahra y George, 2002).

Dentro de la literatura de internacionalización de
Pymes, distintos estudios muestran que las empresas
exportadoras tienden a ser lideradas principalmente
por hombres o equipos de directivos mayoritaria-
mente masculinos (Grondin y Schaefer, 1995; Orser,
Spense, Riding & Carrington, 2010). Sin embargo, en
la literatura de International Entrepreneurship no exis-
ten a nuestro juicio estudios concretos que analicen

el papel que juega el género del emprendedor en
el carácter exportador de las nuevas empresas. De-
bido no solamente al llamado «techo de cristal» uti-
lizado para definir las dificultades que atraviesan las
mujeres en general a la hora crecer profesionalmen-
te (Hymowitz y Schellhardt, 1986), sino también a las
diferencias que pueden existir entre emprendedores
masculinos y femeninos en cuanto a sus expectati-
vas de crecimiento empresarial (Cliff, 1998), el géne-
ro puede tener una influencia en la expansión inter-
nacional de las nuevas empresas.  Por lo tanto, el
objetivo de este trabajo es estudiar cómo el género
afecta el proceso de internacionalización de las
empresas jóvenes. 

En general, los estudios que analizan el papel del gé-
nero resultan ser relevantes porque uno de los cam-
bios más significativos que ha experimentado la eco-
nomía mundial en los últimos tiempos ha sido la incor-
poración de un creciente número de mujeres a la
población económicamente activa (Dunn-Jensen y
Stroh, 2007; Fullerton y Toossi, 2001). En el caso de Es-
paña, según datos del Instituto Nacional de Estadís-
tica, la población activa femenina creció un 32,8%
durante el periodo 2002-2009, mientras que la po-
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blación activa masculina creció sólo el 12,5% (INE,
2010). Las mujeres no sólo se incorporan a la pobla-
ción activa ocupando puestos de trabajo para los
cuales cuentan con altos niveles de formación aca-
démica (Dunn-Jensen y Stroh, 2007), sino que ade-
más crean empresas contribuyendo de esta mane-
ra al crecimiento económico de los países en térmi-
nos de creación de empleo y generación de rique-
za (Henry y Johnston, 2007; Macaulay, 2003). 

Aunque algunos autores sostienen que las mujeres
involucradas en las gestión de una empresa se en-
cuentran a menudo con más barreras a la hora de
competir en el mercado y que tales barreras hacen
que sus resultados sean peores que los de los hom-
bres (Bird, Sapp y Lee, 2001; Fischer, Reuber y Dyke,
1993; Du Rietz y Henderson, 2000; Estrin y Mickiewicz,
2011), otros afirman que no existen realmente dife-
rencias en los resultados empresariales en función
del género que tiene la dirección o propiedad de la
empresa y que las diferencias observadas se deben
a diferencias sistemáticas en las características del
dueño y la empresa (Bardasi, Sabarwal y Terrell, 2011;
Collins-Dodd, Gordon y Smart, 2004; Johnsen y Mc-
Mahon, 2005; Kalleeberg y Leicht, 1991). 

Concretamente, en lo que respecta a la actividad
emprendedora, en la mayoría de países se observa
que el número de hombres involucrados en la pues-
ta en marcha de nuevas empresas supera conside-
rablemente al número de mujeres (Allen, Langowitz y
Minniti, 2007), pero no se observan diferencias en
cuanto al rendimiento y crecimiento de sus nego-
cios (Bardasi et al., 2011). Si bien existen distintas ra-
zones que explican las diferencias observadas en
cuanto al comportamiento emprendedor (Estrin y Mic-
kiewicz, 2011; Minniti, 2010; Minniti y Nardone, 2007),
lo cierto es que en general las mujeres involucradas
en la gestión o propiedad de empresas parecen for-
mar un grupo muy heterogéneo (Gundry y Welsh,
2001), lo que podría atribuir las diferencias de géne-
ro observadas tras la puesta en marcha de una em-
presa como consecuencia de otras características
en las que pueden existir diferencias entre hombres
y mujeres, como por ejemplo las diferencias en
capital humano, estilos de gestión, tolerancia al ries-
go o motivaciones no económicas que hay detrás
del comportamiento emprendedor (Bardasi et al.,
2011; Minniti y Nardone, 2007). 

A pesar de este debate, se sabe poco sobre las
diferencias según el género en lo que respecta a la
expansión de las nuevas empresas hacia otros paí-
ses. En este sentido, a diferencia de los numerosos
estudios sobre género que han examinado las dife-
rencias existentes entre hombres y mujeres en cuan-
to al desarrollo profesional y el rendimiento empresa-
rial de los negocios que gestionan (Brush, Carter, Gate-
wood, Greene y Hart, 2006; Carter, Henry, Cinnéide y
Johnston, 2007; Bilimoria y Piderit, 2007), hacen falta
estudios que analicen las diferencias de género en
cuanto a los comportamientos y decisiones estraté-
gicas empresariales observados tras la creación de

una empresa. No hay duda de que la cuestión de la
internacionalización temprana en función del géne-
ro no se ha estudiado lo suficiente en la literatura
sobre emprendimiento, y menos aún en el contexto
español. El objetivo de este estudio es precisamente
arrojar un poco de luz sobre esta cuestión tan rele-
vante e inexplorada.

Conocer si existen diferencias asociadas al género
del emprendedor tanto en el carácter exportador de
las nuevas empresas (influencia directa), como en los
factores que conducen a estas a adoptar una orien-
tación internacional (influencia indirecta), resulta im-
portante para el diseño de políticas y programas de
promoción de la internacionalización que no conduz-
can a un gasto innecesario de recursos basado en
la creencia de que las mujeres emprendedoras re-
presentan un colectivo con dificultades. Así pues, ana-
lizamos este tema con el objetivo de enriquecer la
literatura existente en relación con las mujeres empren-
dedoras y la creación de empresas de carácter in-
ternacional. 

En primer lugar, de la misma manera que se han
abordado otras variables vinculadas al rendimiento
empresarial, pretendemos responder a la pregunta
de si es más probable que las mujeres se embar-
quen en procesos de internacionalización temprana
de empresas jóvenes, en comparación con los hom-
bres. El fenómeno de la internacionalización tem-
prana comenzó a estudiarse hace un par de déca-
das aproximadamente a partir del trabajo seminal
de Oviatt y McDougall (1994), y el interés que ha des-
pertado este tema en la comunidad académica ha
ido creciendo paulatinamente (Jones et al., 2011,
Keupp y Gassmann, 2009; Rialp et al., 2005; Zahra y
George, 2002) . Sin embargo, hasta donde nosotros
sabemos, no existen estudios que aborden la cues-
tión del género en el ámbito de la internacionaliza-
ción de nuevas empresas. Más aún, algunos estu-
dios sobre internacionalización de Pymes que han
encontrado diferencias entre hombres y mujeres en
cuanto a la propensión a exportar de sus empresas
consolidadas recomiendan profundizar en el análisis
dichas diferencias en el caso de las nuevas empre-
sas (Orser et al., 2010). 

En segundo lugar, creemos que pueden existir dife-
rencias en la intensidad de las exportaciones de las
empresas jóvenes, en función del género de su pro-
pietario. El número de empresas de reciente crea-
ción cuyos ingresos anuales provienen sustancial-
mente de mercados internacionales (por ejemplo,
en más de un 25%) es cada vez mayor. Deseamos
averiguar si existen diferencias significativas por moti-
vo de género de los emprendedores, a la hora de
abordar mercados extranjeros con mayor/menor in-
tensidad. 

Debido a que el género puede moderar la influen-
cia de otras variables (Collins-Dodd et al., 2004), en
caso de que existan diferencias entre hombres y
mujeres con respecto al comportamiento exporta-
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dor de sus nuevas empresas, sería interesante inves-
tigar si tales diferencias responden al género en sí mis-
mo o si la influencia de los factores que conducen a
adoptar un carácter exportador varían entre hombres
y mujeres. 

Por último, se define un marco conceptual multidi-
mensional, con el fin de comprender mejor el com-
portamiento de las mujeres emprendedoras en lo
relativo a la internacionalización en comparación con
los hombres, basándonos para ello en el porcentaje
de clientes ubicados en el extranjero. Al contrario
que la mayoría de estudios realizados en este ámbi-
to, incluimos múltiples factores en el modelo con-
ceptual, teniendo en cuenta el perfil del emprende-
dor, así como características relacionadas con la
empresa, el sector al que pertenece y su ubicación. 

En resumen, las preguntas de investigación que pre-
tendemos abordar en este artículo son, por un lado,
si existen diferencias de género en cuanto a la pro-
pensión a exportar y la intensidad de exportación de
los nuevos negocios puestos en marcha por empren-
dedores; y por otro lado, si existen diferencias entre
los hombres y las mujeres en lo que respecta a los
factores que determinan la propensión e intensidad
de exportación de sus empresas durante su etapa
de infancia. 

En la siguiente sección se analiza la internacionaliza-
ción temprana y la mujer emprendedora desde una
óptica conceptual. En el apartado tercero del pre-
sente artículo, explicamos los datos y la metodolo-
gía aplicada para el desarrollo de nuestro estudio
empírico. A continuación se exponen los resultados
y nuestro trabajo finaliza con un apartado de con-
clusiones. 

MUJER EMPRENDEDORA E INTERNACIONALIZACIÓN
TEMPRANA

La mayoría de los estudios que analizan el género
en el ámbito de la actividad emprendedora sólo tie-
nen en cuenta su influencia en la motivación y con-
ceptualización de la idea de crear una empresa, así
como en el proceso que lleva del concepto a la aper-
tura de ésta (Estrin y Mickiewicz, 2011; Minniti, 2010;
Minniti y Nardone, 2007). Sin embargo, en pocos de
ellos se tienen en cuenta las siguientes etapas del
ciclo de vida empresarial. 

En general, la evidencia documentada en la literatura
muestra que las organizaciones que pertenecen a
mujeres son menos exitosas en términos de resultados
económicos y ratios de crecimiento, indicadores utili-
zados habitualmente en los estudios para medir el
éxito empresarial  (Bird et al., 2001; Du Rietz y Hender-
son, 2000). Sin embargo, existen discrepancias con
respecto a las causas de tal fenómeno. Watson (2002)
sostiene que los resultados financieros y económicos
son similares entre las empresas gestionadas por hom-
bres y las empresas gestionadas por mujeres si se tiene

en cuenta no sólo los resultados sino también los insu-
mos utilizados para generarlos. De esta manera, los
menores beneficios obtenidos por las mujeres se pue-
den explicar porque estas utilizan menos recursos en
sus empresas. 

Asimismo, otros factores que explican esta situación
son el hecho de que las mujeres tienden a especia-
lizarse en sectores de bajo valor añadido en el que
las empresas son pequeñas (Bardasi et al., 2011),
como consecuencia de una experiencia y capital
humano mucho más restringidos (Morris et al., 2006;
Greene, 2000), o porque forman parte de una estruc-
tura social y entorno institucional que propicia diferen-
cias de género con sus consecuentes repercusiones
(Estrin y Mickiewicz, 2011). 

Desde un punto de vista feminista, la hipótesis que
sostiene que las empresas pertenecientes a mujeres
tienen peores resultados o experimentan un menor
crecimiento que las de los hombres se argumenta
en base a dos motivos principales. Por un lado, las
mujeres deben hacer frente a más obstáculos para
tener éxito debido a sus características individuales o
las características de sus empresas. Por otro lado,
existen diferencias de género en los valores que la
sociedad concede al papel de las mujeres. Teniendo
en cuenta estas causas, Fischer et al. (1993) propu-
sieron dos categorías de feminismo para clasificar
teóricamente los estudios existentes sobre las dife-
rencias de género y la actividad empresarial: femi-
nismo liberal y feminismo socialista.

El feminismo liberal considera que la mujer y el hom-
bre son igualmente capaces, pero sostiene que las
diferencias de género en cuanto al rendimiento o com-
portamiento empresarial (como por ejemplo, las di-
ferencias que pueden existir en la orientación inter-
nacional de las nuevas empresas) están asociadas
a diferencias sistemáticas de género en cuanto a las
características del emprendedor o de la empresa, y
son estas diferencias las que en definitiva afectan al
rendimiento o comportamiento empresarial. Tales di-
ferencias sistemáticas pueden estar inducidas por
una discriminación hacia las mujeres que limita el
acceso de estas a recursos esenciales para el éxito
empresarial, como por ejemplo, la educación o la ex-
periencia (Fischer et al., 1993). Por tanto, esta corrien-
te del feminismo exige la igualdad a través de refor-
mas políticas y legales dirigidas a acabar con las tra-
bas sufridas por las mujeres en lo referente al acce-
so a la educación, el apoyo económico y las opor-
tunidades profesionales. 

En general, los estudios sobre creación de empresas
tratan de comprender si las diferencias en los resul-
tados obtenidos por las mujeres son consecuencia
de las diferencias sistemáticas y de las trabas socia-
les e institucionales existentes para obtener los recur-
sos necesarios (y en caso de que así sea, hasta qué
punto) con el fin de proponer soluciones (Minniti y
Nardone, 2007). Dado que los recursos disponibles
en la fase inicial determinan la supervivencia y el
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éxito de la empresa en las etapas futuras (Carter,
Williams y Reynolds, 1997), las diferencias sistemáti-
cas y los obstáculos sociales que generan tales dife-
rencias explicarían por qué las mujeres obtienen peo-
res resultados que los hombres. Por ejemplo, bajo
esta perspectiva, el estudio de Carter et al. (1997),
basado en una muestra de 203 empresas nuevas,
muestra que la razón por la cual los hombres tienen
más posibilidades de salir adelante es porque sue-
len disponer de un capital económico y humano
mayor que el de las mujeres.

En realidad, aunque el acceso a la educación se
ofrece por igual para ambos géneros y el capital hu-
mano puede ser similar, hay más hombres que mu-
jeres en las carreras científicas y tecnológicas (Ri-
chardson y Hynes, 2007). Como consecuencia, exis-
te un mayor número de hombres que trabajan en
industrias de alta tecnología, donde es más proba-
ble que emprendedores obtengan mayores be-
neficios y sueldos más altos, así como también un
crecimiento o expansión internacional más rápido. En
este sentido, algunos estudios apuntan a que el sec-
tor elegido por las mujeres es la causa de que sus
resultados sean peores, en términos económicos y
de crecimiento (Greer y Greene, 2003; Morris et al.,
2006). Por ejemplo, Bardasi et al. (2007) encontraron
que una de las razones por las cuales las empresas
de las mujeres son mayoritariamente pequeñas es
porque las mujeres emprendedoras suelen concen-
trarse en sectores donde las empresas son peque-
ñas y menos eficientes. Asimismo, Kalleberg y Leicht
(1991) analizaron una muestra de 411 empresas de
Indiana durante tres años consecutivos y concluye-
ron que, cuando se controla por el sector, la proba-
bilidad de que las mujeres tengan peores resultados
no es mayor, ni tampoco lo es la de que sus empre-
sas cierren. 

En resumen, la corriente de feminismo liberal implíci-
tamente reconoce que las mujeres emprendedoras
muestran un menor rendimiento y crecimiento empre-
sarial en comparación con los hombres, pero sostie-
ne que hombres y mujeres son iguales si se contro-
lan otras características en las que existen diferen-
cias sistemáticas como las características del
emprendedor y las características de sus empresas.

Distintos autores han criticado la perspectiva de fe-
minismo liberal sosteniendo que la idea de que el
menor rendimiento puede responder a la estructura
social, política y de poder que existe en el entorno, la
cual es defendida por el feminismo socialista (Fischer
et al., 1993; Mirchandani, 1999). El feminismo socia-
lista se basa en el aprendizaje social y en argumen-
tos psicoanalíticos. Este movimiento sostiene que la
socialización produce diferentes valores y expectati-
vas para hombres y mujeres, lo que devalúa el tra-
bajo de éstas en comparación con el de aquellos,
tanto en el ámbito profesional como en el domésti-
co (Fischer et al., 1993). Sin embargo, los resultados
empíricos sobre diferencias de género en la crea-
ción de empresas que se observan atendiendo a los

rasgos psicológicos (es decir, a los patrones «mascu-
lino» y «femenino» de los individuos), en lugar de a
características biológicas de cada género, no son tam-
poco significativos según Watson y Netwey (2007). 

Las diferencias de género en este sentido se han es-
tudiado principalmente desde una perspectiva mo-
tivacional, que normalmente sugiere que la diferen-
cia entre hombres y mujeres es su disposición para
alcanzar poder y mayores beneficios económicos.
La motivación de las mujeres tiene un cariz social, ya
que persiguen objetivos más intrínsecos ligados simul-
táneamente a la autonomía y la conciliación fami-
liar (Brush, 1992; Taylor y Newcomer, 2005, Orhan, 2005).
Estas diferencias se observan en toda la sociedad,
es decir, las diferencias de género significativas desde
la perspectiva de la creación de empresas también
lo son en otros ámbitos de la sociedad (Carter, Gartner,
Shaver y Gatewood, 2003). Ello confirma la idea de
las diferencias producidas durante la socialización. Por
tanto, el siguiente paso de los investigadores es anali-
zar si las diferencias en motivación influyen en los resul-
tados que posteriormente obtienen las empresas.

Para las mujeres emprendedoras, el «patrón femeni-
no» al que se refiere el feminismo social representa
unas aspiraciones menos dirigidas al crecimiento, a
pesar de sus motivaciones para crear una nueva em-
presa. En esta línea, Cliff (1998) sugiere que es más
probable que las mujeres establezcan unos límites
máximos de tamaño, por encima de los cuales pre-
fieren no crecer. Además, este límite es menor que
el de los hombres. Así, a partir de una muestra de
229 entrevistas personales realizadas en pequeñas
empresas en Canadá, Cliff (1998) descubrió que las
mujeres prefieren crecer a un ritmo más lento que
los hombres y, por eso, las empresas que les perte-
necen son también más pequeñas. Es decir, parece
que el hecho de que los resultados de las mujeres
sean peores que los de los hombres es consecuen-
cia de una decisión deliberada.

Orser y Hogarth-Scott (2002) corroboran la idea de
que las empresas que pertenecen a hombres tienen
una mayor tendencia a crecer porque éstos valoran
más positivamente las estrategias de crecimiento y
conceden a éste más importancia. Estos autores con-
taron con una muestra de 139 empresas en la parte
occidental de Canadá y estudiaron la forma en la
que los dueños de empresas logran sus objetivos de
crecimiento. Concluyeron que el proceso que siguen
hombres y mujeres para definir estos objetivos es
muy similar. Asimismo, según sus resultados, el peso
que se concede a algunos factores que influyen en
las decisiones relativas al crecimiento es diferente
según el género.

Rosa, Carter y Hamilton (1996) demostraron que las
empresas pertenecientes a mujeres son de un ta-
maño considerablemente inferior en el Reino Unido,
ya que éstas son menos propensas a planear estra-
tegias de expansión. Además, la percepción del mer-
cado relevante en términos espaciales es más exten-
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sa en el caso de los hombres que en el de las muje-
res, que tienden a percibir sus mercados como algo
cercano a su ciudad. Sin embargo, estos autores no
encontraron diferencias significativas en lo referente
a las razones aducidas por los entrevistados para expli-
car esta tendencia. Asimismo, no se encontraron di-
ferencias de género en cuanto a la predisposición a
abrirse a los mercados extranjeros.

En conclusión, la corriente de feminismo social sugie-
re que hombres y mujeres difieren en cuanto a los va-
lores desarrollados en la sociedad y que son inheren-
tes al género como la aspiración a crecer, sin que ello
signifique que las mujeres tengan una menor capa-
cidad que los hombres. Por lo tanto, el género puede
moderar las variables que afectan el crecimiento em-
presarial (Collins-Dodd et al., 2004), haciendo que el
impacto de los determinantes de la internacionaliza-
ción varíe entre hombres y mujeres.

Con base a las corrientes feministas que explican las
diferencias de género en los resultados empresaria-
les, analizamos la influencia del género en la inter-
nacionalización temprana de las nuevas empresas
por medio de las siguientes proposiciones:

Proposición 1a A: Las mujeres emprendedoras son
menos propensas que los hombres emprendedores
a internacionalizarse o vender sus productos o servi-
cios a clientes extranjeros durante la fase de gesta-
ción de sus nuevas empresas.

Proposición 1a B: Una vez controlados los factores que
conducen a una nueva empresa a internacionali-
zarse, no existen diferencias entre hombres empren-
dedores y mujeres emprendedoras en cuanto a su
propensión a vender a clientes extranjeros.

Proposición 1a C: El género del emprendedor puede
moderar los factores que conducen a una nueva em-
presa a internacionalizarse, de tal manera que estos
factores pueden diferir o influir de manera diferente
entre hombres emprendedores y mujeres empren-
dedoras.

Proposición 2a A: Una vez que se han internaciona-
lizado, las mujeres emprendedoras presentan una
menor intensidad de ventas a clientes extranjeros (es
decir, un porcentaje menor de clientes extranjeros)
durante la fase de gestación de sus empresas, en
comparación con los hombres emprendedores.

Proposición 2a B: Una vez controlados los factores que
influyen en la intensidad de internacionalización de
una nueva empresa, no existen diferencias entre
hombres emprendedores y mujeres emprendedoras
en cuanto al porcentaje de sus ventas destinadas a
clientes extranjeros.

Proposición 2a C: El género del emprendedor puede
moderar los factores que influyen en la intensidad de
internacionalización de una nueva empresa, de tal
manera que estos factores pueden diferir o influir de

manera diferente entre hombres emprendedores y
mujeres emprendedoras.

A continuación analizamos los determinantes de la
internacionalización de nuevas empresas prestan-
do especial atención a los atributos individuales,
organizacionales y del entorno que influyen en este
proceso.

Internacionalización de las nuevas empresas

El estudio del proceso de internacionalización de las
nuevas empresas ha atraído el interés de los investi-
gadores desde la década de los noventa (Oviatt y
McDougall, 1994). Las teorías comúnmente acepta-
das de internacionalización por etapas se pusieron
en duda porque no explicaban adecuadamente la
participación en actividades internacionales de las
empresas durante las primeras etapas desde su cons-
titución. Concretamente, Oviatt y McDougall (1994) su-
girieron que las teorías basadas en etapas o fases
que se aplicaban a las empresas multinacionales, que
parten de la idea de que las empresas entran en los
mercados internacionales sólo después de un pro-
ceso de maduración seguido de una saturación del
mercado nacional (Johanson y Vahlne, 1977, 1990),
no son adecuadas en el mundo actual, ya que las
nuevas empresas también pueden embarcarse en
un proceso de internacionalización temprana. 

Según las teorías tradicionales, las empresas necesi-
tan una masa crítica para que las economías de es-
cala actúen en la producción, comunicación y logís-
tica. Sin embargo, la constatación de que algunas
empresas nuevas se adentran en los mercados inter-
nacionales desde su creación, sin contar con ningu-
na de las ventajas derivadas del tamaño y las eco-
nomías de escala, pone de manifiesto las limitacio-
nes de las teorías tradicionales sobre internacionali-
zación. Por eso, han surgido nuevas corrientes de in-
vestigación en el campo de la internacionalización
de las nuevas empresas. Una empresa nueva de ca-
rácter internacional se define como «una organiza-
ción que, desde su creación, busca una ventaja
competitiva significativa derivada del uso de recur-
sos y la venta de productos en varios países» (Oviatt
y McDougall, 1994, p. 49).

Muchos autores han intentado integrar en un mode-
lo único los diferentes factores que llevan a explicar
el carácter internacional de las empresas de recien-
te creación. De acuerdo con la literatura, éstos se pue-
den agrupar en cuatro niveles: individual, organiza-
cional, sectorial y regional. En primer lugar, las carac-
terísticas del emprendedor pueden determinar los re-
sultados de la empresa. Por ejemplo, éste proporcio-
na a la empresa sus conocimientos y recursos ad-
quiridos tanto durante su formación como en pues-
tos de trabajo ocupados anteriormente (Oviatt y Mc-
Dougall, 1994; Storey, 1994). 

Estos activos, a menudo intangibles, ofrecidos por el
emprendedor o equipo de emprendedores, forman
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parte del capital humano y los investigadores están
de acuerdo en que desempeñan un papel funda-
mental en el proceso de internacionalización tem-
prana. Westhead, Wright y Ucbasaran (2001) estudia-
ron esta cuestión y concluyeron que algunas cate-
gorías del capital humano tienen una influencia
mayor que otras o pueden explicar mejor las activi-
dades de exportación.  En concreto, concluyeron que
los conocimientos técnicos relativos al sector y la ex-
periencia previa en ventas internacionales influyen
positivamente en la tendencia a exportar. Asimismo,
mostraron existe una correlación directa entre la edad
de los emprendedores y la expansión geográfica,
hecho que se puede explicar por la acumulación
de conocimientos, recursos económicos y contac-
tos profesionales de los emprendedores con el paso
de los años.

Por su parte, a nivel organizacional, Barney (1991) sos-
tiene que los recursos y capacidades de la empresa
permiten a esta desarrollar una ventaja competitiva
sostenible frente a otras empresas. En este sentido,
las nuevas empresas pueden confiar en sus capaci-
dades y recursos internos para competir en los mer-
cados extranjeros y mejorar sus ventas en ellos (Arias
y Peña, 2004, Bloodgood et al., 1996; Campbell, 1996;
Carrasco y Castaño, 2011; Dhanaraj y Beamish, 2003;
Westhead et al., 2001). Por ejemplo, Zahra y George
(2002), en su modelo integrado de creación de em-
presas internacionales, sostienen que factores orga-
nizativos como la edad, el tamaño, la capacidad
financiera, el origen y la localización de la empresa
influyen en su comportamiento internacional.

De forma similar, el entorno empresarial y los facto-
res situados a un nivel de sector industrial pueden de-
terminar la tendencia de las empresas nuevas a la
internacionalización, así como el ritmo, la extensión
y el ámbito en el que ésta tiene lugar (Fletcher, 2004;
Zahra y George, 2002; Oviatt y McDougall, 2005b).
Por eso, el sector industrial define los criterios a los
que la empresa debe adaptarse para tener éxito y,
como consecuencia, influye en su capacidad para
adoptar una estrategia de internacionalización. Por
ejemplo, los sectores de fabricación, así como los
que cuentan con industrias de tecnologías media y
alta, muestran una clara tendencia a la exportación.
En este último caso, la demanda local no es sufi-
ciente para absorber sus productos altamente espe-
cializados. Como consecuencia, las empresas per-
tenecientes a estos sectores deciden adoptar una
estrategia internacional desde el principio. 

Finalmente, no se pueden olvidar las características
regionales en el proceso de internacionalización tem-
prana de las nuevas empresas, ya que la globaliza-
ción ha creado entornos fuertemente basados en la
apertura de los mercados. Además, la tradición exis-
tente en una región de buscar mercados extranjeros
también favorece la adopción de estrategias inter-
nacionales por las empresas nuevas (González, Na-
varro y Peña, 2010; De Clercq, Hessels y van  Stel, 2006;
van Beers y der Panne, 2011).

DATOS Y METODOLOGÍA

Para este estudio se creó una base de datos en la
que se incluyeron datos pertenecientes a los niveles
individual, organizacional, sectorial y regional en re-
lación con los factores que determinan la internacio-
nalización temprana de las nuevas empresas, siguien-
do algunos patrones que marca la literatura sobre in-
ternacionalización de nuevas empresas (Boter y Holm-
quist, 1996; Madsen y Servais, 1997; Mittelstaedt, Ward
y Nowlin, 2006; Moen, 2002; Oviatt y McDougall, 1994;
Ruzzier, Hisrich y Antoncic, 2006; Westhead et al., 2001;
Westhead, Binks, Wright y Ucbasaran, 2002). La fuen-
te principal de la que se obtuvieron los datos es el pro-
yecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM). GEM es
un consorcio de investigación internacional centra-
do en el estudio de la actividad emprendedora, que
cada año realiza un análisis del fenómeno de crea-
ción de empresas en más de cincuenta países (para
obtener más información, véase Reynolds et al., 2005). 

España se incorporó al proyecto GEM en 1999, con
una única muestra a nivel nacional inicialmente, y hoy
en día, todas sus comunidades autónomas cuentan
con muestras propias representativas de la población
adulta (entre 18 y 64 años). Los datos utilizados fueron
los de los años 2005 y 2006. En ellos, se incluye la acti-
vidad emprendedora de personas adultas de 10 y 17
regiones, respectivamente, así como información de
todos los sectores económicos privados en España.
Los datos pertenecientes a los niveles sectorial y regio-
nal se obtuvieron del Instituto Nacional de Estadística
(INE) y la base de datos comercial SABI, distribuida por
Bureau van Dijk Electronic Publishing.

La unidad de análisis son los emprendedores con nue-
vos negocios que atraviesan una etapa de vida ini-
cial (emprendedores nacientes o nuevos), es decir,
aquellas personas que están involucradas en la puesta
en marcha de negocios de menos de 42 meses
bien sea como propietario único o parcial (Reynolds
et al., 2005). De esta forma, se sigue la línea marca-
da por estudios de investigación que apuntan a que
para analizar la internacionalización temprana de
las nuevas empresas hay que tener en cuenta las
fases cercanas a la creación (Coviello, 2006; Moen,
2002). Se utilizó una muestra de 1.247 emprendedo-
res cuyas empresas pertenecen a sectores de fabri-
cación o servicios a lo largo de todas las comunida-
des autónomas españolas. Así pues, se trata de una
muestra representativa de los emprendedores espa-
ñoles. 

El cuadro 1 y el cuadro 2 muestran información de-
tallada sobre esta muestra. Por un lado, las mujeres for-
man el 43,7% de la muestra y los hombres, el 56,3%.
Por su parte, los emprendedores exportadores, que
cuentan con algún cliente en el exterior, constituyen
el 29,1% de la muestra total. El porcentaje de hom-
bres que caen en esta categoría supera esta cifra (es
del 30,1%), mientras que el de mujeres queda por
debajo (27,9%). Por tanto, a primera vista, las mujeres
son menos propensas a buscar clientes extranjeros,
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en comparación con los hombres. A su vez, entre los
propios emprendedores exportadores, la intensidad
de ventas a clientes extranjeros es baja para el
42,7% (entre el 1 y el 25% de clientes en el exterior)
y alta o sustancial para el 57,3% (más del 25% de
clientes en el exterior). Sorprendentemente, el por-
centaje de empresas exportadoras con una alta
intensidad de ventas a clientes extranjeros parece
ser mayor en el caso de las mujeres (constituyen el
60,5% del total de empresas exportadoras dirigidas
por mujeres) que en el de los hombres (son el 55%
del total de empresas exportadoras dirigidas por
hombres). Sin embargo, los hombres son propietarios
de la mayoría de las empresas con una alta intensi-
dad de exportaciones (el 55,8%), en comparación
con las mujeres (el 44,2%). 

Variables dependientes: tendencia a buscar
clientes extranjeros e intensidad de venta

Para llevar a cabo los análisis empíricos y examinar
la validez de las proposiciones, se utilizaron dos varia-
bles dependientes.

Propensión a vender a clientes extranjeros (EXPORT-
PROPENS): esta variable dependiente está relaciona-
da con la tendencia a exportar, presente si se tiene
un 1% o más de clientes en el extranjero. En caso de
que el emprendedor cumpla este criterio, la variable
toma el valor «1». En caso contrario, toma el valor «0».
Así pues, esta variable indica si el emprendedor tien-
de a participar en actividades internacionales.

Intensidad de ventas a clientes extranjeros (EXPOR-
TINT): Esta variable dependiente se refiere al porcen-
taje de clientes extranjeros. Por tanto, el análisis cen-
trado en esta variable sólo tiene en cuenta a los em-
prendedores que tienen clientes extranjeros, para ave-

riguar su nivel de compromiso para con ellos. Con este
fin, se estableció un umbral del 25%, que separa el
porcentaje sustancial de clientes extranjeros del no
sustancial (1). Si el porcentaje de clientes extranjeros
es superior al 25%, se considera que los emprende-
dores están altamente dirigidos a la exportación y
esta variable toma el valor «1». En cambio, si el por-
centaje se encuentra entre el 1 y el 25%, se clasifica
a los emprendedores dentro de un nivel bajo de
orientación a clientes extranjeros y la variable toma
el valor «0». 

Variable independiente

El género constituye nuestro punto de análisis central.
Tal como se ha explicado en la revisión de la litera-
tura, las mujeres emprendedoras –y empresarias en
general– obtienen peores resultados que los hombres
y la probabilidad de que participen en actividades
empresariales es menor, sobre todo si están orienta-
das al crecimiento. Es posible que las mayores dife-
rencias entre los emprendedores de ambos géneros
se deban a diferencias sistemáticas de sus caracte-
rísticas individuales o de sus empresas. Por ello, una
vez controladas dichas características, la influencia
del género puede desaparecer tal y como sugiere
el feminismo liberal. 

También es posible que, como sostiene el feminismo
social, estas diferencias se deban a distintos objeti-
vos empresariales (Brush, 1992). A las mujeres les pre-
ocupa la calidad de vida y el equilibrio entre los ob-
jetivos económicos y los no económicos. Así pues, es
probable que decidan no crecer pensando en otros
objetivos y, por consiguiente, se espera que las varia-
bles determinantes de la internacionalización inclui-
das como control tengan un efecto que es distinto
entre hombres y mujeres.
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Mujeres Hombres Total

n % Columna % Fila n % Columna % Fila n % Column. % Fila

No exportadores (sin clientes extranjeros) 393 (72,1%) (44,5%) 491 (69,9%) (55,5%) 884 (70,9%) (100,0%)

Exportadores (1% o más de clientes
extranjeros)

152 (27,9%) (41,9%) 211 (30,1%) (58,1%) 363 (29,1%) (100,0%)

TOTAL 545 (100,0%) (43,7%) 702 (100,0%) (56,3%) 1,247 (100,0%) (100,0%)

CUADRO 1
DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA SEGÚN EL GÉNERO Y LA TENDENCIA A ABRIRSE A MERCADOS EXTRANJEROS

FUENTE: Elaboración propia.

Mujeres exportadoras Hombres exportadores Total empresarios exportadores

n % Columna % Fila n % Columna % Fila n % Column. % Fila

Exportadores de baja intensidad (1-25%
de clientes extranjeros)

60 (39,5%) (38,7%) 95 (45,0%) (61,3%) 155 (42,7%) (100,0%)

Exportadores de alta intensidad (26% o
más de clientes extranjeros)

92 (60,5%) (44,2%) 116 (55,0%) (55,8%) 208 (57,3%) (100,0%)

TOTAL 152 (100,0%) (41,9%) 211 (100,0%) (58,1%) 363 (100,0%) (100,0%)

CUADRO 2
DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA SEGÚN EL GÉNERO Y LA INTENSIDAD DE LAS EXPORTACIONES

FUENTE: Elaboración propia.
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Variables de control

De una u otra manera, los estudios que analizan los
factores de internacionalización temprana tienen en
cuenta cuatro niveles de variables (individual, orga-
nizacional, sectorial y regional), aunque es poco común
que estas variables se analicen de forma conjunta
(Boter y Holmquist, 1996; Mittelstaedt et al., 2006; Moen,
2002; Westhead et al., 2001; Westhead et al., 2002).
Dada la importancia que tienen tanto los recursos y
las competencias internas de los emprendedores y
la empresa, como las condiciones del entorno sec-
torial y regional para la internacionalización (Wright
et al., 2007), analizamos simultáneamente algunas
variables independientes desde los cuatro niveles
que se mencionan.

Las variables independientes se resumen en el cua-
dro 3. En los siguientes apartados, se explica cómo se
espera que afecten a la internacionalización tem-
prana.

Características de nivel individual que influyen en la
internacionalización temprana

La internacionalización temprana se puede conside-
rar una decisión empresarial que entraña más ries-

gos que la mera creación de una empresa. En los
procesos de toma de decisiones empresariales
intervienen factores como las características demo-
gráficas, el capital humano y las percepciones de
los emprendedores (Arenius y Minitti, 2005; Westhead
et al., 2001).

Características demográficas: la variable demográ-
fica incluida en este estudio es la edad del empren-
dedor (EDAD). La influencia de la edad en los resul-
tados resulta ser contradictoria. Algunos autores afir-
man que los emprendedores jóvenes obtienen mejo-
res resultados que los más veteranos (van Praag, 2003).
Otros, en cambio, sostienen que estos últimos tienen
probablemente más experiencia, así como una situa-
ción económica más holgada y una mayor red de
contactos sociales y empresariales, lo que les ayuda
a tener éxito (Mata, 1996; Peña, 2002; Verheul y van
Stel, 2007) e incluso les permite vender bienes y ser-
vicios en el extranjero (Westhead et al., 2001). Sin
embargo, es posible que la relación entre la edad del
emprendedor y la probabilidad de que sea exporta-
dor alcance un máximo a cierta edad, a partir de la
cual se reduce debido a que los niveles de energía,
las horas de trabajo o la tendencia a buscar el cre-
cimiento de la empresa disminuyen (Snel y Bruins,
2004). Por tanto, se espera que la edad tenga un
efecto positivo pero cada vez menor en lo referente

102 383 >Ei

Variables indpendientes (X) Descripción de la variable Fuente Valores

Variables relativas al nivel individual

GENERO Género del empresario GEM (0) Hombre; (1) Mujer

EDAD Edad del empresario GEM Escala (18-64)

EDUCUNIV Nivel de formación: estudios universitarios GEM (0) No; (1) Sí

EXPEPREV Experiencia previa reciente a nivel empresarial: ¿cierre hace menos de un año? GEM (0) No; (1) Sí

OPORTNEG
Percepción empresarial: ¿oportunidades de crear una empresa en los próximos
seis meses?

GEM (0) No; (1) Sí

HABILEMP Confianza en uno mismo:¿conocimientos para crear una empresa? GEM (0) No; (1) Sí

MIEDOFRAC Miedo al fracaso: ¿el miedo al fracaso le impide crear una empresa? GEM (0) No; (1) Sí

MOTIVEMP Razón para crear la empresa:¿movido por una oportunidad? GEM (0) No; (1) Sí

Variables relativas al nivel organizacional

PDTONVO Innovación y novedad: ¿producto/servicio nuevo para todos los clientes? GEM (0) No; (1) Sí

TECNVA Disponibilidad de nuevas tecnologías: ¿la tecnología tiene menos de cinco años? GEM (0) No; (1) Sí

NUMPROP Número de propietarios  o empresarios fundadores GEM Continua

EMPLEOACT Tamaño de la empresa en número de empleados GEM Continua

CRECEMPLEO Variación esperada del número de empleados en cinco años GEM Continua

Variables relativas al nivel sectorial

COMPET
Competencia: ¿existe alguna empresa competidora que ofrezca los mismos 
productos o servicios?

GEM (0) No; (1) Sí

MANUFAC Sector económico GEM (0) Serv.; (1) manufac.

SECALTATEC Nivel tecnológico: ¿industria de tecnología media/alta? INE (0) No; (1) Sí

PORCEXPORTSEC Porcentaje de exportadores en el sector a nivel nacional SABI Continua

Variables relativas al nivel regional

PIBPCPCA PIB regional per capita INE Continua

PORCEXPORTCA Porcentaje de exportadores  en la región SABI Continua

PORCEXPORTSECCA Porcentaje de exportadores en el sector a nivel regional SABI Continua

URBANO
Ubicación en un entorno urbano: ¿situado en una ciudad con más de 5.000 
habitantes?

GEM (0) No; (1) Sí

CUADRO 3
VARIABLES INDEPENDIENTES

FUENTE: Elaboración propia.
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a la tendencia a exportar durante la etapa inicial de
una empresa. 

Capital humano: Contar con un capital humano di-
verso hace posible identificar y aprovechar las opor-
tunidades de internacionalización (Brush, Edelman y
Manolova, 2002; Westhead et al., 2001; Wright et al.,
2007). La literatura existente en el ámbito económico
apunta a la formación como manera de medir el ca-
pital humano. Por esta razón, se incluye el nivel de for-
mación (educuniv), variable que indica que el empren-
dedor cuenta con formación universitaria (esto es, al
menos licenciatura o ingeniería). Además, incluimos
otra variable que tiene en cuenta la experiencia em-
presarial previa (expeprev), que indica si el empren-
dedor ha cerrado recientemente otra empresa, una
experiencia que forma parte del capital humano
del emprendedor empleado en la nueva empresa y
que puede mejorar la capacidad y el potencial para
reconocer las oportunidades empresariales a escala
internacional (Dhanaraj y Beamish, 2003; Westhead et
al., 2001; Wright et al., 2007). Tal y como apuntan
Wright et al. (2007), cuanta más formación y expe-
riencia tengan los emprendedores, más probable es
que tiendan a exportar. 

Percepciones: las variables perceptuales son actitu-
des y creencias de las personas que representan los
pensamientos o conocimientos subjetivos de deter-
minadas situaciones cuando no se dispone de datos
objetivos (Arenius y Minniti, 2005). Tal y como sugieren
Arenius y Minniti (2005), dichas variables influyen en el
comportamiento empresarial de las personas. Dentro
de este grupo, se incluyen las percepciones relativas
al reconocimiento de oportunidades de negocio a
muy corto plazo (oportneg), la posesión de conoci-
mientos y habilidades para emprender (habilemp) y
el miedo al fracaso o aversión al riesgo (miedofrac). 

La percepción de las oportunidades de negocio se
considera uno de los rasgos más importantes y carac-
terísticos del comportamiento empresarial (Kirzner,
1979). De hecho, estar atento ante oportunidades em-
presariales y reconocerlas son condiciones relevantes
para poner relacionar los recursos de los distintos paí-
ses con las necesidades del mercado internacional
(Oviatt y McDougall, 1994). Dado que la toma de deci-
siones empresariales está relacionada con las inten-
ciones, confiar en las propias habilidades y tener capa-
cidad para crear una empresa (habilemp) resulta asi-
mismo fundamental para los emprendedores (Arenius
y Minniti, 2005), sobre todo a la hora de crecer, por
ejemplo, vía internacionalización. 

Por tanto, la percepción de poseer habilidades em-
prendedoras por parte del emprendedor podría
aumentar su participación en actividades internacio-
nales. En cambio, el miedo al fracaso supone una
traba para los emprendedores, especialmente para
la internacionalización ya que el riesgo es un compo-
nente muy ligado a la apertura a mercados extran-
jeros. En resumen, una mayor percepción de las opor-
tunidades de negocio y una mayor confianza en las

habilidades y capacidades propias, acompañadas
de un menor miedo al fracaso, deberían ayudar a
que los emprendedores sean exportadores.

Por último, también es importante averiguar qué moti-
va a una persona a crear una empresa o empren-
der. Algunos crean una empresa tras un proceso que
implica reconocer una oportunidad y aprovecharla
(Shane y Venkataraman, 2000), mientras que otros lo
hacen porque no disponen de mejores alternativas
de trabajo o como consecuencia del desempleo.
Esta situación nos lleva a definir una nueva variable
para distinguir entre los emprendedores movidos por
la necesidad y los que buscan aprovechar una oportu-
nidad (motivemp). Se espera que aquellos motiva-
dos a emprender por una oportunidad sean más
exportadores.

Características de nivel organizacional que influyen
en la internacionalización temprana

Además del papel del emprendedor, las caracterís-
ticas de la empresa que éste crea son también impor-
tantes en lo relativo a la internacionalización tempra-
na (Westhead et al., 2002; Oviatt y McDougall, 1994).
Las características de una organización están com-
puestas por sus recursos y capacidades que ofrecen
una ventaja competitiva (Barney, 1991). En lo que res-
pecta a los recursos y capacidades internos, las em-
presas nuevas pueden explotar las imperfecciones
de los mercados extranjeros para aumentar sus ventas
en ellos (Arias y Peña, 2004). En cambio, la carencia
de recursos y capacidades puede restringir la ten-
dencia a exportar y la intensidad de las ventas en el
extranjero durante la etapa inicial.

Recursos empresariales: consideramos el número de
empleados actuales de la nueva empresa (empleoact)
como una variable representativa del tamaño y los
recursos internos (González et al., 2010). Por tanto, se
espera que ésta influya positivamente en la interna-
cionalización temprana (Arias y Peña, 2004; Ruzzier et
al., 2006; Westhead et al., 2002). Asimismo, incluimos
el crecimiento en empleo esperado en cinco años
(crecempleo) y el tamaño del equipo de emprende-
dores (numprop). Las expectativas de crecimiento re-
presentan un motivo a favor de la internacionalización
y el número de emprendedores, a su vez, podría ser
un indicador de los recursos disponibles, en términos
de experiencia multidisciplinar, capacidad de finan-
ciación y red de contactos empresariales. Por tanto,
se espera que la ambición por crecer y la estructu-
ra del equipo ayuden a que la empresa sea expor-
tadora desde sus inicios. 

Capacidades empresariales: uno de los factores que
explica el éxito de las nuevas empresas es disponer
de productos o servicios innovadores y de una sóli-
da red internacional a través de la cual comerciali-
zarlos (Moen, 2002; Oviatt y McDougall, 1994). La ca-
pacidad de innovar se incluye en nuestro análisis a
través de una variable que mide lo novedosos que

383 >Ei 103

09 GONZÁLEZ, MARTIARENA y PEÑA  27/3/12  08:59  Página 103



J.L. GONZÁLEZ PERNÍA / A. MARTIARENA ARRIZABALAGA / I. PEÑA LEGAZKUE

son los productos o servicios ofrecidos por la empre-
sa (PDTONVO). Asimismo, para ello, a través de la varia-
ble TECNVA, tenemos en cuenta el uso de las nuevas
tecnologías en la fabricación del producto o presta-
ción del servicio, ya que estas ayudan a las empreas
pequeñas y nuevas a llegar a los mercados internacio-
nales. Además, la internacionalización podría ser una
forma de amortizar los grandes costes que conlleva el
uso de tecnologías punta. Suponemos que ambas
variables tienen un efecto positivo en la tendencia a
exportar durante la fase inicial de las empresas.

Características de nivel sectorial que influyen en la
internacionalización temprana

Las estrategias empresariales y, por ende, también las
decisiones de crear una empresa, se ven a menudo in-
fluidas por el sector (Miller y Friesen, 1984) y el entorno
competitivo (Porter, 1998). Por ello, la literatura sobre
creación de empresas internacionales hace hinca-
pié en la influencia del sector al que pertenecen sobre
su internacionalización temprana (Madsen y Servais,
1997; Mittelstaedt et al., 2005) y la velocidad a la
que ésta se produce (Oviatt y McDougall, 2005b). 

Entorno competitivo: la competencia dentro del sec-
tor también favorece la innovación (Porter, 1998) y
ésta, a su vez, ofrece oportunidades para entrar en
países extranjeros. Por el contrario, la ausencia de
presión por parte de competidores locales puede
llevar a las nuevas empresas a centrarse principal-
mente en el mercado nacional. Así pues, incluimos
una variable que mide la ausencia de empresas
que supongan una competencia al ofrecer los mis-
mos productos o servicios (nocompet). Se espera
que el efecto de esta variable en la actividad expor-
tadora durante la fase inicial sea negativo, ya que al
no haber competencia en el mercado local o na-
cional hay menos incentivos para ir a mercados ex-
tranjeros.

Tipo de sector: en ocasiones, el sector específico al
que pertenece la empresa influye más en la internacio-
nalización de las empresas nuevas y pequeñas que
el entorno geográfico nacional (Boter y Holmquist,
1996). Por ejemplo, lo esperable es que las empre-
sas exportadoras nuevas prevalezcan en los sectores
más internacionalizados, así como en las industrias
que utilizan la alta tecnología y la innovación, a pesar
de estar situadas en países con mercados naciona-
les grandes y con suficientes clientes (Madsen y Servais,
1997). Por eso, tenemos en cuenta el porcentaje de ex-
portadores dentro del sector CNAE a dos dígitos en el
que opera la empresa (porcexportsec), así como si
la empresa pertenece a las industrias de tecnología
media-alta o alta (secaltatec) (2). Estas característi-
cas relacionadas con el tipo de sector están presumi-
blemente relacionadas con una mayor tendencia a
la exportación e intensidad de exportación por parte
de las nuevas empresas. Asimismo, tenemos en
cuenta si la empresa pertenece al sector de servi-
cios o al de fabricación (manufac). En este caso, se
espera que la probabilidad de que las organizacio-

nes del sector de fabricación o manufactura partici-
pen en actividades exportadoras tempranas sea
mayor (Westhead et al., 2002).

Condiciones de nivel regional que influyen en la
internacionalización temprana

Las diferencias entre los diversos mercados nacionales,
e incluso regionales, unidas al hecho de que el cono-
cimiento se pueda aprender en los mercados loca-
les y utilizar después en entornos extranjeros (Autio,
2005) nos llevan a afirmar que el ámbito regional in-
fluye en la internacionalización temprana. Entre las ca-
racterísticas regionales que afectan al carácter expor-
tador y a su intensidad se encuentran la existencia de
aglomeraciones (Mittelstaedt et al., 2006) y la inciden-
cia indirecta de las exportaciones (De Clercq et al.,
2006).

Incidencia indirecta de la exportación: tal como su-
gieren De Clercq et al. (2006, p. 11) «es posible que
las empresas nacionales tiendan más a participar en
actividades de exportación si están expuestas a las
actividades internacionales de otros agentes econó-
micos». Por ello, la incidencia indirecta de las exporta-
ciones se mide a través de dos variables: el porcenta-
je de exportadores en la región (porcexportaca) y la
proporción de exportadores en la región dentro del
sector CNAE a dos dígitos en el que opera la empresa
(porcexportsecca). 

Aglomeraciones: en este estudio, la existencia de aglo-
meraciones se identifica teniendo en cuenta si la em-
presa está ubicada en una zona urbana (urbano). La
tendencia exportadora de las empresas urbanas es
mayor que la de las rurales (Mittelstaedt et al., 2006),
por lo que se espera que esta variable tenga un
efecto positivo en la actividad exportadora tempra-
na. Parece que las economías avanzadas partici-
pan más en el comercio internacional y que su acti-
vidad exportadora es mayor. Para medir el desarro-
llo económico, se utiliza como variable el logaritmo
del PIB per capita (Lgpibpcpca). Se espera que su
impacto en la actividad exportadora durante la fase
inicial sea positivo.

DISEÑO Y MODELO

Dado que las dos variables dependientes son dico-
tómicas, el análisis multivariable adecuado para nues-
tro estudio es una regresión logística (Hair, Anderson,
Tatham y Black , 1999). De la misma forma que el aná-
lisis discriminante, este análisis permite examinar los
datos para variables dependientes dicotómicas cate-
góricas. Sin embargo, así como para aquél se requiere
que todas las variables independientes sean continuas,
la regresión logística es más flexible y permite tratar de
forma simultánea una mezcla de regresores conti-
nuos y categóricos.  Además, los principios de este tipo
de regresión no se ven afectados por una distribu-
ción no lineal de los datos (Kerlinger, 2002).

Las variables dependientes dicotómicas toman el valor
«0» si el suceso analizado no ocurre y el «1» si ocu-
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rre (un suceso, por ejemplo, es que el emprendedor
tienda a ser exportador en su etapa inicial).

El análisis por regresión logística implica un ajuste a
los datos basado en la estimación por máxima vero-
similitud. Si los valores de los coeficientes B1, B2, …,
Bn son positivos, la probabilidad de que el suceso
ocurra es mayor mientras que si son negativos, es me-
nor. Se ha modelado la relación que existe entre la ten-
dencia a exportar y la intensidad de la exportación
(variables dependientes) y las variables individuales,
organizacionales, sectoriales y regionales (indepen-
dientes) mediante la siguiente ecuación:

Pr Y X X X F X X X
n i n

=1  , , =I
1 2 0 1 1 2 2

…( ) + + + … +( ) =

=

β β β β

1
1++ − + + +…+( )e X X i Xnβ β β β0 1 1 2 2

Donde:

Pr es la probabilidad del suceso que se pre-
dice.

β0 es una constante.

β1, β2...βi son los coeficientes logísticos para cada
variable independiente.

X1, X2...Xi son las variables independientes.

Se estimaron seis modelos de regresión logística. En los
tres primeros se tomó la tendencia a exportar como va-
riable dependiente (exportpropens). El modelo (1)
incluye todos los casos, mientras los modelos (2) y (3)
toman como muestra a los emprendedores hombres
y mujeres, respectivamente. En los tres últimos mode-
los se tomó la intensidad de la exportación como va-
riable dependiente (exportint). Análogamente, el mo-
delo (1) incluye todos los casos, mientras que los mo-
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Variables

Modelo 1: Todos los casos Modelo 2: Hombres Modelo 3: Mujeres

B S.E. Sig. EXP(B)

95% C.I. for
EXP(B) B S.E. Sig. EXP(B)

95% C.I. for
EXP(B) B S.E. Sig. EXP(B)

95% C.I. for
EXP(B)

Lower Upper Lower Upper Lower Upper

Variables relativas al nivel individual

GENERO 0,04 1,75 (0.98) 1,05 0,03 32,44

EDAD 0,10 0,06 (0.08)* 1,10 0,99 1,23 0,09 0,06 (0.1)* 1,10 0,98 1,23 0,10 0,06 (0.08)* 1,11 0,99 1,25

EDAD2 0,00 0,00 (0.07)* 1,00 1,00 1,00 0,00 0,00 (0.09)* 1,00 1,00 1,00 0,00 0,00 (0.05)** 1,00 1,00 1,00

GENEROxEDAD 0,01 0,08 (0.88) 1,01 0,86 1,19

GENEROxEDAD2 0,00 0,00 (0.78) 1,00 1,00 1,00

EDUCUNIV 0,18 0,14 (0.18) 1,20 0,92 1,57 0,24 0,18 (0.19) 1,27 0,89 1,81 0,12 0,22 (0.59) 1,12 0,74 1,72

EXPEPREV 0,79 0,29 (0.01)*** 2,20 1,26 3,85 0,80 0,37 (0.03)** 2,21 1,08 4,53 0,76 0,49 (0.12) 2,15 0,83 5,56

OPORTNEG -0,11 0,17 (0.53) 0,90 0,64 1,26 -0,11 0,18 (0.52) 0,89 0,63 1,26 0,12 0,20 (0.56) 1,13 0,76 1,69

GENEROxOPORTNEG 0,22 0,27 (0.42) 1,24 0,74 2,09

HABILEMP 1,23 0,42 (0)*** 3,44 1,50 7,86 1,30 0,43 (0)*** 3,66 1,59 8,47 1,00 0,46 (0.03)** 2,73 1,10 6,74

GENEROxHABILEMP -0,24 0,62 (0.7) 0,78 0,23 2,65

MIEDFRAC 0,29 0,20 (0.15) 1,34 0,90 1,98 0,31 0,20 (0.12) 1,37 0,92 2,04 0,16 0,22 (0.47) 1,17 0,76 1,81

GENEROxMIED -0,09 0,29 (0.75) 0,91 0,51 1,62

MOTIVEMP -0,35 0,17 (0.05)** 0,71 0,50 1,00 -0,50 0,24 (0.04)** 0,61 0,38 0,97 -0,16 0,26 (0.56) 0,86 0,51 1,44

Variables relativas al nivel organizational

PDTONVO 0,79 0,17 (0)*** 2,20 1,56 3,09 0,98 0,24 (0)*** 2,68 1,68 4,27 0,45 0,27 (0.1)* 1,57 0,92 2,68

TECNVA 0,22 0,17 (0.21) 1,24 0,89 1,74 0,13 0,24 (0.58) 1,14 0,71 1,82 0,30 0,25 (0.24) 1,35 0,82 2,22

NUMPROP 0,00 0,00 (0.97) 1,00 1,00 1,00 0,05 0,05 (0.37) 1,05 0,95 1,16 -0,16 0,09 (0.08)* 0,86 0,72 1,02

EMPLEOACT 0,04 0,01 (0.02)** 1,04 1,01 1,07 0,05 0,02 (0.01)** 1,05 1,01 1,09 0,02 0,02 (0.37) 1,02 0,97 1,07

EMPLEOFUT 0,00 0,02 (0.95) 1,00 0,97 1,03 0,00 0,02 (0.94) 1,00 0,96 1,04 0,01 0,03 (0.8) 1,01 0,94 1,08

Variables relativas al nivel sectorial

NOCOMPET -0,54 0,28 (0.06)* 0,58 0,34 1,01 -0,40 0,39 (0.31) 0,67 0,31 1,45 -0,73 0,42 (0.09)* 0,48 0,21 1,11

MANUFAC -1,07 0,40 (0.01)*** 0,34 0,16 0,75 -1,24 0,52 (0.02)** 0,29 0,10 0,80 -0,73 0,64 (0.25) 0,48 0,14 1,69

SECALTATEC 0,08 0,34 (0.82) 1,08 0,55 2,12 0,39 0,42 (0.36) 1,47 0,65 3,34 -0,42 0,69 (0.55) 0,66 0,17 2,57

PORCEXPORTSEC 0,06 0,04 (0.17) 1,06 0,98 1,15 0,05 0,06 (0.34) 1,06 0,94 1,18 0,05 0,07 (0.44) 1,05 0,92 1,20

Variables relativas al nivel regional

LogPIBPCPCA 0,07 0,88 (0.93) 1,08 0,19 6,00 0,97 1,19 (0.42) 2,63 0,26 27,07 -0,83 1,35 (0.54) 0,44 0,03 6,11

PORCEXPORTCA -0,05 0,08 (0.56) 0,96 0,82 1,11 0,04 0,11 (0.7) 1,04 0,85 1,28 -0,18 0,12 (0.13) 0,83 0,66 1,05

PORCEXPORTSECCA 0,01 0,01 (0.05)** 1,01 1,00 1,03 0,00 0,01 (0.82) 1,00 0,98 1,02 0,02 0,01 (0.02)** 1,02 1,00 1,04

URBANO 0,04 0,17 (0.82) 1,04 0,74 1,46 -0,04 0,23 (0.86) 0,96 0,61 1,51 0,22 0,28 (0.43) 1,25 0,72 2,16

Constant -4,43 3,94 (0.26) 0,01 0,00 0,00 -8,35 5,24 (0.11) 0,00 0,00 0,00 -0,05 5,93 (0.99) 0,96 0,00 0,00

N: 1247 702 545

-2 Log likelihood: 1.412,67 790,88 603,53

R2 de Nagelkerke: 0,10 0,13 0,11

Notas: * Significativa a un nivel de 0,1; ** Significativa a un nivel de 0,05; *** Significativa a un nivel de 0,01

CUADRO 4
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN LOGÍSTICA EN RELACIÓN CON LA TENDENCIA A EXPORTAR

EMPRESAS CON UN 1% O MÁS CLIENTES EN EL EXTRANJERO

FUENTE: Elaoración propia.
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delos (2) y (3) toman como muestra a los emprende-
dores exportadores de género masculino y femeni-
no, respectivamente. Los resultados se analizan en el
siguiente apartado.

RESULTADOS

El análisis empírico se compone de dos partes. Los re-
sultados de la primera parte, que toma como variable
dependiente la tendencia a exportar (EXPORTPROPENS),
se presentan en el cuadro 4 (en página anterior); mien-
tras que los resultados de la segunda parte, que toma
en cuenta la intensidad de la exportación (EXPORTINT),
se presentan en el cuadro 5. Además, en este último
caso, la muestra la componen sólo los emprendedo-
res exportadores. Para cada una de estas dos partes,
se analizan las diferencias entre ambos géneros.

Tendencia a vender a clientes extranjeros

En el cuadro 4 se muestran las regresiones logísticas
obtenidas para 1.247 emprendedores (702 hombres y
545 mujeres) tomando la tendencia a exportar como
variable dependiente. El modelo (1) incluye todos los
casos, mientras que el (2) y el (3) toman como muestra
a los emprendedores hombres y mujeres, respecti-
vamente. 

En general, los resultados indican que algunos de los
factores individuales, organizacionales, sectoriales y
regionales son importantes para comprender la pro-
babilidad de vender a clientes extranjeros. 

El coeficiente positivo de la edad (EDAD) a un nivel
de significación de 0,1 apunta a que la probabilidad
de que los emprendedores de más edad participen
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Variables

Modelo 1: Todos los casos Modelo 2: Hombres Modelo 3: Mujeres

B S.E. Sig. EXP(B)
95% C.I. for EXP(B)

B S.E. Sig. EXP(B)

95% C.I. for
EXP(B) B S.E. Sig. EXP(B)

95% C.I. for
EXP(B)

Lower Upper Lower Upper Lower Upper

Variables relativas al nivel individual

GENERO 6,72 3,43 (0.05)** 831,27 0,99 694930,3

EDAD 0,09 0,10 (0.34) 1,10 0,91 1,33 0,10 0,104 (0.33) 1,11 0,90 1,36 -0,22 0,13 (0.1)* 0,80 0,62 1,05

EDAD2 0,00 0,00 (0.34) 1,00 1,00 1,00 0,00 0,001 (0.36) 1,00 1,00 1,00 0,00 0,00 (0.09)* 1,00 1,00 1,01

GENEROxEDAD -0,34 0,16 (0.03)** 0,71 0,52 0,97

GENEROxEDAD2 0,00 0,00 (0.03)** 1,00 1,00 1,01

EDUCUNIV 0,19 0,25 (0.43) 1,21 0,75 1,96 -0,04 0,336 (0.91) 0,96 0,50 1,86 0,76 0,41 (0.06)* 2,14 0,96 4,79

EXPEPREV -0,79 0,45 (0.08)* 0,45 0,19 1,09 -1,19 0,609 (0.05)** 0,30 0,09 1,00 -0,03 0,80 (0.97) 0,97 0,20 4,69

OPORTNEG 0,59 0,31 (0.06)* 1,80 0,98 3,33 0,60 0,332 (0.07)* 1,82 0,95 3,48 0,05 0,41 (0.9) 1,05 0,48 2,33

GENEROxOPORTNEG -0,56 0,48 (0.25) 0,57 0,22 1,47

HABILEMP -0,07 0,82 (0.93) 0,93 0,19 4,69 -0,08 0,840 (0.93) 0,92 0,18 4,79 0,37 1,03 (0.72) 1,45 0,19 11,01

GENEROxHABILEMP 0,39 1,23 (0.75) 1,48 0,13 16,44

MIEDFRAC -0,06 0,34 (0.86) 0,94 0,48 1,83 -0,10 0,357 (0.78) 0,91 0,45 1,83 -0,03 0,41 (0.94) 0,97 0,43 2,18

GENEROxMIED -0,03 0,52 (0.96) 0,97 0,35 2,67

MOTIVEMP -0,36 0,32 (0.25) 0,70 0,37 1,30 0,25 0,43 (0.57) 1,28 0,55 2,99 -1,44 0,59 (0.01)*** 0,24 0,08 0,74

Variables relativas al nivel organizational

PDTONVO 1,16 0,31 (0)*** 3,19 1,74 5,87 1,67 0,443 (0)*** 5,30 2,22 12,64 0,97 0,53 (0.06)* 2,65 0,95 7,42

TECNVA -0,77 0,31 (0.01)*** 0,46 0,26 0,84 -1,11 0,453 (0.01)** 0,33 0,14 0,80 -0,61 0,49 (0.21) 0,54 0,21 1,42

NUMPROP 0,00 0,01 (0.86) 1,00 0,99 1,02 0,00 0,008 (0.63) 1,00 0,99 1,02 -0,12 0,22 (0.57) 0,88 0,58 1,35

EMPLEOACT 0,09 0,03 (0)*** 1,09 1,03 1,16 0,05 0,035 (0.18) 1,05 0,98 1,12 0,18 0,08 (0.03)** 1,19 1,02 1,40

EMPLEOFUT 0,01 0,03 (0.79) 1,01 0,95 1,07 0,09 0,05 (0.09)* 1,09 0,99 1,21 -0,11 0,06 (0.07)* 0,90 0,80 1,01

Variables relativas al nivel sectorial

NOCOMPET 0,11 0,56 (0.84) 1,12 0,38 3,32 -0,30 0,74 (0.68) 0,74 0,17 3,16 0,32 0,95 (0.73) 1,38 0,22 8,82

MANUFAC -1,05 0,76 (0.17) 0,35 0,08 1,55 -3,51 1,288 (0.01)*** 0,03 0,00 0,37 1,15 1,25 (0.36) 3,15 0,27 36,12

SECALTATEC -0,98 0,62 (0.12) 0,38 0,11 1,27 -1,68 0,74 (0.02)** 0,19 0,04 0,80 -1,73 1,82 (0.34) 0,18 0,00 6,32

PORCEXPORTSEC 0,11 0,08 (0.15) 1,12 0,96 1,30 0,35 0,12 (0)*** 1,42 1,12 1,81 -0,03 0,12 (0.77) 0,97 0,77 1,22

Variables relativas al nivel regional

LogPIBPCPCA -0,77 1,64 (0.64) 0,46 0,02 11,59 -0,96 2,395 (0.69) 0,38 0,00 41,74 0,08 2,73 (0.98) 1,08 0,01 226,89

PORCEXPORTCA 0,08 0,14 (0.57) 1,08 0,82 1,43 -0,11 0,201 (0.57) 0,89 0,60 1,32 0,25 0,23 (0.28) 1,29 0,82 2,02

PORCEXPORTSECCA 0,00 0,01 (0.94) 1,00 0,98 1,02 0,02 0,016 (0.24) 1,02 0,99 1,05 -0,03 0,02 (0.2) 0,97 0,94 1,01

URBANO -0,29 0,32 (0.36) 0,75 0,40 1,40 0,02 0,424 (0.95) 1,03 0,45 2,35 -0,50 0,57 (0.38) 0,61 0,20 1,87

Constant 1,21 7,17 (0.87) 3,34 0,00 0,00 1,14 10,22 (0.91) 3,12 0,00 0,00 4,61 12,18 (0.71) 100,19 0,00 0,00

N: 363 211 152

-2 Log likelihood: 442,63 243,70 172,06

R2 de Nagelkerke: 0,18 0,27 0,26

Notas: * Significativa a un nivel de 0,1; ** Significativa a un nivel de 0,05; *** Significativa a un nivel de 0,01

CUADRO 5
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN LOGÍSTICA EN RELACIÓN CON LA INTENSIDAD DE LA VENTA A CLIENTES

EXTRANJEROS. EMPRESAS CON UN 25% O MÁS CLIENTES EN EL EXTRANJERO

FUENTE: Elaoración propia.
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en actividades internacionales es mayor. Aunque la
edad al cuadrado (edad2) también es significativa a
un nivel 0,1, el valor del coeficiente para esta varia-
ble indica que la edad no tiene un efecto decre-
ciente como esperábamos. Por otro lado, la expe-
riencia empresarial previa es significativa (positiva) al
nivel 0,01, lo que implica que la probabilidad de
que los emprendedores con experiencia tengan
clientes extranjeros es mayor. De forma sorprenden-
te, parece que la probabilidad de que los empren-
dedores que crean una empresa movidos por una
oportunidad (motivemp) vendan a clientes extranje-
ros es menor, ya que este coeficiente es negativo y
significativo a un nivel de 0,05. Por último, la confian-
za en los propios conocimientos y habilidades para
crear una empresa (habilemp) es significativa y posi-
tiva a un nivel 0,01, lo que indica que cuanto mayor sea
ésta, mayor es la probabilidad de tratar con clientes
extranjeros.

Por lo que respecta a las características de la empre-
sa, aquellas que son innovadoras (pdtonvo) parecen
tener una probabilidad considerablemente mayor de
vender a clientes extranjeros a un nivel de 0,01.
Asimismo, contar con un mayor número de emplea-
dos (empleoact) puede aumentar la probabilidad de
tratar con clientes extranjeros, ya que el coeficiente
es significativo a un nivel de 0,05.

Tal como se esperaba, las empresas que operan en
un sector sin competencia (nocompet) parecen ser
menos propensas a exportar, ya que esta variable
presenta un coeficiente significativo y negativo a un
nivel de 0,1. Por el contrario, curiosamente las empre-
sas de nuestra muestra dedicadas a la manufactu-
ra (manufac) parecen tener una menor tendencia a
exportar, ya que el coeficiente es significativo y ne-
gativo a un nivel de 0,01.

Entre las condiciones regionales, sólo es significativa,
a un nivel de 0,05, la proporción de exportadores en la
región dentro del sector al que pertenece la empre-
sa (porcexportsecca) y el hecho de que el coefi-
ciente sea positivo apunta a que la presencia de
exportadores induce a las empresas locales a abrir-
se al extranjero.

Las diferencias entre los modelos (2) y (3) indican que
algunos de los factores son importantes para los hom-
bres y no para las mujeres, y viceversa. Por ejemplo, la
experiencia empresarial previa reciente (expeprev),
crear una empresa tras identificar una buena opor-
tunidad (motivemp), el número de empleados (em-
pleoact) y pertenecer al sector de la fabricación
(manufac) son factores significativos para la expor-
tación sólo para los hombres. En cambio, el número
de miembros del equipo emprendedor (numprop), per-
tenecer a un sector en el que no hay competencia
(nocompet) y estar expuestos a la presencia de otros
exportadores en el mismo sector a un nivel regional
(porcexportsecca) son factores que afectan a la pro-
pensión a exportar de las mujeres, pero no a la de
los hombres. 

Intensidad de ventas a clientes extranjeros

En el cuadro 5 se muestran las regresiones logísticas ob-
tenidas tomando la intensidad de exportación como
variable dependiente (es decir, probabilidad de que el
porcentaje de clientes extranjeros sea superior a 25%).
El modelo (1) incluye todas las empresas exportado-
ras (363 casos), mientras que los modelos (2) y (3)
sólo tienen en cuenta las empresas pertenecientes
a hombres (211) y mujeres (152), respectivamente. 

El número de factores significativos para determinar la
intensidad de ventas a clientes extranjeros es menor
que en el caso de la tendencia. En esta ocasión, sólo
las características individuales y organizacionales son
relevantes. Sin embargo, cuando se toman por sepa-
rado las muestras de las empresas pertenecientes a
hombres y mujeres, algunos factores sectoriales resul-
tan también significativos.

El género (genero) parece ser un factor relevante para
explicar la intensidad de ventas a clientes extranjeros
a un nivel de significación de 0,05. Por tanto, a pri-
mera vista, la probabilidad de que las empresas ex-
portadoras estén más comprometidas con los clien-
tes extranjeros es mayor si sus propietarios son muje-
res que si son hombres. No obstante, el hecho de
que el coeficiente de la interacción entre la edad y
el género (edadxgenero) sea significativo y negativo
a un nivel de 0,05 apunta a que esto se cumple de
forma más acusada para las emprendedoras jóve-
nes. Por otro lado, de forma sorprendente, los re-
sultados indican que la experiencia previa reciente
expeprev) afecta negativamente a la intensidad de
las ventas a clientes extranjeros a un nivel de 0,1.
Asimismo, la percepción de oportunidades de ne-
gocio (oportneg) parece aumentar la probabilidad
de que se trabaje con una proporción sustancial de
clientes extranjeros, ya que el coeficiente es signifi-
cativamente positivo a un nivel de 0,1.

Entre las características de la empresa que afectan a
la probabilidad de tener una alta intensidad de ventas
en el extranjero, la innovación (pdtonvo) y el núme-
ro actual de empleados (empleoacy) presentan un im-
pacto positivo a un nivel de 0,01. Inesperadamente, el
uso de las nuevas tecnologías (tecnva) parece reducir
dicha probabilidad, ya que también presenta un coe-
ficiente significativo a un nivel 0,01 pero negativo.

Por lo que respecta a las diferencias entre ambos géne-
ros, factores como la experiencia previa (expeprev),
el uso de las nuevas tecnologías (tecnva) y pertene-
cer a los sectores de manufactura (manufac) y tec-
nológicos secaltatec) parecen afectar negativamen-
te a la probabilidad de que la intensidad de expor-
tación sea alta en el caso de los hombres, pero no
en el de las mujeres. Asimismo, la percepción de
oportunidades de negocio (oportneg), las expectati-
vas de crecimiento en los cinco años siguientes (crec-
empleo) y estar expuesto a empresas exportadoras
en el mismo sector (porcexportsec) son factores que
afectan positivamente a la probabilidad de tener
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una mayor proporción de clientes extranjeros sólo en
el caso de los hombres. En cambio, la formación a
nivel universitario (educuniv) y el número de emplea-
dos de la empresa (empleoact) parecen aumentar
dicha probabilidad sólo en el caso de las mujeres y
no en el de los hombres; a su vez, haber creado la
nueva empresa con motivo de una oportunidad en
lugar de necesidad (motivemp) y tener unas mayo-
res expectativas de crecimiento (crecempleo) pre-
senta un efecto negativo en dicha probabilidad sólo
para las mujeres.

CONCLUSIONES

Un reto de las políticas públicas de promoción empre-
sarial es identificar vías para promover la creación de
empresas con potencial de crecimiento que pueden
ser lideradas tanto por hombres como por mujeres.
Diseñar políticas adecuadas para cada colectivo es re-
levante con el fin de evitar gastos de recurso innece-
sarios. En este estudio, nos hemos basado en la lite-
ratura existente en el ámbito de la internacionalización
temprana y de la creación de empresas por parte de
mujeres para analizar los factores que determinan el
comportamiento exportador de los emprendedores
como una vía de crecimiento en función del género. 

A nuestro entender, los resultados obtenidos en nues-
tra investigación empírica ayudan a arrojar algo de luz
en esta cuestión, que no se había estudiado con pro-
fundidad antes. Así ofrecemos elementos que ayuda-
rán a mejorar la definición de políticas específicas que
reduzcan las diferencias entre hombres y mujeres en
cuanto al desarrollo de nuevas empresas con poten-
cial de expansión vía internacionalización. Sin em-
bargo, las limitaciones del presente trabajo obligan
a interpretar los resultados con precaución. En primer
lugar, nuestra medida de internacionalización tempra-
na se basa en el porcentaje de clientes extranjeros,
cifra que puede no abarcar el alcance total de las
actividades internacionales de las nuevas empresas.
En segundo lugar, si bien se han tenido en cuenta
variables relacionadas con el capital humano del
emprendedor y con la empresa, éstas no se refieren
a la experiencia, conocimientos y recursos específi-
cos relacionados con un sector o mercado concre-
tos. No obstante, el presente estudio aporta pers-
pectivas nuevas y relevantes en el ámbito de la
internacionalización temprana de las empresas cre-
adas por mujeres.

Aunque los resultados de las mujeres son peores que
los de los hombres, las diferencias relativas a las ca-
racterísticas demográficas y psicológicas entre ambos
géneros son pequeñas (Brush, 1992). Sin embargo, si
se tienen en cuenta los factores que determinan la
tendencia a la exportación y su intensidad, existen al-
gunas diferencias significativas. Las mayores surgen al
comparar la intensidad de las ventas a clientes ex-
tranjeros. El género del emprendedor no influye en la
probabilidad de que éste tenga relación con clien-
tes extranjeros pero, una vez que se internacionali-

zan y se realizan ventas al exterior, las mujeres mues-
tran un compromiso mayor para con los clientes ex-
tranjeros. 

Ello resulta especialmente cierto para las mujeres jó-
venes con formación a nivel universitario, así como para
aquellas que ofrecen productos o servicios innovado-
res y para las que poseen empresas con un mayor ta-
maño en número de empleados. De forma sorpren-
dente, las mujeres que poseen empresas altamente ex-
portadoras, es decir, con un alto porcentaje de clien-
tes extranjeros, parecen tener menores expectativas
de crecimiento y son aquellas que se ven obligadas a
emprender motivadas por la necesidad.

Dado que las mujeres que dan este paso se enfren-
tan a más obstáculos que los hombres, las políticas
de creación de empresas favorecen normalmente
la implantación de unas condiciones mejores para las
mujeres. Sin embargo, este tipo de apoyos resulta es-
pecialmente importante en el caso de los programas
públicos que promueven la internacionalización tem-
prana de las nuevas empresas. En particular, es ne-
cesario realizar un esfuerzo mucho mayor que facili-
te el aumento de la intensidad de las exportaciones.
En lugar de ofrecer apoyos a todas las mujeres en el
momento en que empiezan a exportar, los programas
públicos que tengan por objeto ayudar a las nuevas
empresas en el proceso de internacionalización de-
berían reconocer de forma especial el potencial de
aquellas emprendedoras ambiciosas que tengan una
mayor probabilidad de tratar con un alto porcentaje
de clientes en los mercados internacionales.

Para abrirse a los mercados internacionales, es necesa-
rio asumir riesgos y este rasgo no está presente en la po-
blación femenina en general. Sin embargo, las mujeres
que deciden crear una empresa e incluso van más allá
y buscan clientes extranjeros tienen el potencial de al-
canzar unos niveles altos de actividad internacional, es-
pecialmente si son jóvenes. El papel de las mujeres en
el ámbito socioeconómico es cada vez mayor. Por
consiguiente, en los próximos años, las autoridades de-
berían prestar más atención a aquellas mujeres de
estas características, jóvenes y con formación avanza-
da, que opten por internacionalizar sus jóvenes nego-
cios.

NOTAS

[1] El umbral del 25% representa un punto a partir del cual los
clientes extranjeros se pueden considerar una cuestión
estratégica, es decir, una actividad que constituye una
parte sustancial de los resultados de una empresa. En cam-
bio, un porcentaje inferior a éste puede ser consecuencia
de ventas inesperadas en el extranjero, que quizá no sigan
la línea de los objetivos estratégicos y de crecimiento fija-
dos por la empresa. Este umbral es el mismo que se ha uti-
lizado en otros estudios para considerar que una empresa
tiene carácter exportador (Andersson, Grabielsson y Wictor,
2004; Pla-Barber y Escribá-Esteve, 2006).

[1] El nivel tecnológico se define de acuerdo con la lista de
sectores de tecnología media y alta, publicada por el Ins-
tituto Nacional de Estadística (www.ine.es). De acuerdo con
la clasificación del CNAE-93, estos sectores son: 
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– Industrias manufactureras de tecnología alta: construc-
ción aeronáutica y espacial (35.3); productos farmacéuti-
cos (24.4); máquinas de oficina, cálculo y ordenadores
(30); productos electrónicos y de telecomunicaciones (32);
instrumentos científicos (33).
– Industrias de tecnología media-alta: maquinaria eléctri-
ca (31); vehículos de motor (34); productos químicos,
excepto productos farmacéuticos (24, excl.. 24.4); otros
equipos de transporte (35.2+35.4+35.5); maquinaria no
eléctrica (29).
– Servicios intensivos en conocimiento de tecnología
media-alta: correos  y telecomunicaciones (64); activida-
des informáticas (72); investigación y desarrollo (73).

BIBLIOGRAFÍA

ACS, Z. J.; DANA, L-P., y JONES, M. V. (2003): «Toward New
Horizons: The Internationalisation of Entrepreneurship», Journal of
International Entrepreneurship, vol. 1, nº 1, pp. 5-12.

ALLEN, E.; LANGOWITZ, N., y MINNITI, M. (2007): The 2006 Global
Entrepreneurship Monitor Special Topic Report: Women in Entre-
preneurship, Babson Park, MA: Center for Women Leadership, Babson
College.

ANDERSSON, S.; GABRIELSSON, J., y WICTOR, I. (2004): «In-
ternational Activities in Small Firms: Examining Factors Influencing
the Internationalization and Export Growth of Small Firms», Cana-
dian Journal of Administrative Sciences, vol. 21, nº 1, pp. 22-34.

ARENIUS, P., y MINNITI, M. (2005): «Perceptual Variables and
Nascent Entrepreneurship», Small Business Economics, vol. 24, nº 3,
pp. 233-247.

ARIAS, A., y PEÑA, I. (2004): «Las Pymes Manufactureras de la
CAPV Ante el Reto de la Internacionalización», Ekonomiaz, vol.  55,
nº 1, pp. 146-169.

AUTIO, E. (2005): «Creative tension: the significance of Ben
Oviatt’s and Patricia McDougall’s article “Towards a theory of inter-
national new ventures”», Journal of International Business Studies,
nº 36, pp. 9-19.

BARDASI, E.; SABARWAL, S., y TERRELL, K. (2011): «How do fema-
le entrepreneurs perform? Evidence from three developing
regions», Small Business Economics, vol. 37, nº 4, pp. 417-441.

BARNEY, J. (1991): «Firm Resources and Sustained Competitive
Advantage», Journal of Management, vol. 17, nº 1), pp. 99-120.

BILIMORIA, D. y PIDERIT, S. K. (2007): Handbook on Women in
Business and Management, Cheltenham, UK: Edward Elgar. 

BIRD, S. R.; SAPP, S. G., y LEE, M. Y. (2001): «Small Business
Success in Rural Communities: Explaining the Sex Gap», Rural
Sociology, vol. 66, nº 4, pp. 507-531.

BLOODGOOD, J. M.; SAPIENZA, H. J., y ALMEIDA, J. G. (1996):
«The Internationalization of New High Potential Ventures: Ante-
cedents and Outcomes», Entrepreneurship: Theory & Practice,
vol. 20, nº 4, pp. 61-76.

BOTER, H., y HOLMQUIST, C. (1996): «Industry characteristics
and internationalization processes in small firms», Journal of Bu-
siness Venturing, vol. 11. nº 6, pp. 471-488.

BRUSH, C. G. (1992): Factors motivating small firms to interna-
tionalize: The effect of firm age. Tesis doctoral, Boston University,
Boston, MA.

BRUSH, C. G.; CARTER, N. M.; GATEWOOD, E. J.; GREENE, P. G.,
y HART, M. M. (2006): Women and Entrepreneurship: Contem-
porary Classics, Cheltenham, UK: Edward Elgar.

BRUSH, C. G.; EDELMAN, L., y MANOLOVA, T. (2002): «The
impact of resources on small firm internationalization», Journal of
Small Business Strategy, nº 13, pp. 1-17.

CAMPBELL, A. J. (1996): «The Effects of Internal Firm Barriers on
the Export Behavior of Small Firms in a Free Trade Environment»,
Journal of Small Business Management, vol. 34, nº 3, pp. 50-58.

CARRASCO, I.; y CASTAÑO, M. S. (2011): «Innovación e In-
ternacionalización de los Emprendedores en España», Economía
Industrial, nº 380, pp. 79-86.

CARTER, N.; GARTNER, W.; SHAVER, K., y GATEWOOD, E. (2003):
«The Career Reasons of Nascent Entrepreneurs», Journal of Bu-
siness Venturing, nº 18, pp. 13-39.

CARTER, N. M.; HENRY, C.; CINNÉIDE, B. Ó., y JOHNSTON, K.
(2007): Female Entrepreneurship: Implications for education, trai-
ning and policy, Abingdon, UK: Routledge.

CARTER, N.; WILLIAMS, M., y REYNOLDS, P. (1997): «Disconti-
nuance Among New Firms in Retail: The Influence of Initial Resour-
ces, Strategy and Gender», Journal of Business Venturing, vol. 12 ,
nº 2, pp. 125-45.

CLIFF, J. (1998): «Does One Size Fit All? Exploring the Relation-
ship between Attitudes towards Growth, Gender, and Business Size»,
Journal of Business Venturing, vol. 15, nº 3, pp. 279-303.

COLLINS-DODD, C., GORDON, I. M., y SMART, C. (2004): «Further
Evidence on the Role of Gender in Financial Performance», Journal
of Small Business Management, vol. 42, nº 4, pp. 395-417.

COVIELLO, N. (2006): «The network dynamics of international
new ventures», Journal of International Business Studies, vol. 37, nº 5,
pp. 713-731.

DE CLERCQ, D.; HESSELS, J. y VAN STEL, A. (2006): «Knowledge
Spillovers and Entrepreneurs’ Export Orientation», SCALES report
H200701, Zoetermeer, The Netherlands: EIM Business and Policy
Research.

DHANARAJ, C., y BEAMISH, P. W. (2003): «A Resource-Based
Approach to the Study of Export Performance», Journal of Small
Business Management, vol. 41, nº 3, pp. 242-261.

DUNN-JENSEN, L. M., y STROH, L. K. (2007): «Myths in the media:
how the news media portray women in the workforce». En D. BILI-
MORIA Y S. K. PIDERIT (Eds.), Handbook on Women in Business and
Management (pp. 13-33), Cheltenham, UK: Edward Elgar Publishing
Limited.

DU RIETZ, A., y HENREKSON, M. (2000): «Testing the Female
Underperformance Hypothesis», Small Business Economics, vol. 14,
nº 1, pp. 1-10.

ESTRIN, S., y MICKIEWICZ, T. (2011): «Institutions and female entre-
preneurship», Small Business Economics, vol. 37, nº 4, pp. 397-415.

GONZÁLEZ, J., NAVARRO, M., y PEÑA, I. (2010): «Internacio-
nalización de Empresas Jóvenes Innovadoras en España», Revis-
ta Europea de Economía y Dirección de Empresas, vol. 19, nº 2, 
pp. 61-82.

GREENE, P., (2000): «Self-Employment as an Economic Be-
havior: an Analysis of Self-Employed Women’s Human and Social
Capital», National Journal of Sociology, vol. 12, nº 1, pp. 1-55.

GREER, M., y GREENE, P. (2003): «Feminist Theory and the Study
of Entrepreneurship». En J. E. Butler (Eds.), New Perspectives on
Women Entrepreneurs (pp. 1-24), Greenwich, CT: Information Age
Publishing.

GRONDIN, D., y SCHAEFER, N. (1995): «Differences in the export
activities of female-and male-owned small and medium-sized enter-
prises», Women In Management Review, vol. 10, nº 8, pp. 4-10.

GUNDRY, L.K., y WELSCH, H.P. (2001): «The Ambitious Entre-
preneur: High Growth Strategies of Women-Owned Enterprises»,
Journal of Business Venturing, vol. 16, nº 5, pp. 453-470.

FISCHER, E.; REUBER, A., y DYKE, L. (1993): «A Theoretical Over-
view and Extension of Research on Sex, Gender and Entrepreneur-
ship», Journal of Business Venturing, vol.  8, nº 2, pp. 151-68.

FLETCHER, D. (2004): «International entrepreneurship and the
small business», Entrepreneurship and Regional Development, nº 16,
pp. 289-305.

FULLERTON Jr., H. N., y TOOSSI, M. (2001): «Labor force projec-
tions to 2010: steady growth and changing composition», Monthly
Labor Review, vol. 124, nº 11, 124, pp. 21–38.

HAIR, J. F.; ANDERSON, R. E.; TATHAM, R. L., y BLACK, W. C.
(1999): Análisis Multivariante (5th Edition). Madrid: Prentice-Hall.

HALABISKY, D.; LEE, B., y PARSLEY, C. (2005): Small business
exporters: A Canadian profile, Ottawa, ON: Small Business Policy
Branch.

HENRY, C., y JOHNSTON, K. (2007). Introduction. En N. M. CAR-
TER, C. HENRY, B. Ó. CUNNÉIDE, y K. JOHNSTON (Eds.), Female
Entrepreneurship: Implications for education, training and policy
(pp. 1-7), Abingdon, UK: Routledge.

HYMOWITZ, C., y SCHELLHARDT, T.D. (1986): «The glass ceiling:
why women can’t seem to break the invisible barrier that blocks
them from top jobs», Wall Street Journal, 24 (marzo), pp. 1D,
4D–5D

INE (2010): Mujeres y Hombres en España 2010, Instituto
Nacional de Estadística-Instituto de la Mujer.

JOHANSON, J., y VAHLNE, J.-E. (1977): «The Internationalization
Process of the Firm: A Model of Knowledge Development and
Increasing Foreign Market Commitments», Journal of International
Business Studies, nº 8, pp. 23-32.

383 >Ei 109

09 GONZÁLEZ, MARTIARENA y PEÑA  27/3/12  08:59  Página 109



J.L. GONZÁLEZ PERNÍA / A. MARTIARENA ARRIZABALAGA / I. PEÑA LEGAZKUE

JOHANSON, J., y VAHLNE, J.-E. (1990): «The Mechanism of In-
ternationalisation», International Marketing Review, vol. 7, nº 4,
pp. 11-24.

JOHNSEN, G. J., y McMAHON, R. G. P. (2005): «Owner-mana-
ger Gender, Financial Performance and Business Growth amongst
SMEs from Australia’s Business Longitudinal Survey», International
Small Business Journal, vol. 23, nº 2, pp. 115-142.

JONES, M. V.; COVIELLO, N., y TANG, Y. K. (2011): «International
Entrepreneurship research (1989–2009): A domain ontology and
thematic analysis», Journal of Business Venturing, vol. 26, nº 6, pp.
632-659.

KALLEBERG, A., y LEICHT, K. (1991): «Gender and Organizational
Performance: Determinants of Small Business Survival and Success»,
Academy of Management Journal, vol. 34, nº 1, pp. 136-61. 

KERLINGER, F. N. (2002): Investigación del comportamiento.
Madrid: McGraw Hill.

KEUPP, M. M., y GASSMANN, O. (2009): «The Past and the Future
of International Entrepreneurship: A Review and Suggestions for Deve-
loping the Field», Journal of Management, vol.  35, nº 3, pp. 600-633.

KIRZNER, I. (1979): Perception, Opportunity, and Profit.
Chicago, IL: University of Chicago Press.

MACAULAY, C. (2003): Changes to Self-Employment in the UK:
2002 to 2003, Labour Market Trends, December 2003, pp. 623-
628.

MADSEN, T. K., y SERVAIS, P. (1997): «The internationalization of
born globals: An evolutionary process?», International Business
Review, vol. 6, nº 6, pp. 67-82.

MATA, J. (1996): «Market, entrepreneurs and the size of new
firms», Economic Letters, vol. 52, nº 1, pp. 89-94.

McDOUGALL, P. P., y OVIATT, B. M. (2000): «International Entre-
preneurship: The Intersection of two Research Paths», Academy of
Management Journal, vol. 43, nº 5, pp. 902-906.

MILLER, D., y FRIESEN, P. H. (1984): Organizations: A Quantum
View, New Jersey, NJ: Prentice-Hall.

MINNITI, M. (2010): «Female Entrepreneurship and Economic
Activity», European Journal of Development Research, vol. 22, nº 3,
pp. 294-312.

MINNITI, M., y NARDONE, C. (2007): «Being in Someone Else’s
Shoes: the Role of Gender in Nascent Entrepreneurship», Small
Business Economics, vol. 28, nº 2, pp. 223-238.

MIRCHANDANI, K. (1999): «Feminist insight on gendered work:
New directions in research on women and entrepreneurship», Gen-
der Work & Organization, vol. 6, nº 4, pp. 224–235.

MITTELSTAEDT, J. D.; WARD, W. A., y NOWLIN, E. (2006): «Loca-
tion, Industrial Concentration and The Propensity of Small US Firms
to Export», International Marketing Review, vol. 23, nº 5, pp. 486-503.

MOEN, O. (2002): «The Born Globals: A new generation of small
European exporters», International Marketing Review, vol. 19, nº 2,
pp. 156-175.

MORRIS, M. H.; MIYASAKI, N. N.; WATTERS, C. E. y COOMBES, S.
M. (2006): «The Dilemma of Growth: Understanding Venture Size
Choices of Women Entrepreneurs», Journal of Small Business
Management, vol. 44, nº 2, pp. 221-224.

ORHAN, M. (2005): «Why women enter into small business
ownership». En S. L. FIELDEN y M. J. DAVIDSON (Eds.), International
Handbook of Women and Small Business Entrepreneurship (pp. 3-16),
Cheltenham, U.K: Edward Elgar.

ORSER, B., y HOGARTH-SCOTT, S. (2002): «Opting for Growth:
Gender Dimensions of Choosing Enterprise Development», Cana-
dian Journal of Administrative Sciences, vol. 19, nº 3, pp. 284-300.

ORSER, B., SPENCE, M., RIDING, A., y CARRINGTON, C. A.
(2010): «Gender and Export Propensity», Entrepreneurship: Theory
& Practice, vol. 34, nº 5, pp. 933-957. 

OVIATT, B., y McDOUGALL, P. (1994): «Toward a Theory of
International New Ventures», Journal of International Business Stu-
dies, vol. 25, nº 1, pp. 45-64.

OVIATT, B. M., y McDOUGALL, P. P. (1999): «A Framework for
Understanding Accelerated International Entrepreneurship». En A.
M. RUGMAN y R. W. WRIGHT (Eds.), International Entrepreneurship
Globalization of Emerging Businesses (pp. 23-40), Stamford, CT: JAI
Press.

OVIATT, B. M., y McDOUGALL, P. P. (2005a): «The internationali-
zation of entrepreneurship», Journal of International Business
Studies, vol. 36, nº 1, pp. 2-8.

OVIATT, B. M., y McDOUGALL, P. P. (2005b): «Defining International
Entrepreneurship and Modelling the Speed of Internationalization»,
Entrepreneurship: Theory & Practice, vol. 29, nº 5, pp. 537-554.

PEÑA, I. (2002): «Intellectual capital and business start-up suc-
cess», Journal of Intellectual Capital, vol. 3, nº 2, pp. 180-198.

PLA-BARBER, J., y ESCRIBÁ-ESTEVE, A. (2006): «Accelerated In-
ternationalization: Evidence from a Late Investor Country», Interna-
tional Marketing Review, vol. 23, nº 3, pp. 255-278.

PORTER, M. (1998): On Competition. Boston, MA: Harvard Bu-
siness School Press.

REYNOLDS, P.; BOSMA, N.; AUTIO, E.; HUNT, S.; DE BONO, N.; SER-
VAIS, I.; LOPEZ-GARCIA, P., y CHIN, N. (2005): «Global Entrepre-
neurship Monitor: Data Collection Design and Implementation
1998-2003», Small Business Economics, vol. 24, nº 3, pp. 205-231.

RIALP, A.; RIALP, J., y KNIGHT, G. A. (2005). The phenomenon of
early internationalizing firms: what do we know after a decade
(1993-2003) of scientific inquiry?», International Business Review,
vol. 14, nº 2, pp. 147-166.

RICHARDSON, I., y HYNES, B. (2007): «Women in engineering
and technological entrepreneurship». En N. M. CARTER, C. HENRY,
B. Ó. CINNÉIDE, y K. JOHNSTON (Eds.), Female Entrepreneurship:
Implications for education, training and policy (pp. 168-186, Abing-
don, UK: Routledge.

ROSA, P.; CARTER, S., y HAMILTON, D. (1996): «Gender as a Det-
erminant of Small Business Performance: Insights from a British Study»,
Small Business Economics, vol. 8, nº 6, pp. 463-78.

RUZZIER, M.; HISRICH, R., y ANTONCIC, B. (2006): «SME Interna-
tionalization Research: Past, Present, and Future», Journal of Small
Business and Enterprise Development, vol. 13, nº 4, pp. 476-497.

SHANE, S., y VENKATARAMAN, S. (2000): «The promise of entre-
preneurship as field of research», Academy of Management
Review, vol. 25, nº 1, pp. 217-226.

SNEL, D., y BRUINS, A. (2004): Oudere versus jongere starters
(Old versus young start-up entrepreneurs), EIM Report A200410,
Zoetermeer, The Netherlands: EIM Business and Policy Research.

STOREY, D. J. (1994): Understanding the Small Business Sector,
London, UK: Routledge.

TAYLOR, S, y NEWCOMER, J. (2005): «Characteristics of Women
Small Business Owners». En S. L. FIELDEN y M. J. DAVIDSON (Eds.),
International Handbook of Women and Small Business Entrepre-
neurship (pp. 17-31), Cheltenham, U.K: Edward Elgar.

VAN BEERS, C., y VAN DER PANNE (2011): «Geography, kno-
wledge spillovers and small firms’ exports: an empirical examina-
tion for The Netherlands», Small Business Economics, vol. 37, nº 3,
pp. 325-339.

VAN PRAAG, C.M. (2003): «Business survival and success of
young small business owners», Small Business Economics, vol. 21,
nº 1, pp. 1-17.

VERHEUL, I., y VAN STEL, A. (2007): «Entrepreneurial diversity and
economic growth», SCALES report H200701, Zoetermeer, The
Netherlands: EIM Business and Policy Research.

WATSON, J. (2002): «Comparing the Performance of Male-
and Female-Controlled Businesses: Relating Outputs to Inputs»,
Entrepreneurship: Theory & Practice, vol. 26, nº 3, pp. 91-100.

WATSON, J., y NEWBY, R. (2007): «Gender differences in the
goals of owner-operated SMEs». En N. M. CARTER, C. HENRY, B. Ó.
CUNNÉIDE, y K. JOHNSTON (Eds.), Female Entrepreneurship: Im-
plications for education, training and policy (pp. 37-68), Abing-
don, UK: Routledge.

WESTHEAD, P.; WRIGHT, M., y UCBASARAN, D. (2001): «The
Internationalization of New and Small Firms: A Resource-based
View», Journal of Business Venturing, vol. 16, nº 4, pp. 333-358.

WESTHEAD, P.; BINKS, M.; UCBASARAN, D., y WRIGHT, M. (2002):
«Internationalization of SMEs: A Research Note», Journal of Small
Business and Enterprise Development, vol. 9, nº 1, pp. 38-48.

WRIGHT, M.; WESTHEAD, P., y UCBASARAN, D. (2007): «Interna-
tionalization of Small and Medium-sized Enterprises (SMEs) and
International Entrepreneurship: A Critique and Policy Implications»,
Regional Studies, vol. 41, nº 7, pp. 1013-1030.

ZAHRA, S. A., y GEORGE, G. (2002): «International Entrepre-
neurship: The Current Status of the Field and Future Research
Agenda». En M. A. Hitt, R. D. Ireland, S. M. Camp y D. L. Sexton
(Eds.), Strategic Entrepreneurship: Creating a New Mindset (pp.
255-288). Oxford: Blackwell Publishing.

110 383 >Ei

09 GONZÁLEZ, MARTIARENA y PEÑA  27/3/12  08:59  Página 110



INCIDENCIA DE LOS MODELOS DE
REFERENCIA EN LA CREACIÓN DE

EMPRESAS 
EFECTOS MEDIADORES Y DE GÉNERO

RACHIDA JUSTO

Instituto de Empresa Business School

CRISTINA DÍAZ

Universidad de Castilla La Mancha

Las empresas nacientes son uno de los aspectos más importantes de estudio del desarro-
llo organizacional, puesto que determinan el punto crítico en el que algunos individuos tienen
éxito en la creación de su empresa, mientras que otros fracasan. Uno de los elementos que
la literatura señala como factor clave para la creación de empresas es el capital social del

individuo, con numerosas aportaciones desde la Teoría
de las Redes Sociales (Granovetter 1985). Así, David-
sson y Honig (2003) observan que el capital social de
los potenciales empresarios/as predice quién crea una
empresa y quién consigue avanzar en el proceso de
creación hasta completarlo con éxito, destacando en
este último aspecto sobre el capital humano del indivi-
duo. Los contactos empresariales son fuente de infor-
mación sobre oportunidades de negocio, permiten
acceder a recursos adicionales y sirven a menudo
como modelos de referencia, jugando un papel cru-
cial en la motivación de los emprendedores para crear
su empresa. 

Sin embargo, los resultados de estudios previos, no son
concluyentes en cuanto a la relación entre conocer a
otros empresarios y la creación de una empresa (Lech-
ner et al., 2006). Esto podría deberse a que no se ha
tenido en cuenta la posible mediación en esta rela-
ción de las variables de percepción, como la autoe-
ficacia y la alerta empresarial para detectar oportuni-
dades. La autoeficacia, núcleo central de la teoría
del Aprendizaje Social, sugiere que las capacidades
reales de un individuo sólo importan si él/ella tiene
confianza en esas capacidades y en que podrá con-
seguir el resultado deseado de su aprovechamiento
(Bandura, 1989). Asimismo, la capacidad del indivi-
duo para la identificación de oportunidades siempre

se ha considerado un aspecto esencial en la crea-
ción de empresas (Shane y Venkataraman, 2000;
Cuervo y Montoro, 2010). 

Así, este estudio parte de la evidencia previa de que
conocer a otros empresarios/as incide positivamen-
te en la creación de empresas, al igual que una mayor
confianza en tener las habilidades y conocimientos
empresariales necesarios y una mayor capacidad
para percibir oportunidades en el entorno.  Si bien, pre-
tende ir un paso más allá preguntándose: ¿Conocer
a un empresario/a incide en ser un emprendedor/a
naciente a través de la mediación de las variables
de percepción?

Por otra parte, dado que la literatura previa ha evi-
denciado diferencias en las redes empresariales de
hombres y mujeres (Renzulli et al, 2000), una menor
percepción de autoeficacia en el caso de las muje-
res (Wilson et al., 2007; Kirkwood et al., 2009) y dife-
rencias en la percepción de oportunidades (DeTien-
ne y Chandler, 2007), otra pregunta de interés es
¿Hay diferencias entre hombres y mujeres en dicho
efecto mediador?. 

Finalmente, dado que las investigaciones previas plan-
tean la conveniencia de tener modelos de referen-
cia femeninos en el caso de las mujeres (Lockwood,
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2006; Sealy, 2007), ¿Cuál es el efecto de estar en
contacto con empresarios/as del mismo sexo en las
variables de percepción y en la propensión de hom-
bres y mujeres a crear su empresa?

Con estas cuestiones en mente, el trabajo se orga-
niza de la siguiente manera. En la siguiente sección
se desarrolla el marco teórico propuesto para estu-
diar cómo se ve influida la creación de empresas
por factores contextuales –tener contactos empre-
sariales- y cognitivos –de percepción-; y si estas rela-
ciones difieren entre hombres y mujeres emprende-
dores. También se observa si el hecho de que el
modelo de referencia sea femenino tiene efectos
positivos para las mujeres, como señala la literatura
previa. A continuación, se presenta la metodología
empleada y los resultados obtenidos. Finalmente, se
extraen las principales conclusiones del estudio y se
proponen sus implicaciones.

MARCO TEÓRICO

Gibson (2004) define los modelos de referencia como
personas que son similares a uno mismo y, por tanto,
al vincularse con estos modelos de referencia, el indi-
viduo es capaz de aprender, motivarse y definir la per-
cepción de sí mismo. En este trabajo, analizamos los
modelos de referencia, como «expertos contextua-
les que proporcionan las funciones instrumentales o
psicosociales dentro de la red social de una perso-
na» (Murrell y Zagenczyck, 2006).

La noción de modelos de referencia se origina en la
Teoría del Aprendizaje Social y la Teoría del Desarrollo
Cognitivo (Speizer, 1981). A continuación, nos basa-
remos en la Teoría del Aprendizaje Social para plan-
tear que el impacto de conocer a otro/a emprende-
dor/a en que el individuo se convierta en un empren-
dedor naciente puede venir mediada por variables
perceptuales. Posteriormente, de acuerdo a la argu-
mentación de la Teoría del Desarrollo Cognitivo, plan-
tearemos que para las mujeres es más conveniente
tener modelos de referencia del mismo sexo para de-
sarrollar autoeficacia, capacidad para percibir oportu-
nidades y decidirse a ser emprendedoras nacientes.

El impacto de conocer otros/as emprendedores/as
en las variables de percepción y la creación de
empresas

La Teoría del Aprendizaje Social sostiene que los indi-
viduos prestan atención a los modelos de referencia,
ya que podría ser útil para el aprendizaje de nuevas
tareas, habilidades o normas o para dar sentido a su
entorno (Bandura, 1989). Esta teoría propone que una
manera en que se produce el aprendizaje es indirec-
tamente, a través de la observación de otros indivi-
duos vistos como modelos a seguir. Conocer a otros/
as emprendedores/as reduce la ambigüedad en la
creación de un nuevo negocio y, en consecuencia,
fomenta el espíritu empresarial (Davidsson y Honig,

2003). De acuerdo a Arenius y Minitti (2005), los indi-
viduos que conocen a otros que trabajan por cuen-
ta propia tienen más del doble de probabilidades
de convertirse en empresarios/as.

Sin embargo, Lechner et al. (2006) no observan una
influencia positiva y significativa de las redes sociales
en la llegada al punto de equilibrio de la empresa. Así,
concluyen que las redes sociales podrían tener un
efecto indirecto. Es decir, puede que los resultados no
concluyentes se deban a la mediación de otras varia-
bles. En investigaciones recientes, hay un creciente
reconocimiento de que los procesos socio-psicoló-
gicos, junto con los cognitivos, pueden conducir a una
mejor comprensión de los factores y procesos de toma
de decisiones que llevan al individuo a convertirse
en emprendedor/a (Krueger et al., 2000; Shane y Ven-
kataraman, 2000); de los cuales, a pesar de décadas
de investigación, contamos con un conocimiento limi-
tado (Markman et al., 2002). Dado que la creación de
empresas es un fenómeno arraigado en la socie-
dad, las percepciones subjetivas del individuo sobre
su propio entorno y su posición relativa en éste son
muy importantes.

La literatura sobre creación de empresas hace hinca-
pié en dos variables de percepción en particular: la
autoeficacia –que refleja la actitud positiva de una
persona sobre sus capacidades empresariales– y la
alerta empresarial –que refleja sus actitudes positivas
hacia la existencia de oportunidades empresariales
en su entorno–, debido a su que están muy correla-
cionadas con la decisión de crear una empresa, en
particular para las mujeres (Minniti y Nardone, 2006;
Verheulet al., 2005; Wagner, 2004). Así pues, el aná-
lisis de las percepciones subjetivas es especialmen-
te relevante en el marco de este estudio, ya que, tal
y como indica el estudio de Werner y  Kay (2006), gran
parte de las diferencias que existen entre la actividad
emprendedora femenina y masculina tienen su origen
en diferencias perceptuales entre ambos sexos duran-
te la fase previa a la creación de una empresa.

Por lo tanto, se trata de factores que podrían estar me-
diando la relación que existe entre los modelos de re-
ferencia y la creación de empresas. Pues, estas per-
cepciones no son innatas, sino que vienen influidas
por el entorno y, a menudo, por los modelos de refe-
rencia (Minniti, 2009). Conocer a otros emprendedo-
res puede moldear o consolidar la confianza en sí mis-
mo del individuo en diferentes ámbitos y, a su vez, per-
mitirle estar en contacto con información sobre opor-
tunidades de negocio (Boyd y Vozikis, 1994). En psico-
logía, Baron (2000) y Begley y Boyd (1987) demuestran
la incidencia de los modelos de referencia en mayo-
res niveles de autoeficacia. Pues, la autoeficacia se
puede mejorar mediante la persuasión social o el es-
tímulo positivo y la retroalimentación que los individuos
reciben de sus modelos de referencia (Cox et al.,
2002). Varios estudios de economía y de sociología
también establecen una relación positiva entre las
redes personales en temas de emprendimiento y la
autoeficacia emprendedora (Aldrich, 1989; Minniti et
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al., 2004). Un estudio reciente (Kickul et al., 2010)
observa que la autoeficacia media parcialmente la
relación entre tener un mentor (modelo de referen-
cia) y el resultado empresarial.

En cuanto a la alerta empresarial, Shane y Venkata-
raman (2000) señalan que la información, que puede
dar lugar al reconocimiento de las oportunidades,
está imperfectamente distribuida entre los individuos
y que esto, a su vez, puede ser una razón importan-
te por la cual algunas personas, y no otras, reconocen
oportunidades y se deciden a explotarlas. Asimismo,
Puhakka (2006) plantea que el capital social tiene un
efecto positivo sobre el proceso de reconocimiento
de oportunidades. Cuanto más confían los empren-
dedores en un mentor, además de usar redes infor-
males y participar en foros profesionales, más proba-
bilidad tienen de descubrir oportunidades (Ozgen y
Baron, 2007). 

Así, en este estudio, y basándonos en la Teoría del
Aprendizaje Social, planteamos que la incidencia que
conocer a otros empresarios tiene en que el indivi-
duo se convierta en un emprendedor naciente puede
venir mediada por estas dos variables perceptuales.
En concreto, se plantea que:

Hipótesis 1a.–La autoeficacia media el efecto posi-
tivo de conocer a otros emprendedores/as en la
creación de empresas. 

Hipótesis 1b.–La alerta empresarial para detectar
oportunidades media el efecto positivo de conocer
a otros emprendedores/as en la creación de empre-
sas.

La evidencia previa induce a pensar que el género,
como característica social que incide en la distribu-
ción de información y otros recursos importantes para
la creación de empresas, no debe ser ignorado en la
explicación de este fenómeno. Así, existe un consenso
en la literatura sobre el hecho de que las percepcio-
nes subjetivas contribuyen a explicar las diferencias de
género en la creación de empresas (Langowitz y Min-
niti, 2007; Minniti y Nardone, 2006; Verheul et al., 2005).
En el caso de las mujeres, la percepción subjetiva de
las normas relacionadas con la actividad empresarial
puede afectar en mayor medida a la decisión de
crear o no una empresa, ya que se observa que están
muy condicionadas por las normas sociales y los roles
atribuidos a las mujeres por la sociedad  (Welter et al.
2007). Lo que les lleva a una percepción menos favo-
rable tanto del entorno empresarial como de su auto-
eficacia para la creación de empresas (Langowitz y
Minitti 2007).

Los datos comparativos del GEM internacional mues-
tran una fuerte correlación entre el nivel de actividad
emprendedora femenina por país y el nivel de auto-
eficacia de las mujeres en cada uno de estos paí-
ses (Minniti, 2009). Por tanto, que las mujeres se decan-
ten por la actividad  emprendedora con menos fre-
cuencia que los hombres se debe, al menos en parte,
a una menor percepción de autoeficacia en la rea-

lización de las tareas empresariales (Chen et al., 1998;
Minniti y Nardone, 2006); incluso entre las mujeres más
jóvenes (Marlino y Wilson, 2003) y, sobre todo, en sec-
tores industriales tradicionalmente masculinos (Anna et
al., 2000). Sin embargo, un estudio de Koellinger et al.
(2008) indica que los hombres en los 18 países de la
muestra tienen invariablemente unos niveles de auto-
eficacia más elevados que las mujeres, sean éstos
emprendedores o no. 

Asimismo, de acuerdo con los resultados de estudios
previos, las mujeres pueden haber seguido en su carre-
ra profesional un corredor de conocimiento diferen-
te al de los hombres (Boden y Nucci, 2000; Cliff, 1998),
lo que incide en la identificación de oportunidades
(DeTienne y Chandler, 2007). Por otra parte, existe evi-
dencia empírica de que las mujeres tienen diferentes
tipos de redes, lo que podría llevar a la recepción de
diferentes tipos de información. La investigación reve-
la que las mujeres con menos frecuencia conocen a
otros emprendedores (Langowitz y Minniti, 2007) y tie-
nen más familiares en sus redes (Renzulli et al., 2000).
Esto podría llevar a tener más información redundan-
te, lo que puede entorpecer que las mujeres reconoz-
can o descubran algunas oportunidades. 

Finalmente, a las mujeres les afecta más la retroali-
mentación que otros individuos puedan darles sobre
sus capacidades empresariales (independientemente
de sus capacidades reales) en relación a sus expec-
tativas de creación de empresas (Gatewood et al.,
2002). 

Para contrastar si el hecho de conocer un modelo
de referencia tiene un efecto diferencial en función
del género,  planteamos la siguiente hipótesis:

Hipótesis 1c.–Los efectos mediadores de las varia-
bles de percepción –que intervienen en la relación
positiva entre conocer a otros emprendedores/as y
la creación de una empresa– serán mayores en el
caso de las emprendedoras.

Importancia de un modelo de referencia del
mismo sexo para las empresarias

La Teoría de Desarrollo Cognitivo (Speizer, 1981; Gib-
son y Cordova, 1999) sostiene que las personas tien-
den a identificarse con otros similares que comparten
características que son relativamente raras en un con-
texto específico. Por ello, la falta de modelos de refe-
rencia femeninos hace que las mujeres experimenten
con mayor dificultad el desarrollo de su carrera profe-
sional que los hombres, pues tienen que realizar ope-
raciones de cognición más sofisticadas que ellos para
identificarse con modelos de referencia del sexo opues-
to. Esta es la razón por la cual, en la literatura sobre los
modelos de referencia, se sugiere que las mujeres ne-
cesitan modelos de referencia femeninos para tener
éxito en sus carreras.

En consecuencia, si la similitud con el yo es un aspec-
to importante de esta relación de desarrollo, el bajo nú-
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mero de mujeres empresarias (Reynolds, 1997; David-
sson y Honig, 2003; Arenius y Minniti, 2005) plantea de-
safíos importantes para las que aspiran a serlo. Ade-
más, el problema de su escaso número se ve acre-
centado por una construcción de la iniciativa empre-
sarial que no es neutra al género, sino masculina (Og-
bor, 2000). Meyerson y Fletcher (2000) argumentan que
las culturas organizacionales esbozan el «código de
conducta» aceptable y etiquetan los atributos favora-
bles y desfavorables del empleado ideal de una forma
que tampoco es neutra al género. El sistema de cre-
encias de género sostiene una valoración jerárquica
en la que los rasgos y las características masculinos
son privilegiados sobre los femeninos. Es decir, los atri-
butos necesarios para conceder a una persona el
estatus de modelo de referencia son diferentes para
los hombres que para las mujeres; teniendo las muje-
res que hacer más para demostrar su legitimidad, lo
que, a su vez, disminuye la probabilidad de que las
mujeres sean percibidas como modelos a seguir. 

Por lo tanto, la participación en redes empresariales,
como una fuente de recursos, incluso podría ser más
beneficiosa para las mujeres (Rosa y Hamilton, 1994).
Algunos estudios observan que dichas redes se carac-
terizan por la homofilia de género entre sus miem-
bros (Aldrich, 1989; Ruef et al., 2003). Lo que, en el caso
de las mujeres, puede explicarse debido a que bus-
quen beneficios psicosociales de tener modelos de re-
ferencia del mismo sexo (Kram, 1988). No sólo les
proveen de orientación empresarial, sino también co-
nocen, por experiencia propia, los problemas espe-
cíficos a los que se enfrentan las mujeres derivados del
conflicto trabajo-familia y de su posición menos legi-
timada, por ejemplo, en sus relaciones con los clien-
tes (Ridgeway y Smith-Lovin, 1999). Además, existe
evidencia de que tener un modelo de referencia del
mismo sexo es más importante en lo que respecta a
la percepción de sí mismas para el desarrollo profe-
sional de mujeres directivas que para sus homólogos
masculinos (Lockwood, 2006; Sealy, 2007). De acuer-
do a esta argumentación, planteamos las siguientes
hipótesis:

Hipótesis 2a.–Tener un modelo de referencia del
mismo sexo tiene un impacto positivo sobre la auto-
eficacia mayor en el caso de las mujeres que en el
de los hombres. 

Hipótesis 2b.–Tener un modelo de referencia del
mismo sexo tiene un impacto positivo sobre la aler-
ta empresarial (a oportunidades) mayor en el caso
de las mujeres que en el de los hombres. 

Hipótesis 2c.–Tener un modelo de referencia del
mismo sexo tiene un impacto positivo sobre la crea-
ción de empresas mayor en el caso de las mujeres
que en el de los hombres. 

METODOLOGÍA

En este estudio se ha empleado una muestra alea-
toria y representativa de la población de 19843 indi-
viduos entre los 18 y 64 años de edad, obtenida
para el proyecto GEMi España de 2005, ya que con-
tiene información adicional sobre el sexo de los
modelos de referencia de los encuestados.

Variables

Variable dependiente: Emprendedor naciente: Es
una variable dicotómica que toma el valor de uno si
el individuo estaba activamente involucrado en los 12
últimos meses en el proceso de crear su propia em-
presa, o bien es propietario y gestor de una empre-
sa de no más de tres meses de actividad en el mo-
mento en que se aplicó la encuesta. En el caso con-
trario la variable toma el valor de cero (Reynolds et
al., 2005). 

Un total de 438 emprendedores nacientes fueron iden-
tificados en la muestra. Utilizar esta variable dependien-
te tiene como objetivo superar el sesgo de selección
que resulta de incluir sólo los intentos de puesta en
marcha de una empresa que finalmente han dado
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lugar a una empresa en funcionamiento. También
tiene como objetivo superar los sesgos de retrospec-
tiva resultantes al hacer preguntas sobre el proceso
de puesta en marcha con carácter retroactivo y así
obtener correctamente el orden temporal de medi-
ción para plantear el análisis causal (Davidsson,
2006). Es decir, las habilidades y experiencias adquiri-
das por los individuos una vez puesta en marcha la
empresa, pueden hacer desaparecer las diferencias
previas entre hombres y mujeres con respecto a auto-
eficacia (Werner y Kay, 2006), alerta a oportunidades o
conocimiento de otros empresarios. Por todo ello, con-
viene analizar el estadio previo, el de emprendedor/a
naciente.

Variables independientes: Pueden destacarse las
siguientes:

� Conocer a un emprendedor/a: variable dicotómi-
ca que indica si la persona encuestada conoce o
ha conocido personalmente a un emprendedor/a en
los dos años previos al momento de la encuesta (1).

� Conocer a un emprendedor/a del mismo sexo:
Sólo se calcula esta variable para los casos en los
que se conoce a un solo emprendedor (el resto se
considera perdido). Así, el total de observaciones
válidas para esta variable es de 3833, de los que
1933 son hombres y 1900 son mujeres. Esta variable
se construye a partir del sexo del emprendedor/a de
contacto (0 en el caso de ser hombre y 1 en el caso
de ser mujer) y el sexo del emprendedor/a naciente
(0 si es un hombre y 1 si es una mujer). Así, en los
casos en que estas variables coincidan (0-0 y 1-1) la
variable en cuestión toma el valor 1. En los casos en
que las variables no coincidan (0-1 y 1-0) la variable
toma el valor 0. 

� Autoeficacia: Esta variable dicotómica indica si la
persona encuestada considera que posee los cono-
cimientos y las habilidades necesarias para crear
una empresa.

� Alerta empresarial a oportunidades: Esta variable
dicotómica indica si la persona entrevistada consi-
dera que existirán buenas oportunidades para em-
prender en su área de residencia en los seis meses
posteriores a la entrevista.

Las variables de control son las siguientes:

� Sexo: 0 si es un hombre y 1 si es una mujer.

� Edad: Número de años de la persona entrevistada.
La literatura empírica sobre creación de empresas es-
tablece una relación negativa entre edad y creación
de empresas (Reynolds, 1997; Arenius y Minniti, 2005;
Levesque y Minniti, 2006).

� Educación: Tres variables dicotómicas: educación
primaria (categoría de referencia), educación secun-
daria  y educación superior o universitaria. El nivel de
educación está relacionado positivamente con la pro-
babilidad de iniciar una empresa (Arenius y Minniti,
2005) contribuyendo a una mejor identificación y explo-

tación de oportunidades de negocio (Davidsson y
Honig, 2003; Haynie et al, 2009).

� Nivel de renta: Tres niveles: el nivel inferior (categoría
de referencia), el nivel medio y el nivel superior de renta
del país. Estudios previos indican una relación positiva
entre niveles de renta bajos y la probabilidad de ser
emprendedor (Taana Smith, 2005), si bien otros seña-
lan que tiene una forma de U, pues vuelve a tener una
relación positiva para aquellos niveles de renta más
elevados (Arenius y Minniti, 2005). 

� Miedo al fracaso: variable dicotómica queindica si
la persona entrevistada considera que el miedo al fra-
caso le impide crear una empresa. El miedo al fraca-
so ha sido identificado por numerosos estudios como
un factor significativo capaz de disuadir a las perso-
nas de crear empresas (Herron y Sapienza, 1992; Weber
y Milliman, 1997; Busenitz et al., 2000; Vaillant y La-
fuente, 2007). Así, Landier (2004) observa que en los
territorios con altos niveles de estigma social hacia el
fracaso, los individuos tienen menor probabilidad de
convertirse en empresarios.

Los análisis descriptivos –medias y correlaciones– pue-
den observarse en el Anexo 1. Ser mujer está correla-
cionado negativamente con los niveles superiores de
educación (secundaria, universitaria) y de nivel de ren-
ta (medio y alto), con conocer otros emprendedores
(sobre todo si son del mismo sexo), con el nivel de
autoeficacia, de alerta empresarial y de creación
de una empresa naciente. 

Un test chi-cuadrado, tal y como se puede observar
en el Anexo 2, confirma la existencia de diferencias
significativas en estas variables entre hombres y
mujeres. 

En primer lugar, se lleva a cabo una regresión logís-
tica mediada para observar la relación entre conocer
a un emprendedor/a y la puesta en marcha de una
empresa y si las variables de percepción median
dicha relación. Siguiendo el método recomendado
por Baron y Kenny (1986) se estiman tres ecuaciones
de regresión por separado y la mediación existe cuan-
do se cumplen estas condiciones: 1) La variable inde-
pendiente (conocer otros emprendedores/as) afecta
a la variable dependiente (empresa naciente) en la
primera ecuación; 2) La variable independiente afecta
a la variable mediadora (autoeficacia y alerta em-
prendedora) en la segunda ecuación; 3) La variable
mediadora afecta a la variable dependiente en la
tercera ecuación y; 4) Asumiendo que las condicio-
nes anteriores se cumplen, el efecto de la variable
independiente en la dependiente debe ser menor
en la tercera ecuación (donde se controla la varia-
ble mediadora) que en la primera. 

Para analizar si las variables de percepción y la crea-
ción de una empresa naciente se relacionan con la te-
nencia o no de un modelo de referencia del mismo
sexo, se ha llevado a cabo una tabla de contingen-
cia, que permite descubrir potenciales patrones de
asociación entre variables categóricas, añadiendo el
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sexo de los emprendedores/as como variable de seg-
mentación para definir subgrupos o estratos y obte-
ner una tabla multidimensional. 

RESULTADOS

En el cuadro 1 se presentan los resultados de la regre-
sión logística mediada sobre el total de la muestra.

La edad está negativamente relacionada con la crea-
ción de una empresa, es decir, los jóvenes tienen mayor
probabilidad de emprender, al igual que se observa
en estudios previos (Reynolds, 1997; Levesque y Min-
niti, 2006) Altos niveles de educación aumentan la
propensión de los individuos a crear una empresa;
sin embargo, no hay un claro aumento de la propen-
sión a emprender por encima de niveles medios de
educación. En relación al capital financiero, el nivel
de renta no está relacionado con la creación de em-
presas, reforzando resultados obtenidos en investiga-
ciones previas (Reynolds, 1997; Crosa et al., 2002)..
Por otra parte, y en línea con estudios anteriores, se
observa que en España el miedo al fracaso afecta
negativamente a la creación de la empresa (Vaillant
et al, 2007). Además, como puede observarse en
los análisis descriptivos (Anexo 2), las mujeres seña-

lan tener más miedo al fracaso que los hombres,
siendo significativa dicha diferencia y confirmándo-
se los resultados de estudios previos (Wagner, 2004).

De acuerdo con estudios anteriores, observamos fuer-
tes efectos de la autoeficacia (Arenius y Minitti, 2005)
y de la percepción de oportunidades en la decisión de
puesta en marcha de una empresa (Casson y Wa-
desson, 2007). 

Conocer otro emprendedor/a también incide positi-
vamente en la creación de una empresa naciente, si
bien, el efecto de esta variable se reduce con la in-
clusión de ambas variables de percepción. Con lo cual
se puede afirmar que existe una relación mediada
parcial en ambos casos, aceptándose las hipótesis 1a
y 1b. Así, conocer a otro emprendedor/a aumenta la
autoeficacia y, a su vez, los que tienen más confianza
en sus habilidades relacionadas con la puesta en mar-
cha de la empresa son mucho más propensos a con-
vertirse en nuevos empresarios. También aumenta la
alerta empresarial y, a su vez, aquellos más propensos
a descubrir oportunidades en su entorno son más pro-
clives a crear una empresa naciente.

El sexo del empresariado tiene un efecto marginal-
mente significativo sobre la creación de una empre-
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CUADRO 1
EFECTOS MEDIADORES PARA LA MUESTRA TOTAL (H1a y H1b)

FUENTE: Elaboración propia.

Variables

Efecto mediador de 
autoeficacia

Efecto mediador de alerta empresarial (oportunidad)

Emprendedor
naciente

Autoeficacia
Emprendedor

naciente
Alerta empresarial Emprendedor naciente

Constante -3,428*** -.273*** -4.212*** -4.411*** -.687 -3.504*** -3.821***

(.219) (.071) (.246) (.251) (.079) (.238) (.246)

Edad -.011** .002 -.014* -0.012** -.003 -.010* -.008

(.004) (.001) (.004) (.139) (.001) (.004) (.004)

Educación secundaria .155 .311*** .165 0.123 .226*** .240*** .177

(.131) (.039) (.132) (.133) (.044) (.144) (.144)

Educación: graduado .127* .484*** .292 0.214 .265*** .481 .353*

(.123) (.044) (.138) (.139) (.049) (.148) (.150)

Nivel de renta: medio .062 .251 .079 0.065 .091* .140 .119

(.121) (.043) (.122) (.123) (.043) (.131) (.131)

Nivel de renta: alto .127 .251*** .093 0.071 .233*** .145 .106

(.123) (.043) (.123) (.124) (.047) (.134) (.135)

Miedo al fracaso -.969*** -1,037*** -.666 -0,645*** -.216 -.903*** -.840***

(.114) (.032) (.117) (.117) (.036) (.123) (.123)

Sexo -.198* -.043 -.234* -0.192 -.052 -.212 -.165

(.099) (.032) (.100) (.100) (.036) .108 (.108)

Autoeficacia 1.761*** 1.633***

(.146) (.148)

Alerta empresarial .804*** .692***

(.109) (.111)

Conocer a otros empresarios .899*** .980*** 0.579*** .582*** .786***

(.100) (.036) (.102) (.038) (.111)

N 18451 17701 17863 17701 13881 13988 13881

Chi-Square 222.342*** 2393.35*** 347.315*** 376,043*** 17925,654*** 167,789*** 214,85

Negelkerke R2 .060 .169 .095 .104 .044 .055 .071
En la tabla se muestran los coeficientes de regresión estandarizados (errores estándares entre paréntesis). 
* p ≤ .05 ;  ** p≤ .01 ;  *** p ≤ .001
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sa naciente, cuando las variables de percepción no
se han incluido, si bien desaparece una vez que se
incluyen. El hecho de que las mujeres tengan meno-
res niveles de educación y renta, más miedo al fra-
caso, menos contactos con otros emprendedores/as
y, a su vez, menos autoeficacia y alerta empresarial,
apunta a que el efecto del género es más comple-
jo y sutil que un simple efecto lineal del sexo del indi-
viduo y afectará indirectamente a través de otras
variables que socialmente posicionan al colectivo
femenino en desventaja a la hora de competir en el
terreno empresarial.

Como se ha planteado en el marco teórico, dichos
efectos mediadores pueden ser mayores en el caso de
las mujeres, por lo cuál, se repite el análisis para las sub-
muestras de mujeres y hombres (cuadros 2 y 3, en pá-
gina siguente). En el caso de las mujeres se confir-
man la mediación parcial tanto de la alerta empre-
sarial como de la autoeficacia, efecto este último
que no se evidencia en la muestra de hombres,
dado que en su caso el impacto positivo de cono-
cer otros emprendedores en la creación de empre-
sas es incluso mayor cuando se controla la autoefi-
cacia de los individuos. Así, si bien el aumento en el
R2 es similar entre las submuestras de hombres y mu-
jeres cuando se compara la regresión en la que se
incluye el factor contextual (conocer a otros em-
prendedores) y las regresiones en las que se incluyen
además la autoeficacia (∆R2 de 0.44 mujeres y 0.43
en los hombres) y la alerta empresarial (∆R2 de 0.10

mujeres y 0.14 en los hombres), se acepta parcial-
mente la hipótesis 1c con respecto a la comproba-
ción de un efecto mediador de la autoeficacia en
el caso de las mujeres.

A continuación, en el cuadro 4 (página siguiente) se
regresan todas las variables simultáneamente en la
muestra total y en las submuestras, observándose si-
militud en la estructura paramétrica de éstas. El mie-
do al fracaso afecta negativamente a la creación
de empresas, mientras que la autoeficacia y la alerta
empresarial lo hacen positiva y muy significativamen-
te (p<0.001). Pese a ver su efecto mediado por estas
variables cognitivas, conocer a otros emprendedo-
res/as afecta positivamente a que el individuo se
decida a crear su propia empresa.

En el cuadro 5 (páginas siguientes) se muestran las
tablas de contingencia para las variables de percep-
ción y la creación de empresas, segmentando la
muestra según el sexo del empresariado. Los resulta-
dos muestran que en el caso de las mujeres, tener un
modelo de rol del mismo sexo no está relacionado
con una mayor percepción de autoeficacia, ni con
una mayor alerta empresarial ni con una mayor pro-
babilidad de crear una empresa, por lo que se
rechazan las hipótesis 2a, 2b y 2c. Como puede ob-
servarse, sólo un 4,6% de los hombres y un 3,6% de
las mujeres que conocen a un individuo que trabaja
por cuenta propia, que puede considerarse su mode-
lo de referencia, se deciden a crear su empresa. En los
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CUADRO 2
EFECTOS MEDIADORES PARA SUBMUESTRA MUJERES

FUENTE: Elaboración propia.

Variable dependiente

Efecto mediador de 
autoeficacia

Efecto mediador de alerta empresarial

Emprendedor
naciente

Autoeficacia
Emprendedor

naciente
Alerta empresarial Emprendedor naciente

Constante -3.899*** -.258** -4.718*** -4.914*** -.658 -3.955*** -4.269***

(.352) (.097) (.365) (.370) (.108) (.352) (.363)

Edad -.007 -.001 -.009 -.007 -.005** -.004 -.002

(.006) (.002) (.006) (.006) (.002) (.006) (.006)

Educación secundaria .236 .413*** .207 .167 .227*** .370t .301

(.196) (.054) (.198) (.199) (.061) (.214) (.215)

Educación: graduado .491 .574*** .430** .371 t .220*** .674** .566**

(.202) (.060) (.203) (.204) (.068) (.221) (.223)

Nivel de renta: medio .106 .155** .125 .085 .124* .150 .090

(.175) -55 (.176) (.176) (.061) (.190) (.191)

Nivel de renta: alto -.080 .159** -.072 -.115 .191** -.072 -.139

(.191) -60 (.192) -192 (.066) (.209) (.210)

Miedo al fracaso -.888*** -1,035*** -.571*** -.552*** -.202*** -.890 -.831***

(.163) (,044) (.167) -176 (.050) (.178) (.178)

Autoeficacia 1.780*** 1.654***

(.214) -216

Alerta empresarial .702*** .591***

(.160) (.162)

Conocer a otros empresarios .946*** .949*** .639*** .594*** .854***

(.148) (.050) (.151) (.108) (.164)

N 9747 9361 9454 9361 7224 7284 7224

Chi-Square 98.837*** 1245.773*** 155.092*** 173.042*** 223.984*** 67.533*** 94.344***

-2 log verosimilitud. 1812.805 11.684.615 1.721.314 1.699.528 9.240.908 1.501.037

Negelkerke R2 .057 .166 .090 .101 .042 .048 .067

* p ≤ .05 ;  ** p≤ .01 ;  *** p ≤ .001 (errores estándar entre paréntesis)
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CUADRO 3
EFECTOS MEDIADORES PARA SUBMUESTRA HOMBRES

FUENTE: Elaboración propia.

Variable dependiente

Efecto mediador de 
autoeficacia

Efecto mediador de alerta empresarial (oportunidad)

Emprendedor
naciente

Autoeficacia
Emprendedor

naciente
Alerta empresarial Emprendedor naciente

Constante -3.221*** -.335*** -4.002*** -4.168*** -.766*** -3.329*** -3.612***
(.284) (.099) (.323) (.330) (.109) (.310) (.322)

Edad -.013** .005** -.017*** -.016*** -.001 -.014** -.013**
(.005) (.002) (.005) (.005) (.002) (.201) (.006)

Educación secundaria .090 .184*** .136 .091 .223*** .138 .076
(.175) (.058) (.178) (.179) (.064) (.193) (.194)

Educación: graduado .117 .361*** .181 .086 .303*** .325 .180
-188 (.064) (.187) (.189) -70 (.201) (.204)

Nivel de renta: medio .024 -.017 .041 .046 .062 .134 .142
(.169) (.056) (.170) (.171) (.062) (.181) (.182)

Nivel de renta: alto .282 .340*** .214 .210 .270*** .302 .290
(.163) (.061) (.163) (.164) (.066) (.178) (.179)

Miedo al fracaso -1.039*** -1.036*** -.756*** -.730*** -.229*** -.911*** -.843***
(.161) (.047) (.164) (.165) (.052) (.170) (.171)

Autoeficacia 1.741*** 1.611***
(.201) (.204)

Alerta empresarial .892*** .781***
(.149) (.151)

Conocer a otros empresarios .859*** 1.014*** .946*** .568*** .731***
(.136) (.051) (.148) (.054) (.151)

N 8704 8340 8409 9747 6657 6704 6657
Chi-Square 118.454*** 1149.868*** 185.047*** 98.837*** 227.830*** 97.083*** 118.667***
-2 log verosimilitud 2049.926 10.411.097 1.959.736 1.959.542 8.679.246 1.715.654 1.677.306
Negelkerke R2 .061 .172 .097 .104 .046 .014 0.75
* p ≤ .05 ;  ** p≤ .01 ;  *** p ≤ .001 (errores estándar entre paréntesis)

Variable dependiente
Variable dependiente: Emprendedor naciente

Muestra total Mujeres Hombres
Constante -4.967*** -5.370*** -4.625***

(.279) (.418) (.377)

Edad -.008* -.002 -.014*

(.004) (.006) (.006)

Educación secundaria .146 .228 .078

(.145) (.216) (.196)

Educación: graduado .276 .449* .138

(.150) (.224) (.204)

Nivel de renta: medio .114 .048 .161

(.132) (.192) (.184)

Nivel de renta: alto .054 -.202 .227

(.135) (.211) (.180)

Miedo al fracaso -.505*** -.480** -.518***

(.126) (.182) (.174)

Autoeficacia 1.667*** 1.706*** 1.625***

(.169) (.248) (.231)

Alerta empresarial .615*** .533*** .681***

(.111) (.163) (.153)

Conocer a otros empresarios .528*** .597*** .452***

(.112) (.165) (.152)

N 13435 7006 6429

Chi-cuadrado 340.582*** 158.620*** 181.961***

-2 log de la verosimilitud 2982.916 1.389.570 1.586.079

Nagelkerke R2 .114 .113 .116

* p ≤ .05 ;  ** p≤ .01 ;  *** p ≤ .001 (errores estándar entre paréntesis)

CUADRO 4
REGRESIÓN TOTAL PARA COMPARAR LA ESTRUCTURA DE LA MUESTRA TOTAL DE LAS SUBMUESTRAS 

CON LA VARIABLE «CONOCE A UN EMPRESARIO/A»

FUENTE: Elaboración propia.
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descriptivos (anexo 2) se señala que las mujeres cono-
cen menos modelos de referencia del mismo sexo que
los hombres (42% vs. 75%), es decir, tienen menos mo-
delos de referencia empresariales femeninos y esta di-
ferencia es significativa. Esto explica que, en el cuadro
5, pueda observarse cómo en la submuestra de muje-
res es mayor el porcentaje de las que tienen un mode-
lo de referencia de sexo opuesto (un hombre, 4,2%)

entre las que sí deciden crear una empresa frente a las
que tienen un modelo de referencia del mismo sexo
(2,8%).

CONCLUSIONES

Estos resultados confirman la interrelación de tener con-
tacto con un/a emprendedor/a, que puede ser una
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Autoeficacia
Total

No Sí

,00 Hombres

No modelo de
rol del mismo
sexo ,00

Recuento 171 301 472 Crosstabs Tests of Conditional
Independence 

Cochran: Chi-2 = .836
Sig.= .360

Crosstabs Mantel-Haenszel 
Common Odds Ratio
Estimate=1.070

Sig.= .362

Porcentajes 36.2% 63.8% 100%
Residuos corregidos 1.8 -1.8

Sí modelo de rol
del mismo sexo
1,00

Recuento 442 950 1392
Porcentajes 31.8% 68.2% 100%
Residuos corregidos -1.8 1.8

Total
Recuento 613 1251 1864
Porcentajes 32.9% 67.1% 100%

1,00 Mujeres

No modelo de
rol del mismo
sexo ,00

Recuento 392 668 1060
Porcentajes 37.0% 63.0% 100%
Residuos corregidos -.3 .3

Sí modelo de rol
del mismo sexo
1,00

Recuento 287 473 760
Porcentajes 37.8% 62.2% 100%
Residuos corregidos .3 -.3

Total
Recuento 679 1141 1820
Porcentajes 37.3% 62.7% 100%

Alerta empresarial
Total

No Sí

,00 Hombres

No modelo de
rol del mismo
sexo ,00

Recuento 209 176 385
Crosstabs Tests of Conditional
Independence 

Cochran: Chi-2= 2.081
Sig.= .149

Porcentajes 54,30% 45,70% 100%
Residuos corregidos .4 -.4

Sí modelo de rol
del mismo sexo
1,00

Recuento 607 536 1143
Porcentajes 53,10% 46,90% 100%
Residuos corregidos -.4 .4

Crosstabs Mantel-Haenszel
Common Odds Ratio Estimate=.892 

Sig.= .149

Total
Recuento 816 712 1528
Porcentajes 53,40% 46,60% 100%

1,00 Mujeres

No modelo de
rol del mismo
sexo ,00

Recuento 435 412 847
Porcentajes 51,40% 48,60% 100%
Residuos corregidos -2,3 2,3

Sí modelo de rol
del mismo sexo
1,00

Recuento 339 250 589
Porcentajes 57,60% 42,40% 100%
Residuos corregidos 2,3 -2,3

Total
Recuento 774 662 1436
Porcentajes 53,90% 46,10% 100%

Emprendedor naciente
Total

No Sí

,00 Hombres

No modelo de
rol del mismo
sexo ,00

Recuento 464 22 486
Crosstabs Tests of Conditional
Independence

Cochran: Chi-2 =  1.334

Sig. = .248

Crosstabs Mantel-Haenszel
Common Odds Ratio Estimate=.812 

Sig.= .241

Porcentajes 95,50% 4,50% 100%
Residuos corregidos .0 .0

Sí modelo de rol
del mismo sexo
1,00

Recuento 1381 66 1447
Porcentajes 95,40% 4;60% 100%
Residuos corregidos .0 .0

Total
Recuento 1845 88 1933
Porcentajes 95,40% 4;60% 100%

1,00 Mujeres

No modelo de
rol del mismo
sexo         ,00

Recuento 1064 47 1111
Porcentajes 95,80% 4,20% 100%
Residuos corregidos -1.7 1.7

Sí modelo de rol
del mismo sexo
1,00

Recuento 767 22 789
Porcentajes 97,20% 2,80% 100%
Residuos corregidos 1.7 -1.7

Total
Recuento 1831 69 1900
Porcentajes 96,40% 3,60% 100%

CUADRO 5
TABLA DE CONTINGENCIA ENTRE TENER UN MODELO DE ROL DEL MISMO SEXO Y LAS VARIABLES 

DE PERCEPCIÓN Y LA CREACIÓN DE UNA EMPRESA CON LA VARIABLE DE SEGMENTACIÓN: SEXO DEL
EMPRESARIO

FUENTE: Elaboración propia.
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fuente de información e inspiración, y aspectos de la
cognición en el fomento de la iniciativa empresarial.
Conocer a un/a emprendedor/a promueve en el indi-
viduo la formación de percepciones más favorables
sobre sus propias capacidades –aunque hay media-
ción parcial sólo en el caso de las mujeres– y de las
oportunidades existentes, con lo que directa e indi-
rectamente facilita la explotación de las oportunida-
des a través de una empresa naciente. 

Los resultados obtenidos indican que lo importante
es tener un modelo de referencia, por los efectos que
genera en las variables perceptuales y su influencia
directa en la creación de empresas; pero no es deter-
minante el sexo de éste, incluso para las mujeres. Este
resultado, contrario a lo que mucha literatura plantea,
podría deberse en primer lugar a la menor cantidad
de modelos de referencia femeninos disponibles en el
mundo empresarial aunque también podría deberse
a que, dada la menor legitimidad de las mujeres como
empresarias (Ahl, 2006), podrían ser una fuente de ins-
piración más débil para sus compañeras como mode-
los de referencia. Además, la segregación ocupacio-
nal vertical y horizontal en el mercado laboral confina
a las mujeres a los niveles más bajos de las ocupacio-
nes de mayor estatus y cuando deciden emprender las
conduce a hacerlo en industrias tradicionales (Marlow
y Carter 2006). Así, puede que las empresarias que
hacen de modelos de referencia para otras no consi-
gan proporcionar la misma información sobre las opor-
tunidades existentes que sus homólogos masculinos. 

Así, de acuerdo a la teoría del Aprendizaje Social, se
observa la importancia del aprendizaje indirecto de
los individuos a través de los modelos de referencia,
lo que refuerza la autoeficacia y la capacidad de
percibir oportunidades. Sin embargo, la Teoría del De-
sarrollo Cognitivo plantea que las mujeres tenderían
a identificarse con otras mujeres en el contexto em-
presarial, pero la falta de modelos de referencia fe-
meninos, les hace realizar operaciones de cognición
más sofisticadas e identificarse en más casos con
hombres emprendedores. 

La principal contribución de esta investigación es que
evidencia los beneficios para los emprendedores/as
de incluir a otros emprendedores/as en sus redes,
puesto que no sólo contribuyen directamente a la cre-
ación de la empresa, sino también generando más
confianza en el individuo tanto en sus capacidades
como en la percepción de oportunidades que mere-
cen su explotación. Por tanto, los responsables políticos
deberían alentar y facilitar la interacción de las muje-
res con otros empresarios y empresarias tanto en los pro-
gramas de formación, programas de mentoría como
en las redes empresariales mixtas. Todo ello, con el fin
de permitirles un mayor acceso a recursos e informa-
ción y procesos cognitivos favorables a la creación de
empresas, pues los resultados apuntan a que se be-
nefician igualmente de tener un hombre empresario
como modelo de referencia. Además, con esta inter-
acción, se puede reducir el estigma social del fraca-
so que, como se observa en los resultados, es un
obstáculo importante para el emprendimiento.

Como en cualquier investigación, existen potenciales
limitaciones del estudio. Dado que el estudio se ha lle-
vado a cabo entre emprendedores españoles y que
en la literatura se acepta que las diferencias culturales
juegan un papel relevante en la explicación de los
procesos cognitivos empresariales, los resultados obte-
nidos deben ser confirmados con otras muestras, para
poder generalizarse a otros contextos culturales.En
cuanto a futuras líneas de investigación, y en relación
al resultado de que no es relevante para las mujeres
tener modelos de referencia del mismo sexo, algunos
autores apuntan al estudio de los modelos de referen-
cia desde una perspectiva construccionista. 

De acuerdo a esta perspectiva, la construcción de un
modelo de referencia no se hace sobre una persona
real sino sobre imágenes compuestas por impresiones
de personas reales. Es decir, los individuos están cons-
tantemente reconstruyendo sus modelos de referen-
cia, eligiendo rasgos de personas reales y lo importan-
te es tener suficientes conocidos para crearlo (Eriksson-
Zetterquist, 2008). Así, el que aumentara el número de
mujeres empresarias con éxito no implicaría, en sí mis-
mo, una diferencia en la motivación de otras mujeres a
crear su empresa; puesto que son las percepciones
sobre el éxito y las habilidades directivas, las cuales no
son neutras al género, las que son cruciales para la
construcción del modelo de referencia.

Esto no está en contradicción con que la falta de mo-
delos de referencia femeninos puede dificultar la expe-
riencia profesional de las mujeres, puesto que éstas con
mayor frecuencia tendrán un modelo de referencia in-
completo: o bien el género será distinto, poniendo en
duda la construcción de éste, o los rasgos no serán su-
ficientes para triunfar o algunas acciones no encaja-
rán con los rasgos percibidos. 

También sería interesante analizar en el futuro porqué, a
diferencia de las mujeres, la autoeficacia no tiene un
efecto mediador en el caso de los hombres y en vez
de absorber parte del efecto de conocer a otros em-
prendedores parece actuar como un catalizador, con-
siguiendo que los modelos de referencia tengan un
mayor efecto en la creación de una empresa. Una
posible explicación es que para los hombres, cuando
éstos se perciben con capacidades empresariales,
estar en contacto con otros emprendedores tiene un
impacto mayor en convertirse en un emprendedor na-
ciente, pues puede que dicha percepción de autoe-
ficacia les induzca a movilizar más información y re-
cursos de estos contactos. 

Para comprobar esta suposición de su rol moderador
será, no obstante, necesario sortear una limitación de
este estudio, que consiste en medir la autoeficacia con
una variable dicotómica, puesto que varios estudios
indican que se trata de una variable multidimensional
(McGee et al., 2009; Dronvš ek et al, 2010; Díaz, 2012).
Esto podría redundar en una infraestimación del efec-
to de la variable mediadora en la variable resultado y,
por contra, en una sobreestimación del efecto de la
variable inicial.
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NOTAS

[2] El hecho de que el/la empresario/a haya sido conocido en
este período permite descartar el riesgo de endogeneidad
puesto que de este modo se trata, con toda probabilidad,
de un suceso anterior a la creación de la empresa por
parte del individuo encuestado.

[1] El Proyecto GEM, o Global Entrepreneurship Monitor, es la
iniciativa investigadora más ambiciosa que existe a nivel in-
ternacional sobre el estudio del entorno de la creación de
empresas. Iniciado en 1999, se fijó como objetivo principal
el cálculo de un índice de actividad emprendedora (cono-
cido como TEA o Total Entrepreneurial Activity), una com-
pleta descripción de sus características y de aquellos que
la hacen posible, así como el estudio de su influencia en el
crecimiento de la economía de los países. Se pueden
encontrar más detalles acerca del procedimiento utilizado
para realizar la encuesta en Reynolds y otros (2005).

BIBLIOGRAFÍA

ALDRICH, H. (1989): «Networking among women entrepre-
neurs”. En O. Hagan, C. Rivchun y D. Sexton, Women-owned busi-
ness, NY: Praeger, pp.103-132.

ANNA, A.L., CHANDLER, G.N., JANSEN, E. y  MERO, N.P. (2000):
«Women business owners in traditional and non-traditional indus-
tries», Journal of Business Venturing, nº 15, pp.279-303.

ARENIUS, P. y MINNITI, M. (2005): «Perceptual variables and nas-
cent entrepreneurship», Small Business Economics, nº 24, pp. 233-
247.

BANDURA, A. (1989): «Human agency in social cognitive the-
ory. American Psychologist, vol. 44, nº 9, pp.1175-1184. 

BARON, R.A. (2000). Psychology (5th edition). Boston, MA: Allyn
& Bacon.

BARON, R.M., y KENNY, D.A. (1986): «The Moderator-Mediator
Variable Distinction in Social Psychological Research: Conceptual,
Strategic, and Statistical Considerations», Journal of Personality
and Social Psychology, vol. 61, nº 6, pp.1173-1182.

BEGLEY, T. M.  y BOYD, D.P. (1987): «A comparison of entrepre-
neurs and managers of small business firms». Journal of Manage-
ment, vol. 13, nº 1, pp.99-108. 

BODEN, R.J.Jr. y NUCCI, A.R. (2000): «On the survival prospects
of men’s and women’s new business ventures», Journal of Business
Venturing, vol. 15, nº 4, pp. 347-362.

BOYD, N. y VOZIKIS, G. (1994): «The influence of self-efficacy
on the development of entrepreneurial intentions and actions»,
Entrepreneurship Theory and Practice, vol. 18, nº 4, pp. 63-77.

BUSENITZ, L., GÓMEZ, C. y SPENCER, J. (2000): «Country profi-
les: Unlocking entrepreneurial phenomena». Academy of Manage-
ment Journal, vol. 43, nº 5, pp. 994-1003.

CASSON, M. y WADESON, N. (2007): «The discovery of oppor-
tunities: Extending the economic theory of the entrepreneur». Small
Business Economics, nº 28, pp. 285-300.

CHEN, C.C., GREEN, P.G. y CRICK, A. (1998): «Does entrepre-
neurial self-efficacy distinguish entrepreneurs from managers?»,
Journal of Business Venturing, vol. 13, nº 4, pp. 295-316.

CLIFF, J.E. (1998): «Does one size fit all? Exploring the relations-
hip between attitudes towards growth, gender, and business size».
Journal of Business Venturing, nº 13, pp. 523-542.

COX, L.W., MUELLER, S.L. y MOSS, S.E. (2002): «The impact of
entrepreneurship education on entrepreneurial self-efficacy», In-
ternational Journal of Entrepreneurship Education, vol. 1, nº 2, 
pp. 229-245.

CROSA, B., ALDRICH, H. y KEISTER, L.A. (2002): «Is there a wealth
effect? Financial and human capital determinants of business
start-ups». En W.D. Bygrave et al (Eds.) Frontiers of Entrepreneurship
Research 2002; Wellesley, MA: Babson College.

CUERVO GARCÍA, A. y MONTORO SÁNCHEZ, M.A. (2010):
«Iniciativa emprendedora y vocación global el empresario en la
pequeña y mediana empresa como emprendedor-directivo»,
Economía Industrial, nº3 75, 1er trimestre, pp. 125-137.

DAVIDSSON, P. (2006): «Nascent entrepreneurship: Empirical
studies and development”, Foundations and Trends in Entre-
preneurship, vol. 2, nº 1, pp. 1-76.

DAVIDSSON, P. y HONIG, B. L. (2003): «The role of social and
human capital among nascent entrepreneurs», Journal of Busi-
ness Venturing, vol. 18, nº 3, pp. 301-331.

DETIENNE, D.R. y CHANDLER, G.N. (2007): «The role of gender
in opportunity identification», Entrepreneurship Theory and Prac-
tice, vol. 30, nº 1, pp. 365-386.

DÍAZ, C. (2012): «Gender and the multidimensional nature of
entrepreneurial self-efficacy: Factor-analytic findings», en Jennings, J.
y Hughes, K. (Eds), Global Women’s Entrepreneurship Research:
Diverse Settings, Questions and Approaches, Edward Elgar:
Cheltenham. ISBN 978-0-84980-462-2, pp. 204-225.
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ANEXO 1
DESCRIPTIVOS (CORRELACIONES)

Media Desv. 
típica 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
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N = 19384;  + p ≤ .10  ;  * p ≤ .05  ;  ** p≤ .01; p≤ .001
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ANEXO 2
DESCRIPTIVOS

Mujeres Hombres Total Nivel de Sig del test de X2

Edad  (medias) 44 43 43,64 ,000
Educación secundaria

-  Si 36% 40% 38% ,000
- No 64% 60% 62%

Educación universitaria
-  Si 28% 30% 29% 0,024
- No 72% 70% 71%

Nivel de renta medio
-  Si 24% 27% 26% ,000
- No 76% 73% 74%

Nivel de renta superior
-  Si 20% 25% 22% ,000
- No 80% 75% 78%

Miedo al fracaso
-  Si 50% 45% 48% ,000
- No 50% 55% 52%

Conoce a emprendedor 
-  Si 30% 33% 30% ,000
- No 70% 67% 70%

Conoce a emprendedor del mismo sexo
-  Si 42% 75% 58% ,000
- No 58% 25% 42%

Autoeficacia para emprender
-  Si 46% 50% 48% ,000
- No 54% 50% 52%

Percibe oportunidades para emprender (Alerta empresarial)
-  Si 36% 39% 38% ,000
- No 64% 61% 62%
Todos los tests de diferencias realizados en esta tabla son tests de Chi-cuadrado, salvo en el caso de la variable Edad para la que se ha realizado un t-test

FUENTE: Elaboración propia.
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El interés por investigar la mujer emprendedora surge desde los años 70 en Estados Unidos y en
los años 80 en Reino Unido. Según la teoría feminista, las razones del porqué las mujeres em-
prendedoras tienen menor desempeño en comparación a los hombres pueden estar aso-
ciadas a una serie de desafíos adicionales para lograr el éxito o al rol de la mujer en la

sociedad (Cuadro 1, en página siguiente). Al respecto,
el liberalismo feminista argumenta que tanto los varones
como las mujeres poseen igualdad de capacidades,
de habilidades y de conocimientos por lo que cualquier
limitación que pueda sufrir la mujer en términos de edu-
cación, apoyos financieros y oportunidades profesio-
nales se atiende a través de una demanda de equi-
dad política y normativa; mientras que el socialismo
feminista argumenta que el proceso de socialización
es el que determina las diferencias de valores y expec-
tativas entre varones y mujeres ocasionando una mi-
nusvaloración del papel de la mujer en sus diferentes
esferas de actuación (Fischer et al., 1993).

A partir de estas posturas feministas, durante las últi-
mas décadas, la tendencia en las investigaciones
ha sido no sólo entender dónde las mujeres empren-
dedoras han logrado establecer diferencias sino tam-
bién cómo lo han hecho (Carter y Shaw, 2006).  Sin
embargo, los desafíos, las oportunidades y los roles de
la mujer emprendedora en algunos entornos de em-
prendimiento contemporáneos sigue siendo un fe-
nómeno poco explorado. Un ejemplo es el fenóme-
no del emprendimiento académico que ocurre en
los límites complejos de departamentos universita-
rios e institutos de investigación bajo diferentes perfi-

les científicos y académicos (Wright et al., 2007). Bajo
esta perspectiva, la mujer emprendedora suele ser
un investigadora afiliada a una institución de educa-
ción superior y que en el desarrollo de sus proyectos
de investigación y generación de conocimiento puede
identificar oportunidades emprendedoras que pue-
den ser explotadas a través de una nueva empresa
de base tecnológica (spin-off) u otros mecanismos
de protección intelectual como patentes o licencias
(Shane, 2004). 

En forma similar al patrón que se observa en la acti-
vidad emprendedora en general, la tendencia en el
emprendimiento académico es que los varones em-
prenden relativamente más que las mujeres. Según un
estudio realizado en UK  sobre una muestra de noven-
ta y dos spin-offs, tan sólo el 12% había sido funda-
do por mujeres (Rosa y Dawson, 2006). De igual mane-
ra, en las principales universidades americanas, con
una larga tradición en transferencia tecnológica en
ciencias e ingeniería, se observa que el nivel de des-
cubrimientos e invenciones desarrollados por mu-
jeres es menor que el experimentado por los varones
(Thursby y Thusby, 2005). 

Este hecho explicado bajo la postura del socialismo
académico, resultaría que es más común observar
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la presencia de varones en áreas del conocimiento
donde se requiere una mayor inversión de tiempo, ries-
go y obtendrán mayor rendimiento. Por lo tanto, esto
explicaría aquellas investigaciones que se han con-
centrado en identificar las motivaciones psicológicas
o sociales, sus experiencias personales y profesiona-
les, sus estilos de gestión y el desempeño de sus em-
presas (Ahl, 2006); donde se han identificado algu-
nas diferencias en el desempeño entre emprende-
dores varones y mujeres en temas relacionados con
la selección de los sectores, de la estrategia finan-
ciera, de los patrones de crecimiento y en las estruc-
turas de gobierno. 

En el contexto del emprendimiento académico, se
han identificado algunos factores que tratan de fa-
vorecerlo y promoverlo en y desde las universidades
(O´Shea et al., 2007; Rothaermel et al., 2007 y Guerrero
y Urbano, 2011). Particularmente, estos factores ge-
neradores de oportunidades están relacionados con: (i)
una estructura organizacional y de gobierno flexible;
(ii) una serie de mecanismos de apoyo como oficinas
de transferencia tecnológicas, incubadoras y par-
ques tecnológicos; (iii) adecuados sistemas de in-
centivos; (iv) una dotación permanente y adecuada
de recursos humanos, físicos, financieros, tecnológi-
cos e infraestructuras físicas; y (v) una serie de capa-
cidades relacionales y de prestigio. Bajo la postura
del liberalismo feminista, existiría igualdad de oportu-
nidades para que un emprendedor académico varón

o una mujer puedan acceder a cualquier tipo de
estas ayudas o apoyos. Al contrario, en el socialismo
feminista existiría desigualdad en el acceso debido
al grado de reconocimiento que tenga la mujer en
las estructuras sociales, en la política, en la cultura y
en la economía de la región donde lleve a cabo su
emprendimiento (Orser et al., 2010).  

En términos generales, el liberalismo feminista explica-
ría que en el emprendimiento académico tanto de
hombres como mujeres puede experimentar retos adi-
cionales a los que se les presentan a los emprendedo-
res en general. Principalmente, uno de los retos a los
que se enfrentan están asociado a su casi nula expe-
riencia en creación y gestión de negocios (Corrolleur
et al., 2004.); a los posibles conflictos de intereses entre
el perfeccionamiento de sus descubrimientos con las
actividades relativas a comercializarlos (Lockett et al.
2003) y a que suelen tener fuertes vínculos en redes
científicas relacionadas con sus áreas de conocimien-
to pero no en redes de tipo comercial o financiero por
lo que su nivel de esfuerzo debe ser mayor o incluso
conlleva la subordinación de estas actividades a otras
personas expertas en el tema (Tushman y Scanlan,
1981; Vohora et al. 2004). Por lo tanto, no habría dife-
rencias asociadas al género en este caso. 

Bajo la postura del socialismo feminista, en el caso
particular de las emprendedoras académicas, éstas
adicionalmente experimentan una serie de desafíos
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Teoría feminista
Emprendimiento académico

Aproximación a los factores  
que apoyan  

Aproximación a los posibles desafíos 

Li
b

e
ra

lis
m

o

• Se basa en las teorías de equidad y
derecho de oportunidades para el desarrollo
personal

• Autonomía y auto determinación de varones
y mujeres

• Varones y mujeres son iguales en
capacidades

• El desempeño de las organizaciones
dependen de los inputs

• Las diferencias en el despeño organizacional
por género son atribuidas a la habilidad del
individuo, acciones y opciones 

Tanto varones como mujeres tienen la
misma igualdad de oportunidades
para acceder a los apoyos que les
brinda:
a. La universidad como estructuras,

mecanismos, sistemas de incentivos
y recursos (tecnológicos, físicos,
financieros, humanos, capacidades)

b. El Entorno brinda apoyos a los
académicos ya que reconoce el rol
de la mujer en la sociedad 

Tanto varones como mujeres
académicas que emprenden poseen
las mismas capacidades por lo que se
enfrentan a los mismos retos
relacionados con el emprender. 

So
c

ia
lis

m
o

• Se basa en la biología y reproducción
• Se enfoca en las diferencias de género y

necesitan ser explicadas por las
experiencias, habilidades, competencias y
valores

• La sociedad descuida a la mujer y sus
costes. Una transformación de las estructuras
patriarcales son requeridas para permitir que
la mujer pueda compartir poder público y
autoridad

• Los fracasos son atribuidos a las diferencias
de género explicados por propiedad,
estructuras sociales, poder, clases sociales y
políticas

• El acceso a los recursos son determinados
por las diferencias de valores en el género

Las diferencias entre varones y mujeres
son explicadas por los procesos de
socialización que determina los valores
y expectativas que producen la
desvaloración del papel de la mujer
en sus diferentes esferas de actuación.
Por lo tanto, no existe igualdad en el
acceso a apoyos debido al poco
riesgo, tiempo y rendimiento que
esperarían: a. En la universidad
tendrían acceso restringido a altas
posiciones en la dirección, a áreas
con tradición masculina (ingenierías),
etc.  b. En el entorno tendrían pocos
accesos a su reconocimiento a nivel
social, económico, político y cultural

Los principales desafíos que
enfrentarían las emprendedoras
académicas estarían relacionados
con desigualdades en su:
a. Profesión académica con

restricciones en posiciones y áreas
de conocimiento 

b. Actividad empresarial con poca
legitimidad

c. Red debido a pocos acceso a
comités académicos

d. Acceso a financiamientos por la
falta de credibilidad y presencia en
capital riesgo

e. Actividad personal limitada a
efectuar un balance entre su vida
personal y familiar

f. Rol social limitado por estereotipos 

CUADRO 1
PERSPECTIVAS DE GÉNERO EN EL EMPRENDIMIENTO ACADÉMICO 

FUENTE: Elaboración propia basada en Orser et al. (2010)
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de tipo profesional, empresarial, relacional, financie-
ro y social. En el ámbito profesional, la presencia de
las mujeres en posiciones con mayor responsabilidad
académica y de gestión universitaria es mínima (Rosa
y Dawson, 2006).  De igual manera, otro ingrediente im-
portante en el proceso de transferencia tecnológica
está asociado con las expectativas de reconocimien-
to, crecimiento y motivación económica de cada em-
prendedora en función de su perfil personal y profe-
sional (Padilla et al., 2010). Esto sin duda condiciona
el balance entre su vida laboral y personal ya que
influirá en el momento de la definición de sus expec-
tativas de crecimiento, además de ser clave para
un mayor acceso a diversas fuentes de financiamien-
to, comercialización, redes institucionales y capital
humano que son necesarios en el proceso de crea-
ción y desarrollo de una spin-off (Allen et al., 2007). 

En términos empresariales, las profesionales acadé-
micas tienen poca presencia en comités asesores de
empresas que se justifica por su poca participación
en creación de empresas y que no les otorga un
cierto grado de credibilidad (Stephan y El-Ganainy,
2007). Sin duda, al igual que los varones académi-
cos en general, ellas suelen experimentar la necesi-
dad de adquirir conocimientos y habilidades empre-
sariales que les ayuden en la administración y comer-
cialización de sus productos o servicios. En lo relativo
al aspecto relacional, al tener poca presencia en las
redes y alianzas académicas les resulta difícil partici-
par en comités científicos (Noordenbos, 2002). Y en
consecuencia, tienen dificultades por tener acceso a
mayores contactos, posibles financiamiento a sus
proyectos y posterior comercialización. 

En el aspecto financiero, es muy común observar que
temas de capital riesgo sean dirigidos por hombres y
que en ocasiones el trabajo que puedan llevar a cabo
las mujeres en este tema es infravalorado (Stephan y
El-Ganainy, 2007). Por lo cual, esto se complica aún
más al no existir programas o iniciativas orientadas es-
pecíficamente a grupos heterogéneos como las mu-
jeres emprendedoras académicas. En el aspecto so-
cial, existen estereotipos determinados donde la mujer
debe cumplir determinado rol en la sociedad o en-
focarse en áreas de conocimiento específicas (Carter y
Shaw, 2006). 

En este sentido, a continuación se presenta el diseño
metodológico y la evidencia obtenida que ayudará
a entender mejor la perspectiva teórica sobre los des-
afíos de las mujeres emprendedoras que desarrollan
una empresa de base tecnológica. 

DISEÑO METODOLÓGICO

En la investigación sobre emprendimiento, la meto-
dología de estudio de caso ha sido una herramien-
ta útil para explorar temas complejos e incluso poco
explorados (Gartner y Birley 2002). En este documen-
to se desarrolla un estudio de caso simple (Yin, 1984)
con la finalidad de evidenciar las oportunidades y los

desafíos a los que se enfrentan las mujeres emprende-
doras al desarrollar una empresa de base tecnológica
desde la universidad. Teniendo como referencia la lite-
ratura sobre el tema (Lockett et al., 2003; Thursby y
Thursby, 2005; Rosa y Dawson, 2006; Wright et al., 2007;
Padilla et al., 2010), se identificó una empresa de base
tecnológica llamada «DYNAKIN» que fue fundada por
dos emprendedoras académicas en el seno de la Uni-
versidad del País Vasco. El periodo de análisis cubier-
to fue desde una etapa previa a la creación (2004)
hasta la actualidad (2011). 

Para asegurar la validez, la confiabilidad y la replica-
ción del mismo,  la información se recopiló a través
de: (i) entrevistas semi-estructuradas con las empren-
dedoras fundadoras y el administrador actual de la
empresa con una duración entre 60-90 minutos y
siguiendo un protocolo con preguntas abiertas con
énfasis en los retos y dificultades experimentadas; (ii)
otras fuentes internas de la empresa como folletos,
reportes financieros y estimaciones fueron consultadas;
y (iii) fuentes externas como publicidad e informes de
organizaciones oficiales asociadas con la empresa.
De esta manera, el análisis de la información se des-
arrolló en dos fases: en la primera, se creó una base
de datos con las transcripciones de las entrevistas y
la información secundaria; y en la segunda etapa,
la evidencia obtenida fue conectándose mediante
un proceso de secuencia lógica y triangulándola de
manera inductiva (Yin, 1984; Eisenhardt, 1989).

OPORTUNIDADES Y DESAFIOS VERSUS
EMPRENDEDORAS ACADEMICAS: EL CASO 
DE DYNAKIN (DK)

Durante el Siglo XXI, el sector de Biociencias ha ex-
perimentado una revolución debido a su previsible
impacto en la calidad de vida. En este contexto,
Dynakin (DK) es una pequeña empresa de base tec-
nológica pionera, joven e internacional que ofrece:
(i) servicios de modelización y simulación enfocados
al comportamiento de los fármacos en el organismo
logrando su optimización durante su desarrollo (cer-
tificadas por las GoodPractices of Laboratory) (1), y
(ii) productos dirigidos a la medicina individualizada (2)
a través de una plataforma de dosificación raciona-
lizada  (DynaPRED®).

Su origen se remonta al año 2004, cuando Nerea Leal
y Mónica Rodríguez eran dos estudiantes de doctora-
do e identificaron una oportunidad de negocio mien-
tras realizaban su tesis doctoral sobre el control de fár-
macos en la diabetes en animales en el Departamen-
to de Farmacología de la Universidad del País Vasco.
En particular, este departamento tenía muy buenas re-
laciones de colaboración con diversas empresas de
la industria farmacéutica ya que le apoyaban en el de-
sarrollo de ciertos servicios relacionados con la cuanti-
ficación de fármacos en fluidos biológicos y elabora-
ción de modelos matemáticos predictivos que mejo-
raban la interpretación de los datos generados. 
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En este contexto, las estudiantes de doctorado se die-
ron cuenta que las empresas farmacéuticas tenían la
necesidad de mecanismos que facilitaran la incor-
poración del conocimiento que ellas había adquiri-
do. En un principio, ninguna de las dos investigado-
ras académicas tenía la idea clara de ser empren-
dedoras. Sin embargo, con el paso del tiempo, la in-
fluencia del entorno universitario y su necesidad labo-
ral las motivó a ponerse en contacto con el vivero de
empresas de la universidad y empezaron a elaborar
el primer plan de empresa que les ayudó a poner en
un papel lo que podría ser DK. Así durante el año
2004 y 2005, desde las propias instalaciones de la uni-
versidad trabajaron en la puesta en marcha del plan
de empresas. Inicialmente, el capital de la empresa
se integró por un 25% por parte de un socio capita-
lista de Bizkaia (capital semilla) y el 75% restante por
parte de las emprendedoras. Esto sirvió para sentar
las bases de DK y darse cuenta de que requerían aún
una fuerte inversión en laboratorio e instalaciones. Así,
con el apoyo del vivero empezó la búsqueda de fi-
nanciación y la ubicación definitiva que fue trasla-
darse al Parque Tecnológico y Empresarial en Zamu-
dio (Bizkaia).  

Durante los siguientes seis años de vida, DK  ha inver-
tido en I+D de sus productos y servicios con la ayuda
del financiamiento de instituciones públicas españo-
las y europeas. Igualmente, se han captado clientes
y se ha empezado un proceso de internacionaliza-
ción (no planificado) en Europa de la mano de una
empresa vasca líder en el mercado; con la cual, se
ha colaborado en el lanzamiento de uno de sus pro-
ductos. En 2010, DK empezó un proceso interno de
reflexión y se rediseñó el plan de negocios «agresi-
vo» cuyas bases estratégicas eran: (i) crecimiento; (ii)
internacionalización; y (iii) nuevas fuentes de finan-
ciación. De esta manera, los resultados cuantitativos
que ha obtenido DK se reflejan en el cuadro 2. Un as-
pecto importante a mencionar es que DK presenta
resultados negativos en su rentabilidad económica y
financiera con un alto grado de endeudamiento; sin
embargo, estas cifras son comunes a empresas de la
misma naturaleza durante los primeros años de vida. A
la fecha, DK cuenta con material suficiente para el de-
sarrollo de líneas de servicios completos y poder su-
perar así la fase de traspasar la investigación a produc-
tos.

Hacia 2014, las principales expectativas de crecimien-
to prevén: (i) contar con una plantilla de más de 34
personas, (ii) duplicar la capacidad de los laborato-
rios, tanto en equipo como en personas, (iii) estable-
cer los mecanismos de comercialización y marketing
más adecuados, (iv) diseñar estrategias adecuadas
de internacionalización a través del apoyo de socios
y alianzas internacionales, y (v) crear una estructura fi-
nanciera que combine ayudas de I+D con una am-
pliación de capital nutrido por fuentes de capital ries-
go a través de socios inversores clave a futuro. Según
estimaciones de las emprendedoras, la cuota de mer-
cado de DK en el 2014 sería del 1,7. 

Factores universitarios clave en la creación de
Dynakin

Según las emprendedoras, los factores universitarios
que contribuyeron en la creación de DK fueron las
estructuras organizacionales y de gobierno, los meca-
nismos de apoyo, la existencia de modelos de refe-
rencia e incentivos alineados con sus intereses. A par-
tir de las estructuras organizacionales y de gobierno,
se favoreció el desarrollo de grupos de investigación
en el Departamento de Farmacología de la Universi-
dad del País Vaso y esa estructura hizo posible una
relación con hospitales, empresas de la industria farma-
céutica y otras entidades del mundo real. Particular-
mente, este elemento facilitó el desarrollo de conve-
nios de colaboración y desarrollo de proyectos de in-
vestigación que se tradujo en facturación. 

En forma similar, en aquel momento, la universidad ya
había puesto en marcha ciertos mecanismos de apo-
yo e iniciativas para intentar promover y difundir la
creación de empresas desde los grupos universita-
rios. En el caso de DK, las emprendedoras se pusie-
ron en contacto con el vivero de empresas de la uni-
versidad y se empezó a elaborar el primer plan de
empresa. Además participaron en cursos para des-
arrollar mejor la gestión empresarial de su negocio
incipiente. 

En cuanto a modelos de referencia, en aquel mo-
mento dentro del mismo departamento existía algún
ejemplo de creación de una nueva empresa. El co-
nocimiento de primera mano de esta experienciales
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2004 2005 2006 2008 2009

CUADRO 2
DYNAKIN EN CIFRAS

FUENTE SABI, 2011.

Ingresos de explotación (€) 37.228 184.883 274.540 245.671 544.267 

Resultados ordinarios antes impuestos (€) -6.299 -10.500 26.372 -117.162 -32.567  

Total Activo (€) 50.254 379.685 660.510 534.009 520.624

Fondos propios (?) 23.648 229.823 254.921 65.661 32.668 

Rentabilidad económica (%) -12,53 -2,77 3,99 -21,94 6,26  

Rentabilidad financiera (%) -26,64 -4,57 10,35 -178,43 -99,69

Liquidez general (€) 1,86 1,94 5,07 2,49 1,28  

Endeudamiento (%) 52,94 39,47 61,41 87,7 93,73  

Número empleados n.d. 1 2 3 5
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ayudó a reducir el miedo a lo desconocido y a darse
cuenta de que si otros lo habían intentado y habían
podido, porqué ellas no podrían lograrlo también.
Asimismo, las emprendedoras tuvieron como princi-
pal interés el conocimiento que iban adquiriendo en
un departamento que desarrollaba actividades inno-
vadoras y que les permitió descubrir su oportunidad
de negocio. Por ello, en la actualidad siguen tenien-
do contacto e incluso en muchas ocasiones realizan
trabajos para el departamento.  

El proceso de desarrollo tecnológico de 
Dynakin (DK)

El proceso de optimización de un fármaco en DK con-
siste en un proceso de investigación fundamental de
descubrimiento, de análisis preclínico, de desarrollo
clínico (fase I, II y III) y de marketing (gráfico 1). En tér-
minos generales, en DK el desarrollo y perfecciona-
miento de este proceso de desarrollo tecnológico
les ha llevado más de seis años de trabajo. A conti-
nuación se brinda una breve explicación del mismo. 

El proceso de descubrimiento inicia con un metaaná-
lisis que permite que a través del uso de distintos re-
cursos se pueda recopilar información de distintas fuen-
tes públicas con respecto a los competidores de un
fármaco, sus componentes y posibles efectos.  A par-
tir de esa información se pueden identificar los posi-
bles incentivos de eficiencia funcional y de seguri-
dad que se pueden trabajar a partir de ese fárma-
co. Posteriormente, se realiza el análisis preclínico a
través de un modelo de simulación inicial con la pri-
mera dosis del fármaco en la que se definen los pro-
tocolos de preparación y optimización. Asimismo se
efectúa un modelo y simulación a partir de datos
con animales para llevar a cabo los análisis, escalas
e informes de regulación. Luego como mínimo es ne-
cesario hacer tres pruebas del fármaco en tres espe-
cies animales (una roedora) y luego a partir de toda esa
información se realiza modelos de simulación para ex-
trapolarlo a los humanos.

En la fase clínica, es donde se produce el valor agre-
gado y es donde se efectúa el diseño regulatorio, ta-
maño y protocolos que permitirán llevar a cabo la si-
mulación para saber la dosis mínima y a partir de ese
momento se crea la base de datos con humanos vo-
luntarios donde se empieza a obtener muestras de
sanos para saber que pasaría a los pacientes. Así se
logra la asignación individualizada y  luego se lleva a

cabo la última fase de estudios posteriores a la co-
mercialización a través de colaboraciones externas
y a menudo en contacto directo con las organiza-
ciones de pacientes. 

De esta manera, laventaja competitiva de DK en este
proceso tecnológico sin duda ha sido contar con un
laboratorio acreditado que permite realizar pruebas
en un mercado virgen y sin explotar, por lo que su
éxito depende de su posición exclusiva y ofreciendo
sinergias de primer nivel mundial en sus servicios y
productos. Y así convertirse en el mejor proveedor de
la industria farmacéutica a través de la solución de
sus problemas. Aunque sin duda, los principales in-
gredientes para la sostenibilidad de esa ventaja com-
petitiva han sido su capital humano, capital relacio-
nal, capital financiero y capital tecnológico. 

En el ámbito de actuación de DK hay muy pocas per-
sonas que posean los conocimientos y habilidades
en disciplinas multidisciplinares (farmacia, farmaco-
logía, matemáticas, biología, química, estadística, in-
formática y física) requeridas para dirigir la compleji-
dad del desarrollo farmacéutico. Por ello, una de las
estrategias implementadas es la formación interna a
través del desarrollo de tesis doctorales asociados a
los proyectos que se desarrollan y una vez termina-
das su incorporación en la empresa manteniendo así
el contacto con la universidad que les dio vida. De esta
manera, la mayoría del personal propio son investi-
gadores junior o doctores que se han formado y ex-
pertos en empresas públicas y privadas con más de
quince años de experiencia en su ámbito de cono-
cimiento. Es así como se cubren las áreas desde el
diseño de estudios, desarrollo de protocolos, servi-
cios de bioanálisis, bioestadísticas hasta la emisión
de reportes finales. 

Hoy en día, DK cuenta con una red de colaboradores
que está presente en ochenta países y que ha apo-
yado en temas relacionados con las bioestadísticas,
desarrollo del mapa de proteínas, regulaciones y as-
pectos administrativos. A partir de esta red de cola-
boradores, DK ha tenido una proyección comercial.
Además, ha sido un claro referente a la hora de soli-
citar ayudas financieras, aunque, los proyectos de DK
han sido financiados en su mayoría de forma mixta
(pública y privada) y a partir de que DK empezó a
facturar por los servicios de laboratorio y modelos ma-
temáticos se generaron unos ingresos. Adicionalmente,
para el desarrollo de las investigaciones se han obte-
nido ayudas de financiamiento público; así como pro-
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GRÁFICO 1
PROCESO DE DESARROLLO DE UN FÁRMACO EN DK

FUENTE: Dynakin.

Descubrimiento
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gramas de formación de investigadores como Torres
Quevedo. Esto ha permitido que DK anualmente
destinara un 30% de su presupuesto a actividades
de I+D. De esta manera, se han desarrollado proyec-
tos de investigación relacionados con la medicina in-
dividualizada (DynaPRED®) en áreas terapéuticas como
inmunosupresión, hematología, pediatría y oncología.
Asimismo, se ha trabajado en la dosificación para
pediatría (DynaKID®), neonatos (DynaPUMP Neo®) y
desarrollo de bases de datos (Meta Sim®). 

Otro aspecto clave de DK ha sido la implementa-
ción de mecanismos para la protección intelectual.
Por ejemplo, para proteger el desarrollo de su producto
estrella (DynaPRED®) han aplicado el secreto indus-
trial y la plataforma para su comercialización a través
de una patente. En el caso de los modelos matemá-
ticos que van detrás del producto y que permiten va-
lidar la dosificación e incorporar los predictores
(edad, peso y otras condiciones) son elementos que
no son patentables. De igual manera, DK ha registra-
do algunas marcas asociadas a los nombres de los
productos que ha desarrollado. 

Perfil de las emprendedoras y principales desafíos
a los que se han enfrentado

En términos generales, los perfiles de las emprende-
doras y fundadoras de DK suelen ser muy similares.
Ambas son originarias de Bilbao y han compartido gran
parte de su vida, al haber estudiado juntas desde la
carrera hasta el doctorado en el Departamento de Far-
macología de la Universidad del País Vasco. Su expe-
riencia como ayudantes de investigación les permi-
tió tener contacto con el mundo real mientras realiza-

ban sus tesis sobre un fármaco anestésico en la dia-
betes en animales (tropofol en el caso de Nerea y me-
tadona en el caso de Mónica).

De igual manera, han explotado sus capacidades y
especialización en beneficio de la empresa, por lo
que Nerea se ha dedicado a la gestión de la em-
presa y Mónica al desarrollo de negocios. A nivel per-
sonal, Mónica ha combinado el matrimonio y la crian-
za de un hijo con el reto de ser emprendedora. En con-
secuencia, ambas han experimentado un crecimiento
personal, profesional y empresarial a través de un pro-
ceso de transformación mental y lucha constante
por sacar DK adelante.  

Bajo la perspectiva de las emprendedoras, el princi-
pal valor agregado de DK al sector ha sido la eficien-
cia que han aportado a la industria farmacéutica,
para así mejorar la calidad de vida de la sociedad
e incidir en un tratamiento médico más individualiza-
do. En las primeras etapas de vida de DK, las empren-
dedoras experimentaron algunos retos empresaria-
les, financieros, profesionales y personales. Empresarial-
mente, el perfil de las emprendedoras era comple-
tamente académico, por lo cual tuvieron que adqui-
rir conocimiento y competencias para la gestión de
la empresa y el mercado, además de ir desarrollan-
do simultáneamente las infraestructuras necesarias y
participar en las investigaciones. Las emprendedo-
ras contrataron a un administrador con una amplia ex-
periencia para que se enfocara en temas relaciona-
dos con la gerencia, la dirección comercial, el mar-
keting y la búsqueda de las mejores estructuras de
financiamiento; además de  desarrollar y observar el
cumplimiento del plan estratégico para los años
2010-2014. 
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GRÁFICO 2
PROCESO DE DESARROLLO DE UN FÁRMACO EN DK

FUENTE: Autores.
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conocimiento

E2
Desarrollo 

de una Spin-Off

Etapa clave de
supervivencia y
necesidad de
estragias de
negocio

E3
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En términos competitivos, experimentaron barreras de
entrada, ya que las empresas farmacéuticas, en pro-
medio, tardan más de 12 años en desarrollar un fárma-
co y se gastan 800 millones de euros; por lo tanto,
necesitaban trabajar con empresas que fueran solven-
tes, confiables y avaladas con certificados de bue-
nas prácticas. Asimismo, se han enfrentado al miedo
de que el mercado no aceptara los productos de
medicina personalizada que se estaban ofreciendo
o incluso a enfrentarse a una nueva era donde todavía
la sanidad pública no estaba abierta a ese tipo de pro-
ductos.

Financieramente, los grandes desafíos estuvieron aso-
ciados con la búsqueda de diversas fuentes de in-
yección de recursos económicos, que eran necesa-
rios en la inversión de equipos e instalaciones para
desarrollar sus productos o servicios. Al respecto, las
emprendedoras argumentan que el hecho de ser
mujeres no fue un problema en el momento de soli-
citar ayudas. Aunque en varias ocasiones, al momen-
to de llevar a cabo las negociaciones con empre-
sas farmacéuticas, uno de los temas de mayor recu-
rrencia era el hecho de que eran muy jóvenes. Profe-
sionalmente, experimentaron un proceso duro de prue-
bas durante varios años para obtener la certificación
de buenas prácticas de calidad que son requeridas
para acceder a ciertos estudios avanzados en el
progreso de fármacos y así poder llevar los servicios
de optimización de fármacos a través de su labora-
torio de bioanálisis. 

Además, un reto adicional es que en esta área de
investigación, a pesar de que la mujer cada vez tiene
un papel relevante, es verdad que en este tipo de  em-
presas no hay mujeres presentes en puestos de respon-
sabilidad. Sin embargo, no han notado ningún tipo
de discriminación ya que asumen que la sociedad
continúa cambiando y un impulsor de ese cambio ha
sido que algunas mujeres del sector han recibido reco-
nocimientos y premios (3). Personalmente, resulta bas-
tante complicado compaginar la vida profesional y la
personal. En el caso de Mónica, como se ha comen-
tado anteriormente, ha sido esposa y madre desde
hace cuatro años y es la que continuamente tiene
que llevar a cabo viajes para el desarrollo de nego-
cios. Sin embargo, todo el equipo de DK ha estado
implicado y más las emprendedoras fundadoras que
han tenido una dedicación exclusiva al negocio

CONCLUSIONES

En el caso particular de Dynakin se han logrado evi-
denciarlas oportunidades y los desafíos que experi-
mentan los emprendedores que emergen de la
comunidad académica desde el proceso de iden-
tificación hasta el momento de explotación de un
área de oportunidad identificado en el desarrollo de
sus actividades de investigación (gráfico 2). 

De esta manera, en las fases previas al emprendi-
miento, se observa que los elementos clave están de-
terminados por el perfil del académico (F1) así como

el soporte que brinde la universidad en la que se en-
cuentre adscrito (F2).  Su importancia radica en que
estos elementos construyen argumentos y las moti-
vaciones de experimentar el emprendimiento. Hasta
este momento, el desafío que puede experimentar
una emprendedora suele ser de tipo profesional al
no formar parte de redes académicas y posiciones
relevantes al interior de la universidad. Aunque esta
situación no es una limitante para que pueda iden-
tificar un área de oportunidad de negocio en el desa-
rrollo de sus actividades (E1), ya que en general la
influencia y las políticas de la universidad promue-
ven el emprendimiento en toda la comunidad uni-
versitaria. Por lo tanto, en este momento podrá acce-
der a los apoyos o asesorías por parte de la misma uni-
versidad para sentar su idea en un plan de negocios. 

En el momento de llevar a la práctica su idea de ne-
gocio a través de una spin-off (E2) empiezan los gran-
des desafíos asociados a los aspectos de accesos a
financiamientos, de mercados y de conocimiento em-
presarial. Sin embargo, en menor o igual grado son
desafíos que cualquier empresa de nueva creación
ha experimentado y que de alguna manera las ofi-
cinas de transferencia tecnológica ayudan en esta
fase (Bueno et al., 2010). De esta manera, es la etapa
de desarrollo y crecimiento (E3) donde usualmente
las mujeres emprendedoras pueden experimentar
los mayores desafíos al tener que compaginar la in-
vestigación, las necesidades de recursos para llevar-
las a cabo, la comercialización, la gestión de una or-
ganización y su vida personal. Más aún al tratarse de
sectores o campos donde usualmente no es común
observar emprendedoras (Biociencias); aunque en
el caso de DK, la clave ha sido no sólo sus servicios
y productos sino la excelente combinación de recur-
sos humanos (formados internamente), relacionales
(socios y clientes estratégicos), financieros (empresas
públicas y privadas) y tecnológicos (contar con cer-
tificaciones claves) que a lo largo de sus primeros
seis años de vida han logrado combinar de manera
empírica lograron tener confianza, perseverancia. 

Sin embargo, en el caso particular de las mujeres em-
prendedoras fundadoras de DK no se logró identifi-
car grandes desafíos asociados al hecho de ser mu-
jeres como se describe en la literatura (Noordenbos,
2002; Rosa y Dawson, 2006; Allen et al., 2007; Ste-
phan y El-Ganainy, 2007; Allen et al, 2008). Por lo an-
terior, resulta de interés entender el por qué las em-
prendedoras de DK han percibido esta ausencia de
obstáculos asociadas a su género. Más aún al tratar-
se de una empresa de base tecnológica que se en-
cuentra en un sector (Biociencias) donde la presen-
cia de la mujer suele ser relativamente poca debido
al alto grado de riesgo, alta inversión en capital y en
tiempo (Thursby y Thusby, 2005). 

Bajo la perspectiva del liberalismo feminista podríamos
argumentar que las mujeres emprendedoras de DK
contaban con las capacidades, las habilidades y
los conocimientos semejantes a los de sus competi-
dores varones. Una evidencia de ello es la legitima-
ción profesional que logran al obtener la certificación
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de las prácticas de laboratorio que sentó las bases
para que las grandes empresas farmacéuticas con-
fiaran en ellas y además a la excelente combina-
ción de recursos de la organización. Al mismo tiem-
po, tuvieron la misma igualdad de oportunidades de
acceder a los programas de apoyos  que otros aca-
démicos varones en el entorno universitario. Aunque
sin duda, también va asociado a las características
personales y actitudes evidenciadas desde el
momento de seleccionar una carrera profesional
donde la tasa de mujeres suele ser muy baja. 

Bajo el argumento del socialismo feminista, una ex-
plicación a la ausencia de desafíos para las mujeres
emprendedoras de DK sería por que en el País Vasco
históricamente se ha presentado un proceso de
socialización que reconoce el papel y el valor de la
mujer en la sociedad. Aunque de acuerdo a las ten-
dencias del GEM, la participación de la mujer en la
actividad emprendedora (4) sigue siendo menor res-
pecto a la de los varones. Sin embargo, las empren-
dedoras de DK reconocen que en su área de cono-
cimiento no es muy común ver a mujeres en altas
posiciones pero que la sociedad las acepta y que
continúa cambiando. Por lo tanto, ellas pueden ser
un modelo de referencia e impulsar el cambio para
que otras mujeres desarrollen nuevas empresas de
base tecnológica en y desde la universidad. 

(*) Los autores quieren expresar su agradecimiento a las
fundadoras de DK y a su gerente por el apoyo prestado
para la realización del presente caso de estudio 

NOTAS

[1] Good Practices of Laboratory (GPL). Según la OECD, la
GPL representan un conjunto de principios que proporcio-
na un marco dentro del cual los estudios de laboratorio son
planificados, realizados, controlados, registrados, denuncia-
dos y archivados. Esto con el objetivo de reducir riesgos y
peligros para los usuarios y de terceros.

[2] La medicina personalizada se basa en que no todos los
pacientes que reciben un fármaco necesitan la misma
dosis y no todos responden igual. A partir de ahí se desa-
rrollo un dispositivo para individualizar y dar a cada pacien-
te la dosis que realmente necesita en función de sus
características.

[3] Por ejemplo, en el 2010, las emprendedoras de Dynakin
recibieron el premio Emprendedor XXI

[4] De acuerdo con el informe GEM (Peña et al., 2010). En
2009, el porcentaje de mujeres emprendedoras nacien-
tes en el País Vasco era un 41,4%, en empresas consoli-
dadas un 39,2% y las que abandonaban la actividad
emprendedora en un  25,9%. Sin embargo, un dato de
interés es que el 42,9% de las mujeres emprendedoras
tiene estudios universitarios mientras que los estudios de los
varones se distribuyen en formación profesional (36,4%) y
universitaria (36,4%).  

BIBLIOGRAFIA

AHL, H. (2006): «Why research on women entrepreneurs needs
new directions». Entrepreneurship Theory and Practice, vol. 30, nº  5,
pp. 595-621.

ALLEN, I.E; ELAM, N.; LANGOWITZ, N. y DEAN, M. (2008): Global
Entrepreneurship Monitor Report on Women and Entrepreneurship.
US: Babson College.

ALLEN, S.D.; LINK, A. y ROSENBAUM, D. (2007): «Entrepreneurship
and human capital: evidence of patenting activity from acade-
mic sector». Entrepreneurship: Theory & Practice, vol. 31, nº 6, pp.
937-951.

BUENO, E.; ACOSTA, J. y LONGO, M. (2010): «Análisis de los pro-
cesos de I+D en la generación de innovación de las empresas
de base tecnológica en parques científicos y tecnológicos». Re-
vistaEconomía Industrial, vol. 378, pp. 23-35.

CARTER, S. y SHAW, E. (2006): Women’s Business Ownership:
Recent Research and Policy Developments. Report to the Small
Business Service. London: DTI Small Business Service.

CORROLLEUR, C.D.F.; CARRERE, M. y MANGEMATIN, V. (2004):
«Turning scientific and technological human capital into econo-
mic capital: The experience of biotech start-ups in France».
Research Policy, vol. 33, pp. 631-642.

EISENHARDT, K. (1989): «Building theories from case study rese-
arch». Academy of Management Review, vol. 14, nº 4, pp. 532-550.

FISCHER, E.; REUBER, A. y DYKE, L. (1993):  «A theoretical overview
and extension of research on sex, gender and entrepreneurship».
Journal of Business Venturing, vol. 8, no. 2, pp. 151-68.

GARTNER, W. y BIRLEY, S. (2002): «Introduction to the special
issue on qualitative methods in entrepreneurship research». Jour-
nal of Business Venturing, vol.17, pp. 387-395.

GUERRERO, M. y URBANO, D. (2011): «The development of an
entrepreneurial university». Journal of Technology Transfer. DOI
10.1007/s10961-010-9171-x.

LOCKETT, A.; WRIGHT, M. y FRANKLIN, S. (2003): «Technology
transfer and universities’ spin out strategies». Small Business Eco-
nomics, vol. 20, pp. 185–203.

NOORDENBOS, G. (2002): «Woman in academies of sciences;
from exclusion to exception». Women’s Studies International
Forum, vol. 25, nº 1, pp. 127-137.

O’SHEA, R.P.; ALLEN, T.J.; MORSE K.P.; O’GORMAN, C. y ROCHE,
F. (2007): «Delineating the anatomy of an entrepreneurial univer-
sity: The Massachusetts Institute of Technology experience». R & D
Management, vol. 37, nº 1, pp. 1-16.

ORSER, B.; SPENCE, M.; RIDING, A. y CARRINGTON, C. (2010):
«Gender y Export propensity». Entrepreneurship: Theory and Prac-
tice, vol. 34, nº 5, pp. 933-958.

PADILLA, A.; DEL ÁGUILA, A. y GARRIDO. A. (2010): «Factores
determinantes de la transferencia de tecnología en el ámbito uni-
versitario. La perspectiva del investigador». Revista Economía
Industrial, vol. 378, pp. 91-106.

PEÑA, I.; GONZÁLEZ, J.; MARTIARENA, A.; ARANDO, S.; LIZARRAL-
DE, I.; HOYOS, J.; SAIZ, M. y GIBAJA, J. (2010): Global Entrepre-
neurship Monitor. Comunidad Autónoma del País Vasco. Informe
Ejecutivo 2009. San Sebastián: EuskoIkaskuntza; Orkestra.

ROSA, P. y DAWSON, A. (2006): «Gender and commercializa-
tion of university science: academic founders of spinoff compa-
nies». Entrepreneurship and Regional Development, vol. 18, pp.
341-366.

ROTHAERMEL, F.T.; AGUNG, S.D. y JIANG, L. (2007): «University
entrepreneurship: Taxonomy of the literature». Industrial and Cor-
porate Change, vol. 16, nº 4, pp. 691-791.

SHANE, S. (2004): «Encouraging university entrepreneurship?
The effect of the Bayh-Dole on university patenting in the United
States». Journal of Business Venturing, vol. 19, pp. 127-151.

STEPHAN, P.E y EL-GANAINY, A. (2007): «The entrepreneurial
puzzle: explaining the gender gap». Journal of Technology Trans-
fer, vol. 32, pp. 475-487.

THURSBY, J. y THURSBY, M.C. (2005): «Gender patterns of rese-
arch and licensing activity of science and engineering faculty».
Journal of Technology Transfer, vol. 30, pp. 343-353.

TUSHMAN, M. y SCANLAN, T. (1981): «Boundary spanning indivi-
duals: Their role in information transfer and their antecedent». Aca-
demy of Management Journal, vol. 24, pp.  289-305.

VOHORA, A.; WRIGHT, M y LOCKETT, A. (2004): «Critical junctu-
res in the development of university high-tech spinout compa-
nies». Research Policy, vol. 33, pp. 147-174.

WRIGHT, M.; CLARYSSE, B.; MUSTAR, P. y LOCKETT, A. (2007): Aca-
demic entrepreneurship in Europe. Massachusetts: Edward Elgar
Publishing.

YIN, R. (1984).Case study research, design and methods. Be-
verly Hills: Sage.

132 383 >Ei

11 GUERRERO, GONZÁLEZ y PEÑA  27/3/12  09:05  Página 132



INFLUENCIA DE LOS VALORES
PERSONALES DE LA

EMPRENDEDORA EN LA CULTURA
ORGANIZATIVA

ALEJANDRO CAMPOS

ESTHER HORMIGA

JAUME VALLS(*)

Universidad de Barcelona 

En las nuevas empresas, el factor que tiene una mayor influencia en la cultura organizativa
es, sin duda, su fundador/a (Schein, 2010). Los fundadores de una nueva organización no solo
eligen la misión y el entorno en el que la nueva empresa operará, sino que seleccionan a
los nuevos miembros de la organización, influyendo en la manera en la que éstos actúen a la

hora de competir en el mercado (Schein, 2010). Otros
aspectos relacionados con el emprendedor/a sí han
sido ampliamente estudiados y relacionados con las
decisiones estratégicas de sus nuevas organizacio-
nes o incluso su rendimiento, como su experiencia pre-
via (e.g. Cooper et al, 1988; Birely et al, 1991; Forbes,
2005), su nivel educativo o las características de sus
redes personales (e.g. Busenitz, 1999; Hoang y Anton-
cic, 2003; Slotte-Kock y Coviello, 2010). Sin embargo,
la influencia de los valores personales en la defini-
ción de las líneas estratégicas de las nuevas organi-
zaciones es un terreno en el que aún hay mucho por
explorar. 

La toma decisiones está sustentada en la necesidad o
el deseo por parte del individuo de que ocurran cier-
tos eventos. Estos deseos son dimensiones de varia-
ción en su personalidad en relación a otro individuo
y están relacionados con las diferencias en la percep-
ción de un evento. Una de estas dimensiones será el
interés personal o los valores personales (Postman et
al, 1948; Bargh y Pratto, 1986). Rokeach (1973:5) ya
definió los valores como «la creencia permanente de
que un tipo de conducta o el resultado de un even-
to son personal o socialmente preferibles al tipo de
conducta opuesta o resultado contrario del mismo

evento». Años más tarde Schawartz y Bilsky (1987) con-
cebían los valores personales como representacio-
nes cognitivas de tres requerimientos universales: (a)
necesidades biológicas, (b) requerimientos de inter-
acción para la coordinación interpersonal, y (c) de-
mandas sociales para el bienestar grupal y la super-
vivencia.

En trabajos más contemporáneos, distintos autores han
explorado la influencia de los mismos en el entorno de
trabajo. Por ejemplo, Smola y Sutton (2002) hacen
referencia a que los valores definen lo que la perso-
na cree que está bien o mal, por lo que los valores del
trabajo definirán lo que una persona considera correc-
to o no en su lugar de trabajo (Smola and Sutton, 2002)

Por un lado, los valores que el individuo aplica en el
trabajo son derivados de sus valores personales. Sin em-
bargo, en otras ocasiones y en determinadas culturas,
los valores del trabajo son la fuente de donde emer-
gen los valores personales; por ejemplo, los valores
corporativos de las multinacionales (Schwartz, 1999). 

En este trabajo se analiza el caso de la empresa Adicio-
na, que, con un crecimiento muy significativo desde
su nacimiento, fue fundada por una emprendedora
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en el sector de los servicios tecnológicos. Esta em-
prendedora, a pesar de haber estudiado Físicas, estu-
vo varios años trabajando en una multinacional como
consultora y administradora de sistemas, especiali-
zada en servidores de correo electrónico.

Sin embargo tenía inquietudes por aprender sobre ges-
tión de proyectos y equipos y decidió cursar un mas-
ter en administración de empresas –MBA– en una es-
cuela de negocios. Ella era consciente que no esta-
ba desarrollando todo su potencial, pero tampoco
tenía claro cómo hacerlo. Tras esta experiencia, de-
cidió crear Adiciona el 3 de abril de 2003, a sus 33
años de edad. Sus experiencias personales durante
la juventud le hicieron valorar aspectos como la
importancia de que una mujer tuviera independen-
cia económica o la importancia del esfuerzo para
obtener recompensas. 

El perfil de la emprendedora, así como las estrategias
adoptadas por la empresa, permiten observar de ma-
nera clara la influencia de los valores personales de
la misma en decisiones clave para la organización.
Entre ellos, destaca su compromiso con la igualdad
de género. Éste es uno de los valores clave para la
emprendedora y durante el caso se observa cómo ha
tenido influencia en parte de su estrategia competi-
tiva. El interés de este caso radica en la clara defini-
ción y defensa de los valores corporativos como es-
trategia de éxito a largo plazo.   

El trabajo se estructura de la siguiente manera: a con-
tinuación se presenta la metodología utilizada para
analizar el caso, tomando como referencia la clasi-
ficación de Schwartz (1990). En el siguiente aparta-
do se desarrolla la actividad de Adiciona, así como
su relación con su entorno competitivo. A continua-
ción, se presentan los valores corporativos sobre los
que se sustentan las acciones estratégicas de la em-
presa, así como sus planes en el corto plazo. Para fi-
nalizar, el trabajo presenta una discusión de los resul-
tados, relacionando los hallazgos encontrados y la
literatura, así como las conclusiones del mismo. 

METODOLOGÍA

La metodología utilizada para esta investigación es de
tipo cualitativo, basada en el estudio de caso. El es-
tudio de caso se recomienda en la investigación cua-
litativa cuando el contexto personal y social –de  la
emprendedora en este caso– es relevante para com-
prender e interpretar los fenómenos que se desea  ana-
lizar (Newman, 1994; Yin, 1989, 1993). Usar el estudio de
caso para analizar y explicar experiencias en la tra-
yectoria de un sujeto se ha convertido en una técni-
ca altamente aceptada en los trabajos de investi-
gación de management (Syed and Pio, 2010; Al
Ariss and Özbilgin, 2010). De manera particular, en
este caso se estudia la influencia que tienen los valo-
res personales de un emprendedor/a en la toma de
decisiones para el desarrollo, supervivencia y creci-
miento de su empresa y si esta metodología es apro-
piada para tal efecto (Eisenhart, 1989; Yin, 1989).  

La elección del caso se realizó tomando en conside-
ración distintos aspectos. Por una parte, los valores cor-
porativos juegan un papel fundamental en la defini-
ción de las estrategias de la empresa y su fundadora
tiene un compromiso firme con que las decisiones que
se tomen no vayan en contra de los mismos. Así, la
trayectoria de la fundadora permite entender sus
valores personales así como la importancia de trans-
mitirlos a su organización. Por otra parte, la empresa
ha mantenido un crecimiento constante desde su
fundación en un sector dominado por grandes com-
pañías. Actualmente planifican su expansión a corto
y largo plazo.                                                           

Respecto a la recogida y análisis de los datos, se rea-
lizaron dos entrevistas semi-estructuradas, con una du-
ración aproximada de 120 minutos cada una de ellas.
Dichas entrevistas fueron grabadas en audio para su
posterior transcripción. Los datos financieros fueron
facilitados por la propia fundadora y directora gene-
ral, o extraídos con autorización manifiesta de la pá-
gina web de la empresa. Es importante mencionar
que una vez que se ha relacionado la información ob-
tenida con valores personales específicos, el texto se
ha sometido a consideración de la entrevistada para
asegurar la correcta interpretación de la información
obtenida. El análisis de los valores personales y cor-
porativos fue realizado de acuerdo con la clasifica-
ción de Schwartz (1990), debido a que es una de las
más contrastadas y más utilizadas en los estudios
que relacionan valores personales y organizaciones.

ADICIONA Y SU ENTORNO COMPETITIVO

Adiciona fue fundada en abril de 2003 con el obje-
tivo de ofrecer soluciones a los departamentos de
tecnologías de la información de las empresas. Una
de las características de los departamentos de tec-
nología de la información de las empresas es su ten-
dencia al outsourcing. Muchas han encontrado en esta
fórmula la mejor manera de disminuir costes, incre-
mentar la productividad y hacer que sus procesos sean
más eficientes. Esta tendencia creciente se ve refle-
jada en el gráfico 1, donde el nivel de facturación cre-
ció en España de manera significativa, según los datos
disponibles del año 2008. Así, los analistas del mercado
informático KPMG, aseguran que, en los últimos años,
la crisis de crédito ha llevado a un nuevo auge en la
externalización de servicios y procesos como un meca-
nismo de reducción de costes y maximización de la
eficiencia (KPMG, 2010).

Con respecto al outsourcing informático, en un estu-
dio realizado a finales del 2006, en las 4.100 mayores
compañías españolas, González-Ramírez y otros (2007)
identificaron que las empresas apostaban por un out-
sourcing selectivo en sus servicios de tecnologías y
sistemas de la información, externalizando aquellas ac-
tividades más específicas y que requerían menor ade-
cuación a las características de cada cliente. Los
contratos de outsourcing de SI en España tendían a
precios fijos de corta duración, con lo que se preten-
día no estar atado a un proveedor que ofrezca mal
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servicio. Sin embargo, durante los últimos años en los
que se realizó el estudio, los contratos más largos ex-
perimentaron un aumento, indicando de nuevo una
mayor madurez o experiencia del cliente. Se arries-
gaban a establecer relaciones cada vez más durade-
ras con los proveedores a cambio de la confianza ge-
nerada y la experiencia adquirida. Diferentes signos
apuntaban hacia la madurez en la externalización
del servicio como eran los contratos entre más de
un proveedor (González-Ramírez y otros, 2007). Estos
datos también reflejaban una tendencia hacia la
reducción de los servicios de informática internos de
las empresas, a favor del outsourcing. 

Por su parte, Adiciona, a pesar de que su objetivo al
fundarse consistía en proporcionar servicios informá-
ticos integrales a las empresas, poco a poco decidió
centrarse en aquellos en los que la empresa era más
competitiva y los que estaban obteniendo un mayor
beneficio. Esta decisión estuvo basada principalmen-
te en la lectura que la emprendedora realizó de lo
que el entorno le estaba demandando y que la em-
presa podía hacer mejor. Actualmente basa su acti-
vidad, principalmente, en la prestación de dos servi-
cios: selección especializada en perfiles tecnológi-
cos e incorporación de personal externo informático
especializado/ subcontratación de informáticos y so-
luciones para la gestión de los departamentos de in-
formática.

Con respecto a los servicios de técnicos on-site (téc-
nicos externos subcontratados para los departamen-
tos de informática), las empresas que deciden con-
tratar estos servicios  se encuentran principalmente en

el sector financiero y seguros (30%), en el de la indus-
tria y energía (22%), en el de las telecomunicaciones
(16%) y en las administraciones públicas (15%) (DBK,
AEC y AETIC; 2009). Además, la contratación es más
frecuente en aquellas empresas que cuentan con
un tamaño mínimo de unos 50 empleados.

Adiciona se ha orientado a ofrecer técnicos on-site
como la solución para empresas que tengan un gran
departamento de informática y necesiten incorpor-
ciones de manera externa. Además, ofertan solucio-
nes para los departamentos de tecnología e informá-
tica de las empresas, como revisión y definición de pro-
cesos, o aplicación y uso de herramientas especiali-
zadas, entre otros. Durante sus primeros años, la em-
presa se concentró también en ofertar el servicio a
las Pymes pero pronto descubrió que no era su mer-
cado ideal y que necesitaba centrarse en empresas
con un volumen de facturación y un tamaño más
elevado. Actualmente, Adiciona cuenta con un total
de 21 trabajadores desempeñando este servicio, cifra
que dista en gran medida del número  con que cuen-
tan sus principales competidores en su mismo mer-
cado geográfico (cuadro 1).

Con respecto a los servicios de selección, la empre-
sa cuenta con dos divisiones ya establecidas: infor-
máticos e ingenieros industriales, y con otra en pro-
ceso de consolidación: ingenieros en telecomunica-
ciones y electrónica. Esta última, incorporada con ob-
jeto de incrementar el volumen de facturación.
Además, la empresa asumió la selección de perfiles
de técnicos comerciales y de administración y finan-
zas de empresas que competían en estos sectores.

383 >Ei 135

GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DEL 
MERCADO 

OUTSOURCING EN
ESPAÑA

MILLONES DE EUROS

FUENTE:
DBK, AEC i AERTIC, 2009.
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CUADRO 1
PRINCIPALES EMPRESAS CON SERVICIOS DE OUTSOURCING DE TECNOLOGÍA DE LA INFORMACIÓN 

EN ESPAÑA, 2008

FUENTE: Datos proporcionados por Adiciona (2011). Obtenidos a partir de la empresa Einforma.

Empresa Facturación (euros) Nº de empleados Facturación/empleado (euros)

Atos 331.910.250 4.841 68.562 

Accenture 258.634.464 1.889 136.916

Capgemini 242.902.000 3.246 74.832

IN2 7.252.661 105 69.072

Solutio outsourcing 6.850.746 159 43.072

Gepesa 2.575.845 31 92.354
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Por otra parte, cuenta con servicio de formación para
responsables de equipos técnicos que los preparara
para la captación y retención del talento. Durante el
año 2010, Adiciona realizó un total de 51 procesos;
por encima de sus objetivos iniciales, que estaban en
40, y una facturación de 128. 700 euros. 

A nivel nacional, existen diversas empresas que están
ofreciendo servicios que podrían considerarse com-
petencia para Adiciona. En el sector se encuentran
grandes organizaciones, muchas de ellas multinacio-
nales, con volúmenes de facturación y número de em-
pleados muy elevado. El tamaño de estas empresas
también se caracteriza por el tipo de servicios ofer-
tados, tendiendo en ocasiones a la estandarización
de determinados servicios con el fin de aprovechar
las sinergias y las rutinas internalizadas fruto de su gran
volumen de ventas. En este sentido, la empresa ha
intentado aprovechar la ventaja competitiva que le
permite su menor tamaño, aprovechándose de la
personalización hasta el mínimo detalle del servicio,
lo cual le ha permitido construir unas base sólida de
crecimiento para el negocio.  

Como reflejan estos datos, si bien en el sector se en-
cuentran con una fuerte competencia de empresas
potentes a nivel nacional –cuadros 1 y 2–, Adiciona ha
conseguido encontrar su mercado y crecer de ma-
nera constante y progresiva en los últimos años.

Aunque los resultados de la empresa un sus comienzos
no fueron los esperados, lo cierto es que nunca llegó a
tener pérdidas. Durante 2004 y 2005 la empresa no
obtuvo las cifras de facturación previstas en el plan
de negocio inicial, sin embargo ya presentaba un

incremento considerable en sus ventas. A partir del
año 2005 Adiciona no ha parado de crecer, consi-
guiendo niveles de facturación por encima de sus
expectativas anuales –gráfico 2–. Su crecimiento no
sólo se refleja en sus ventas anuales. La generación
de empleo,  una de las preocupaciones principales
de Eli Abad ha sido constante, pasando de ser dos
personas en 2003 a un equipo superior a los 30
miembros en la actualidad –cuadro 3–.

VALORES DE ADICIONA Y SU FUNDADORA, COMO
FUENTE DE SU VENTAJA COMPETITIVA

Es muy complicado entender el funcionamiento de
una empresa como Adiciona sin analizar los valores
que la caracterizan, así como los de su fundadora.
Ésta ha desarrollado una gestión basada en la inexis-
tencia  de conflicto entre sus valores personales y aque-
llos que deben definir las buenas prácticas en su em-
presa y esto incluye a todos los miembros del equi-
po directivo y a la organización en general.

La principal motivación de la fundadora para crear
la empresa fue la libertad de orientar su desarrollo
profesional hacia donde ella quería y, además, fue
consciente en todo momento de su capacidad
para poder hacerlo: «Me planteé crear mi empresa
como el camino que me permitiría orientar el des-
arrollo de mi carrera profesional hacia donde yo
realmente quería...» Fundadora y directora general
de Adiciona. 

La fundación de la empresa tiene lugar después de
que su fundadora trabajara durante varios años como
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Empresa
Facturación

(euros)
Nº de empleados

Facturación/empleado
(euros)

Año disponible

CUADRO 2
PRINCIPALES EMPRESAS CON SERVICIOS DE SELECCIÓN DE PERFILES TECNOLÓGICOS EN ESPAÑA

FUENTE: Datos proporcionados por Adiciona (2011). Obtenidos a partir de la empresa Einforma.

Michael Page 9.123.126 100 91.213 2009

Elan IT 6.096.567 222 27.467 2009

Hay Selección 2.089.475 52    40.182 2009

IOR 4.020.207 44 91.368 2008

MP Consultors 1.191.975 34 35.058 2007

Adeas RRHH 209.477 4 52.370 2009

GRÁFICO 2

EVOLUCIÓN DEL 
NIVEL DE FACTURACIÓN
DE ADICIONA DESDE SU

NACIMIENTO
EN EUROS

FUENTE:
Datos proporcionados por Adiciona 2011.
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consultora y administradora de sistemas en una em-
presa multinacional y decidiera cursar un máster en
Administración de Empresas –MBA–. La creación de
Adiciona fue producto de su proyecto de final de
máster. El 3 de abril de 2003, a sus 33 años de edad,
decide crear la empresa y en marzo del 2007 reci-
biría el premio a la Mujer Emprendedora del año en
el certamen Barcelona d’Ofici Emprendedora.

El comienzo de Adiciona no fue fácil. En sus prime-
ros años tuvo una facturación inferior a la proyecta-
da en el plan de negocio inicial; sin embargo, no fue
una situación que desanimara a su fundadora. Ella
misma reconoce que algunos momentos difíciles de
su juventud la ayudaron a tener fortaleza y a afron-
tar adversidades. Esto provocó que en sus inicios no
optara por abandonar y volver a buscar un trabajo
en otra empresa, sino por buscar soluciones a los
problemas y por seguir adelante con la empresa. La
fundadora era consciente de sus capacidades y de
que su empresa le daría la estabilidad que ella bus-
caba: «Para mí, la estabilidad es la capacidad de
generar mis propios recursos, de tener independen-
cia y de proteger a los míos... eso me lo da ser em-
prendedora»  directora general de Adiciona.

Desde sus inicios fue consciente de la importancia
de establecer una serie de valores organizativos, así
como una misión claramente definida. En la actua-
lidad, estos han evolucionado pero la empresa nunca
ha perdido su espíritu inicial. En mayo de 2009 y des-
pués de llevar dos años en su puesto, la directora de
la unidad de negocio de Servicios y responsable de
los RRHH pasó a formar parte del accionariado de la
empresa. La nueva socia es licenciada en Administra-
ción y Dirección de Empresas y Máster en Dirección
de Recursos Humanos. Después de iniciar su etapa
profesional en una prestigiosa consultora internacio-
nal ejerciendo como consultora de selección, pasó
a ejercer funciones de consultoría estratégica de
RRHH para otras compañías. La fundadora conside-
ró que su grado de implicación y su compromiso con
la empresa merecían la recompensa de poder incor-

porarse plenamente en el equipo directivo. Parte del
éxito del crecimiento de la empresa se debía a su
labor al frente del departamento de RRHH y su
manera de entender la organización estaba en total
sintonía con la de su fundadora.

Los documentos iniciales de la empresa explicitan que
sus valores estaban definidos por la calidad, innova-
ción y la vocación de servicio. Sin embargo, a medi-
da que la empresa evolucionaba su fundadora se
dio cuenta que eso no reflejaba realmente la defini-
ción de valores. Esa frase recogía lo que la empresa
necesitaba para satisfacer a sus clientes y ser compe-
titivos en el mercado. Sin embargo, ella a veces to-
maba decisiones que no necesariamente tenían que
ver con estos aspectos. Había algo más que estaba
influyendo en sus decisiones estratégicas y en lo que
quería que su empresa se convirtiera. 

De este modo, hizo un ejercicio de reflexión sobre qué
valores realmente se encontraban detrás de la visión
que quería para su organización y después de varios
años fue capaz de explicitar estos valores en el ma-
nual de bienvenida que entrega a sus empleados.
Para ella, la adopción de estos valores por parte de
todos los miembros de la organización es un requisi-
to fundamental. La empresa es consciente del coste
que supone hacer seguimiento de los valores orga-
nizativos y hacer que estos se cumplan, sin embar-
go, para su fundadora es la manera como quiere com-
petir en el sector, conseguir que sus clientes estén sa-
tisfechos y el único modo de obtener un crecimiento
sostenible a largo plazo con el que se sienta bien.
Quien no pueda adaptarse a esta filosofía, tendrá que
marcharse, sin importar los gastos que esto genere.
Muchas organizaciones incluyen entre su presenta-
ción corporativa los valores de su organización pero
pocas creen en ellos de la manera en que la funda-
dora de Adiciona lo hace: «…siempre es importan-
te recordar de dónde venimos, qué tenemos en
común y hacia donde vamos… simplemente, no es
compatible tener una empresa con valores distintos
a los personales. Además, es fundamental que deter-
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Funciones Nº Personal Tipo de servicio

CUADRO 3
TRABAJADORES DE ADICIONA, 2011

FUENTE: Datos proporcionados por ADICIONA 2011.

Técnicos on-site 21 2 Web DTI

2 soporte aplicaciones

4 MBA IT Support

11 help desk

2 programadores

Telemarketing 3 Captación de nuevos clientes

Consultores 3 Selección de perfiles tecnológicos

Administración 1 Gestión de administración de toda la organización

Sistemas 1 Soporte a toda la organización

Equipo directivo 2
Directora General (Eli Abad)
Directora Servicios Profesionales y RRHH (Jana Davesa)

Total 31
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minados valores personales sean compartidos con
los socios».

Los valores corporativos de Adiciona son: honestidad,
transparencia, igualdad, profesionalidad y responsa-
bilidad, respeto y trabajo en equipo y orientación a
las personas. A continuación se detalla qué se es-
conde detrás de estos valores y cómo están influ-
yendo en sus decisiones a corto y largo plazo:

Honestidad. La empresa evita comportamientos opor-
tunistas por parte de ninguna de las partes implica-
das en el servicio. En palabras de su fundadora, sobre
todo intentan «no dar gato por liebre». 

Con respecto al servicio de técnico on-site, analizan
la demanda realizada por el cliente y no ofrecen nin-
gún recurso que pueda llegar a estar ocioso o que
consideren que no encaje en la estructura de la em-
presa. Identifican con precisión perfiles junior y senior
y adecuan escrupulosamente la facturación a los co-
nocimientos específicos de sus trabajadores.

En relación a los procesos de selección tecnológi-
cos, Adiciona ofrece igualmente un servicio de garan-
tía por el que el proceso de selección se repetiría sin
ningún coste en el caso de que el trabajador aban-
done la empresa antes de 6 meses o la empresa no
esté satisfecha con la persona. Por otra parte, en el
caso de que Adiciona no encuentre a un trabajador
adecuado a las necesidades del cliente durante el
período establecido, generalmente por la relación ca-
pacidades requeridas-salario ofertado, renuncia a re-
cibir alguna facturación y lo comunica al cliente. Otro
ejemplo es la elección de clientes al momento de rea-
lizar los servicios de selección de trabajadores con
perfil tecnológico, ya que renuncia a realizar los ser-
vicios cuando los rangos salariales propuestos son in-
feriores a los recomendados.

Transparencia. Los clientes de Adiciona tienen en todo
momento información acerca del coste que supo-
ne para la empresa el servicio que les están ofre-
ciendo, así como el margen de beneficio que la em-
presa obtiene con el mismo.

Igualdad. Si existe un valor con el que la fundadora
está especialmente sensibilizada en su organización
es con la igualdad Así, el 100% de directivos son mu-
jeres y el 51% de los trabajadores son mujeres. Eli re-
conoce que «en un sector marcadamente masculi-
no, para la empresa la igualdad es básica; nuestra
obsesión es escoger siempre al mejor candidato».

La importancia de la igualdad para esta empresa se
ve reflejada en acciones como la contratación de
una empresa externa para hacer una consultoría
para el seguimiento de su plan de igualdad. En este
análisis se puso de manifiesto que la mayoría de los
cursos de formación de sus trabajadores se estaban
destinando a formar a los hombres. Esto estaba moti-
vado porque los trabajadores masculinos eran más
proclives a solicitar formación complementaria que

las mujeres. Esto supuso que durante el año 2011 se
priorizan los cursos solicitados por las mujeres. Esta
medida fue un intento de paliar la desigualdad cuan-
do las mujeres solicitan mejoras en su puesto de tra-
bajo.

Eli Abad considera que uno de los compromisos de su
empresa debe ser ayudar a combatir el trato desigual
hacia las mujeres y la falta de oportunidades que el
sexo femenino enfrenta en determinados sectores
laborales. Ella es muy consciente de la discrimina-
ción que sufren muchas mujeres a la hora de des-
arrollar su carrera profesional y más aún en el sector
en el que se encuentra. En este sentido asegura que
«... para crecer en el mercado laboral, las mujeres ne-
cesitan muchas veces un certificado de “no mater-
nidad” para tener las mismas posibilidades de cre-
cer profesionalmente. Además, se enfrentan a que
se les cuestione sus conocimientos o capacidades
tecnológicas».

Profesionalidad y responsabilidad. Los dos servicios
principales ofertados por Adiciona son cuidados desde
el comienzo hasta el final. Así, cuando se seleccio-
na un trabajador para realizar un servicio on-site o un
proceso de selección en sí, el contacto con la em-
presa cliente es fundamental. Se analiza en profun-
didad las características del puesto, el responsable
del mismo, el equipo al que el trabajador se integra-
rá, así como los valores de la empresa. Todo esto
con el fin de que se produzca el mejor encaje per-
sona-organización. Eli asegura que «…antes de ini-
ciar un proceso de reclutamiento es imprescindible
conocer al cliente y sus valores; saber con qué tipo
de personas no pueden convivir». 

En primer lugar, la evaluación de los conocimientos
de los futuros trabajadores es realizada por técnicos
del sector que han ocupado puestos de similares ca-
racterísticas. Además, se realizan test y entrevistas en
profundidad para conocer mejor al candidato y sus
valores personales. Finalmente, la empresa cuenta con
una experta en grafología que complementa el pro-
ceso de selección. 

Este proceso exhaustivo intenta asegurar la satisfac-
ción de los clientes y ha permitido que la empresa
cuente con un nivel de satisfacción muy elevado y
una eficiencia prácticamente del 100%. De hecho,
en sus años de vida Adiciona, en muy pocas ocasio-
nes ha tenido que ofrecer su garantía repitiendo el
proceso de manera gratuita. 

Una vez realizada la selección del trabajador, el se-
guimiento pasa a tener un papel fundamental. En los
servicios on-site, el contacto continuo con el emple-
ado y la identificación del mismo con la organización
son un elemento clave para que, tanto el trabajador
como la empresa cliente, sigan estando satisfechos.
Un ejemplo de los buenos resultados en el minucio-
so proceso de selección se encuentra en que en varias
ocasiones las empresas clientes deciden hacer una
oferta al trabajador e incorporarlo a su plantilla direc-
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tamente. Si el trabajador está de acuerdo, Adiciona
no se opone a esta nueva situación y facilita el ca-
mino para ello, si con esto el trabajador se ve bene-
ficiado.

Al igual que sucede en el proceso de selección de
candidatos para puestos vacantes en sus clientes,
para la contratación de personal en Adiciona el pro-
ceso se realiza con mucha mesura y cautela. La filo-
sofía de la empresa es tomar el tiempo que sea
necesario para hacer una buena contratación y ele-
gir la mejor persona para incorporar al equipo.  

Respeto y trabajo en equipo. El respeto es uno de
los valores en los que Eli Abad pone un mayor énfa-
sis, ya que considera que es la condición indispensa-
ble para establecer las relaciones internas y externas
en su organización. En Adiciona el respeto entre sus
trabajadores, directivos, clientes y proveedores está por
encima de cualquier estrategia o toma de decisión
que la empresa vaya a realizar. Así, en algún caso
puntual se ha tenido que intervenir con algún clien-
te por creer que no se estaba respetando suficiente-
mente a sus trabajadores, asumiendo el riesgo de per-
der esa cuenta. O por ejemplo, ya en alguna ocasión
tuvieron que prescindir de una trabajadora que se
encontraba en período de prueba por actitudes poco
solidarias con trabajadores de otro departamento.
Eli tiene claro que el beneficio de la empresa no
debe condicionar el bienestar de sus trabajadores.  

Orientación a las personas. La fundadora asegura
que no le interesa el crecimiento a cualquier coste, ya
que podría tener repercusiones en el futuro de la em-
presa y, sobre todo, en el bienestar del equipo.

En la empresa, el 98% de los trabajadores tienen con-
trato indefinido desde el primer mes. La empresa dedi-
ca una cantidad de tiempo y esfuerzo muy significa-
tivo en asegurarse que la persona es la adecuada para
la empresa. Esto permite que se apueste realmente
por las personas una vez que pasan a formar parte
del equipo. 

Cada mes se realizan entrevistas de seguimiento y ca-
da año entrevistas de evolución. Durante estas entre-
vistas se intenta percibir la satisfacción, tanto del tra-
bajador como del cliente, proponer mejoras y solu-
cionar posibles desviaciones.

En ocasiones, este compromiso les supone tomar de-
cisiones en contra de ampliar su cuota de mercado
o les hace renunciar a clientes que le supondrían
ingresos importantes. Así, por ejemplo, la empresa re-
nuncia a trabajar con clientes o proveedores en el mo-
mento que conoce que tiene algún trabajador de
su propia plantilla en situación ilegal.

En esta apuesta de Adiciona, la formación de los tra-
bajadores ocupa un lugar protagonista. Cada año
los trabajadores reciben seminarios especializados
en su puesto de trabajo, así como cursos que ayu-
dan a mejorar su motivación en el trabajo y su satis-

facción personal. Un ejemplo de esto son los cursos
organizados de pensamiento positivo.

Estrategia de futuro

Adiciona se caracteriza por ser una empresa inclu-
yente, en la que sus valores corporativos juegan un
papel fundamental desde sus inicios. En este
momento, su fundadora cree que son la base de su
ventaja competitiva y de su crecimiento. Actualmente
la empresa se encuentra en proceso de expansión. Ya
cuenta con el primer técnico en Madrid y su idea es
continuar ampliando mercado en Bilbao y Valencia
de la mano de sus clientes. Abrirán sucursales en cada
ciudad con un ejecutivo en cada una de ellas. Ade-
más, durante el 2012 se prevé crear dos nuevas divi-
siones de selección tecnológica orientadas a quími-
cos y arquitectos e ingenieros de caminos.

Su fundadora confía que en algunos años la empre-
sa pueda tener internalizadas las rutinas y los valores
estén lo suficientemente sólidos para que pueda
desligarse un poco de la actividad diaria de la misma.
Entre otras razones, su idea es dedicarse a otro tipo
de actividades. Uno de sus proyectos principales es
crear un fondo de apoyo financiero a las mujeres
que deseen crear su empresa. Para ella, el creci-
miento de su empresa no es un objetivo en sí mismo
sino el medio a través del cual podrá tener la opor-
tunidad de ayudar a otras mujeres que podrían estar
en situación similar a la de ella. Actualmente es miem-
bro del Círculo de Mujeres de Negocios y formó
parte de su comité ejecutivo durante 3 años. Opina
al resecto que «…mi objetivo no es dar un pelotazo
económico, sino tener lo suficiente para vivir con
tranquilidad, disfrutar de tiempo e iniciar nuevos pro-
yectos, como el fondo de inversión destinado a
mujeres que quieren emprender». 

DISCUSIÓN

Adiciona es una empresa que desde su creación ha
sido dirigida por su fundadora. Los valores de la em-
prendedora (e.g. igualdad) han influido de manera
decisiva en los valores corporativos de la organiza-
ción y son la referencia de sus trabajadores desde que
comienza el proceso de reclutamiento. Son valores
compartidos y que velan principalmente por el bien-
estar de los miembros del equipo y que sobreponen
la estabilidad de las personas al beneficio económi-
co a corto plazo. Estos valores colectivistas han sido
asimilados a estilos de liderazgo femeninos frente a
los masculinos, en los que el individualismo tiene un
papel más predominante.

De esta manera, siguiendo la división de los valores
de Schwartz (1990), se observa que la mayoría de los
valores personales que la emprendedora ha transmi-
tido a su empresa e identificados en este caso son
de carácter colectivista y con objetivos de trascen-
dencia –gráfico 1–. Bajo esta categorización se en-
cuentra el grupo de valores que tienen como moti-
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vación básica la benevolencia los cuales son la
honestidad, la ayuda a los demás y la responsabili-
dad. Además, también se encuentran los valores
cuya motivación básica es el universalismo como la
igualdad y la justicia social.

Siguiendo con los valores de carácter colectivista pero
con el objetivo de promover la conservación y que
tienen como motivación básica la conformidad: «bue-
nos modales» –traducido en respeto– y «autodiscipli-
na». Así mismo, promoviendo la conservación, se iden-

tifica un valor que tiene como motivación básica la
seguridad y es precisamente el valor «seguridad fami-
liar». En relación con los valores de carácter individua-
lista se identifican algunos con motivaciones de pro-
moción personal, como el valor «disfrutar de la vida»
y con motivaciones de apertura al cambio, como lo
la autodirección. 

En la cuadro 4 se pueden encontrar ejemplos de la
identificación de cada uno de los valores persona-
les de la emprendedora.
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FIGURA 1

CARÁCTER DE LOS
VALORES DE 

ADICIONA

FUENTE:
Elaboración propia, a partir de Schwartz, 1990.

Grupo Significado Valores Datos del caso

Hedonismo Obtener placer y gratificación lúdica
para la persona

- Disfrutar la vida «…mi objetivo no es dar un pelotazo económico,
sino tener lo suficiente para vivir con tranquilidad y
disfrutar de tiempo»

Autodirección Independencia en la acción y el 
pensamiento

- Libertad «Me planteé crear mi empresa como el camino que
me permitiría orientar el desarrollo de mi carrera pro-
fesional hacia donde yo realmente quería...»

Benevolencia Preservar el bienestar de los 
miembros del endogrupo

- Honesto
- Ayudando
- Responsable

La empresa evita comportamientos oportunistas por
parte de ninguna de las partes implicadas en el ser-
vicio. En palabras de su fundadora, sobre todo inten-
tan «no dar gato por liebre». 
«...iniciar nuevos proyectos, como el fondo de inver-
sión destinado a mujeres que quieren emprender»       

«También hemos tenido malas épocas, por ejemplo
en 2009 en plena crisis, el volumen de ventas de
selección de perfiles tecnológicos cayó a la mitad.
Nuestra decisión fue no despedir a nadie; intenta-
mos recortar gastos sin prescindir de ninguno de
nuestros empleados.

Conformidad Actuar de acuerdo a las expectativas
y normas sociales

- Buenos modales
- Auto-disciplina

En Adiciona, el respeto entre sus trabajadores, directi-
vos, clientes y proveedores está por encima de cual-
quier estrategia o toma de decisión que la empresa
vaya a realizar

Seguridad Conseguir seguridad en la sociedad,
en las relaciones interpersonales y en
la persona

- Seguridad familiar «Para mí, la estabilidad es la capacidad de generar
mis propios recursos, de tener independencia y de
proteger a los míos... eso me lo da ser 
emprendedora».

Universalismo Comprensión, aprecio, tolerancia y
protección   para el bienestar de 
toda la gente y para la Naturaleza

- Igualdad
- Justicia social

«En un sector marcadamente masculino, para la
empresa la igualdad es básica»
«...nuestra obsesión es escoger siempre al mejor
candidato».

CUADRO 4
VALORES PERSONALES DE LA EMPRENDEDORA

FUENTE: Elaboración propia.
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CONCLUSIONES

Si se observa la evolución de Adiciona durante sus 8
años de existencia, se aprecia que desde sus comien-
zos no ha parado de crecer, tanto en número de
empleados (de 2 a 30 empleados), como en nivel
de facturación y beneficios –gráfico 2–.

Después de analizar el caso, se pone de manifiesto
que el equipo directivo de Adiciona, con su fundado-
ra al frente, ha tomado algunas decisiones basadas
en valores colectivistas y afines al estilo de liderazgo fe-
menino, que han podido influir en que el crecimien-
to de la misma no sea tan acelerado como en otros
casos. Además, ha realizado gastos extraordinarios
en conceptos impensables para otras organizacio-
nes (e.g. auditoría de igualdad encargada a una con-
sultora externa) o dejado escapar a clientes que po-
drían haber supuesto una importante fuente de in-
gresos.

No obstante, Adiciona ha conseguido que todos sus
trabajadores estén estables en la organización, ten-
gan posibilidades de desarrollo profesional y estén
en continua formación. Además, cuenta con una
cultura corporativa en la que todos sus trabajadores
creen y con la que se sienten identificados. De hecho,
actualmente cuenta con indicadores de baja labo-
ral y de rotación inferiores a la media del sector. La
empresa también ha conseguido ofrecer las mis-
mas oportunidades a las mujeres profesionales en un
sector marcadamente masculino y ganarse una repu-
tación de profesionalidad y responsabilidad ante sus
clientes. Todo esto acompañado de un crecimiento
continuo en sus beneficios. Este trabajo ha permitido
analizar el caso de una empresa en la que la trans-
misión de valores de la fundadora a su organización,
de carácter fundamentalmente colectivista, se ha rea-
lizado de una manera consciente y reflexionada, pu-
diendo observar la influencia de este hecho sobre la
toma de decisiones en la empresa y sobre la plani-
ficación de sus principales líneas estratégicas.  

(*) Los autores quieren expresar su agradecimiento a Eli
Abad, fundadora y directora general de Adiciona por el
apoyo prestado para la realización del presente artículo.
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EL IMPACTO DE LOS FACTORES
CONTEXTUALES EN LAS PATENTES

CONJUNTAS
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La práctica de patentar en conjunto sigue desconcertando a los investigadores. Una paten-
te conjunta es una forma de derechos de propiedad intelectual compartida, a través de la
cual, dos o más organizaciones que se encuentran desarrollando una innovación conjunta
pueden solicitar como innovadores conjuntos (Laffie, 2005).

Como enfatiza Hagedoorn (2003:1044) «teóricamen-
te es bastante difícil entender porque, dado el estatus
legal de las patentes conjuntas, las compañías com-
partirían sus patentes con otras y al parecer no hay
ninguna literatura que explique la posible base lógi-
ca económica o gerencial detrás de este fenóme-
no». 

Las patentes de propiedad conjunta pueden estar de-
bajo de su punto óptimo debido a la necesidad de
regulaciones contractuales y administrativas, las cua-
les permanecen incompletas y muestran varios riesgos
económicos y legales. Las patentes conjuntas deben
ser comprendidas como la aceptación de una em-
presa socia de dar a la otra el derecho de usar y/o
transferir todos los derechos de una producción a través
de la venta o del otorgamiento de su licencia. El com-
partir los derechos de propiedad intelectual aumen-
ta la libertad de acción de la otra parte, más allá del
efímero proceso de colaboración en I+D y por lo
tanto puede llevar a las empresas a crear en el futu-
ro su propio competidor. 

Las alianzas estratégicas son temporales y por lo tanto
pueden ser el punto de entrada en una zona poten-

cialmente conflictiva y peligrosa: las empresas deben
compartir cierto conocimiento a través de la crea-
ción de nuevas prácticas, con el riesgo de ser expro-
piadas de su propio conocimiento (Kale, et al; 2000;
Heiman y Nickerson, 2004) y de los futuros beneficios
económicos de un rendimiento conjunto. Como con-
secuencia, cada participante de la alianza en I+D
intenta proteger sus propios límites eligiendo una pa-
tente conjunta de carácter altamente estratégico. En
consecuencia, ¿Por qué ciertas empresas escogen
compartir los derechos de propiedad intelectual que
se generarán en el futuro a través de patentes con-
juntas mientras que otras empresas no?

Aquellas empresas que deciden investigar el poten-
cial de I+D están motivadas por los problemas de equi-
dad y los riesgos asociados con relaciones externas
(Teece, 1986). Las empresas deben evaluar su con-
tribución y sus recursos (Jap, 2001; Williamson, 1993) y
considerar que la información aumenta el riesgo moral
y la selección adversa (Das y Teng, 1996; Jap, 2001; Ty-
ler y Steensma, 1998). Estas preocupaciones son im-
portantes, ya que las empresas controlan recursos va-
liosos y escasos, lo que les llevan a obtener una ven-
taja competitiva (Peteraf, 1993). En consecuencia, al
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entrar en una discusión en una nueva etapa de coope-
ración en I+D cooperativa, a menudo las empresas se
anticiparán a elaborar los instrumentos de protección
de la propiedad intelectual que utilizarán; al mismo
tiempo cooperarán mutuamente y defenderán sus
propios intereses (Herzberg et al 2006; Teece, 1986). 

Probablemente, la elección de la patente conjunta
está relacionada con los factores de contexto. Nuestro
objetivo es comprender  los motivos que llevan a las
empresas a compartir los derechos de propiedad
intelectual en su interés por innovar. 

Consideramos que la asignación de los derechos de
propiedad al final del proceso de colaboración es una
decisión estratégica que puede permitir el manejo óp-
timo de los recursos para aumentar las ventajas com-
petitivas de la empresa. En consecuencia, compar-
tir los derechos de propiedad intelectual puede ser
resultado de las características de los recursos que
posee la empresa. 

Este documento no investiga la relación entre la asig-
nación posterior de derechos de control y el resulta-
do de una alianza en particular. Solamente se pre-
tende comprender (1) si el grado de apropiación de-
termina la asignación posterior de derechos, (2) si las
características de los recursos que posee la empre-
sa pueden determinar la asignación posterior de de-
rechos. La confirmación estadística de las hipótesis
ha sido realizada utilizando un modelo de regresión
logística: para ello se utilizaron datos de 108 pymes
de biotecnológica ubicadas en 24 países. Los resul-
tados destacan la importancia de los factores con-
textuales en la elección de una patente conjunta.

El artículo se estructura de la siguiente forma. En un
primer apartado se presenta el contexto de las alian-
zas en I+D y ciertos aspectos de las patentes elabo-
radas en forma conjunta. En el segundo apartado,
se formulan las hipótesis. En el siguiente se describe
la metodología empleada en el análisis empírico, así
como el tratamiento estadístico de los datos. Los dos
últimos apartados se refieren, a la discusión de los
resultados y las principales conclusiones obtenidas.

ALIANZAS DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO Y
DERECHOS DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL

El creciente número de alianzas en I+D entre las em-
presas se debe principalmente a la evolución del pro-
ceso de innovación en la industria bio-farmacéutica,
al aumento de la complejidad y a los altos riesgos su-
mados a los elevados costos de innovación (Hage-
doom 1993). Los beneficios de las alianzas en I+D
presentan múltiples ventajas: permiten la financiación
en conjunto de los esfuerzos de I+D, reducen los costos
y la incertidumbre (Sakakibara 1997), facilitan compar-
tir habilidades y complementar los recursos internos o
los activos utilizados en el proceso de innovación (Brock-
hoff et al; 1991; Hagedorn, 1993). Sin embargo, exis-
ten acuerdos organizacionales complejos que impli-

can riesgo. El riesgo de las alianzas en I+D está rela-
cionado con los costos de control y de transacción
(Williamson, 1985), el comportamiento oportunista po-
tencial del socio (Williamson, 1975; Das y Teng, 1996) y
las expectativas asimétricas de rentabilidad en lo que
se refiere al rendimiento de la innovación (Helm y Klo-
yer 2004)

En las actividades conjuntas de I+D, la protección de
los derechos de propiedad intelectual es más crítica
que en otras formas de sociedad (Hagedoorn et al;
2005). 

Dado que las alianzas en I+D se caracterizan por la mo-
vilización de un nivel significativo de recursos intan-
gibles, es a menudo difícil –por no decir imposible–
que durante el período de formación de la alianza, se
puedan anticipar los resultados en términos de pro-
piedad intelectual (Oxley, 1997).   

En consecuencia, los contratos formales de las alian-
zas en I+D se dejan a menudo incompletos.  Asegurar
que los derechos de control serán asignados apropia-
damente es esencial (Lerner y Mergers, 1998). En efec-
to, el punto más crítico de estos derechos está relacio-
nado con la propiedad intelectual.

Las patentes son los instrumentos de protección de pro-
piedad intelectual utilizados de manera más frecuente
para proteger no sólo las tecnologías de ambas empre-
sas que se incorporan a la alianza en I+D, sino también
la tecnología creada durante la mencionada alianza
(Herztfeld et al.2006). 

Según Brouwer y Kleinknecht (1999), la tendencia de
una compañía a tener una patente es considerable-
mente superior a contar con la presencia de colabo-
radores en I+D. Los investigadores han estudiado varios
temas relacionados con las patentes. La práctica de
patentar refleja el capital intelectual de una empre-
sa (Grindley y Teece, 1997) y es una forma de rendi-
miento intelectual. 

Algunos investigadores han usado la propiedad de pa-
tentes conjuntas como un indicador primitivo de la co-
laboración en I+D (Gauvin, 1992; Rocha, 1997). Hage-
doorn et al. (2003) buscan factores potenciales que
puedan explicar el proceso de patente conjunta. La ex-
periencia de la realización conjunta de patentes, lleva
a las empresas a patentar en forma conjunta en el fu-
turo.

Sin embargo, las investigaciones conjuntas no llevan ne-
cesariamente a la aplicación de patentes conjun-
tas. Por otro lado planteamos la siguiente pregunta:
¿por qué ciertas empresas escogen compartir los dere-
chos de propiedad intelectual del conocimiento que
se generará en el futuro a través de patentes con-
juntas mientras que otras empresas no?

Dos perspectivas de la literatura aparecen como re-
levantes para responder a esta pregunta. Las dos pers-
pectivas enfatizan los factores que pueden afectar
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la asignación de derechos de control residual. La pri-
mera de ellas es que las empresas se enfrentan al
«riesgo de apropiación» debido al estado incomple-
to de los contratos. La segunda vía de investigación
enfatiza los recursos de la empresa. Son éstos los que
incluyen «todas las capacidades, el proceso organi-
zacional, los atributos, la información, el conocimien-
to, etc., que son controlados por una empresa y que le
permite concebir e implementar estrategias que me-
joran su eficiencia y efectividad» (Barney, 1991:101).
Según Slowinsky y Sagel (2006), compartir los derechos
de propiedad intelectual está sujeto al grado de inde-
pendencia de la fuente de innovación; en otras pala-
bras está subordinado a los recursos movilizados.

FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS: NIVEL DE APROPIACIÓN
Y PATENTES CONJUNTAS

Arrow (1962) propone una clara distinción entre los pro-
blemas de apropiación que se relacionan con la pro-
tección intelectual en sí misma y aquellos aspectos
que se vinculan al contexto de uso de la innovación.

Esto conduce a dos dimensiones generalmente men-
cionadas en la literatura gerencial: los mecanismos de
apropiación y el régimen de apropiación. El régimen
de apropiación se refiere a los factores del entorno
como (1) la naturaleza del conocimiento (o la tec-
nología) y (2) la fortaleza de las reglas legales para
prevenir la imitación, que influyen en la habilidad de
la empresa para captar utilidades (Teece, 1986; Anand
y Khanna, 1997). La naturaleza del conocimiento trans-
mite la facilidad mediante la cual los activos del co-
nocimiento son transferidos fuera de los límites de la
organización –a través del aprendizaje, el intercam-
bio o la imitación competitiva de las empresas socias–.
El segundo tema es el régimen de apropiación –«don-
de los secretos o las patentes y los derechos de re-
producción son mecanismos efectivos de aislamien-
to», de tal manera que «los innovadores pueden man-
tener a raya a los imitadores y seguidores, por lo menos
por un rato»– (Teece, 2000: 49).

La apropiación puede ser un problema interesante en
un contexto que requiera I+D, en el cual las partes
pueden reducir las inversiones previstas debido a las di-
ficultades de apropiación de rentas.(Arrow 1971; Grind-
ley et al; 1994). 

El trabajo de Schmookler (1966), ha demostrado que
las patentes están positivamente relacionadas con
actividades de innovación. Las patentes estimulan la
aceleración de innovaciones porque son la única fuen-
te de valor de las innovaciones tecnológicas (dada
la competencia perfecta) y la única manera de «apro-
vechar la innovación tecnológica» (Teece, 1986). Se-
gún la teoría de la apropiación (Magee, 1981) los in-
novadores aumentan los gastos en I+D en la medi-
da en que ellos pueden apropiarse fácilmente de los
valores de la innovación. Sin embargo, el vínculo entre
las patentes y las innovaciones es motivo de contro-
versia (Dosi et al., 2006). 

A través de una perspectiva dinámica, Dosi et al.
(2006) se preguntan sobre la influencia del entorno ins-
titucional en los procesos de innovación, sugiriendo que
este análisis sigue siendo estático. 

El aumento de la cantidad de patentes puede ser con-
siderado como una consecuencia y no una causa del
incremento de las innovaciones. Al comparar la evolu-
ción de la protección de las patentes en diferentes paí-
ses, Lerner (2002) muestra que el crecimiento en I + D
es anterior a la consolidación del régimen de propie-
dad intelectual. Las innovaciones serán el resultado de
un alto nivel de I + D. El nivel de gasto en I + D depen-
de del nivel de retorno de las inversiones en I + D. 

En consecuencia, las empresas buscan un nivel de
protección legal aplicada a una innovación poten-
cial, de acuerdo al grado de apropiación percibida.
Es por ello que la primera hipótesis es la siguiente.

Hipótesis 1. Hay una relación positiva entre el nivel de
apropiación percibida y la participación en la obten-
ción de patentes conjuntas.

Visión de la empresa basada en los recursos y en
las patentes conjuntas: El impacto de la
especificación

Los activos específicos de una empresa han sido am-
pliamente reconocidos como una ventaja competitiva
que justifica las brechas en el desempeño (Dyer, 1996).
Los activos específicos se refieren a «el grado en el cual
los activos usados pueden ser reorientados hacia usos
alternativos y por usuarios diferentes, sin sacrificar el valor
productivo» (Williamson, 1991, p282). 

Los activos específicos generan cuasi-rentas (Klein et al.
1978), dado que se presume que los activos específi-
cos dentro de una empresa en particular no pueden
utilizarse de la misma forma por otros. 

En consecuencia, mientras más especializada es una
empresa, más dificultades tendrá para compartir su tec-
nología con su socio. González-Álvarez y Nieto-Antonín
(2007) muestran que a medida que el grado de espe-
cificación de activos aumenta, las empresas escogen
de manera más frecuente el secreto como mecanis-
mo de protección. «Mantener el conocimiento tecno-
lógico en secreto» significa evitar que cualquier ele-
mento esencial de ese conocimiento se extienda fuera
de la empresa (Hannah, 2006). El secreto dura hasta
que el dueño del secreto impida que la información
se convierta en conocimiento común. Por consiguien-
te, las empresas pueden, si protegen sus secretos, apro-
vechar la ventaja competitiva que ofrecen éstos secre-
tos durante largos periodos (Hannah, 2006). 

Una de las razones más frecuentemente citadas para
no patentar es la divulgación de la información (Hanel,
2006; Dosi et al. 2006). 

Las patentes brindan protección a sus poseedores del
alto costo indirecto de revelar importante información
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técnica. Por consiguiente, las patentes constituyen un
medio para la divulgación y, en general, aumentan la
velocidad de la difusión técnica de los nuevos inventos.

Henderson y Cockburn (1996) hallaron que las empre-
sas con actividades especializadas en áreas de inves-
tigación diversificadas parecen archivar más paten-
tes. De esta forma, aquellas empresas que poseen un
alto grado de especificación de su activo y que están
altamente especializadas, probablemente tengan que
evitar la divulgación de la información de sus inno-
vaciones a sus competidores, para mantener su ven-
taja competitiva. Por lo tanto, la segunda hipótesis es
la siguiente:

Hipótesis 2. Hay una relación negativa entre el grado
de especificación del activo y la participación en
patentes conjuntas.

Visión de la empresa basada en recursos y patentes
conjuntas: El impacto de la complejidad

Según la visión de la empresa basada en recursos, las
características intrínsecas de los recursos y las capaci-
dades, como así también su complejidad, evitan la imi-
tación y de ese modo prolongan una ventaja compe-
titiva. Dado que la complejidad aumenta el costo de
transferir el conocimiento a través de los límites organi-
zacionales y a un nivel de desarrollo tal, que resiste la
identificación (Williamson, 1975; Zander y Kogut, 1995),
éste atributo de conocimiento ha sido vinculado a la úl-
tima barrera de imitación (McEvily y Chakravarthy, 2002;
Dierickx y Cool, 1989). En consecuencia, Mac Millan et
al. (1985) sostienen que los competidores encuentran
más difícil imitar productos cuyo desarrollo depende de
una compleja serie de destrezas.

Simon (1962) define la complejidad a través de dos
características: un asunto es complejo si está inte-
grado por muchos elementos y éstos interactúan. 

Zander y Kogut (1995) sostienen que una parte del co-
nocimiento es complejo si se relaciona con muchas
habilidades distintas. Por lo tanto, el grado de com-
plejidad de una tecnología usada en un producto o
servicio puede ser estimado en base al número de
competencias requeridas para reducirla. La extracción
y duplicación de un conjunto de capacidades y cono-
cimientos interrelacionados sería difícil para aquellas
empresas que colaboran de manera conjunta en pro-
yectos de I+D. Si los activos son muy complejos e im-
plican transacciones especificas, existe la necesidad
de una coordinación cercana. La complejidad lleva
a la dificultad de evaluar y comparar la contribución,
las ganancias y las competencias de cada parte en
el proceso de colaboración. 

En consecuencia, si existe una interdependencia entre
los distintos componentes del proceso o producto,
es más difícil solicitar diferentes patentes. El nuevo
conocimiento resultante de la colaboración en I+D
genera ambigüedad  y la complejidad vuelve a las

empresas incapaces de dividir las innovaciones entre
los socios (Hagedoorn, 2003). En consecuencia, debe-
ría haber una relación positiva entre el grado de co-
nocimiento de la complejidad y la patente conjun-
ta. La tercera hipótesis que proponemos es:

Hipótesis 3. Hay una relación positiva entre el grado
de complejidad y la participación en patentes con-
juntas.

ESTIMACIÓN EMPÍRICA: RECOPILACIÓN DE
INFORMACIÓN Y CARACTERÍSTICAS
DE LA MUESTRA

A pesar de que la elección de la patente conjunta es
un aspecto importante de la protección de la propie-
dad intelectual, este tema no ha recibido una aten-
ción adecuada en la literatura. En este estudio exami-
naremos algunos factores claves que determinan esta
elección para las empresas biotecnológicas. Los fac-
tores estudiados en este trabajo incluyen nivel de apro-
piación, especialización y complejidad. 

La unidad de análisis es elaborada desde la perspecti-
va de una pequeña a mediana empresa biotecno-
lógica que ha contraído acuerdos de colaboración
de I+D en el pasado. Hemos seleccionado esta in-
dustria porque muchas de las empresas biotecnológi-
cas a menudo carecen de los componentes requeri-
dos para la innovación y la mayor parte de ellas tienen
múltiples alianzas de I+D con empresas farmacéuti-
cas y otras empresas biotecnológicas (Filson y Morales,
2006). Esta industria se caracteriza por los desarrollos
tecnológicos rápidos y el alto grado de protección de
derechos de propiedad intelectual.

Además, el índice de co-asignación varía a través de
las tecnologías y al mismo tiempo el crecimiento de la
co-asignación es desigual. En químicos, por ejemplo,
casi ninguna patente está co-asignada (0.08%), mien-
tras que en biotecnología cerca del 8% están co-
asignadas (Pleggenkuhle-Miles y khoury, 2009). Defini-
mos una empresa de pequeña a mediana enverga-
dura a aquella que posee entre 1 y 500 empleados. Por
lo tanto no incluimos grandes compañías farmacéu-
ticas, empresas multi-negocios, empresas de biotec-
nología agropecuaria o veterinaria, institutos de inves-
tigación gubernamentales, privados o universitarios. 

También excluimos empresas de biotecnología que
son subsidiarias de empresas farmacéuticas.    

El objetivo era evitar vínculos entre empresas que rea-
lizan inversiones en patentes conjuntas. La hipótesis
detrás del diseño de la muestra es que aparecerán
en nuestros datos empresas que poseen una relati-
va homogeneidad 

Los datos fueron recopilados usando una combina-
ción de la base de datos BioScan y una encuesta con
cuestionario. Los datos contenidos en BioScan son acu-
mulativos en el sentido que cada tema nuevo inclu-
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ye la información de todas las versiones anteriores.
BioScan proporciona información detallada acerca de
las alianzas de cada empresa y acerca de las ca-
racterísticas de la empresa, tales como el número de
empleados. BioScan cubre casi toda la población de
empresas dedicadas a la biotecnología entre 1988
y 2006.

El cuestionario fue enviado a 627 gerentes de empre-
sas de biotecnología ubicadas en 24 países. Los nom-
bres de los gerentes fueron obtenidos sea en el sitio
internet de la empresa de ellos o en la base de datos
Bioscan. Se realizaron 108 cuestionarios completos,
lo cual supone una tasa de respuesta de 20.4%. De-
bido a la baja tasa de respuesta, existe la posibilidad
de sesgo de no respuesta (Fox, Robinson y Boardley,
1998). Una comparación de los que contestaron tem-
prano con los que contestaron más tarde demuestra
que no existe diferencia significativa en términos de
tamaño de la empresa (Armstrong y Overton, 1977).
Un análisis de varianza (ANOVA) dio un insignificante
F-valor (F = 0,64, ns). El problema de sesgo de no
respuesta no es un problema significativo. 

Por lo tanto, solo incluimos compañías que han con-
traído alianzas de I+D con otras compañías y exclui-
mos empresas biotecnológicas que han contraído

acuerdos de I+D con universidades o instituciones
públicas en el pasado. Además, también hemos ex-
cluido empresas que han tenido contratos de joint-
ventur en el pasado, dado que las alianzas entre em-
presas proporcionan alianzas de propiedad y control
a través del uso y fruto de los activos (Kogut, 1988).
De esta manera, el análisis estadístico final se basa en
datos de 108 (17%) encuestas devueltas que estaban
disponibles para el estudio. 

El cuadro 1 proporciona una distribución de la muestra
de base y las respuestas. El veinticinco por ciento de las
empresas son americanas. Las empresas son peque-
ñas en términos del número de empleados. La em-
presa mediana tiene en promedio 20 empleados.
Cerca de la mitad de las empresas (52 empresas) de
nuestra muestra tienen por lo menos una patente
conjunta con por lo menos otra empresa. El porcen-
taje (48%) que parece ser importante es similar al de
Delerue (2003) en su estudio acerca de las empre-
sas de biotecnología francesas. Además las carac-
terísticas estadísticas de la muestra en el estudio de Ha-
gedoorn et al (2003) muestran que el número de pa-
tentes conjuntas en alianzas de I+D no es insignifi-
cante. En su estudio, el número promedio de paten-
tes es de 7.54 y el número promedio de patentes de
propiedad conjunta es de 2.44.
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EU 255 33 27 25.00 0.13

Canadá 86 19 17 15.74 0.22

Australia 25 10 10 9.26 0.40

Austria 4 0 0 0.00 0.00

Bélgica 10 0 0 0.00 0.00

China 4 0 0 0.00 0.00

Dinamarca 21 3 3 2.78 0.14

Finlandia 8 3 3 2.78 0.38

Francia 35 13 11 10.19 0.37

Alemania 47 6 6 5.56 0.13

Hungría 3 1 1 0.93 0.33

Irlanda 3 0 0 0.00 0.00

Israel 7 0 0 0.00 0.00

Italia 5 2 2 1.85 0.40

Japón 12 0 0 0.00 0.00

Países bajos 14 2 2 1.85 0.14

Nueva Zelanda 4 2 2 1.85 0.50

Noruega 2 0 0 0.00 0.00

Rumania 1 1 1 0.93 1.00

Singapur 3 0 0 0.00 0.00

Suecia 9 0 0 0.00 0.00

España 11 6 4 3.70 0.55

Suiza 6 0 0 0.00 0.00

Reino Unido 52 22 19 17.59 0.42

TOTAL 627 123 108 100,00 0.20

(1) Las empresas que tienen por  lo menos una relación de alianza con otra empresa como mínimo.
(2) Las empresas que tienen por lo menos una relación de alianza en I+D con otra empresa y que no tienen ninguna relación con una uni-

versidad o instituto público en el pasado.

CUADRO 1
PAÍSES Y RESPUESTAS

FUENTE: Elaboración propia.

País
Cantidad de

encuestas enviadas
(1)

Cantidad de
respuestas

Muestra estudiada 
(2)

Porcentaje de
respuestas

Tasa de 
respuesta (%)
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MEDIDAS DE LAS VARIABLES

Contamos con literatura existente para seleccionar items
individuales para nuestras escalas. Mantuvimos entrevis-
tas de prueba con un pequeño grupo de gerentes de
diferentes compañías antes de enviar la versión final del
cuestionario. Las entrevistas de prueba nos ayudaron a
identificar cualquier tipo de problema con la formula-
ción de las preguntas y el diseño del cuestionario. Una
versión preliminar fue asimismo revisada por expertos
en negocios para asegurar su validez.

Variables independientes. El nivel de apropiación
percibida

La apropiación ha sido difícil de medir directamente.
En consecuencia, varios investigadores han tratado de
investigarla indirectamente y cualitativamente estudian-
do la efectividad de varios mecanismos de apropia-
ción (Harabi, 1995, p. 990). En esta investigación usa-
mos una medida subjetiva de 4 items en una esca-
la tipo Likert de 5 puntos para captar la probabilidad
de que la empresa cuente con capacidad para
apropiarse del valor de los activos intelectuales.

El grado de especialización. La variable explicativa
que consideramos para probar la hipótesis 2 es el gra-
do de especialización. En este estudio, el grado de
especialización fue enfocado de dos maneras dife-
rentes; a través de una medida objetiva y de una me-
dida subjetiva. Siguiendo investigaciones anteriores
realizadas por Gürtler y Valentin (2004), medimos el
grado de especialización tomando la cantidad de
ramas de aplicación de cada empresa. 

La biotecnología es usada para producir productos
existentes a través en una nueva modalidad, para
identificar las oportunidades de los productos (como
el descubrimiento de un medicamento), y para pro-
ducir nuevos productos que antes no podían ser pro-
ducidos para su comercialización. 

La amplia variedad de usos de la biotecnología puede
tener aplicaciones en varios sectores de la economía.
Existen tres campos de aplicación principales de la
biotecnología: la salud, los alimentos agrícolas y la
industria del medio ambiente. Si bien en este caso
nos interesamos en biotecnología de la salud, estas
empresas pueden desempeñarse en más de un cam-
po de aplicación. Siete métodos y tecnologías emple-
ados en  la biotecnología, pueden conducir a una
gama de aplicaciones biotecnológicas: DNA/RNA,
proteínas y otras moléculas, células y cultivos de teji-
dos e ingeniería, técnicas de proceso biotecnológi-
co, genes y vectores RNA, bio informática y nanobio-
tecnología (OEDC, 2002). Por lo tanto en nuestro es-
tudio, el número de aplicaciones biotecnológicas uti-
lizadas o investigadas por las empresas fue conside-
rado como una representación del grado de espe-
cificación del conocimiento. Dos programadores
graduados con entrenamiento académico adquiri-
do en el mundo de las ciencias fueron usados para

asegurar una clasificación precisa. Como indicador
para la especialización tecnológica, hemos usado un
índice integrado por el número total de sub-campos
en biotecnología junto con el número de sub-cam-
pos de empresas biotecnológicas.

Además de este objetivo de medida, construimos una
medida subjetiva basada en dos items evaluados en
una escala tipo Likert de 5 puntos (cuadro 2). 

Esta escala subjetiva completa la escala objetiva.
Dos empresas pueden evaluar su grado de especia-
lización. Por ejemplo estimar el grado de especializa-
ción a 4 y de esta manera una será más especializa-
da que la otra.  

El grado de complejidad. Según Singh (1997) es di-
fícil establecer medidas de complejidad libres de con-
texto. En este estudio, una escala de Likert subjetiva
de 3 puntos y 5 items capta el grado de complejidad
(cuadro 2). Esta medida fue elegida en lugar de la
medida objetiva de la complejidad tecnológica,
que utiliza el número de patentes sub-clases (Fleming
y Sorenson, 2001) y sólo tiene en cuenta la propiedad
intelectual publicable.

Variables de control

Buscamos desarrollar un modelo de factores que tenga
influencia potencial en las actividades de las paten-
tes conjuntas que surgieron de las alianzas, pero tam-
bién queremos controlar las contingencias relevantes
que puedan (1) incidir en el comportamiento de la em-
presa tal como, el tamaño de la empresa, su país de
origen y la estrategia de patente en uso. El tamaño de
la empresa fue medido por el logaritmo de la canti-
dad de empleados. Una variable de condiciones pre-
determinadas fue desarrollada relacionándola con
el origen del país de la empresa. Si el país de origen
de la empresa es Estados Unidos, la variable es codi-
ficada como 1 y el resto como 0. Una medida con
dos ítems fue construida para capturar la estrategia de
patente de la empresa (cuadro 2); (2) afectar la diná-
mica y pueda estar relacionada con las condiciones
iniciales de las alianzas. Por consiguiente, también
controlamos el grado de riesgo relacional percibido
y la experiencia general con alianzas. 

Según la teoría de la decisión conductual, los ejecu-
tivos desarrollan su propia realidad de decisión cog-
nitiva. Las percepciones pueden influenciar el con-
texto de la decisión, los posibles resultados y las atri-
buciones causales. Sitkin y Pablo (1992) sugieren que
las percepciones de riesgo afectan el comportamien-
to de riesgo. Las percepciones de riesgo pueden di-
rectamente e indirectamente influenciar la evaluación
de las posibles alianzas tecnológicas (Tyler y Steensma,
1998). De este modo, deseamos estudiar si las per-
cepciones de riesgo relacional influyen en la activi-
dad de patentes conjuntas. El riesgo relacional cap-
tura la amenaza de oportunismo de otros colabora-
dores percibida por el encuestado mediante la suma
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de respuestas de 4 items usados anteriormente por
Heiman y Nickerson (2004). Como una representación
de la experiencia con alianzas en general usamos el
número de alianzas de I+D que cada empresa había
hecho hasta el año anterior al estudio.

Las variables independientes claves son todas medi-
das usando multi-items excepto por la medida de
especialización. Ya que la mayoría de estos ítems
fueron diseñados exclusivamente para este estudio,
realizamos análisis factoriales de tipo exploratorio
(AFE) y confirmatorio (AFC) para investigar la relación
entre los ítems y las variables (Anderson y Gerbing,
1988). AFE y AFC pueden proporcionar perspectivas
complementarias en los datos. El análisis factorial

confirmatorio (sin usar índices de modificación) fue
efectuado usando Amos 5.0 y refleja que el mode-
lo no se ajusta completamente a los datos (χ2=
126.29, 48 grados de libertad, p<0.000, IFI=0.885,
CFI=0.865, RMSEA=0.076). (A pesar de que el CFI es
afectado por un tamaño de muestra, es menos
afectado que el GFI o el AGFI). Sin embargo, la valor
de 0.9 es un tanto arbitrario y el índice de ajuste de
0.85 puede ser considerado suficiente para mode-
los de exploración (Hannah, 2005). Todo parámetro
estimado fue significante (p<0.001). Además, con re-
ferencia a la discusión de Hurley et al. (1997) acerca
de AFE y AFC, si se aplica a los datos y posteriormen-
te se exhiben, entonces se debe remitir a los resultados
de la AFE (Hurley et al., 1997). El resultado del análi-
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Puntos (b)

Factores

Nivel 
de 

apropiación

Grado 
de 

complejidad

Percepción 
del riesgo
relacional

Estrategia 
de patente

Grado 
de

especialización

1 Usando los más significativos indicadores de apropiación
(como el retorno financiero en inversión en I+D, las
condiciones que permiten la protección del
conocimiento de tecnología generado por actividades
innovadoras…) IP que rodean nuestra más valorada
tecnología es  1, débil, 5, fuerte.

0,89 0,051 -0,077 -0,019 -0,003

2 Nuestras actividades de I&D dan como resultado una
fuerte posición IP. 0,81 0,296 -0,035 0,092 -0,018

3 La duplicación de nuestra tecnología es difícil sin las
licencias apropiadas. 0,791 -0,191 0,073 -0,219 0,039

4 Estamos creando altos valores de nuestra propiedad
intelectual. 0,768 0,002 0,256 0,145 0,058

8 Pocos empleados tienen suficiente amplitud de
conocimientos y profunda a total comprensión de la
innovación en general

-0,005 0,843 0,065 0,055 -0,043

9 Nuestras innovaciones están generalmente basadas en
varias disciplinas científicas. -0,108 0,791 0,161 0,23 -0,027

10 La complejidad de nuestra innovación hace que el
costo de copiarla, en términos de dinero y tiempo, sean
suficientemente altos.

0,189 0,603 0,022 0,078 0,112

5 Durante la formación de una relación de alianza, nos
inquietamos acerca de que el socio esté adquiriendo
mucho conocimiento.

0,105 0,034 0,881 0,155 0,108

6 Las alianzas representan una amenaza de transferencia
exagerada involuntaria de conocimientos a los socios. -0,002 -0,023 0,758 0,006 0,149

7 Al negociar la sociedad, el problema de recibir
conocimientos inadecuados provenientes de un socio
poco comunicativo, poco cooperador y sobre protector
es digno de atención gerencial.

0,057 0,281 0,65 0,088 -0,084

17 Usamos disposiciones legislativas y maneras legales para
aplicar a una prolongación de la patente 0,084 0,136 0,006 0,914 -0,013

18 Es preferible acumular patentes relacionadas
-0,088 0,2 0,252 0,835 -0,013

15 Nuestra tecnología esta posicionada en un nicho de
mercado 0,068 0,101 0,013 -0,134 0,902

16 Desarrollamos mercados especializados -0,016 -0,055 0,163 0,109 0,898

Porcentaje de la varianza explicada 22.45 18.50 13.31 9.89 8.06

Kaiser–Meyer–Olkin .71

α de Cronbach .825 .716 .702 .658 .786

(a) Cargas con un valor de 0.50 fueron consideradas significativas
(b) La escala de tipo Likert fue usada para todos los puntos (5 = fuertemente en acuerdo, 1 = fuertemente en desacuerdo). 

N = 108 (patentes conjuntas si = 52, no = 56).

CUADRO 2
RESULTADO DEL ANÁLISIS EXPLORATORIO DE FACTORES

FUENTE: Elaboración propia.
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sis factorial exploratorio indicó que cada una de las
variables era unidimensional y distinta (cuadro 2 en
la página anterior), en la página anterior. La fiabli-
dad inter-ítem de nuestras medidas, según el alfa de
Cronbach, es aceptable (Nunnally, 1978); la mayo-
ría de ellos están sobre 0.7.

La cuadro 3 presenta estadísticas descriptivas y los coe-
ficientes de correlación. Aunque en general las varia-
bles consideradas dos a dos no están correlacionadas,
entre algunas parejas de variables la correlación es sig-
nificativa al 1% y al 5%. Para evaluar el grado de multi-
colinealidad, hemos analizado el factor de inflación de
la varianza (FIV) de todas las variables consideradas y,
en todos los casos, se puede decir que no existe proble-
ma de este tipo. El factor de varianza de inflación má-
ximo para las variables en el modelo es de 1.17. Estos
valores están bien por debajo del valor de 10 de la re-
gla general, indicando problemas de multi-correla-
ción (Neter, et al., 1985).

RESULTADOS

Como nuestra variable dependiente fue dicotómica
(patente conjunta: si/no), para testear las hipótesis pre-
viamente planteadas utilizamos un modelo de re-
gresión logística. La regresión logística permite rela-
cionar una variable dependiente dicotómica con
variables independientes, cuantitativas y/o cualitati-
vas, siendo una técnica especialmente apropiada
en aquellos casos en los que se viola la hipótesis de
normalidad multivariable. Como se observa en el cua-
dro 4, los resultados de la regresión logística indican
que el modelo se ajusta bien a los datos. El modelo
1 incluye todas las variables excepto la medida
objetiva del grado de especialización. El modelo 2
incluye todas las variables excepto la medida subje-
tiva del grado de especialización. Estos modelos
están correctamente clasificado por el 79% (mode-
lo 1) y el 77% (modelo 2) de las muestras de obser-

vación. El χ2 (50.228 significativo al nivel 0.001,
modelo 1; 53.419 significativo al nivel 0.001, mode-
lo 2) indica que todos los coeficientes, tomados en
conjunto, son diferentes de cero. Además, el valor
estimado de la prueba de Hosmer-Lemeshow (8.56,
modelo 1; 8,23, modelo 2) no es estadísticamente
significativo y no indica una importante falta de
especificación de todos los modelos. 

La hipótesis 1 proponía que un alto nivel de apropia-
ción está asociado con más actividades de patentes
conjuntas. Como se observa en el cuadro 4, la apro-
piación percibida está asociada positivamente con
las actividades de patente conjunta (β = .295; p <
.05 en modelo 1 y β = .255; p < .01 en modelo 2). La
hipótesis 2 plantea que un grado de especialización
más bajo esta asociado con más actividades de
patentes conjuntas. Los resultados confirman la hipó-
tesis 2. El modelo 1 muestra que el índice de especiali-
zación (medida objetiva) está significativamente rela-
cionado con la variable independiente (β = -.496, p
<.01). El modelo 2 muestra también que el índice de
especialización (medida subjetiva) esta negativa-
mente relacionado con la actividad de patente con-
junta (β = -.491, p <.01). En función de la hipótesis 3,
se asume que existe una relación positiva entre la pro-
babilidad de presentar una patente conjunta y el
grado de complejidad del conocimiento. Los resul-
tados respaldan esta predicción. Cuanto mayor sea
el grado de complejidad, mayor es la propensión a
compartir la propiedad intelectual a través de una
patente conjunta (β = .301; p <.05, modelo 1; β =
.292; p <.05, modelo 2).

En lo que se refiere a las variables de control, los re-
sultados proporcionados en el cuadro 4 confirman par-
cialmente los presentados por Hagedoorm et al. (2003).
Como se puede observar, no es estadísticamente sig-
nificativo el impacto de la percepción del riesgo rela-
cional. La experiencia general con las alianzas en I+D
no explica también la existencia de patentes conjun-
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Variables (a) Medios s.d. 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1 Patentes conjuntas (b) .48 .500

2 Experiencia general 2.03 1.54 .264**

3 País de origen (b) .22 .420 .125** -.142

4 Tamaño 1.31 .390 .071** .024 .097**

5 Estrategia de patente 7.47 1.69 .402** .192* .041** .292**

6 Percepción del riesgo relacional 10.66 2.28 .273** -.003 .527** .204** .248**

7 Nivel de apropiación 16.04 2.66 .263** -.174 .126** -.305** .002** .126

8 Grado de especialización (numero de métodos usados) 3.29 1.94 -.247** .101 -.246** -.120** -.016** -.168 -.050

9 Grado de especialización (medida subjetiva) 7.85 1.85 -.205** -.189* .054** -.041** -.019** -.660 .142 -.573**

10 Grado de complejidad 10.70 2.16 .313** .076 -.108** .387** .338** .229* .137 .078** .138

CUADRO 3
MEDIOS, DESVIACIÓN ESTÁNDAR Y CORRELACIONES DE TODAS LAS VARIABLES

FUENTE: Elaboración propia.

(a) Las correlaciones de Pearson son estipuladas para todas las variables continuas y las correlaciones de Spearman son estipuladas para todas
las variables en dicotomía.

(b) Estas variables fueron codificadas en dicotomía, permitiendo que sus medios sean interpretados como proporciones Un código de condi-
ciones predeterminadas fue usado para la variable del país de origen, así «1» indica empresas de EU y «0» indica «otros países». Patente
conjunta es codificada como «0» para la ausencia de patentes conjuntas, y «1» para al presencia de patentes conjuntas.

* p < 0.5. ** p < .01

13 DELERUE  Y LEJEUNE  27/3/12  09:12  Página 152



EL IMPACTO DE LOS FACTORES CONTEXTUALES…

tas. Hagedoorn et al (2003) también muestran que la
experiencia general con alianzas en I+D no estimu-
lan la cantidad de sus patentes de propiedad con-
junta. Dadas las características de la muestra, los efec-
tos no significativos del tamaño de la empresa y del
país de origen deberían ser considerados con cau-
tela. La estrategia de patentes tiene un efecto signi-
ficativo (p < 0.01) en la actividad de patente con-
junta. Aunque Hagedoorn et al (2003) no encuen-
tran una relación significativa entre el número de
patentes y el número de patentes conjuntas de una
empresa. Nuestros resultados sugieren que la estra-
tegia de patentes y sus conexiones con la estrategia
de las empresas, aumenta la familiaridad de estas
con el proceso de aplicación de patentes, determi-
nando positivamente la tendencia de estas para
registrar patentes conjuntas con otras empresas. 

CONCLUSIONES

Tomados colectivamente, nuestros resultados sugie-
ren que las actividades de patentes conjuntas pro-
vienen de características contextuales de la empre-
sa tales como su tecnología o sus características de
conocimiento y parecen estar ligadas con la estra-

tegia de la empresa. Por consiguiente, nuestros resul-
tados sugieren que considerar las patentes conjuntas
como un indicador del desempeño de la alianza no
es muy acertado. Estos resultados concuerdan con el
estudio de Hagedoorn et al (2003) en el cual se mues-
tra que la actividad de patentes conjuntas resulta de
una experiencia de patente conjunta antes que de
las características de una alianza. En consecuencia,
las investigaciones conjuntas pueden no siempre lle-
var a la aplicación de patentes conjuntas.

En primer lugar, nuestros resultados muestran que la ac-
tividad de patentes conjuntas depende del grado de
apropiación percibido. A medida que aumenta el gra-
do de apropiación del resultado del proceso de co-
laboración conjunta, aumenta la presentación con-
junta de patentes realizadas por los socios. 

Nuestros resultados muestran también que la activi-
dad de patentes conjuntas está relacionada con los
recursos de las empresas, tales como el grado de es-
pecialización y la complejidad tecnológica. Por un
lado, la especialización tecnológica tiene un efecto
negativo sobre la actividad de patentes conjuntas. Por
otro lado, la complejidad aumenta la probabilidad
de que la compañía solicita una patente en común.
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CUADRO 4
RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA: PROBABILIDAD DE LA EXISTENCIA 

DE PATENTE CONJUNTA = 1a

Variables
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Coeff. Wald Chi-sq Coeff. Wald Chi-sq Coeff. Wald Chi-sq

Variables de control :

Experiencia general de alianzas .210 1.767** .167 1.080** .117 .563**

(.158) (.160) (.456)

País de origen .001 .000** -.898 1.701** -.336 .289**

(.550) (.689) (.626)

Número de empleados .586 .669** -.017 .000** -.382 .208**

(.716) (.859) (.836)

Percepción del riesgo relacional .165 1.717** .214 2.041** .224 2.290**

(.126) (.149) (.148)

Nivel de apropiación .264 7.282** .294 6.394** .255 5.723**

(.098) (.116) (.105)

Importancia de la patente .510 9.951** .517 7.218** .511 7.931**

(.162) (.192) (.182)

Variables claves

Grado de especialización (medida subjetiva) -.235 1.567** -.491 10.458**

(.188) (.152)

Grado de especialización (numero de métodos
usados)

-.483 5.600** - -

(.204)

Grado de complejidad .339 4.630** .292 4.050**

(1.57) (.145)

Modelo chi-square 33.214** 56.559** 50.228**

df 6 9 8

-2-probabilidad logarítmica 116.358 93.013 99.343

Cox & Snell pseudo-R? .265 .408 .372

a Variable dependiente (patente conjunta si = 1, no = 0)
c Errores estándar están en paréntesis.
b Coeficientes no estandarizados
† p < .10 *p < .05 **p < 0.01 ***p < 0.001 N=108

FUENTE: Elaboración propia.
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Estos dos efectos contradictorios derivan del hecho
de que es muy probable que la complejidad pueda
aumentar con el número de diferentes campos de
la tecnología. Estos resultados sugieren que las pa-
tentes conjuntas, se pueden considerar opciones es-
tratégicas. Esto no quiere decir que en algunos casos
la articulación de la patente, pueda llegar a ser una
obligación. 

La complejidad ha sido analizada como un meca-
nismo de protección de la propiedad intelectual. En
un nivel industrial, Cohen et al. (2000,2002) desta-
can la diferencia entre el producto de industrias de
tipo complejo respecto del tipo simple, basados en
el supuesto de que el nuevo producto incorpora
numerosos elementos patentables por separado o si
incorpora relativamente pocos elementos. Los auto-
res enfatizan  que las empresas frecuentemente paten-
tan por diferentes razones en industrias de productos
simples, tales como químicos, versus industrias de pro-
ductos complejos. En las industrias complejas, las em-
presas parecen usar de manera frecuente sus patentes
para bloquear el desarrollo de substitutos provenien-
tes de compañías competidoras. En el contexto de
las relaciones de alianza, la complejidad de la tec-
nología lleva a menudo a compartir los derechos de
propiedad intelectual, dado que la distinción entre
la tecnología de los socios se hace difícil. 

Por otra parte, la empresa especializada puede ser
reticente a compartir los derechos de propiedad con
su socio porque la innovación del proceso de cola-
boración se desarrolla a partir de sus competencias
clave. Leiponen (2008) demuestra, por ejemplo, que
aquellas empresas que guardan íntegramente la
propiedad de las innovaciones van a innovar con
mayor certeza en el futuro. En el caso de una paten-
te conjunta, la firma especializada puede también
perder una parte de sus competencias estratégicas.
La probabilidad de decisión de compartir la propie-
dad intelectual parece ser más baja en empresas
más pequeñas, tecnológicamente menos diversifi-
cadas y especializadas en producción. 

Estos resultados discrepan con Rocha (1997) quien,
en un estudio acerca de las competencias tecnoló-
gicas de las empresas que poseen un cierto grado
de cooperación, halló una relación positiva entre la
especialización y las patentes conjuntas. Rocha (1997)
sugirió que las empresas más especializadas debe-
rían tener más posibilidades de contraer acuerdos
entre ellas mismas, mientras que las empresas más
diversificadas tecnológicamente deberían ser más
propensas a integrar tales actividades.

Las fuerzas que motivan a la empresa a colaborar en
las alianzas de I+D pueden no ser las mismas respec-
to de aquellas que la motivan a alejarse a compar-
tir la propiedad intelectual. Si la innovación no está
fuertemente protegida y una vez que esta «fuera» de
la empresa es fácil de imitar, la internalización se con-
vierte en una estrategia de óptima elección (Teece,
1986). Sin embargo, una empresa innovadora puede

no tener ni el tiempo ni los recursos financieros para
adquirir o construir los activos complementarios. La
elección de la alianza está en este caso estratégi-
camente cerca del desempeño del proyecto. En este
contexto, el control del conocimiento es esencial para
la empresa especializada, dado que el proveedor del
activo complementario está en posición de apropiar-
se del activo principal y especializado de la empresa.
Dado que las patentes dan a su propietario derechos
de monopolio y las patentes conjuntas llevan a la diso-
lución de estos derechos, la empresa especializada
en innovación habrá descubierto que ha creado un
competidor.

Los resultados de nuestra investigación explican en
qué situaciones una empresa puede optar por la
opción conjunta. Ellos pueden ayudar a los gerentes
a comprender mejor las intenciones de los socios en
materia de protección de la propiedad intelectual.

Aunque estamos seguros de nuestro análisis e interpre-
tación de los datos, esta investigación presenta algu-
nas limitaciones. La primera limitación se refiere a la
naturaleza de los datos. La medida de la «compleji-
dad» parece ser más general, no captura todas las di-
mensiones asociadas con la complejidad y no distin-
gue la complejidad de las diferentes dimensiones de
la tecnología de las empresas y del conocimiento. La
segunda limitación se vincula principalmente con el
ámbito de estudio y de la unidad de análisis. 

En una futura investigación, tenemos la intención de
extender este estudio a la I + D donde se analizarán
alianzas teniendo en cuenta la nacionalidad com-
parada. 

(*) Damos las gracias al FQRSC (Le Fond de Recherche
Québecois) (#128106) para la finaciación de esta inves-
tigación.
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Hace más de cuatro décadas ya era  asumido que las diferencias en el nivel de desarrollo
entre los países estaban principalmente en función de sus diferencias tecnológicas (Gers-
chenkron, 1962). Desde entonces, los autores Evolucionistas (e.g. Freeman et al., 1982 y Fager-
berg, 1987), y otros académicos pertenecientes a la Nueva Teoría del Crecimiento (Romer, 1990),

han desarrollado una gran cantidad de trabajos diri-
gidos al análisis de las diferencias entre los niveles de
desarrollo y crecimiento de los países. Toda esta lite-
ratura floreciente a partir de los fundamentos teóri-
cos de Schumpeter (Schumpeter, 1934), tiene un serio
gap evidenciado en la distancia que existe entre el
trabajo conceptual y el empírico (Edquist, 2005; Fager-
berg y Srholec, 2008). Asimismo, hay poca evidencia
empírica en este ámbito (Fagerberg y Srholec, 2008:
1417) lo cual justifica, en parte, el presente estudio.

El término Sistema Nacional de Innovación (SNI) fue
acuñado por Freeman, quien lo definió como «La red
de instituciones públicas y privadas, cuyas actividades
e interacciones inician, importan, modifican y difun-
den nuevas tecnologías (Freeman, 1987). Desde en-
tonces, dos relevantes contribuciones han sido aporta-
das, a saber: Lundvall (1992) y Nelson (1993), (Ed-
quist, 2005). Siguiendo a Edquist (2005: 201-203) hay
dos grandes gaps en la investigación de los SIN y, en
particular, el que merece la atención de este artículo
es el siguiente:  

1—|El problema de especificar las fronteras o límites
de los SNI, refiriéndose a la identificación de sus de-
terminantes –o factores– constituyentes.

2—|Dicho ejercicio ha tenido escasa atención por parte
de los académicos, que lo ha utilizado más como
una «etiqueta» o constructo teórico pero sin realmente
concretar sus factores constituyentes.  

Con respecto a la configuración de dichas fronteras
o límites de los SNI, varios trabajos han mencionado
algunas actividades: I+D, implementación, finalidad,
educación e interacciones (Liu y White, 2001), o fun-
ciones: crear nuevo conocimiento, guiar la dirección
del proceso de búsqueda, suministrar recursos, crear
economías externas positivas, y facilitar la formación
de mercados (Johnson y Jacobsson, 2003; Bergek et
al., 2008). Sin embargo, es difícil seguir un enfoque ho-
lístico (Edquist, 2005) y, al mismo tiempo, especificar
los determinantes exactos de la innovación, cuando
el método de análisis dirigido a la estructura de los SNI
ha probado ser insuficiente (Chaminade y Edquist,
2005). Éste es el desafío que asumimos en la presen-
te  investigación. El artículo está organizado de la si-
guiente manera: la teoría es revisada en la próxima
sección. Entonces, el análisis empírico es desarrolla-
do con la interpretación de los resultados y su discu-
sión. Finalmente, una conclusión e implicaciones, las
cuales contribuyen al paradigma de los SIN, son pre-
sentadas.   
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En primer lugar, existen prestigiosos organismos de ca-
rácter internacional los cuales realizan periódicamen-
te diversos estudios dirigidos no directamente a los SNI,
tales como el World Economic Forum (WEF), el cual
publica el Global Competitiveness Index (Sala-i-Martin y
Artadi, 2004), entre otros índices. Otro es el Institute
for Management Development (IMD), el cual publi-
ca un anuario de competitividad denominado el
World Competitiveness Yearbook (WCY). Aunque la
competitividad no es totalmente idéntica a la medi-
ción de la innovación y el crecimiento, los índices
anteriormente citados utilizan un enfoque holístico
para la medición de la competitividad y, por tanto,
pueden ser una base útil para el diseño de índices
compuestos idóneos de los SNI.

El Global Competitiveness Index (1) (Sala-i-Martin and
Artadi, 2004) es un índice integral que emplea las
características microeconómicas y macroeconómi-
cas de las economías para determinar sus niveles de
productividad. Los pilares de la competitividad están
formados por: institutions (2), infraestructuras físicas,
estabilidad macroeconómica, seguridad personal, ca-
pital humano, eficiencia de los mercados laborales
y de bienes, disponibilidad tecnológica, tamaño del
mercado, sofisticación empresarial e innovación. Pre-
vio al Global Competitiveness Index, el World Econo-
mic Forum publico el Current Competitive Index,
diseñado por Porter (Porter, 2001), el cual se enfoca-
ba principalmente en aspectos microeconómicos
para la medición competitiva de las economías. De
hecho, dicho modelo obtuvo una significante corre-
lación empírica entre el score del índice de compe-
titividad de los países y el PIB per cápita, resultados
que corroboraron la robustez del índice y su fiabili-
dad en la medición de la competitividad. De forma
análoga, el World Competitiveness Yearbook (IMD,
2004) contiene criterios similares basados en los fun-
damentos micro y macroeconómicos de la compe-
titividad, representados en los siguientes cuatro blo-
ques: desempeño económico, eficiencia guberna-
mental, eficiencia empresarial, e infraestructura. 

En segundo lugar,  e integrando varios enfoques econó-
micos, Furman, Porter y Stern (Furman et al., 2002) desa-
rrollaron el modelo de la Capacidad Innovadora
Nacional (National Innovative Capacity), el cual fue
diseñado a partir de las siguientes tres áreas de in-
vestigación: la teoría del crecimiento endógeno con-
ducido por las ideas de Romer (1990), la teoría basa-
da en clusters de «la ventaja competitiva de las na-
ciones» de Porter (1990), y la literatura de los sistemas
nacionales de innovación que parte de Nelson (1993).
La teoría de crecimiento endógeno conducido por
las ideas, está enfocada en el stock de conocimien-
to de toda la economía y en el tamaño del acervo
laboral en I+D, enfatizando en el nivel agregado de
las relaciones entre determinados factores, los cuales
apuntalan y crean el flujo de nuevas ideas en una
economía. Estos factores, entre otros, son los inputs
en I+D, tales como: los científicos empleados, los

gastos en I+D, o la calidad del sistema de educa-
ción superior. 

Siguiendo a Hervás-Oliver y Dalmau-Porta (2007), los
estudios anteriormente citados de medición de la
competitividad y los enfoques económicos conec-
tan la atmósfera de negocios local-microeconómi-
ca con capas superiores de conocimiento conduci-
da por las institutions a través de políticas guberna-
mentales activas. Por lo tanto, los pilares que sostie-
nen la competitividad de un país son la infraestruc-
tura (universidades, educación pública, disponibilidad
de científicos, instituciones de I+D, mecanismos para
asegurar la competición, etc.), las industrias o el sec-
tor privado (la sofisticación empresarial, la presencia
de clusters (3), las interacciones industriales, etc.) y
las interacciones (instituciones de transferencia de co-
nocimiento, tales como las universidades y los cen-
tros tecnológicos, los sistemas de formación voca-
cionales, etc.) entre éstas. En otras palabras, en el SNI
el sector público (universidades o programas de com-
petición y fondos de investigación, por ejemplo) es
conectado al sector privado (las estrategias de las em-
presas, clusters) de tal forma que, integra y vincula,
los sistemas locales de innovación (clusters e indus-
trias) con el stock disponible de conocimiento nacio-
nal (por ejemplo, los laboratorios de investigación públi-
cos, los científicos de los programas e investigación
gubernamentales).

Abramovitz (1986) sostiene que las diferencias en el
nivel de desarrollo entre los países se basan en su «ca-
pacidad social». Estos factores sociales compren-
den: competencias técnicas y directivas, gobierno
efectivo y estable, instituciones financieras y merca-
dos que movilicen el capital, y honestidad y confian-
za ampliamente difundida entre la población. Como
hemos señalado, todos los diversos estudios y enfo-
ques se refieren a medidas similares para abordar la
capacidad innovadora nacional, aunque extendiendo
el constructo hacia la competitividad. 

SISTEMA NACIONAL DE INNOVACIÓN

Los elementos abordados en la sección anterior cons-
tituyen un punto de partida para congregar las prin-
cipales teorías y perspectivas que apoyan el concep-
to del Sistema Nacional de Innovación. Edquist y John-
son (1997:46-47) señalan que las organizaciones son
estructuras formales, las cuales son conscientemente
creadas y tienen un propósito explícito, mientras que
las institutions son: un conjunto  común de hábitos, nor-
mas y rutinas, prácticas establecidas, reglas o leyes
que regulan las relaciones e interacciones entre los
individuos, grupos y organizaciones.

Según Edquist (2005), y basado en la literatura clási-
ca de Lundvall y Nelson, las tres principales clases de
conocimientos en el enfoque de los Sistemas de
Innovación (SI), formados por las organizaciones y
las institutions, son:

� Innovaciones realizadas por las empresas, relacio-
nadas con el aprendizaje organizacional.
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� Investigación y desarrollo, principalmente desarro-
llado por las universidades y las organizaciones
públicas de investigación, además del que realizan
las empresas.

� Construcción de competencias, tales como la
formación/capacitación y la educación.

� Además, de la interacción entre estas tres clases.

En otras palabras, estos componentes de los Sistemas
de Innovación (SI) pueden también ser armonizados
con la innovación en las empresas, la infraestructura
pública, las políticas gubernamentales y los recursos
humanos y las interacciones, respectivamente. 

Fagerberg y Srholec (2008), aplicando un factor de
análisis, encontraron evidencia empírica de los siguien-
tes 4 factores o componentes constitutivos en un SNI: El
Sistema de Innovación (SI), el gobierno, el sistema polí-
tico y la apertura. Dichos autores reconocen que los
factores clave, los cuales contribuyen en un alto grado
a la explicación de la varianza, son los dos primeros.
Siguiendo esta evidencia y la teoría anteriormente
abordada, la siguiente incógnita es: ¿cómo es decons-
truido un Sistema Nacional de Innovación?. Siguiendo
el modelo propuesto por Hervás y Dalmau (2007) para
medir los stocks de capital intelectual, un SNI debería
tener una base compuesta por los siguientes factores:

Aspectos macro. El componente esencial a tomar
en consideración es la infraestructura (Porter, 1990; Ro-
mer, 1990; Nelson, 1993; Furman et al., 2002) –el acer-
vo de conocimiento basado en las universidades, los
centros de I+D, la cualificación de los recursos huma-
nos, etc.–.

Aspectos micro. Tales como las aptitudes estratégicas
y el espíritu emprendedor de las empresas locales, la
presencia de clusters –los cuales promueven la inno-
vación y el conocimiento generado de la interacción–
y están vinculados a los aspectos macro.

Las meso-interacciones. Conectando los aspectos
macro y micro, principalmente referidas a la dimen-
sión local y regional.

Un marco teórico basado en diferentes –pero com-
plementarias–perspectivas para integrar los elemen-
tos en el modelo.

El índice y las métricas contextualizadas a la natura-
leza del país o región, medidas y ajustadas a la dis-
ciplina, es decir, al SNI.  

El cuadro 1 muestra el enfoque del concepto (asocia-
do a las teorías y perspectivas que lo sustentan) de SNI,
el cual es muy similar a los modelos expuestos en la
sección 2.1. 

En el nivel macro, las capacidades de conocimien-
to vinculadas al territorio constan de un marco legal
o de factores sociales y de las condiciones de vida,
además de los esfuerzos gubernamentales para
mejorar el contexto empresarial, tales como: los ins-
titutos de I+D, los esfuerzos en I+D, o políticas edu-
cativas idóneas para incrementar el acervo laboral
cualificado (Romer, 1990; Nelson, 1993). Asimismo,
en el nivel micro, las empresas localizadas en dicho
contexto deciden cuáles estrategias seguir, incluyen-
do los esfuerzos en la sofisticación empresarial o la I+D,
los cuales también refuerzan la plataforma de cono-
cimiento (por ejemplo, Porter, 2001; Edquist y Johnson,
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Componentes del «SNI» Relacionado con Definición Constructos

Empresas (Porter, 2001; Edquist,
2005).

Conocimiento organizacional Actitud innovadora y
emprendedora de las empresas
y visión a largo plazo. Grado de
sofisticación empresarial.

Innovación empresarial,
estrategia.

Tecnología e investigación
(Romer, 1990; Sala-i-Martin &
Artadi, 2004; Edquist, 2005).

Infraestructura de investigación y
tecnología.

Inputs en I+D y outputs
principalmente por los gobiernos
y por las instituciones públicas.

Investigación pública y privada
institucional; infraestructura de
investigación.

Gobierno y activos sociales
(Abramovitz, 1986; Porter, 2001).

Aspectos gubernamentales y
sociales.

Aspectos relacionados con los
procesos políticos que aseguran
un marco económico y social
que fomenta el progreso y el
desarrollo, mejorando la calidad
de vida, la equidad social y
obteniendo una mejor sociedad.

Aspectos relacionados con los
procesos políticos que aseguran
un marco económico y social
que fomenta el progreso y el
desarrollo, mejorando la calidad
de vida, la equidad social y
obteniendo una mejor sociedad.

Construcción de competencias
(Romer, 1990; Porter, 2001;
Edquist, 2005).

Capital humano Calidad del sistema educativo y
la disponibilidad de mano de
obra cualificada.

Sistema educativo, calidad de
degrees, formación continua,
etc.

Interacciones (Etzkowitz y
Leydesdorff, 2000; Benner, 2003;
Edquist, 2005; Ronde y Husler,
2005).

Interacciones entre
componentes.

Eficiencia en los sistemas de
transferencia de conocimiento
desde la infraestructura hacia las
empresas y entre las propias
empresas.

Interacciones, colaboraciones en
el sistema. 

CUADRO 1
ENFOQUE Y DECONSTRUCCIÓN DE LA BASE TEÓRICA PARA LOS SISTEMAS NACIONALES 

DE INNOVACIÓN (SNI)

FUENTE: Elaboración propia a partir de diversos autores.
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1997). Por último, las interacciones comprenden acti-
vidades tales como el conocimiento transferido desde
las universidades o los centros de I+D (stock de cono-
cimiento regional) a las empresas –sector privado,
industrias– (Romer, 1990; Edquist, 2005) las cuales co-
nectan ambas partes.

Según Hervás y Dalmau (2007), y aplicando sus ideas
para construir un índice del SNI, las teorías de la visión
basada en los recursos (micro) y el desarrollo regio-
nal (nivel meso) pueden complementar la visión eco-
nómica (macro) con el fin de conformar un marco
teórico más integral. Todas las partes implicadas en
el proceso de creación de valor a través de la pla-
taforma de conocimiento, contenidas en los SNI, son
como flujos de conocimiento los cuales son transfe-
ridos y diseminados a través de las diferentes capas
y niveles económicos. Además, estos flujos de cono-
cimiento incrementan y contribuyen al stock territo-
rial de conocimiento de cada país, el cual puede
ser parcialmente protegido por mecanismos de ais-
lamiento (Rumelt, 1984). 

En este contexto, dichos mecanismos de aislamien-
to podrían ser el lenguaje, la cultura, las creencias,
los supuestos, la historia y otros antecedentes a esca-
la nacional, además de las visiones y de las expec-
tativas de los stakeholders (políticos, gobierno, grupo de
expertos, asociaciones comerciales, agencias guber-
namentales, gobiernos regionales, entre otros), todos
estos  factores y agentes, actuando como un siste-
ma social el cual apuntala y genera innovación, es
decir «institutions» o complejidad social (Piore and Sa-
bel, 1984; Brusco, 1986). Este término se refiere a la con-
fianza mutua, a los supuestos y valores comunes man-
tenidos por la comunidad de personas (Harrison, 1992;
Russo, 1997), los cuales aseguran la conectividad in-
terna apropiada y también establecen la base para
la innovación (Lundvall, 1992). 

Además, el concepto del SNI debería estar relacio-
nado a las principales perspectivas teóricas de la es-
trategia empresarial, tales como la visión basada en
los recursos (e.g. Penrose, 1959; Peteraf, 1993) y la
visión basada en las actividades (Porter 1980-1985).
Estas teorías también han estado vinculadas al con-
cepto de territorio, especialmente relacionado a regio-
nes clusters, aunque en este contexto ellos pueden
ser extendidos a las naciones. Desde la visión basa-
da en los recursos, existe un consenso explícito sobre
la existencia de los recursos y las capacidades, inter-
no hacia el territorio y externo hacia las empresas loca-
lizadas (Harrison, 1994; Foss, 1996; Lawson, 1999; Mas-
kell y Malmberg, 1999).

Asimismo, la idea de las interacciones es enfatizada
por la perspectiva de la Triple Hélice (Etzkowitz and
Leydesdorff, 2000), debido a la importancia crucial
de la interacción entre universidades, empresas y
otras instituciones; o las situaciones en las cuales la
industria, las universidades y los organismos públicos
sirven como nodos interrelacionados en los proce-
sos de creación de nuevas empresas, y en el esta-

blecimiento de una masa crítica para explicar la
innovación. Las interacciones han sido presentadas
como una forma de conectar a las empresas e
industrias y también como un medio para vincular la
infraestructura tecnológica (principalmente pública)
al sector privado. Las interacciones deberían ubicar-
se más en un marco meso, local o regional. Las in-
teracciones promueven el aprendizaje organizacio-
nal debido a que el conocimiento es compartido
con otras empresas e instituciones vinculadas a la red
(Mcevily and Zaheer, 1999). De tal forma, las capa-
cidades vinculadas a la red  (networking) son el fac-
tor clave en la innovación (Benner, 2003; Balconi et
al., 2004), y siguiendo a Rondé y Hussler (2005:1163),
el motor de la capacidad innovadora regional pare-
ce residir en las relaciones desarrolladas entre los
actores (o agentes) y el territorio.

Por lo tanto, tomando en cuenta los componentes
anteriormente mencionados de los SNI, las siguien-
tes hipótesis son formuladas:

Hipótesis 1a. Las estrategias/comportamiento empre-
sarial de las empresas hacia la innovación son parte
del SNI del país e influencian su competitividad.

Hipótesis 2a. El papel de la tecnología y la infraes-
tructura de investigación en un país son parte del
SNI del país e influencian su competitividad.

Hipótesis 3a. El papel del gobierno (institutions) y sus
políticas económicas en un país es parte del SNI del
país e influencian su competitividad.

Hipótesis 4a. Los factores basados en la plataforma
de conocimiento o recursos humanos en un país
son parte del SNI del país e influencian su competi-
tividad.

Hipótesis 5a. El papel de las interrelaciones entre los
componentes del  sistema de innovación en un país
son parte del SNI del país e influencian su competi-
tividad.

DISEÑO EMPÍRICO: MUESTRA Y RESULTADOS

La muestra de datos disponibles de todas las varia-
bles proviene de la base de datos del IMD, recopila-
da para 55 países (30 de ellos pertenecientes a la
OECD). El período considerado es del 2000 al 2006.
Un promedio es construido con datos de los siete
años cubiertos y, posteriormente, las variables son
tipificadas. Las variables seleccionadas del IMD, y
evidenciadas en el cuadro 2, fueron elegidas por su
encaje con la teoría (por ejemplo, Sala-i-Martin y
Artadi 2004; Porter, 2001), cubriendo todos los com-
ponentes de los SNI conducidos teóricamente. De
hecho, una de las contribuciones del artículo es el
hecho que, utilizando los datos del IMD, los cuales
son recolectados con el propósito de evaluar la
competitividad, el enfoque de todas las principales
variables es económico debido a que la mayoría
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de las cuestiones están relacionadas con su efecto
sobre la actividad empresarial o la economía en un
país. El artículo intenta integrar los ámbitos teóricos y
empíricos y, por tanto, contribuir en el marco teórico
de los SNI. Ver la explicación de las variables en el
apéndice C.

Aplicando el test de fiabilidad de la escala, el Alfa de
Cronbach es de 96,3, resultado muy satisfactorio. El
análisis factorial de componentes principales (AFCP) es
aplicado (Porter, 2001; Fagerberg and Srholec, 2008)
reduciendo todas las variables a factores, con lo cual,
se representa la estructura de los datos ocultos de las
variables (ver Hair et al., 1995). La medida de Sufi-
ciencia de Muestreo (o Medida de adecuación mues-
tral de Kaiser-Meyer-Olkin) es de 0.884, significativa al
p<0.01, evidenciando que la aplicación del análisis
factorial tiene sentido.

Después de llevar a cabo el AFCP, la matiz rotada
muestra cinco factores, cada uno de ellos compren-
diendo diferentes variables y contribuyendo de forma
distinta también a la varianza total explicada. El fac-
tor 1 (Sistema de Innovación) explica un 56.68% de
la varianza, el Factor 2 (Gobierno-institutions) explica
un 11.12% y los demás factores –educación científi-
ca y recursos humanos (factor 3), actitudes empre-
sariales (factor 4) y base educativa (factor 5)– adicio-
nan solamente una explicación residual, oscilando
de un 4.6% a un 5.6% de la varianza. La varianza
total explicada es del 82%. Nosotros nos centramos
en los primeros dos factores, los cuales explican
conjuntamente el 67.8% de la varianza total explica-
da, es decir, el Sistema de Innovación y el Gobierno-
institutions y capital social, denominado aquí Gobierno-
institutions. Ver el cuadro 3 y el apéndice B, para la
explicación de la varianza de cada factor. 

Evidentemente, los resultados son muy interesantes
a efectos de política industrial y económica. En con-

creto, el principal factor representado por el Sistema
de Innovación, refleja la magnitud de la importancia
de las políticas de innovación destinadas a incenti-
var los Gastos en I+D+i en el país, el personal en
I+D+i, la presencia de capital riesgo, la formación
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1 Gasto total en I+D (en porcentaje del PIB)

2 Investigación Básica

3 Logros en educación superior

4 Personal total en I+D en las empresas (per cápita)

5 Personal total en I+D (per cápita)

6 Cooperación tecnológica

7 Capacitación de los empleados

8 Transferencia de conocimientos

9 Capital riesgo

10 Gasto público total en educación (per cápita)

11 Transacciones internacionales

12 Legislación de la competencia

13 Imagen en el extranjero

14 Fuga de cerebros

15 Justicia

16 Derechos de propiedad intelectual

17 Burocracia

18 Desarrollo sostenible

19 Desarrollo y aplicación de la tecnología

20 Ingenieros cualificados

21 La juventud se interesa por la ciencia

22 Altos directivos competentes

23 Educación universitaria

24 Sistema educativo

25 Espíritu emprendedor

26 Flexibilidad y adaptabilidad

27 Ratio profesor/alumno (educación secundaria)

28 Ratio profesor/alumno (educación primaria)

CUADRO 2
VARIABLES QUE DESCRIBEN EL SNI

FUENTE: Elaboración propia.

Sistemas de Innovación
(Factor 1) 56,688% de la
varianza.

Gobierno e Institutions:
apertura, gobierno capi-
tal social y sistema políti-
co (Factor 2) 11.12% de la
varianza

Recursos humanos (Factor
3) 5,6% de la varianza.

Actitudes empresariales
(Factor 4) 4,9% de la
varianza

Base educativa (Factor 5)
4,6% de la varianza

Variables

– Gasto total en I+D
– Investigación básica
– Personal total en I+D per

cápita (nacional).
– Capital riesgo
– Capacitación de los

empleados
– Personal total en I+D per

cápita (empresas)
– Cooperación tecnológica
– Gasto público total en

educación
– Logros en educación

superior

– Transacciones internacio-
nales

– Imagen en el extranjero
– Fuga de cerebros
– Sistema socio-político
– Legislación de la com-

petencia
– Justicia
– Derechos de propiedad

intelectual
– Burocracia
– Desarrollo sostenible
– Desarrollo y aplicación

de la tecnología

– Ingenieros cualificados
– Sistema educativo
– Educación universitaria
– Altos directivos compe-

tentes

– Espíritu emprendedor
– Flexibilidad y adaptabili-

dad

– Ratio profesor alumno
(primaria)

– Ratio profesor alumno
(secundaria)

CUADRO 3
PRINCIPALES COMPONENTES IDENTIFICADOS COMO PARTES DEL SNI

FUENTE: Elaboración propia.
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de los empleados, la I+D en las empresas, la coo-
peración tecnológica, la transferencia del conoci-
miento, el esfuerzo en educación y la educación su-
perior en particular. Dichos indicadores, son la clave
de las políticas de innovación y desarrollo en los países
de la OCDE, como los resultados indican, y contienen
los ingredientes clave para asegurarnos un crecimien-
to y desarrollo futuros. En segundo lugar, la calidad del
Gobierno y las Instituciones también son clave en el
sentido que marcan el contexto (Justicia, burocracia…)
en el que el Sistema de Innovación se desarrolla: evi-
dentemente, los dos son complementarios. 

Por lo tanto, los resultados clarifican y ofrecen una ex-
traordinaria precisión sobre los factores clave que ex-
plican el desarrollo y crecimiento de los países, con-
tribuyendo al conocimiento de la Academia y ofre-
ciendo a los políticos las claves de las principales
herramientas de políticas de innovación, competiti-
vidad y desarrollo. 

De nada servirá aumentar el gasto en I+D si no se
acompaña esta medida de incentivos a la transfe-
rencia y a la cooperación entre los entes o actores
del sistema. De nada servirá aumentar los gastos en
educación si no conseguimos tener Universidades
en el sistema superior de educación que creen y
transfieran a la sociedad conocimiento, que atrai-
gan talento y que generen patentes. Igualmente, un
sistema de innovación altamente desarrollado sería
incompatible con niveles pésimos de justicia o buro-
cracia. Así, una de las virtudes del trabajo está en traba-
jar con el concepto de competitividad desde un
punto de vista sistémico y el ofrecer herramientas
(variables) clave y precisas para que los instrumentos
de política se pongan en marcha. 

Asimismo, nuestros resultados son consistentes y am-
plían los estudios de Fagerberg y Srholec (2008). Pri-

mero, obtenemos dos factores críticos cubriendo el
67% de la varianza, dirigido por el Sistema de
Innovación y gobierno-institutions, presentando la
mayor contribución a la explicación del output inno-
vador de un país. Estos factores comprenden los
identificados por Fagerberg y Srholec como se apre-
cia en el cuadro 4. En consecuencia, los primeros
dos factores son los que explican y describen un
Sistema Nacional de Innovación. Primero, el factor 1
comprende el Sistema de Innovación formado por
la infraestructura tecnológica, las decisiones empre-
sariales, la educación y las interacciones, explican-
do más de la mitad de la varianza. Posteriormente,
el factor 2 gobierno-institutions está compuesto por
la apertura, el papel del gobierno y los factores
sociales. Los factores 3 y 5 son redundantes debido
a que éstos están asociados a la educación y a los
recursos humanos, ya contemplados en el factor 1.

Por lo tanto, los dos primeros factores de nuestro es-
tudio (Sistema de Innovación y gobierno-institutions)
son similares a los cuatro factores obtenidos por
Fagerberg y Srholec (2008). De tal modo, podemos
inferir que los principales componentes de los SNI, los
cuales están asociados a la innovación y al creci-
miento son: una actitud innovadora empresarial; los
inputs y outputs en I+D principalmente por las institu-
ciones públicas (infraestructura); los aspectos con-
cernientes a las políticas públicas, las cuales asegu-
ran un marco económico y social donde el progre-
so y el desarrollo junto con la calidad de vida, le
equidad y otros aspectos sociales son fomentados
para obtener una mejor sociedad (gobierno-institu-
tions); la calidad del sistema educativo y la disponi-
bilidad de mano de obra cualificada (educación); y
la eficiencia de los sistemas de transferencia de
conocimiento desde las infraestructuras de investi-
gación a las empresas y entre empresas (interaccio-
nes). Es realmente importante resaltar que nuestros
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Sistema de innovación Gobierno - Institutions

Nuestro estudio Fagerberg y Srholec Nuestro estudio Fagerberg y Srholec

• Infraestructura tecnológica
– Gasto total en I+D per cápita
– Investigación básica
– Personal en I+D per cápita

• Empresas
– Capital riesgo
– Personal en I+D per cápita 

(en las empresas)
– Capacitación

• Educación
– Gasto total en educación per

cápita
– Logros en educación superior

• Interacciones
– Cooperación tecnológica
– Transferencia de

conocimiento

– Patentes (USPTO) per cápita
– Artículos científicos/ingeniería
– Certificaciones ISO 9000
– Líneas fijas/móviles
– Usuarios de internet
– Ordenadores personales
– Educación
– Crédito al sector privado
– Capitalización bursátil

• Apertura
– Transacciones internacionales
– Imagen en el extranjero
– Fuga de cerebros

• Sistema político y gobierno
social
– Legislación de la

competencia
– Justicia
– Derechos de propiedad

intelectual
– Burocracia
– Desarrollo sostenible
– Desarrollo y aplicación de la

tecnología

• Apertura
– Mercancías importadas (%

del PIB)
– Inversión directa internacional

(stock entrante en % del PIB)

• Sistema político y gobierno
social
– Sistema legal imparcial
– Ley y orden
– Derechos de propiedad
– Regulación
– Mercado informal

(corrupción)
– Índice de democracia y

autocracia
– Derechos políticos
– Libertades civiles

CUADRO 4
RESULTADOS Y FACTORES DE LAS VARIABLES DE NUESTRO ESTUDIO Y DE LAS DE FAGERBERG Y SRHOLEC, 2008

FUENTE: Elaboración propia.
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resultados son similares a los obtenidos por Fager-
berg y Srholec, usando diferentes variables y fuentes,
lo cual refuerza nuestros resultados y sostiene la teo-
ría. 

CONCLUSIONES

El artículo presenta un enfoque para abordar los prin-
cipales gaps de la literatura de los SNI: el problema de
especificar las fronteras de los SNI y la falta de una co-
nexión entre los análisis teóricos y los empíricos. Para
dicho propósito, el trabajo toma en cuenta 55 paí-
ses como muestra y construye un índice del SNI basa-
do en el factor de análisis de 28 variables vinculadas
estrechamente a la teoría estudiada. La evidencia em-
pírica obtenida muestra que las estrategias de las em-
presas, la infraestructura tecnológica, el gobierno-ins-
titutions, la educación y las interacciones, son los princi-
pales componentes del SNI, aunque el enfoque ho-
lístico seguido en la teoría es tenido en cuenta, es difí-
cil afirmar que no existan otros factores que traten la
misma cuestión, tal como Edquist (2005) señaló. 

Los resultados convergen con los obtenidos por Fa-
gerberg y Srholec (2008) y, por tanto, el artículo con-
tribuye a expandir la teoría de los SNI sobre una base
empírica. En concreto, una de las contribuciones más
originales del artículo es la ampliación y la construcción
de  fundamentos en el marco teórico. Además, la uti-
lización de datos del IMD, el cual está basado en
factores económicos, permite la explicación de ciertas
características abordadas en la teoría, evitando al-
gunos problemas de recolección de datos usual-
mente generados en estudios similares. Los resulta-
dos contribuyen a un entendimiento de la base teó-
rica y a reforzar la conexión teórica-empírica.  El es-
tudio tiene implicaciones también para los dirigen-
tes políticos. Así, la identificación de los principales
componentes de los SNI, brinda exactitud a las polí-
ticas hechas a medida dirigidas al crecimiento eco-
nómico e innovador de un país. 

Por lo tanto, las áreas en las que se deben centrar las
medidas y los incentivos son en cuanto a la infraes-

tructura tecnológica, o sistema de I+D+i y la edu-
cación superior, si bien además de estas áreas clá-
sicas aparecen con fuerza la presencia de capital
riesgo para fomentar una correcta financiación de
las innovaciones y la cooperación tecnológica entre
diversos agentes, tal y como propugna el VII Programa
Marco de la UE. Asimismo, aspectos menos tangibles
como el papel del gobierno en cuanto a eliminación
de burocracia o legislación en competencia son tam-
bién rutinas (institutions) necesarias para que el país
tenga un SNI fuerte.

La principal limitación del artículo es el hecho de que
únicamente 55 países han sido analizados por la falta
de disponibilidad de información. Estudios posterio-
res son necesarios para explorar las relaciones empí-
ricas y cómo emplear distintas variables y países para
evaluar la teoría.

(*) Agradecemos el apoyo financiero del Proyecto Nacio-
nal de I+D+i del MICINN, ECO2010:17318, Innoclusters,
dirigido por el Dr. Hervas-Oliver, JL

NOTAS

[1] The Global Competitiveness Index unifies the two indexes
currently produced by the World Economic Forum (the
Growth Competitiveness Index (McArthur and Sachs, 2001)
and the Business Competitiveness Index (Porter, 2001) which
has also been published for several years.

[2] Institutions, significan siguiendo a Nelson (2008) «the basic
rules of the game», esto es, las reglas básicas de funciona-
miento de una economía, normas, reglas (justicia, sistema
legal, burocracia, efectividad de las políticas, etc.). En este
artículo utilizamos la palabra gobierno para referirnos al sis-
tema government-governance de las Institutions.

[3] Para ver más respecto a los clusters España, ver Hervas-Oliver
and Albors-Garrigos (2007) y Hervas-Oliver y Albors-Garrigos
(2009).
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A. PAÍSES DE LA MUESTRA

1 Alemania 12 Croacia 23 Hungría 34 Malasia 45 Rumanía

2 Argentina 13 Dinamarca 24 India 35 México 46 Rusia

3 Australia 14 Eslovenia 25 Indonesia 36 Noruega 47 Singapur

4 Austria 15 España 26 Irlanda 37 Nueva Zelanda 48 Suecia

5 Bélgica 16 Estados Unidos 27 Israel 38 Países Bajos 49 Suiza

6 Brasil 17 Estonia 28 Italia 39 Perú 50 Sur África
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8 Canadá 19 Filipinas 30 Jordania 41 Portugal 52 Taiwán

9 Chile 20 Finlandia 31 Corea 42 Reino Unido 53 Turquía

10 China 21 Grecia 32 Lituania 43 Rep. Checa 54 Ucrania

11 Colombia 22 Hong Kong 33 Luxemburgo 44 Rep. Eslovaca 55 Venezuela

ANEXOS

FUENTE: Elaboración propia.

14 HERVAS Y OTROS   27/3/12  09:15  Página 163



J.L. HERVAS / R. ROJAS / F. SEMPERE / J. ALBORS

BALCONI, M., BRESCHI, S. y LISSONI, F. (2004): «Networks of
inventors and the location of academic research: an exploration
of Italian patent data». Research Policy, vol. 1, nº 33, pp. 127-45.

BARRO, R.J., y SALA-I-MARTIN, X. (2003): Economic Growth.
Second ed. The MIT Press Cambridge, MA.

BENNER, C. (2003): «Learning communities in a learning re-
gion: the soft infrastructure of cross-firm learning networks in Silicon
Valley». Environment and Planning A. vol. 10, nº 35, pp. 1809-30.

BERGEK, A., ACOBSSON, S., CARLSSON, B., LINDMARK, S., y
RICKNE, A. (2008): «Analyzing the functional dynamics of techno-
logical innovation systems: A scheme of analysis». Research
Policy, vol. 3, nº 37, pp. 407-429.

BOUNFOUR, A. y EDVINSSON, L. (2004): IC for Communities,
Nations, Regions, Cities, and other Communities. Butterworth-
Heinemann, Boston, M.A.

BRUSCO, S. (1986): «Small firms and industrial districts: the
experience of Italy». Economia Internazionale, nº 39 (2/3/4), pp.
98-103.

CHAMINADE y EDQUIST (2005): «From Theory to practice: The
use of the Systems of Innovation. Approach in Innovation Policy»,
in J. Hage and M. Meeus (Eds.). Innovation, science, and institutio-
nal change: pp. 141-162. Oxford: Oxford University Press.

EDQUIST, C y JOHNSON, B. (1997): «Institutions and Organisa-
tions in Systems of Innovation», in Edquist, C. (1997): 41-63 (repu-
blished in Edquist, C. and McKelvery, 2000).

EDQUIST, C. (2005): Systems of Innovation: Perspectives and
Challenges, in (eds.) Fagerberg, J, Mowery, D. and Nelson, RR
(2005). The Oxford Handbook of Innovation, Oxford Publishers,
Oxford.

ETZKOWITZ, H. y LEYDESDORFF, L., (2000): «The dynamics of
innovation from national systems and ‘Mode 2’ to a triple helix of
university-industry-government relations». Research Policy, nº 29
(2), pp, 109-23.

FAGERBERG, J., y SRHOLEC, M. (2008): «National Innovation
Systems, Capabilities and Economic Development». Research
Policy, nº 37 (9), pp. 1417-1435.

FAGERBERG, J. (1987): «A technology gap approach to why
growth rates differ». Research Policy, nº 16 (2-4), pp. 87-99.

FOSS, N.J., (1996): «Higher-order industrial capabilities and
competitive advantage». Journal of Industry Studies, nº 3, p. 1-20.

FREEMAN, C., CLARK, J. y  SOETE, L.G. (1982): Unemployment
and Technical Innovation: A Study of Long Waves and Economic
Development. Pinter, London.

FREEMAN, C. (1987): Technology Policy and Economic
Performance: Lessons from Japan. Pinter, London.

FURMAN, J.L., PORTER, M.E. y STERN, S., (2002): «The determi-
nants of national innovative capacity». Research Policy, nº 31 (8),
pp. 899-933.

GALLI, R. y TEUBAL, M. (1997): Paradigmatic shifts in national
innovation systems. London: Printer Publishers.

GERSCHENKRON, A. (1962): Economic Backwardness in His-
torical Perspective. The Belknap Press, Cambridge, MA.

HAIR, J.F. JR, ANDERSON, R.E., TATHAM, L.T. y BLACK, W.C.
(1995): Multivariate Data Analysis, 4th ed., Prentice-Hall, Upper Sad-
dle River, NJ.

HARRISON, B. (1992): «Industrial districts: old wine in new bot-
tles?». Regional Studies, nº 26 (5), pp. 469-83.

HARRISON, B. (1994): Lean and Mean, Basic Books, New York.

164 383 >Ei

B. MATRIZ ROTADA:
VARIABLES CORRESPONDIENTES A CADA FACTOR EXTRAÍDO DEL ANÁLISIS

Variable Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4 Factor 5

1 Gasto total en I+D (en porcentaje del PIB) 0,825

2 Investigación Básica 0,809

3 Logros en educación superior 0,782

4 Personal total en I+D en las empresas (per cápita) 0,75

5 Personal total en I+D (per cápita) 0,749

6 Cooperación tecnológica 0,714

7 Capacitación de los empleados 0,656

8 Transferencia de conocimientos 0,649

9 Capital riesgo 0,613

10 Gasto público total en educación (per cápita) 0,564

11 Transacciones internacionales 0,816

12 Legislación de la competencia 0,792

13 Imagen en el extranjero 0,755

14 Fuga de cerebros 0,735

15 Justicia 0,724

16 Derechos de propiedad intelectual 0,717

17 Burocracia 0,715

18 Desarrollo sostenible 0,658

19 Desarrollo y aplicación de la tecnología 0,615

20 Ingenieros cualificados 0,938

21 La juventud se interesa por la ciencia 0,671

22 Altos directivos competentes 0,65

23 Educación universitaria 0,578

24 Sistema educativo 0,551

25 Espíritu emprendedor 0,883

26 Flexibilidad y adaptabilidad 0,761

27 Ratio profesor/alumno (educación secundaria) 0,936

28 Ratio profesor/alumno (educación primaria) 0,922

FUENTE: Elaboración propia.
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Variable Descripción

1 Gasto total en I+D (en porcentaje del PIB) Porcentaje del PIB.

2 Investigación Básica
La investigación básica aumenta el desarrollo económico a
largo plazo.

3 Logros en educación superior
Porcentaje de la población que ha obtenido por lo menos edu-
cación superior (personas entre 25 y 34 años).

4 Personal total en I+D en las empresas (per cápita) Equivalente a jornada completa por cada 1000 personas.

5 Personal total en I+D (per cápita) Equivalente a jornada completa por cada 1000 personas.

6 Cooperación tecnológica La cooperación tecnológica entre las empresas está desarrollada.

7 Capacitación de los empleados
La capacitación de los empleados es una alta prioridad en las
empresas.

8 Transferencia de conocimientos
La transferencia de conocimiento es altamente desarrollada
entre las empresas y las universidades.

9 Capital riesgo Fácil disponibilidad para el desarrollo empresarial.

10 Gasto público total en educación (per cápita) US $ per cápita.

11 Transacciones internacionales
Las transacciones internacionales pueden ser libremente nego-
ciadas con socios extranjeros.

12 Legislación de la competencia
La legislación de la competencia es eficiente previniendo la
competencia desleal.

13 Imagen en el extranjero
La imagen en el extranjero de su país fomenta el desarrollo
empresarial.

14 Fuga de cerebros
La población cualificada no dificulta la competitividad de su
economía.

15 Justicia La justicia es administrada imparcialmente.

16 Derechos de propiedad intelectual
Los derechos de propiedad intelectual son aplicados 
adecuadamente.

17 Burocracia La burocracia no dificulta la actividad empresarial.

18 Desarrollo sostenible El desarrollo sostenible es una prioridad en las empresas.

19 Desarrollo y aplicación de la tecnología
El desarrollo  y la aplicación de la tecnología está apoyada por
el entorno legal.

20 Ingenieros cualificados Los ingenieros cualificados están disponibles en el mercado laboral.

21 La juventud se interesa por la ciencia Existe un fuerte interés de la juventud por la ciencia.

22 Altos directivos competentes Los altos directivos competentes están disponibles.

23 Educación universitaria
El sistema universitario satisface las necesidades de una 
economía competitiva.

24 Sistema educativo
El sistema universitario satisface las necesidades de una 
economía competitiva.

25 Espíritu emprendedor
El espíritu emprendedor de los directivos es generalizado a las
empresas.

26 Flexibilidad y adaptabilidad
La flexibilidad y la adaptabilidad de las personas es alta, cuando
se enfrentan con nuevos desafíos.

27 Ratio profesor/alumno (educación secundaria) Ratio de estudiantes por profesor.

28 Ratio profesor/alumno (educación primaria) Ratio de estudiantes por profesor

C. DESCRIPCIÓN DE LAS VARIABLES DE LOS SNI

FUENTE: IMD.
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IMPORTACIONES, CICLO
ECONÓMICO Y COMPETITIVIDAD:

UNA APROXIMACIÓN NO LINEAL

ESTEFANÍA MOURELLE

JOSÉ RAMÓN CANCELO

Universidad de La Coruña

El estudio de series de tiempo económicas se ha apoyado de manera sustancial en la
metodología lineal al asumir simetría en el comportamiento de las variables. Sin embargo,
bajo determinadas circunstancias la teoría y/o los datos pueden sugerir que una determi-
nada serie está generada por un proceso no lineal, por ejemplo debido a la influencia del

carácter asimétrico del ciclo económico. Ante esta si-
tuación se debe recurrir a modelos capaces de captar
el comportamiento no lineal. 

El posible carácter asimétrico del ciclo económico
se ha contemplado en la literatura desde hace tiempo,
destacando los primeros trabajos de Mitchell (1913),
Keynes (1936) o Hicks (1950), y el decisivo artículo de
Neftçi (1984). Más recientemente, múltiples trabajos
empíricos han confirmado cómo la evolución asi-
métrica del ciclo induce una conducta no lineal en las
variables observadas; los artículos de Öcal y Osborn
(2000), Sensier y otros (2002), y Skalin y Teräsvirta (2002)
tratando diferentes variables macroeconómicas
constituyen ejemplos de ello.

El presente trabajo analiza las importaciones espa-
ñolas de bienes, una variable fomentadora e inclu-
so motriz del desarrollo de una economía. Su estudio
se ha centrado, en la práctica totalidad de las inves-
tigaciones, en la evaluación del efecto del comer-
cio exterior en la actividad económica, el examen
de funciones de demanda agregada, y la determi-
nación de elasticidades renta y precio (ver Bajo y
Montero 1995, Buisán y Gordo 1997, Doménech y

Taguas 1997). La posible influencia de la asimetría
del ciclo apenas se ha tomado en consideración, con
la excepción de los trabajos de Escribano (1999), Can-
celo y Mourelle (2005) y Mourelle y Cancelo (2009).

El objetivo de este trabajo reside en investigar la posi-
ble existencia de comportamientos no lineales rela-
cionados con el ciclo económico en las importacio-
nes españolas de bienes. Dos cuestiones clave moti-
van nuestra investigación: detectar si existe eviden-
cia empírica de no linealidad relacionada con asi-
metrías cíclicas en las importaciones españolas de
bienes y, en caso afirmativo, determinar cuál es la na-
turaleza subyacente de dichas asimetrías. Contem-
plamos que el carácter no lineal de las importacio-
nes puede deberse a factores idiosincrásicos espe-
cíficos de éstas o a factores exógenos vinculados al
estado cíclico de la economía, dado el crucial papel
que juega el comercio internacional en la actividad
económica.  

Las importaciones se muestran sensibles al estado del
ciclo, por lo que resultan candidatas naturales para
revelar determinados rasgos de la economía relati-
vos a la dependencia del régimen. La economía es-
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pañola presenta una elevada propensión a importar y,
en las tres últimas décadas, se ha incrementado la pon-
deración de las importaciones españolas de bienes
y servicios sobre el PIB; como principales causas se
encuentran la progresiva apertura al exterior y la cre-
ciente importancia del comercio intraindustrial,
especialmente dependiente del nivel de renta.   

La evolución temporal de las importaciones viene de-
terminada, fundamentalmente, por el nivel de acti-
vidad económica (medido a través del PIB) y la com-
petitividad de los bienes comercializados (precios do-
mésticos versus precios de importación), además de
su propia evolución reciente. Por tanto, PIB y precios
relativos de importación definen la dinámica de las
importaciones; además, el PIB también se conside-
ra un potencial causante de la asimetría de éstas,
por lo que juega así un doble papel en nuestro tra-
bajo.     

Nuestra investigación contempla modelos con transici-
ón suave para captar la posible asimetría en la evolu-
ción cíclica de las importaciones; la justificación de
esta elección se detallará más adelante. La formu-
lación con transición suave que permite incluir varia-
bles explicativas en la dinámica es la regresión con
transición suave (STR, Smooth Transition Regression).
La especificación de este modelo requiere que exis-
ta una relación de largo plazo entre las variables
implicadas, lo cual se detecta aplicando un proce-
dimiento de cointegración. En caso de que éste evi-
dencie una relación lineal de largo plazo entre las
importaciones y las variables determinantes de su com-
portamiento, el presente trabajo cuestionará en qué
medida las desviaciones de corto plazo de las im-
portaciones respecto a esta situación de equilibrio
exhiben una dinámica lineal o no lineal.

La organización de este trabajo es la siguiente. La
sección dos introduce los fundamentos del modelo STR
y su procedimiento de determinación. La sección
tres se destina a exponer y discutir los resultados obte-
nidos en el examen de las importaciones españolas
de bienes: se introducen los datos, se interpreta y
evalúa el modelo estimado, y se desarrolla un aná-
lisis estructural del mismo. La sección cuatro presen-
ta las principales conclusiones.  

METODOLOGÍA EMPLEADA

El modelo STR

La teoría económica considera que la economía pue-
de comportarse de modo diferente en función de la
región en que se halle una determinada variable.
Las especificaciones incorporarían así cambios de
régimen y el proceso generador de datos a modelizar
sería lineal con cambio entre un determinado nú-
mero de regímenes de acuerdo con algún criterio.

La literatura contempla con frecuencia que el cam-
bio en los parámetros de un régimen a otro es suave
a lo largo del tiempo, por razones de agregación y
de permitir un continuo de estados intermedios entre
dos extremos. Los modelos de regresión con transi-
ción suave (ST, Smooth Transition) pertenecen a la fa-
milia de los modelos dependientes del estado, una
linealización local de los modelos generales no line-
ales. En un modelo con transición suave se caracte-
riza el régimen como una función continua de una
variable explicativa, de manera que se permite la
existencia de interacciones entre variables y la posi-
bilidad de estados intermedios entre los regímenes
extremos.

La elección de esta clase de modelos se justifica, entre
otros, por los siguientes motivos: poseen una flexibili-
dad que les permite captar una gran variedad de
comportamientos no lineales; permiten explorar el nú-
mero y la naturaleza de los regímenes relevantes; su
estructura es más tradicional que en otras alternati-
vas no lineales, existiendo una estrategia de modeli-
zación bien estructurada; se pueden emplear técni-
cas de inferencia no lineal estándar; y, al ser mode-
los localmente lineales, su interpretación resulta más
sencilla. Para un mayor detalle sobre las transiciones
suaves, véase Granger y Teräsvirta (1993), Teräsvirta
(1994, 1998), van Dijk y otros (2002), y Sensier y otros
(2002).

En este trabajo se emplea la mayor generalización
de la especificación ST: el modelo de regresión con
transición suave o STR, caracterizado por presentar una
estructura endógena e introducir, asimismo, varia-
bles exógenas. 

Consideremos {yt} un proceso estacionario y ergódi-
co, y, sin pérdida de generalidad, una única varia-
ble explicativa xt. La expresión del modelo STR en
forma vectorial es la siguiente:

(1)

donde wt = (1, yt-1,…, yt-p1
; xt, xt-1,…xt-p2

)i es el vector de

de regresores π = (π0, π1,…,πp)
i,  y  θ = (θ0, θ1,…,θp)

i son
los vectores de parámetros (p = p1 + p2 + 1), y {ut} es
una secuencia de perturbaciones independientes e
idénticamente distribuidas, ut ∼ Niid (0, σ2). 

La función de transición F(st; γ, c) es monótona conti-
nua y sus valores oscilan, por convención, entre 0 y
1 (Teräsvirta y Anderson 1992). El régimen existente
en el momento t viene determinado por la variable
de transición st y el valor asociado a F(st; γ, c). La varia-
ble de transición puede ser un retardo de la variable
explicativa xt, un retardo de yt o cualquier otra varia-
ble distinta de éstas.

El modelo STR conecta dos componentes lineales a
través de la función de transición; la caracterización de
los regímenes extremos y la transición entre ambos
dependen así de cuál sea la función empleada. Las

  
y w w F s c u

t t t t t
= + ( ) ( ) +' ' ; ,π θ γ
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formulaciones más usuales en la literatura son las fun-
ciones logística y exponencial, las cuales vienen dadas,
respectivamente, por 

(2)

(3)

A (1) con (2) se le denomina modelo de regresión con
transición suave logística o LSTR (Logistic STR); la ex-
presión (1) con (3) define el modelo de regresión con
transición suave exponencial o ESTR (Exponential STR). 

La expresión (2) refleja una función monótona cre-
ciente de st y siempre continua para cualquier valor
de la variable de transición; se caracteriza por F(-∞)
=0 y F(∞)=1. El parámetro de posición o umbral (entre
los dos regímenes) c satisface que cuando  st = c,
F(st) = 0.5, de manera que en la práctica los regíme-
nes extremos están dados por valores de la variable
muy inferiores y muy superiores a c.

La función exponencial (3) es simétrica alrededor de
c, F(c) = 0; así los dos regímenes extremos son el
régimen interior, con st = c y F(st) = 0, y el régimen
exterior que se obtiene para valores de st muy aleja-
dos de c (st → ±∞) y F(st) = 1.

Contamos con un parámetro de suavizado o de
pendiente γ (γ > 0), que determina la rapidez con
que se produce la transición de un régimen extremo
al otro: si el valor de γ es muy alto, la transición se
produce de forma rápida, mientras que si γ → 0, la
transición es muy lenta.

Los modelos LSTR y ESTR describen tipos bastante di-
ferentes de comportamiento de la variable estudia-
da. La especificación logística supone que F(st) es
una función monótona creciente del retardo de transi-
ción, lo que implica que la dinámica asociada a
valores de st mucho mayores que el parámetro de po-
sición c es muy diferente de la dinámica asociada
a valores muy por debajo de c. En el caso del mo-
delo ESTR, por el contrario, sólo es importante la dis-
tancia en valor absoluto al parámetro de posición. 

En general, la familia de modelos STR constituye una
potente herramienta para modelizar la no linealidad
del ciclo económico.

Procedimiento de  modelización

Box y Jenkins (1970) propusieron un procedimiento de
modelización para procesos lineales que se puede
trasladar en gran parte a un contexto de modelos no
lineales. Las etapas que lo integran son: especificación,
estimación y evaluación del modelo. Siguiendo esta
línea, Teräsvirta (1994) propone una estrategia de mo-

  
F s s c

t t
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delización para procesos de transición suave univa-
riantes que consiste, fundamentalmente, en completar
las tres etapas mencionadas. Este procedimiento tam-
bién es válido para modelos STR. 

El punto de partida de la modelización es la deter-
minación del modelo lineal para la serie bajo estu-
dio. Una vez estimado el modelo lineal, se contrasta
su adecuación para explicar el comportamiento de
la serie analizada frente a la alternativa STR. En caso
de rechazo se determina una especificación preli-
minar del modelo no lineal; en esta etapa se selec-
ciona el retardo de transición adecuado y la forma
de la función de transición. Posteriormente se proce-
de a estimar los parámetros del modelo STR por
mínimos cuadrados no lineales.

Este es el procedimiento tradicional de especificación
y estimación de modelos con transición suave, del cual
Teräsvirta (1994, 1998, véase también Granger y Teräs-
virta 1993) es el principal exponente. Sin embargo, la
literatura empírica reciente no sigue de manera tan
estricta esta estrategia. Por una parte los contrastes son
poco concluyentes debido a problemas de poten-
cia; por otra parte se puede realizar una búsqueda
extensiva entre una amplia gama de especificacio-
nes alternativas, y hacer menos énfasis en las etapas ini-
ciales del proceso de modelización a cambio de pres-
tar una mayor atención a la validación del modelo
finalmente propuesto (van Dijk y otros 2002). 

Siguiendo esta idea, autores como Öcal y Osborn
(2000) y, en particular, Sensier y otros (2002), y Mejía-
Reyes y otros (2003) plantean un procedimiento
alternativo al de Teräsvirta (1994). El proceso consis-
te en definir una red de búsqueda para (γ, c) a lo
largo de los potenciales valores de d; la combinación
que minimice la suma de cuadrados de los residuos
proporcionará los valores de γ, c y d para una esti-
mación inicial de la función de transición. Los restan-
tes parámetros del modelo se estiman condicionados
al valor de ésta. 

Una vez estimado el modelo STR es necesario evaluar
sus propiedades para comprobar si describe ade-
cuadamente la evolución de la variable estudiada.
Los contrastes empleados en este trabajo son los
usuales en modelos dinámicos; asimismo, se calculan
los tres contrastes de validación que Eitrheim y Teräs-
virta (1996) derivaron específicamente para proce-
sos con transición suave. 

Por último, presentamos un análisis estructural del mode-
lo STR estimado; a partir de éste se puede determi-
nar el modo en que su dinámica difiere de la de un
ajuste lineal a la misma serie de tiempo. En este tra-
bajo el análisis estructural consiste en definir e interpre-
tar las trayectorias teóricas que seguiría la variable
bajo estudio en respuesta al comportamiento de las
variables explicativas según los modelos no lineal y line-
al estimados. Este ejercicio permitirá apreciar el efecto
inmediato (en signo y cantidad) del cambio en las
importaciones y cómo éstas retornan a su senda de
equilibrio. 
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DETALLE DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS

Presentación y tratamiento de los datos

Los datos empleados corresponden a las importacio-
nes españolas de bienes a precios constantes, Pro-
ducto Interior Bruto y precios relativos de las importa-
ciones entre 1987:01 y 2004:04 (fuente: Contabilidad
Nacional Trimestral base 1995, Instituto Nacional de Es-
tadística). Estas cifras están corregidas de estaciona-
lidad y calendario, y se utiliza su transformación lo-
garítmica.

Con el fin de comprobar en qué medida los proce-
dimientos de desestacionalización pueden influir en la
modelización de las asimetrías cíclicas y, en definiti-
va, examinar la robustez de los resultados del análisis
de no linealidad en las importaciones, los autores
realizaron un estudio previo con datos sin corregir de es-
tacionalidad (Mourelle y Cancelo, 2009). El presente
trabajo permitirá evidenciar si el uso de datos deses-
tacionalizados altera de forma sustancial los resulta-
dos previamente obtenidos sobre la dinámica de im-
portaciones y su posible relación no lineal con el ciclo
económico. 

El estudio de la evolución de las importaciones re-
quiere de un tratamiento estadístico previo de la in-
formación. Este examen se basa en tres puntos: análi-
sis de estacionariedad de las variables, existencia de
relaciones de cointegración y exogeneidad de los
regresores. 

En primer lugar, las series que intervienen en el estudio
han de ser estacionarias, característica que se eva-
lúa mediante contrastes de raíces unitarias. Debido
a que el centro de atención de este trabajo es el
análisis de las importaciones, la búsqueda de raíces
unitarias constituye un paso previo y exploratorio en
el estudio, no un fin en sí misma. Por ello empleamos
contrastes de raíces unitarias tradicionales, en parti-
cular el contraste Dickey-Fuller Aumentado (ADF). La
aplicación empírica revela que con ninguna de las
tres variables se rechaza la hipótesis nula de presen-
cia de una raíz unitaria, por lo que se aplicarán dife-
rencias regulares sobre ellas. 

Las técnicas de cointegración también se contemplan
como una herramienta para examinar el comporta-
miento de largo plazo, por lo que utilizamos meto-
dología estándar. En este sentido se adopta la estra-
tegia de Johansen (1995) para determinar si existe,
al menos, una relación de largo plazo entre importa-
ciones, PIB y precios relativos, de manera que estas dos
últimas variables influyan en la primera pero las im-
portaciones no lo hagan en aquéllas.

Los resultados obtenidos indican que existe una única
relación de equilibrio entre importaciones, PIB y pre-
cios relativos de importación; las importaciones se
muestran elásticas respecto a PIB y precios, con signo
positivo en el primer caso y negativo en el segundo.

Estos resultados concuerdan con la teoría económica
y con los que generalmente se han alcanzado en la
literatura (Buisán y Gordo 1997, Doménech y Taguas
1997, Dutta y Ahmed 1999).

La elasticidad de las importaciones respecto al PIB to-
ma un valor cercano a dos, lo cual indica que las va-
riaciones de éste generan cambios más que propor-
cionales en aquéllas. La elasticidad aproximadamente
unitaria respecto al precio relativo implica una respues-
ta proporcional pero en sentido contrario de las im-
portaciones si se altera la competitividad de los bie-
nes.

Por último, los regresores han de cumplir el supuesto
de exogeneidad. El contraste empleado es el de Wu
(1973), posteriormente generalizado en Hausman
(1978). Su aplicación determina que las variables PIB
y precios relativos satisfacen el requisito de exoge-
neidad.

Si bien por motivos de brevedad no se exponen, los
resultados de estas tres pruebas se encuentran dis-
ponibles por parte de los autores.

Resultado de la estimación no lineal

Una vez efectuado el tratamiento estadístico de los da-
tos se procede a determinar las especificaciones line-
ales que describen la evolución de las importaciones.
Las expresiones de los modelos (lineales y no lineales)
son mecanismos de corrección del error con el fin de
recoger tanto efectos de corto como de largo plazo
en los datos. 

Los modelos incorporan un número inicial máximo de
retardos (p) de las variables diferenciadas, así como los
niveles de las tres variables en el momento de tiempo
t-1 y un término constante. El máximo valor de p con-
templado es 4. 

Los modelos lineales se estiman por Mínimos Cuadra-
dos Ordinarios, incluyendo al comienzo todos los pa-
rámetros y eliminando sucesivamente aquellos retar-
dos no significativos a un nivel de 0.05. El modelo
final es el siguiente:

(4)

En esta expresión mt denota la variable de importa-
ciones, PIBt el PIB, prt los precios relativos y ut son erro-
res incorrelacionados en el tiempo. 

A partir de la estimación de la variable en niveles en (4)
se obtiene la relación de largo plazo. La expresión de
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las desviaciones del equilibrio se recoge en la ecua-
ción (5); estos términos de corrección del error, en los
que se omiten los componentes deterministas, se de-
notan por «ce»:

(5)

En este punto reparametrizamos la formulación (4) con
el fin de que figure explícitamente la variable que re-
coge la relación de largo plazo; esto permite reflejar
de forma más directa la reacción de las importacio-
nes ante una desviación del equilibrio. Así, el mode-
lo lineal final, acompañado de la desviación típica
de los residuos estimados (s) y el coeficiente de de-
terminación lineal (R2), posee la siguiente expresión:  

(6)

s=0.0158, R2=0.69

De (6) se desprende que las importaciones depen-
den exclusivamente de la evolución de las variables de
actividad y precios. Asimismo, el término de corrección
del error resulta muy significativo, por lo que es impor-
tante la influencia de la desviación respecto al equi-
librio a la hora de explicar la evolución de las impor-
taciones: una desviación en determinado sentido pro-
voca una reacción de éstas en sentido contrario como
corrección del desequilibrio. 

Una vez que contamos con una especificación lineal
que podría caracterizar el comportamiento de las im-
portaciones, la siguiente etapa en la modelización STR
contrasta la adecuación de la formulación lineal frente
a una que refleje un comportamiento no lineal de la va-
riable. Los contrastes empleados son los usuales para
especificaciones STR. Dado que no son objeto de exa-
men de este trabajo, se remite al lector a la literatura
para su discusión: Granger y Teräsvirta (1993), Teräsvir-
ta (1994, 1998), y van Dijk y otros (2002). 

Los contrastes de linealidad se basan en desarrollar una
secuencia de regresiones auxiliares. Debido a que exis-
te un gran número de productos cruzados por la pre-
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sencia de la variable endógena retardada y de varia-
bles exógenas, la pérdida de grados de libertad en el
contraste es considerable en nuestra investigación.
Por este motivo se emplea el «enfoque condiciona-
do» del contraste: se estima una regresión auxiliar
para cada variable de transición potencial y se cal-
cula el correspondiente estadístico F, que determi-
nará en qué casos no se puede rechazar no lineali-
dad en las importaciones.  

En las regresiones auxiliares contemplamos como varia-
bles de transición las diferencias de primer y cuarto
orden del logaritmo de importaciones, PIB y precios
relativos, y el término de corrección del error. El empleo
de diferencias de cuarto orden se justifica porque las
variables de transición deben presentar una evolución
suave, y la transformación  suaviza la evolución más irre-
gular de la primera diferencia. Además, la transforma-
ción  ejerce habitualmente como referencia del ciclo
económico  (señal cíclica). 

Los retardos oscilan entre uno y cuatro trimestres para
la variación de las importaciones y el término de co-
rrección del error, y desde el valor contemporáneo
hasta cuatro trimestres en el caso de las variaciones
del PIB y de los precios relativos.  

Los resultados de los contrastes de linealidad se pre-
sentan en el cuadro 1. Las cifras indican que no se re-
chaza, de un modo general, la hipótesis de comporta-
miento lineal de las importaciones. Estos resultados
no se consideran concluyentes debido a la ya men-
cionada escasa potencia de los contrastes. De este
modo, la construcción de modelos no lineales se
basará en una búsqueda extensiva de modelos STR
que caractericen la evolución de las importaciones.

El modelo lineal final constituye el punto de partida de
la especificación no lineal, determinando qué varia-
bles lo conforman. El método de búsqueda extensiva
genera una multiplicidad de especificaciones STR
alternativas, aunque no en todas ellas los parámetros
convergen en la estimación. En esta investigación, el
procedimiento nos conduce a un modelo STR carac-
terizado por una transición exponencial entre regíme-
nes que viene determinada por el crecimiento inter-
anual del PIB tres trimestres atrás.

Tras aplicar diversas restricciones de exclusión y cru-
zadas sugeridas por los datos, se llega a la expresión
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Variables de transición

∆∆mt ∆∆44mt ∆∆PIBt ∆∆44PIBt ∆∆prt ∆∆44prt cet

d LSTR ESTR LSTR ESTR LSTR ESTR LSTR ESTR LSTR ESTR LSTR ESTR LSTR ESTR

0 - - - - 0,4740 0,7148 0,7830 0,7388 0,9989 0,4194 0,8056 0,8027 - -

1 0,6917 0,8184 0,5900 0,7570 0,6658 0,9384 0,8312 0,9124 0,8586 0,8740 0,8371 0,6300 0,7947 0,9188

2 0,3466 0,1485 0,9779 0,7992 0,7239 0,9514 0,9676 0,9635 0,5890 0,4506 0,4827 0,6808 0,8547 0,9624

3 0,8771 0,9321 0,8837 0,9455 0,7596 0,9588 0,8911 0,8922 0,9130 0,9969 0,9593 0,9201 0,9443 0,9742

4 0,7532 0,9797 0,9764 0,9252 0,8005 0,7256 0,9651 0,9679 0,7942 0,8864 0,9694 0,9989 0,9789 0,7993

CUADRO 1
CONTRASTE DE LINEALIDAD FRENTE A LA ALTERNATIVA STR (P-VALORES)

FUENTE: Elaboración propia.
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final del modelo ESTR que se muestra a continua-
ción, junto a varios estadísticos de diagnóstico y vali-
dación:  

s=0.0156, R2=0.73, s2/s2
L=0.89, ARCH=1.07 (0.38),

BCH=0.05 (0.82), AUTO=1.74 (0.12), NL=0.90 (0.61),
PC=0.39 (0.99)

El cálculo de la desviación típica de los residuos esti-
mados (s), el coeficiente de determinación (R2) y el
ratio de varianzas de los residuos de los modelos no
lineal y lineal estimados (s2/s2

L) se completa con los
siguientes estadísticos de validación: el estadístico
de heteroscedasticidad de tipo ARCH en los residuos
con cuatro retardos (ARCH), el de heteroscedasticidad
del ciclo económico (BCH) y los estadísticos desarrolla-
dos por Eitrheim y Teräsvirta (1996). Estos últimos com-
prenden el estadístico de ausencia de autocorrelación
residual (frente a un proceso de orden diez en la hipó-
tesis alternativa, AUTO), el estadístico de ausencia de
no linealidad en los residuos (calculado para diversos
valores del retardo de transición bajo la alternativa y
presentando aquel que reporta el p-valor mínimo, NL),
y el estadístico de constancia de parámetros que
contempla un cambio monótono suave en éstos bajo
la alternativa (PC). Los p-valores de los estadísticos se
muestran al lado de éstos entre paréntesis. 

El modelo ESTR estimado presenta unos coeficientes
notablemente significativos que revelan un crecimien-
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to de las importaciones dependiente de la dinámica
del PIB y los precios relativos, pero no de su propia evo-
lución anterior; asimismo, reacciona a desviaciones del
estado de equilibrio. El comportamiento asimétrico de
las importaciones viene determinado por el ciclo ge-
neral de la economía, aproximado por el crecimiento
interanual del PIB y desfasado tres períodos.

En el gráfico 1 se observa que la práctica totalidad
de las observaciones se sitúa en la rama derecha
de la función de transición, por lo que en la práctica
ésta se comporta como una logística. La transición
entre regímenes se produce de forma lenta; conta-
mos con un régimen extremo inferior para situacio-
nes de contracción de la economía y otro superior
para crecimientos de ésta entre leves y fuertes. 

La función de transición estimada presenta la parti-
cularidad de que las observaciones se concentran a
partir de F (∆4 PIBt-3) = 0.5; apenas se observan valo-
res de la variable de transición asociados al régimen
extremo inferior. Esta situación induce a pensar que la
dinámica de las importaciones no difiere demasia-
do de un estado a otro de la economía.  

La evaluación del ajuste no lineal atiende a los resul-
tados de la comparación de los residuos estimados
con los del ajuste lineal y del cálculo de los estadís-
ticos de validación. El ratio de varianzas de los resi-
duos del modelo ESTR y el modelo lineal (3) indica
que el primero es capaz de explicar un 11% de la va-
rianza residual del segundo. En cuanto a los estadís-
ticos, no se detecta heteroscedasticidad ni de tipo
ARCH ni cíclica en los residuos estimados (nivel de
significación, 0.05). 

Los resultados de los contrastes de validación de Eitr-
heim y Teräsvirta (1996) manifiestan, por una parte,
ausencia de autocorrelación en los residuos estima-
dos. Al mismo tiempo, la especificación ESTR parece
recoger toda la no linealidad existente frente a la alter-
nativa de una especificación STR aditiva, pues las per-
turbaciones no presentan un comportamiento no
lineal. Finalmente, los parámetros del modelo se reve-
lan constantes, con lo que se rechaza la presencia
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de un cambio estructural en la evolución de las im-
portaciones.

El carácter de la función de transición estimada y,
en especial, el reducido rango de variación en la
muestra observada, motivan una indagación más
profunda en el comportamiento del modelo ESTR.
Para ello, el gráfico 2 presenta una comparación de
los residuos estimados de los modelos no lineal y
lineal, e incorpora bandas indicativas de las corres-
pondientes desviaciones típicas (s), 0.0138 y 0.0146,
respectivamente.

Una primera visión del gráfico apunta hacia una cierta
semejanza en los residuos de ambos modelos en la
mayor parte del período muestral. Esta similitud en la
evolución explicaría el bajo ratio de varianzas. Sin em-
bargo, si se examina el comportamiento de los resi-
duos por subperíodos muestrales, se advierten tres
etapas diferenciadas: 1988-1991, 1992-1994 y 1995-
2004. Cada una de estas fases se caracteriza por
una determinada evolución de la economía, positi-

va en todos los casos salvo en 1992-1994, el único
intervalo recesivo del período muestral.

Un hecho que define particularmente la etapa 1995-
2004 es que el modelo ESTR reduce en cierto grado los
residuos positivos y negativos más destacados del mo-
delo lineal. La reducción no es, en cambio, tan aprecia-
ble en 1988-1991. Respecto al período 1992-1994, se
aprecia con claridad cómo las formulaciones ESTR y
lineal presentan ajustes dispares. La caracterización de
esta etapa de turbulencias en la economía española
no resulta sencilla, si bien la especificación ESTR de-
muestra su mejor adecuación al generar unos residuos
menores que la lineal. De hecho, en esta fase se produ-
ce la mayor divergencia entre los residuos de ambos
modelos, como se observa en el gráfico 3; en éste se
representan las diferencias, en valores absolutos, entre
los residuos del modelo lineal y el no lineal durante el
período muestral.  

El análisis de los residuos permite comprobar cómo
el modelo ESTR es capaz de explicar mejor que el
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lineal la única fase de contracción del período estu-
diado. En las restantes etapas ambas especificacio-
nes resultan adecuadas, si bien el ajuste no lineal se
muestra ligeramente superior. 

La superioridad del comportamiento del modelo no
lineal en el período de recesión económica justifica
de forma suficiente su utilidad. La evidencia aporta-
da con los contrastes de validación de que el mode-
lo ESTR recoge toda la no linealidad existente refuer-
za esta determinación. En conclusión, el modelo
ESTR estimado resultaría adecuado para reflejar el
comportamiento de las importaciones españolas
de bienes.  

Examen de la dinámica de corto plazo de las
importaciones

El análisis de las propiedades dinámicas de las es-
pecificaciones estimadas nos proporcionará una mejor
caracterización de la variable bajo estudio. En este
trabajo comparamos la trayectoria que caracteriza-
ría a las importaciones, según que su comportamiento
lo determine el modelo no lineal o el lineal, tras el efec-
to de cambios en la evolución del PIB y los precios
relativos. El primer modelo capta el carácter asimétrico
del ciclo, lo cual se traduce en etapas de evolución
negativa de la variable generalmente más profun-
das aunque más cortas que las de evolución positi-
va; el modelo lineal asume simetría.

Deben reseñarse dos cuestiones iniciales en este es-
tudio comparativo. En primer lugar, los valores de par-
tida para PIB y precios relativos son sus correspondien-
tes promedios en el período estudiado, y las hipóte-
sis que planteamos son coherentes con el compor-
tamiento real de las variables. En segundo lugar, al
analizar el efecto sobre las importaciones de un cam-
bio en uno de los regresores, suponemos que los valo-
res del otro permanecen constantes.   

Los gráficos 4 a 9 ilustran las trayectorias simuladas de
las importaciones en función de que su conducta
venga explicada por un modelo lineal o uno no lineal.
La evolución de las importaciones se expresa en tasas
de crecimiento a un trimestre, en porcentaje.   

El primer examen corresponde a la respuesta ante
cambios en el PIB. La situación de partida es un esta-
do de equilibrio estacionario en el que un crecimien-
to trimestral del PIB del 0.7% y un nivel constante de los
precios relativos determinan un crecimiento de las im-
portaciones del 1.4%.

En un primer caso suponemos que tiene lugar un
cambio en la tasa de crecimiento de equilibrio del
PIB: ésta pasa del 0.7% al -0.1%. El gráfico 4 ilustra la
contracción del ritmo de las importaciones como
consecuencia del descenso del crecimiento del PIB,
que se produce de forma brusca y alcanzando cre-
cimientos negativos según los dos modelos. Esta
sobrerreacción de las importaciones es más acusa-
da en la especificación ESTR que en la lineal. 

Pese a la intensidad de estas disminuciones, el re-
greso de las importaciones al crecimiento de equili-
brio (–0.2% a un período) se produce en el mismo
lapso de tiempo que en el modelo lineal. Se obser-
va, en línea con lo que cabía esperar, que las impor-
taciones reaccionan de forma más abrupta con una
recuperación rápida en el modelo no lineal después
un efecto negativo del PIB. 

En un segundo caso, el PIB pasa de crecer de manera
continuada al 0.7% trimestral a crecer a una tasa del
1.5%. Este hecho provoca una sobrerreacción de
las importaciones, que alcanzan elevados crecimien-
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tos en el corto plazo con los dos modelos. El ajuste
hacia un nuevo estado estacionario, caracterizado por
un crecimiento del 3.1%, se produce aproximada-
mente en el mismo número de períodos en ambas
especificaciones (gráfico 5). 

El primer supuesto plantea un cambio en el creci-
miento interanual del PIB del 2.8% al -0.4%, lo que
implica que la función de transición pasa de un
valor de 0.74 a uno de 0.11; en el segundo, el cam-
bio supone pasar de un crecimiento interanual del
2.8% a uno del 6%, variando el valor de la función
de transición de 0.74 a 1. La dinámica de las impor-
taciones experimenta una menor variación en el
segundo planteamiento, donde se alcanza el valor
extremo superior de la función de transición.

Lo anterior explica por qué, al comparar la conduc-
ta de las importaciones bajo los dos supuestos, los
ajustes no lineal y lineal son más parecidos en la
segunda situación. Según las ecuaciones de los mo-
delos, al examinar las combinaciones  se obtiene que
la estructura ESTR es semejante a la lineal cuando F
= 1, mientras que para F = 0.11 resulta muy diferen-
te. Queda así justificada la especial similitud de las
dos trayectorias.  

El estudio de la dinámica de las importaciones con-
tinúa con el análisis de la reacción de éstas ante
variaciones en los precios relativos de importación.
La situación de partida supone un equilibrio caracte-
rizado por un nivel constante del PIB (estancamiento
de la economía) y un crecimiento trimestral de los
precios relativos del -0.8% que generan un creci-
miento trimestral de las importaciones del 0.9%.

En un primer examen suponemos una disminución
en el ritmo de crecimiento de los precios relativos
hasta una tasa del -3% trimestral. Ante esta situa-
ción, las importaciones, siguiendo el modelo no line-
al, experimentan una inmediata variación positiva
que se ajusta con rapidez; la variable avanza pro-
gresivamente hacia un crecimiento estable de largo
plazo (3.2%). La respuesta más abrupta en la espe-
cificación ESTR se aprecia en el gráfico 6. 

Un hecho destacado es que la variable generadora
del cambio es una relación de precios, por lo que su
evolución negativa puede deberse a un incremento
en los precios interiores, a una disminución en los de
importación o a una variación simultánea en ambos.
En los dos modelos se aprecian crecimientos de las
importaciones inmediatamente tras el cambio que
se ven parcial o totalmente contrarrestados por fuer-
tes caídas (efecto rebote), a partir de las cuales se
avanza hacia el equilibrio. 

El segundo examen contempla una variación de los
precios desde una tasa de crecimiento trimestral
negativa a una positiva del 1.4%. Como resultado
obtenemos el efecto contrario al caso anterior: la
reacción de las importaciones es una caída en su
nivel ante incrementos en sus precios relativos, apre-
ciándose una muy leve sobrerreacción inicial única-

mente bajo el modelo ESTR (ver gráfico 7). Tras el
efecto rebote, la variable evoluciona paulatinamen-
te hacia el equilibrio de largo plazo, definido por un
crecimiento del –1.5%.  

En los dos exámenes realizados destaca que tanto
un efecto positivo como uno negativo de los precios
relativos generan, según los dos modelos, respuestas
simétricas de las importaciones. Esta cuestión plan-
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tea el interés de llevar a cabo un ejercicio comple-
mentario bajo idénticos supuestos sobre los precios
que las pruebas anteriores pero con valores del cre-
cimiento interanual del PIB diferentes. La finalidad es
comprobar si la respuesta a corto plazo de las im-
portaciones ante cambios en la competitividad de
los bienes difiere según el ciclo de la economía. 

Los ejercicios de simulación anteriores se desarrollan
bajo la hipótesis de un crecimiento nulo del PIB. La si-
guiente prueba supone un estado estacionario con una
variación interanual del PIB del 3%, donde se producen
los dos movimientos de precios fijados al inicio de la
simulación. La función de transición pasa de un valor de
0.02 en el ejercicio de los gráficos 6 y 7 a uno de 0.80
en las simulaciones que siguen. Los gráficos 8 y 9 refle-
jan las respuestas de las importaciones. 

Las trayectorias según los modelos ESTR y lineal son
nuevamente simétricas bajo los dos supuestos sobre
los precios, si bien, a diferencia del caso anterior,
dichas evoluciones resultan prácticamente idénticas.
Se observan también unos valores mayores en los cre-
cimientos de equilibrio de las importaciones ante una
evolución económica positiva. Los autores efectúan
pruebas adicionales que evidencian que la mencio-
nada similitud entre trayectorias se acrecienta con el
valor de la función de transición; éste es el resultado
esperado, pues ante un valor unitario de ésta, el mo-
delo ESTR es muy semejante al lineal (3). Estas últimas
pruebas no se reportan por brevedad de la exposición
pero están disponibles por parte de los autores.

De los resultados de estas simulaciones se deriva que
la reacción en el corto plazo de las importaciones es-
pañolas de bienes ante cambios en la competitivi-
dad de éstos difiere según el estado en que se en-
cuentre la economía.  

La principal conclusión que se extrae de los ejerci-
cios de simulación es que, ante cambios en el PIB y los
precios relativos, las importaciones muestran un com-
portamiento diferente en el corto plazo según su con-
ducta se ajuste al modelo ESTR o al lineal: si las im-
portaciones experimentan una evolución negativa o
positiva debido a alteraciones en PIB o precios, sus
reacciones son más acusadas bajo el modelo ESTR
que bajo el lineal. Asimismo, se comprueba cómo la
respuesta de las importaciones en el largo plazo es
la misma según los modelos no lineal y lineal.

Finalmente, subrayar que los resultados obtenidos sobre
el comportamiento dinámico de las importaciones y su
relación asimétrica con el ciclo económico son glo-
balmente coincidentes con los obtenidos en Mourelle
y Cancelo (2009): de aquí se desprende que en el
examen de las importaciones no existe diferencia, en
términos de conclusiones finales, entre emplear datos
brutos o desestacionalizados.

CONCLUSIONES

Tradicionalmente, el estudio de las importaciones se
ha fundamentado en un comportamiento lineal de

éstas; no obstante, la realidad muestra que su diná-
mica resulta más compleja de lo que dicha especi-
ficación puede explicar. Por este motivo, el presente
trabajo introduce la posibilidad de que un compor-
tamiento asimétrico, que induce no linealidad, resul-
te más apropiado. Consideramos la regresión con
transición suave (STR) como especificación que re-
flejaría la (potencial) conducta no lineal.  
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El estudio incorpora variables que subyacen en la evo-
lución de las importaciones. Nuestra elección de los
factores determinantes de éstas sigue el enfoque tra-
dicional al introducir una variable de actividad eco-
nómica (PIB) y una variable de competitividad de los
bienes comercializados (precios relativos de impor-
tación). La influencia de estas variables exógenas en
las importaciones se refleja en su estructura dinámi-
ca y, en el caso del PIB, en conformar el origen de
su (potencial) comportamiento no lineal. 

El análisis de cointegración evidencia una relación line-
al de largo plazo que liga a las importaciones espa-
ñolas de bienes, el nivel de actividad económica y
los precios relativos de importación. La existencia de
cointegración implica que la evolución de las im-
portaciones confluye al mismo crecimiento de largo
plazo tanto con la especificación no lineal como
con la lineal. Este hecho motiva que en el presente
trabajo se estudien las desviaciones de corto plazo
de las importaciones respecto a dicho equilibrio. 

El análisis de las importaciones con variables expli-
cativas revela que las desviaciones de corto plazo de
las primeras siguen una evolución no lineal que se
describe satisfactoriamente a través de una especi-
ficación STR. El comportamiento no lineal lo determi-
na el estado cíclico de la economía, el cual define
dos regímenes extremos: contracción/estancamien-
to y evolución positiva.  

El modelo no lineal estimado presenta una transición
exponencial que en la práctica se asemeja a una
logística y que es capaz de explicar un importante
porcentaje de la varianza residual de la formulación
lineal. Además, los residuos del modelo ESTR son
inferiores a los de la formulación lineal, especialmente
en las fases de mayor y menor crecimiento de la eco-
nomía española desde finales de los años ochenta. 

Nuestro estudio evidencia, asimismo, que la trayectoria
de las importaciones en el corto plazo experimenta so-
brerreacciones ante variaciones en el PIB y reaccio-
nes importantes pero menos marcadas respecto a
alteraciones en los precios relativos. Corroborando la
literatura teórica, el modelo ESTR determina unas res-
puestas de las importaciones generalmente de
mayor intensidad que las que caracterizan al mode-
lo lineal. Además, comprobamos que el ciclo gene-
ral de la economía determina la reacción de las
importaciones ante cambios en la competitividad
de los bienes.

Conviene reseñar que los resultados empíricos obte-
nidos concuerdan con diversas proposiciones amplia-
mente aceptadas sobre las importaciones, como el
ser una variable procícicla o los valores de sus elas-
ticidades renta y precio de largo plazo.

Por último, la asimetría detectada en el comporta-
miento de las desviaciones de corto plazo de las im-
portaciones resulta una información útil para los agen-
tes de política económica, pues les permite cono-

cer el impacto que el estado del ciclo tiene sobre
esta variable de comercio exterior. 

BIBLIOGRAFÍA

BAJO, Ó.; MONTERO, M. (1995): Un modelo econométrico
ampliado para el comercio exterior español, 1977-1992. Moneda
y Crédito, 201, pp. 153-82.

BOX, G. E. P.; JENKINS, G. M. (1970): Time series analysis, fore-
casting and control. San Francisco: Holden-Day.

BUISÁN, A. y GORDO, E. (1997): El sector exterior en España.
Estudios Económicos, Servicio de Estudios del Banco de España,
60.  

CANCELO, J. R. y MOURELLE, E. (2005): Modeling cyclical
asymmetries in European imports. International Advances in
Economic Research, vol. 11, nº 2, pp. 135-47.

DOMÉNECH, R. y TAGUAS, D. (1997). Exportaciones e importa-
ciones de bienes y servicios en la economía española. Moneda
y Crédito, nº 205, pp. 13-44.

DUTTA, D. y AHMED, N. (1999): An aggregate import demand
function for Bangladesh: a cointegration approach. Applied
Economics, vol. 31, nº 4, pp. 465-72. 

EITRHEIM, Ø. y TERÄSVIRTA, T. (1996): Testing the adequacy of
smooth transition autoregressive models. Journal of Econometrics,
vol. 74, nº 1, pp. 59-75.

ESCRIBANO, Á. (1999): Predicción y análisis de funciones de
exportación e importación en España. Investigaciones Econó-
micas, vol. 23, nº 1, pp. 55-94.

GRANGER, C. W. J. y TERÄSVIRTA, T. (1993): Modelling nonline-
ar economic relationships. Oxford: Oxford University Press.

HAUSMAN, J.A. (1978): Specification tests in econometrics.
Econometrica, vol. 46, nº 6, pp. 1251-71.

HICKS, J.R. (1950): A contribution to the theory of the trade
cycle. Oxford: Clarendon Press.

JOHANSEN, S. (1995): Likelihood-based inference in cointe-
grated vector autoregressive models. Oxford: Oxford University
Press. 

KEYNES, J. M. (1936): Teoría general de la ocupación, el inte-
rés y el dinero. México: Fondo de Cultura Económica.

MEJÍA-REYES, P.; OSBORN, D.R.; SENSIER, M. (2003): Modelling
real exchange rate effects on growth in Latin America. Discussion
Paper Series no. 035, Centre for Growth & Business Cycle Re-
search, The University of Manchester.

MITCHELL, W. C. (1913): Business cycles. Berkeley: University of
California Press.

MOURELLE, E. y CANCELO, J. R. (2009): Nonlinearities and the
business cycle in Spanish imports: a smooth transition regression
approach. International Advances in Economic Research, vol. 15,
nº 2, pp. 245-59.

NEFTÇI, S. N. (1984): Are economic time series asymmetric
over the business cycle?. Journal of Political Economy, vol. 92, nº
2, pp. 307-28.

ÖCAL, N. y OSBORN, D. R. (2000): Business cycle non-linearities
in UK consumption and production. Journal of Applied Eco-
nometrics, vol. 15, nº 1, pp. 27-43.

SENSIER, M.; ÖCAL, N.; OSBORN, D. R. (2002): Asymmetric inte-
rest rate effects for the UK real economy. Oxford Bulletin of
Economics and Statistics, vol. 64, nº 4, pp. 315-39.

SKALIN, J. y TERÄSVIRTA, T. (2002): Modeling asymmetries and
moving equilibria in unemployment rates. Macroeconomic
Dynamics, vol. 6, nº 2, pp. 202-41.

TERÄSVIRTA, T. (1994):. Specification, estimation, and evalua-
tion of smooth transition autoregressive models. Journal of the Ame-
rican Statistical Association, vol. 89, nº 425, pp. 208-18.

383 >Ei 177

15 MOURELLE Y CANCELO  27/3/12  09:19  Página 177



E. MOURELLE / J.R. CANCELO

TERÄSVIRTA, T. (1998): Modeling economic relationships with smo-
oth transition regressions. En A. Ullah y D. E. A. Giles, (Eds.). Handbook of
applied economic Statistics, New York: Marcel Dekker, pp. 507-52.

TERÄSVIRTA, T. y ANDERSON, H.M. (1992): Characterizing nonli-
nearities in business cycles using smooth transition autoregressive
models. Journal of Applied Econometrics, 7, S119-S136.

VAN DIJK, D.; TERÄSVIRTA, T.; FRANSES, P. H. (2002): Smooth tran-
sition autoregressive models – A survey of recent developments.
Econometric Reviews, vol. 21, nº 1, pp. 1-47.

WU, D. M. (1973): Alternative tests of independence between
stochastic regressors and disturbances. Econometrica, vol.  41, nº
4, pp. 733-50

178 383 >Ei

15 MOURELLE Y CANCELO  27/3/12  09:19  Página 178



La reducción del peso de la industria en la econo-
mía se ha producido en paralelo con un deterioro
continuado de la competitividad del sector. En tér-
minos de Contabilidad Nacional y con series corre-
gidas de estacionalidad y calendario, el Valor Aña-
dido Bruto Industrial (VABI), excluida la energía, fue en
2011 de 132.220 millones de euros en precios corrien-
tes, lo que supone el 13,4% del VAB del conjunto de
la economía y el 12,3% del PIB. El número de ocu-
pados (empleo equivalente a tiempo completo) fue
de 2.007.300, lo que implica un 11,7% del empleo
de todos los sectores). En el año 2000, la industria
suponía el 17,9% del VAB de la economía y el 16,2%
del PIB y el empleo suponía el 18,1% del total.

Este proceso, aunque es análogo al observado en
otros países desarrollados y está en consonancia
con el proceso de terciarización de la economía, en Es-
paña ha sido más acusado. Según datos de Eurostat,
el peso de la industria española (incluida energía y ex-
cluida construcción) fue en 2010 del 15,8% del VAB
total, porcentaje inferior al promedio de la Eurozona, ci-
frado en el 18,6%, y muy por debajo del de Alemania
(24%) e Italia (19,2%). La aportación española al VAB
de la Zona Euro se sitúa en un 11,7%, frente al 27% de
Alemania, si bien ha logrado ganar más de dos pun-
tos porcentuales en la última década (9,4% en
2000).

En paralelo con la reducción del peso de la industria en
la economía se ha producido una pérdida de compe-
titividad del sector industrial que ha sido particularmen-
te relevante en términos de costes laborales unitarios,
al no haber acompañado los aumentos de produc-
tividad a los crecimientos salariales.

A través de los indicadores de posición sectorial se
pretende identificar la situación de cada rama indus-
trial en el conjunto de la industria manufacturera, uti-
lizando, por una parte, indicadores estáticos expresi-
vos de una mayor o menor fortaleza y competitivi-
dad y, por otra, indicadores de evolución, que reflejen
el comportamiento a largo plazo de la rama y su mayor
o menor resistencia en los años de recesión. Por ello, se
ha elaborado un doble conjunto de indicadores, está-
ticos y dinámicos, y un indicador agregado de cada

uno de los grupos, para llegar, finalmente, a un indi-
cador sintético de posición sectorial (ISPS).

El análisis se ha circunscrito a la industria manufactu-
rera y la clasificación sectorial utilizada, con matizacio-
nes, ha sido la RAMI (Ramas Industriales), clasificación
que está elaborada por el Ministerio de Industria, Ener-
gía y Turismo (Subdirección General de Estudios, Aná-
lisis y Planes de Actuación) y adaptada a la CNAE-
2009 y, como consecuencia de ello, a la NACE Re-
visión 2, la clasificación utilizada a nivel europeo.

El hecho de tener que compaginar ambas clasificacio-
nes ha imposibilitado, en algunos casos, llegar al nivel
de desagregación que presenta la RAMI, lo que ha de-
terminado que, finalmente, se analizaran los veinticinco
sectores que figuran en los cuadros de posición sec-
torial.

La elección de los indicadores también ha estado con-
dicionada por las disponibilidades estadísticas, moti-
vo por el que no se han incluido indicadores clave en
la competitividad, como es el caso de los indicado-
res de I+D o de innovación, para los que no existe in-
formación comparable desagregada por ramas indus-
triales al nivel requerido. 

INDICADORES ESTÁTICOS

En este apartado se incluyen siete indicadores (cua-
dro 1) que reflejan la posición de cada rama en el
conjunto de la industria manufacturera desde el
punto de vista estructural. El objetivo es identificar su
grado de competitividad o eficiencia, a través de su
productividad o su capacidad inversora, por ejem-
plo. Se ha incluido un indicador adicional, el Peso del
VAB de la rama en el total del VAB manufacturero,
que, aunque no forma parte de los indicadores sinté-
ticos, determina el valor del punto en la comparación
de la situación estática y dinámica de los sectores.

La razón de su no inclusión en los indicadores sintéti-
cos es que este peso está condicionado por el nivel
de desagregación sectorial que se aplique. La fuen-
te para este indicador es la Encuesta Industrial de
Empresas (EIE) del INE de 2009, último año disponi-
ble para el nivel de desagregación realizado.
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El objetivo de este análisis es sintetizar, mediante la utilización de indicadores de posi-
ción sectorial, la posición competitiva de los sectores en el conjunto de la industria
española, en concreto en la manufacturera. La nota no pretende obtener una visión
pormenorizada y aislada de cada sector, sino una visión conjunta de la «fortaleza rela-
tiva» de todos ellos para las variables de interés.
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Los sectores que presentan un mayor porcentaje de
participación en el total de la industria manufacture-
ra son: alimentación, productos metálicos y produc-
tos de minerales no metálicos. Entre los tres aglutinan
más de un tercio del total del VAB de manufacturas. En
el lado opuesto y con una reducidísima participación
(menos del 2% entre los tres), se encuentran los sub-
sectores de cuero, tabaco y calzado.

Los indicadores estáticos utilizados para obtener el ISPS
han sido:

Peso del VAB de la rama en la producción de la
misma. La EIE de 2009 también ha sido la fuente uti-
lizada para este indicador, con el que se trata de medir
el valor generado por el propio sector en el proceso
productivo (suma de los costes laborales y el exce-
dente empresarial).

Para el conjunto de la industria manufacturera, el VAB
representa el 26,3% de la producción. La rama con
mayor peso de VAB es la del tabaco, seguida por las de
muebles y productos metálicos. La que presenta el me-
nor porcentaje es la de vehículos a motor, con sólo un
13,4% sobre el total de su producción.

Intensidad inversora en proporción del VAB. Para el
cálculo de este indicador se ha utilizado únicamente
la inversión en maquinaria y equipo, ya que este com-
ponente es el que tiene mayor incidencia sobre la pro-
ductividad. Además y, dado que la inversión es una va-
riable muy volátil, se ha analizado la media de un pe-
ríodo de tres años 2007-2009. La fuente estadística uti-
lizada ha sido la EIE de dicho período.

En este indicador, las ramas mejor posicionadas son
las de metálicas básicas y química. En el lado opues-
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Ramas de actividad (RAMI)

A.0
Peso del VAB
en el VAB de

manufacturas
(%)

A.1
Peso del VAB

en la
producción

(%)

A. 2
Intensidad
inversora

(%)

A. 3
Productividad
por ocupado

(miles de euros)

A. 4
Coste laboral
unitario (CLU)

(%)

A. 5
Intensidad

exportadora
(%)

A. 6
Peso 

importaciones
en disponi-
bilidades

(%)

A. 7
Índice Ventaja
comparativa

IVC

01. Metálicas básicas 3,40 14,6 17,4 47,9 91,8 37,1 44,7 0,112

02. Productos de minerales no metálicos 7,73 31,8 13,0 50,5 72,4 13,5 11,2 0,339

03. Química sin productos farmacéuticos  6,24 21,6 16,5 69,7 68,5 48,4 56,4 -0,122

04. Productos farmacéuticos  4,12 30,3 11,5 100,0 56,8 57,4 65,3 -0,161

05. Productos metálicos 11,76 35,9 8,0 39,3 81,4 11,3 15,0 0,044

06. Maquinaria y equipo mecánico 6,21 35,4 5,8 51,7 75,0 36,2 55,3 -0,125

07. Electrónica y TIC 2,11 34,3 9,0 55,9 71,1 57,0 85,3 -0,554

08. Maquinaria eléctrica 4,46 28,5 7,7 60,5 66,9 33,7 44,4 -0,031

09. Vehículos a motor 3,78 13,4 15,4 57,0 73,8 68,7 69,2 0,342

10. Componentes 3,64 22,6 14,8 41,9 93,7 52,1 63,9 -0,190

11. Construcción aeronáutica y espacial 1,08 22,6 12,5 62,6 80,5 60,9 57,9 0,170

12. Construcción y reparación naval 0,90 20,6 6,4 66,1 68,4 41,2 22,1 0,116

13. Material ferroviario 1,15 32,7 4,2 105,4 48,5 18,5 15,8 0,409

14. Alimentación 15,41 20,6 13,8 46,1 61,5 15,7 18,8 0,021

15. Bebidas 4,92 31,0 14,7 99,2 44,1 13,4 11,5 0,249

16. Tabaco 0,49 52,6 3,1 138,4 41,7 6,5 63,3 -0,758

17. Textil 1,52 30,4 7,4 31,6 87,4 44,5 55,7 -0,058

18. Confección 1,99 30,8 4,9 29,4 80,9 42,7 65,5 -0,275

19. Cuero 0,33 31,4 4,7 36,3 76,0 74,9 80,0 -0,219

20. Calzado 0,65 26,1 4,0 27,1 72,5 44,1 50,5 -0,038

21. Madera y corcho 2,22 31,5 9,3 30,6 85,5 11,4 22,1 -0,077

22. Muebles 2,57 36,5 6,9 28,6 91,3 15,8 25,8 -0,249

23. Papel y artes gráficas 6,41 33,2 13,5 49,4 68,6 14,1 17,2 -0,009

24. Caucho y plásticos 5,14 32,2 11,9 49,3 70,3 32,8 36,8 -0,005

25. Otras industrias manufactureras 1,48 40,4 6,8 38,4 75,8 26,0 49,7 -0,410

Total manufacturas 100,0 26,3 11,5 48,6 71,6 31,2 40,7 -0,052

A.0. Peso del VAB de la cada rama en el total del VAB de manufacturas (porcentaje). (Fuente: EIE 2009)
A.1. Peso del VA de cada rama en la producción de esa rama (porcentaje). (Fuente: EIE 2009) 
A.2. Porcentaje de Inversión en maquinaria y equipo de la rama sobre el VAB de la rama. (Fuente: EIE 2007-2009. Media del periodo)
A.3. Productividad por ocupado PPO = VAB/ Ocupados. (Fuente: EIE 2009)
A.4. Coste Laboral Unitario en precios corrientes = Remuneración por asalariado/ PPO. (Fuente: EIE 2009)
A.5. Intensidad exportadora. Exportaciones del sector sobre la producción (porcentaje). (Fuente: TIO 2007)
A.6. Peso importaciones sobre disponibilidades interiores = M/(P+M-X) (porcentaje). (Fuente: TIO 2007)
A.7. Índice de Ventaja Comparativa. (X-M)/(X+M). (Fuente: Aduanas-MITYC-SEComercio Media 2009-2011)

CUADRO 1
INDICADORES DE POSICIÓN SECTORIAL PARA ESPAÑA. INDICADORES ESTÁTICOS

DATOS BRUTOS

FUENTE: INE (Encuesta Industrial de Empresas y Tablas Input-Output) y MITYC.
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to, las ramas menos intensivas en inversión, en el perio-
do considerado, han sido las de tabaco, calzado y ma-
terial ferroviario.

Productividad por ocupado. La fuente es también
la EIE de 2009. Este indicador se obtiene dividiendo
el VAB por el número de ocupados. Las ramas que
presentan niveles más altos de productividad en
2009 son: tabaco, material ferroviario y productos
farmacéuticos. Las que presentan los niveles más
bajos son: calzado, muebles y confección.

Coste Laboral Unitario (CLU). Fuente EIE 2009. El indi-
cador se ha calculado dividiendo la remuneración
por asalariado entre la productividad por ocupado.
A la hora de analizar este indicador hay que tener en
cuenta que un nivel alto del indicador supone una
posición desfavorable para la competitividad de la
rama y viceversa, por lo que el indicador que se
incluye en el ISPS es el inverso del CLU.

De acuerdo con este indicador, las ramas que presen-
tan una posición más favorable (menores CLU) son:
tabaco, lo que es consistente con su elevada produc-
tividad, bebidas y material ferroviario. Componentes,
metálicas básicas y muebles son los que presentan
los niveles más altos del CLU.

Intensidad exportadora respecto a la producción.
Este indicador trata de medir el grado de apertura al ex-
terior de la rama. La información procede del Marco
Input-Output (1) (INE), año 2007, último año disponi-
ble, y su cálculo se ha llevado a cabo dividiendo las
exportaciones de la rama por la producción interior
de la misma.

En el conjunto de las manufacturas, las exportaciones
representaban, en ese año, el 31,2% de la producción,
correspondiendo los valores más altos a las ramas de
cuero, vehículos a motor y construcción aeronáutica,
y los más bajos a tabaco, productos metálicos y made-
ra y corcho.

Peso de las importaciones en el total de disponibi-
lidades. El indicador trata de medir el grado de pe-
netración de las importaciones en el mercado inte-
rior y se calcula dividiendo las importaciones por las
disponibilidades interiores de la rama, aproximadas
por la producción más las importaciones menos las ex-
portaciones. La fuente utilizada es también el Marco
Input-Output de 2007.

Como en el caso del CLU, un elevado/bajo nivel del
indicador significa una posición desfavorable/favo-
rable, por lo que también se calcula su inverso antes
de integrarlo como componente de los indicadores
sintéticos. 

Las ramas mejor posicionadas (niveles bajos del indi-
cador) son las de productos de minerales no metáli-
cos, bebidas y productos metálicos. Las peor posicio-
nadas (niveles más altos) son electrónica y TIC y cuero.

Índice de Ventaja Comparativa (IVC). La información
utilizada procede originalmente de Aduanas, adap-

tada a la clasificación RAMI y se ha considerado la
media del trienio 2009-2011. El indicador se calcula
mediante el cociente entre el saldo del comercio ex-
terior (diferencia entre exportaciones e importaciones)
de cada rama y el volumen total de comercio del mis-
mo (suma de exportaciones e importaciones). El obje-
tivo es medir el grado de competitividad «revelada»
de la rama en términos de comercio exterior, no sólo
en el mercado exterior sino también en el interior. El in-
dicador puede oscilar entre -1 y 1, siendo -1 el valor más
desfavorable (no hay exportaciones) y +1 el más favo-
rable (no hay importaciones). 

El IVC presenta valores positivos (saldo comercial po-
sitivo) en un escaso número de ramas, destacando,
por los valores más altos, las de material ferroviario y
productos de minerales no metálicos, mientras que
los valores más bajos corresponden a caucho y plás-
ticos y papel y artes gráficas.

INDICADORES DINÁMICOS

Estos indicadores, recogidos en el cuadro 2, preten-
den reflejar el comportamiento de las ramas indus-
triales en la última década, por un lado tomando el
año 2000 como punto de partida, y, por otro, to-
mando el último período de recesión, considerando
en este caso, 2007 como el año de inicio. Para ello se
han utilizado números índices, con base 2000=100
para el largo plazo y 2007=100 para el corto.

Variación de la producción a largo plazo y varia-
ción de la producción en la recesión La fuente uti-
lizada ha sido el Índice de Producción Industrial (IPI).
Las ramas que presentan una evolución más favora-
ble en el largo plazo (Índice 2011, 2000=100) son:
productos farmacéuticos (150,0), química (119,3),
alimentación (116,3) y artes gráficas (116,2). En el ex-
tremo opuesto, los últimos valores los ocupan: con-
fección (34,5) y calzado (37,5).

Si el análisis se centra en la última recesión (Índice
2011, 2007=100), se observa que las únicas ramas
con una evolución positiva han sido productos far-
macéuticos (116,5), química (103,6) y alimentación
(100,3). Las restantes ramas han sufrido caídas de la
producción, con índices particularmente bajos en
las directamente relacionadas con la construcción:
muebles (46,2), productos de minerales no metáli-
cos (48,5) y madera y corcho (51,8).

Variación de la productividad a largo plazo. Fuente
EIE 2009. Las ramas que presentan una evolución de
la productividad más favorable son la de construcción
y reparación naval y material ferroviario, mientras que
metálicas básicas, construcción aeronáutica y espa-
cial, vehículos, componentes de automoción y artes
gráficas presentan un índice por debajo de 100.

Variación del coste laboral unitario. Fuente EIE 2009.
Metálicas básicas, componentes de automoción y
construcción aeronáutica y espacial son las ramas
que anotan mayores incrementos del CLU en el perí-
odo 2000-2009, mientras que material ferroviario y
construcción y reparación naval son las que presen-
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tan el menor aumento (el índice respecto a 2000 se
situó, en 2009, en 57,3 y 61,9, respectivamente).

Variación de la intensidad exportadora. Fuente
Marco Input-Output. Las ramas que mejor han evo-
lucionado en el período 2000-2007, por lo que respec-
ta a la propensión exportadora, han sido tabaco, con-
fección y cuero. En el extremo opuesto, las que pre-
sentan las mayores caídas en el porcentaje de
exportaciones sobre su producción son artes gráficas
y material ferroviario.

Variación del peso de las importaciones en el total
de disponibilidades. Fuente Marco Input-Output. La
evolución más favorable en el período 2000-2007,
es decir índices más bajos en 2007 y por debajo de
100, corresponden a las ramas de construcción y re-
paración naval, construcción aeronáutica y espacial,
otro material de transporte y artes gráficas. Las de evo-
lución más desfavorable (índices más altos) son mue-
bles, calzado y tabaco.

Variación del IVC. Fuente Aduanas (media 2009-
2011). Dado que el IVC oscila entre -1 y 1, se ha su-
mado 1 al IVC, previamente al cálculo de los índices
de variación, para evitar valores negativos.

El mayor aumento del Índice de Ventaja Comparativa
en el período 2000-2011 ha sido el de la rama de
construcción aeronáutica y espacial (índice 195,6),
seguida por la de artes gráficas (177,5), madera y
corcho (139,0) y tabaco (138,0). Las ramas que presen-
tan las mayores caídas son las de muebles (62,2) y
calzado (64,2).

En el conjunto de la industria manufacturera, el IVC ha
registrado un ligero aumento respecto al año 2000,
situándose en 111,1 en 2011.

INDICADOR SINTÉTICO DE POSICIÓN SECTORIAL (ISPS)
Para obtener un Indicador Sintético de Posición Sec-
torial (ISPS) se ha procedido a normalizar tanto los indi-
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CUADRO 2
INDICADORES DE POSICIÓN SECTORIAL PARA ESPAÑA. INDICADORES DINÁMICOS

ÍNDICES

Ramas de actividad (RAMI)

B. 1 
Variación pro-

ducción a largo
plazo

B. 2 
Variación pro-
ducción en la

recesión

B. 3 
Variación

Productividad a
largo plazo

B. 4 
Variación coste
laboral unitario

B.5 
Variación
Intensidad

exportadora

B. 6 
Variación peso
importaciones

en 
disponibilidades

B. 7
Variación

IVC

01. Metálicas básicas 91,0 79,0 72,5 184,6 129,5 117,4 133,6

02. Productos de minerales no metálicos 52,1 48,5 113,7 133,7 74,3 103,2 101,7

03. Química sin productos farmacéuticos  107,0 97,6 101,5 136,4 140,9 118,7 110,0

04. Productos farmacéuticos  150,0 116,5 136,5 95,8 165,1 133,6 121,6

05. Productos metálicos 72,9 64,1 125,5 112,9 86,3 104,2 112,8

06. Maquinaria y equipo mecánico 77,2 67,7 137,7 105,3 81,6 91,5 133,1

07. Electrónica y TIC 39,4 62,9 119,5 97,6 103,5 110,3 78,3

08. Maquinaria eléctrica 84,2 65,7 148,3 100,4 96,6 105,7 117,9

09. Vehículos a motor 69,8 71,1 100,3 118,8 103,8 113,7 118,0

10. Componentes 79,6 73,4 99,6 143,2 97,4 94,7 105,9

11. Construcción aeronáutica y espacial 115,5 95,6 95,8 137,0 86,5 74,1 195,6

12. Construcción y reparación naval 50,3 61,6 266,8 61,9 73,8 57,3 80,6

13. Material ferroviario 65,7 84,3 250,2 57,3 68,3 161,0 109,7

14. Alimentación 116,3 100,3 146,5 94,8 111,5 112,2 105,3

15. Bebidas 98,6 88,4 129,1 102,5 104,4 110,5 107,1

16. Tabaco 45,7 77,6 176,7 87,8 241,2 198,1 138,0

17. Textil 48,0 68,7 120,3 124,5 153,0 157,2 99,3

18. Confección 34,5 58,1 165,9 104,7 230,8 184,2 103,6

19. Cuero 53,3 91,1 150,8 100,5 220,8 154,9 89,7

20. Calzado 37,5 72,9 155,9 95,5 112,5 198,5 64,2

21. Madera y corcho 44,0 51,8 133,1 119,4 106,4 115,4 139,0

22. Muebles 48,0 46,2 124,6 119,5 90,2 204,7 62,2

23. Papel y artes gráficas 112,2 88,3 109,8 115,6 97,0 89,7 127,1

24. Caucho y plásticos 90,4 79,1 123,6 107,3 110,9 111,4 109,0

25. Otras industrias manufactureras 82,2 81,3 143,2 104,5 101,0 124,9 91,2

Total manufacturas 80,7 75,3 127,3 112,0 105,0 110,1 111,1

(1) Incluye 14.1 a 14.3 y otros
B.1 Crecimiento producción a largo plazo. IPI 2011 (2000=100)
B.2. Comportamiento de la producción en la recesión. IPI 2011 (2007=100)
B.3. Variación productividad a largo plazo PPO 2009 (2000=100) (Fuente: EIE 2009)
B.4. Variación CLU a largo plazo. CLU 2009 (2000=100) (Fuente: EIE 2009)
B.5 Variación Intensidad exportadora. (X/P)  2007 (2000=100) (Fuente: TIO 2007) 
B.6 Variación peso importaciones sobre disponibilidades. M/(P+M-X). 2007 (2000=100) (Fuente: TIO 2007)
B.7 Variación índice de Ventaja Comparativa. (X-M)/(X+M). Ad.-SEC 2011 (2000=100) 
FUENTE: INE (Encuesta Industrial de Empresas y Tablas Input-Output) y MITYC.
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cadores estáticos como los dinámicos, con la finali-
dad de que todos oscilen en un intervalo común y se
elimine el efecto de los distintos niveles entre ellos.

La fórmula de normalización utilizada ha sido:

Vn = [(Yt-Vmin)*100] / (Vmax – Vmin), donde Yt es el va-
or bruto del indicador, Vn el valor normalizado, Vmax
el valor máximo y Vmin el mínimo.

Asimismo, y con el fin de que todos los indicadores en-
tren como sumandos en el cálculo de los Indicado-
res Sintéticos, se han invertido los indicadores asocia-
dos con una posición desfavorable (CLU y peso de
las importaciones).

Finalmente, los indicadores sintéticos (IS) se han ob-
tenido como media aritmética simple (sin ponderar)
de los indicadores parciales.
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GRÁFICO 1
INDICADORES SINTÉTICOS DE POSICIÓN SECTORIAL PARA ESPAÑA

FUENTE: MINETUR (Subdirección General de Estudios, Análisis y Planes de Actuación).
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NOTAS

Indicador Sintético Estático ISE =
(A1+A2+A3+A4+A5+A6+A7) / 7

Indicador Sintético Dinámico ISD =
(B1+B2+B3+B4+B5+B6+B7) / 7

Indicador Sintético de Posición Sectorial  ISPS = 
(ISE + ISD) / 2

La posición sectorial final es, por lo tanto, una com-
binación de la posición actual del sector, más o menos
favorable, en el conjunto de la industria manufactu-
rera y de la evolución a lo largo de los dos periodos
analizados.

En el gráfico 1 se refleja el ranking de sectores en los
tres indicadores sintéticos elaborados (ISE, ISD e ISPS).

En el ISE (gráfico 1.1), las tres primeras posiciones las
ocupan los sectores de bebidas, material ferroviario
y productos de minerales no metálicos y las tres últi-
mas confección, muebles y calzado.

En el ISD (gráfico 1.2), los tres mejor situados son pro-
ductos farmacéuticos, tabaco y construcción aero-
náutica y espacial, mientras que los últimos lugares
los ocupan electrónica y TIC, construcción y repara-
ción naval y productos de minerales no metálicos.

Este último sector (productos de minerales no metá-
licos) merece una atención especial, por su favora-
ble posición estática y desfavorable en cuanto a su
evolución. Una de las razones de esta divergencia
es el fuerte retroceso de la producción sufrido por
este grupo en los últimos años, derivado del desplo-
me de la construcción.

La posición sectorial final (ISPS), reflejada en el gráfi-
co 1.3, sitúa en los tres primeros lugares a las ramas
de productos farmacéuticos, bebidas y tabaco,
ocupando las tres últimas posiciones muebles, elec-
trónica y TIC y madera y corcho.

En el gráfico 2, donde se presenta el ISE en el eje de
abscisas y el ISD en el de ordenadas, se recoge la
posición de cada sector en función de su situación
estática y dinámica y del peso que representa en el
total del VAB manufacturero.

NOTAS

[1] En concreto se han utilizado las Tablas de Origen y Destino
vigentes desde la implantación del Sistema Europeo de
Cuentas (SEC-95).

�� Mª Ángeles Guerediaga Alonso
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GRÁFICO 2
INDICADORES SINTÉTICOS DE POSICIÓN SECTORIAL PARA ESPAÑA

FUENTE: MINETUR (Subdirección General de Estudios, Análisis y Planes de Actuación).
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CRÍTICA DE LIBROS

El libro presenta una colección de diecisiete capítu-
los, obra de veintinueve investigadores que desarrollan
su actividad en once países: Reino Unido, Noruega,
Australia, Estados Unidos, Nueva Zelanda, Canada,
Finlandia, Eslovenia, Alemania, Irlanda y Suecia. El
objetivo del trabajo es ofrecer una visión global de la
investigación en mujer empresaria para entender la
situación y retos a los que se enfrentan sus empresas
para crecer en un entorno global.

Se presenta en dos partes: «factores contextuales» y
«estrategias y facilitadores del crecimiento» de las em-
presas dirigidas por mujeres. Al centrarse en distintos
aspectos de la creación de empresas por mujeres, se
basan en diferentes perspectivas teóricas y metodolo-
gías, generando diversas contribuciones empíricas. 

FACTORES CONTEXTUALES

Así, la primera parte incluye siete capítulos sobre los
«factores contextuales» en el crecimiento de las em-
presas dirigidas por mujeres. Dos de los capítulos re-
flejan una comparativa internacional de los factores
que motivan a la creación de empresas en el caso
de hombres y mujeres. Así Cowling (capítulo 2) seña-
la que principalmente las diferencias en creación
de empresas y puestos de trabajo entre hombres y
mujeres se deben a los sectores de actividad (muje-
res poco presentes en sectores no tradicionales) y a
las responsabilidades familiares (que aumentan la
probabilidad en el caso de las mujeres) y también hay
diferencias entre los países europeos, pues en los paí-
ses centroeuropeos las empresarias crean más pues-
tos de trabajo que en el arco mediterráneo. Por su
parte Tonoyan et al. (capítulo 8) observan la inciden-
cia de otros factores como la diversa cualificación de
las empresarias, la maternidad o el auto-empleo de
su pareja, así como las políticas de familia en Europa
y Estados Unidos.

Otros tres capítulos reflejan la incidencia de los fac-
tores institucionales. Treanor y Henry (capítulo 5) com-
paran el efecto de las instituciones formales e infor-

WOMEN
ENTREPRENEURS AND

THE GLOBAL
ENVIRONMENT FOR
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PERSPECTIVE 

Brush, C.G., DeBruin, A., Gatewood,
E.J. and Henry, C.
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males en la actividad empresarial femenina en dos
contextos distintos: una economía de mercado y
una economía en transición. Por su parte, Welter y
Smallbone (capítulo 6) realizan un estudio, desde
una perspectiva institucional, de las diferentes capas
de arraigo político, socio-cultural y cognitivo de la
actividad empresarial femenina en una economía
en transición, teniendo en cuenta la capacidad de
agencia de las empresarias. El capítulo de Kotiranta
et al. (capítulo 4) pone de manifiesto las trabas infor-
males dentro de las organizaciones que tienen las
mujeres para ocupar puestos ejecutivos y en los con-
sejos de administración, incluso en sociedades igua-
litarias como la finlandesa, y muestran evidencia de
la mayor rentabilidad de las empresas dirigidas por
mujeres como justificación para fomentar su acce-
so a dichos puestos. 

Alsos et al. (capítulo 3) resaltan la importancia de es-
tudiar en este área de investigación considerando que
tanto el género como la creación de empresas son
construcciones sociales. Un ejemplo de esta perspec-
tiva interpretativa, en la que se pretende observar la
experiencia de los sujetos investigados, es el  estudio
de Al-Dajani y Carter (capítulo 7) en el que se refleja
el empoderamiento de las mujeres palestinas que
fabrican textiles en su hogar para su venta a través de
otras mujeres empresarias jordanas con más facilidad
para acceder al mercado. Si bien, estas prácticas
pueden tener efectos negativos, ya que perpetúan
la diferencia de ingresos y la posibilidad de aquellas
para tener autonomía y progresar en su profesión.

La segunda parte presenta nueve capítulos, justifican-
do su agrupación en que tratan «estrategias y facili-
tadores del crecimiento» de las empresas dirigidas
por mujeres. El primero de los capítulos de esta parte
se centra en las estrategias a nivel individual y de
pareja para la conciliación del trabajo-familia, bien
facilitando o restringiendo el crecimiento de las
empresas (Jennings et al, capítulo 9). 

Otros capítulos comparan la actividad empresarial
de hombres y mujeres en cuanto a los recursos dis-
ponibles: capital humano, social, simbólico y finan-
ciero (Shaw et al, Capítulo 10), observando también
cómo estos recursos, en concreto las redes sociales,
pueden evolucionar en distintas fases de la empre-
sa (Klyver y Terjesen, capítulo 12), cómo la red interna
de los empleados puede ser importante e infrautili-
zada por empresarios de ambos sexos (Farr-Wharton
y Brunetto, capítulo 13) y cómo las mujeres pueden
beneficiarse de tener un mentor en su red porque re-
percute en una mayor auto-eficacia percibida y en un
mejor resultado empresarial, en concreto en el merca-
do emergente de Rusia (Kickul et al, capítulo 16). 

El resto de artículos están relacionados con el estudio
de la actividad empresarial y la tecnología, compa-
rando hombres y mujeres con respecto a la orienta-
ción tecnológica e intención de crecimiento (Sirec et
al, capítulo 17) o las percepciones y experiencias al
frente de empresas de alta tecnología (Hill et al, capí-
tulo 11).

Finalmente dos capítulos hacen un estudio de un caso
sobre el proceso de creación de la empresa por una
mujer en el sector de alta tecnología dentro de una
incubadora de empresas (McAdam y Marlow, capí-
tulo 14) y el emprendimiento social en el sector sani-
tario (Orser y Leck, capítulo 15). 

EXPERIENCIAS DE EMPRESARIAS

El capítulo 3 podría haberse presentado como un
marco para todo el libro sobre cómo el análisis de
género explica los resultados de las experiencias de
las empresarias. El capitalismo tiene a la familia como
su unidad económica, contribuyendo a  la recreación
de la división de roles de género, según la cuál la crea-
ción de empresas pertenece al mercado, a la esfe-
ra masculina. Así, la construcción social, tanto del ca-
pitalismo como de la competencia empresarial. pone
en desventaja a las mujeres. Pues, cuando las muje-
res entran en el campo empresarial tienen que con-
vencer a los individuos con los que interactúan de
que sus prácticas se ajustan a lo que se percibe gene-
ralmente como prácticas empresariales, si quieren ga-
nar legitimidad. 

Pero, la creación histórica y dinámica de la definición
de competencia empresarial está basada en la des-
cripción de la competencia del empresario mascu-
lino. Así, aunque apoyar la actividad empresarial fe-
menina es una meta de los programas de apoyo em-
presariales, los resultados son decepcionantes por-
que además de la división estructural y cultural entre
los géneros (hay una alta segregación laboral), hay
prácticas que contrarrestan las políticas de igualdad
de género en el campo empresarial. Estás son unas
políticas familiares (cuidado de niños subvenciona-
do y baja de maternidad) que favorecen que las
mujeres sigan en el sector público y no sea atractiva
la actividad empresarial, así como la provisión de
recursos (que se asumen la base de la diferencia), pero
que no son capaces de cambiar los aspectos de
género del mundo empresarial. Así, las políticas fa-
miliares deberían involucrar a los hombres en la es-
fera privada al mismo nivel que las mujeres y, por
otra parte, las políticas de educación deberían
fomentar que los jóvenes hagan elecciones profe-
sionales que no estén limitadas por la tradición. 

En este punto, coinciden con Cowling (2010) –capí-
tulo 2–, que señala que a pesar de que la diferencia
entre hombres y mujeres en la propensión a autoem-
plearse y a crear puestos de trabajo (calidad) ha dis-
minuido sustancialmente en la Unión Europea en la dé-
cada 1995-2005 y que está crelacionada con la distri-
bución ocupacional de las mujeres. Por ello, sostienen
que las políticas dirigidas a aumentar la participación
de las mujeres en sectores y ocupaciones no tradicio-
nales, contribuiría a estrechar la diferencia; así como
políticas que fomenten la percepción del potencial
de crecimiento y el reconocimiento de oportunidades. 

Aunque este libro es, sin duda, una aportación útil e
interesante a la literatura, hubiera sido recomendable
que la introducción tuviera una visión más de con-
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junto o ésta se hubiera expuesto en un capítulo final.
Asimismo, la división realizada de los capítulos pare-
ce muy artificial, puesto que cada uno de ellos refleja
su propia contextualización del concepto de mujer em-
presaria y cómo distintos factores socio-económicos
producen diferentes modos de desigualdad y dife-
rentes formas en que las mujeres utilizan su capacidad
de agencia para enfrentarse a dichos contextos. Cada
capítulo refleja cómo la creación y dirección de em-
presas dirigidas por mujeres cambia en los distintos con-
textos geográficos en función de los entornos particu-
lares a nivel micro, meso y macro. 

CONSIDERACIONES RELEVANTES PARA EL FUTURO

Así, cabe destacar varias cuestiones destacadas en al-
gunos de los capítulos del libro, para guiar las inves-
tigaciones futuras en esta área. En primer lugar, es
importante tener en cuenta las circunstancias nacio-
nales al explicar la diversidad en las experiencias de
género de las mujeres; pues resultados obtenidos en
un país no tienen por qué ser necesariamente fáci-
les de comparar con los de otro lugar geográfico,
considerablemente diferente (Alsos et al, 2010). Por
ello, un enfoque teórico que puede contribuir a un
mejor tratamiento de estas diferencias contextuales
es el propuesto por Welter y Smallbone (2010). Pro-
ponen el uso de la teoría institucional teniendo en
cuenta las distintas capas de arraigamiento en las que
tiene lugar la actividad empresarial femenina (políti-
co-cultural, social y cognitiva) y siempre combinada
con una perspectiva individual que tiene en cuenta
la adaptabilidad y capacidad de aprendizaje de las
empresarias. 

También McAdam y Marlow (2010) afirman que hay
consenso en que existe una persistente desventaja
comparativa de las empresarias que, por otra parte,
pueden usar su poder de agencia, ayudándose de
varias estrategias para enfrentarse a su contexto par-
ticular por el que experimentan subordinación. Así,
un enfoque contextualizado es importante para supe-
rar la crítica a la investigación sobre actividad empre-
sarial femenina con respecto a que todavía no se cap-
tura la diversidad inherente entre mujeres empresarias (y
entre hombres) (Jennings et al., 2010). Sin embargo,
todavía hay estudios que no tienen en cuenta el con-
texto sectorial de los empresarios/as (Kickul y Terje-
sen, 2010; Sirec et al, 2010).

En segundo lugar, como plantean Hill et al. (2010), los
estudios sobre el sexo y el crecimiento empresarial
pueden no llevar a resultados concluyentes, princi-
palmente porque algunos tratan a mujeres –y hom-
bres– como un grupo homogéneo, tratando de gene-
ralizar conclusiones sobre sus percepciones, actitu-
des y comportamientos. En varios capítulos se pone
de manifiesto la heterogeneidad entre las empresa-
rias (Tonoyan et al, 2010; Jennings et al, 2010). Sin em-
bargo, parece persistir la asunción de que hombres
y mujeres deben ser diferentes, lo que descarta la
discusión sobre sus semejanzas y sobre el hecho de
que la variación intra-grupo de mujeres empresarias
puede ser mayor que la variación entre los grupos

de ambos sexos. Esto lleva a que, en algunos capí-
tulos, se exagere la existencia de diferencias cuando
en realidad no se observan (Klyver y Terjesen, 2010:
239; Sirec et al., 2010). Por ello, Hill et al. (2010) plan-
tean que las investigaciones futuras deben diseñarse
para capturar la heterogeneidad, así como el con-
texto espacio-temporal. 

En tercer lugar, los investigadores deben tener cuida-
do en distinguir entre los análisis a nivel de sexo (varia-
ble que recoge diferencias biológicas entre hom-
bres y mujeres) y a nivel de género (que se refiere a
las asociaciones, estereotipos y patrones sociales que
la cultura construye sobre la base de diferencias rea-
les o percibidas entre hombres y mujeres) (Hill et al.,
2010). 

Como bien señalan Alsos et al (2010), los estudios
más recientes aplican una perspectiva teórica del gé-
nero como una construcción social, donde «hacien-
do género» y «haciendo empresa» son percibidas
como prácticas sociales y las empresarias se estu-
dian como un grupo heterogéneo. Los estudios que
tienen en cuenta este hecho, asumen que las respues-
tas de los encuestados/as pueden estar inducidas por
dichas expectativas sociales que difieren en función
del género (Hill et al., 2010). Si bien, para afirmar que
se está aplicando esta perspectiva teórica, no sólo
hay que tener interés en estudiar «la realidad de las
empresarias construida socialmente y virtualmente
invisible», sino que la metodología y el diseño de la
investigación tienen que estar en concordancia, lo
que no ocurre en alguno de los capítulos (Shaw et
al., 2010: 191). 

Otra forma «fácil» de explicar las diferencias de resul-
tados entre hombres y mujeres desde una teoría fe-
minista, es recurrir a la teoría del «feminismo social»,
argumentando que «los resultados son consistentes
[con dicha perspectiva], que plantea que hombres y
mujeres difieren debido a los distintos procesos de so-
ciaización que experimentan», pero es errada pues-
to que dichas diferencias en la socialización no se
han analizado en el estudio (Sirec et al. 2010: 339).

Este libro es, sin duda, una aportación útil e interesan-
te a la literatura sobre la actividad empresarial de las
mujeres en un mundo global. Si bien, hubiera sido
recomendable que la introducción tuviera una visión
más de conjunto o ésta se hubiera expuesto en un ca-
pítulo final. Asimismo, la división realizada de los capítu-
los parece algo artificial, puesto que todos y cada uno
de ellos reflejan un contexto en el que distintos facto-
res socio-económicos producen diferentes modos de
desigualdad para las empresarias y, a la vez, las dife-
rentes formas en que éstas utilizan su capacidad de
agencia para enfrentarse a dichos contextos. Es decir,
todos los capítulos nos aportan su evidencia de cómo
la creación y dirección de empresas dirigidas por
mujeres cambia en los distintos contextos geográficos
en función de los entornos particulares a nivel micro,
meso y macro, sin olvidar que las mujeres disponen de
capacidad de agencia para hacerles frente. 

�� Cristina Díaz García
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GENDER ISSUES IN
ENTREPRENEURSHIP

M. Minniti, M.

Edi to r ia l  Now Publ i shers,  Hanover,  MA,

El estudio de los aspectos relacionados con el géne-
ro en el ámbito de la creación de empresas ha co-
brado creciente relevancia en las últimas décadas.
Dos cuestiones principales han despertado el interés
de la comunidad investigadora y han representado
el punto de partida de un considerable volumen de
estudios sobre la puesta en marcha de empresas por
parte de las mujeres. La primera se refiere a la persis-
tencia de un menor número de mujeres emprendedo-
ras en comparación con los hombres, y ello a pesar del
notable incremento en los últimos años. La segunda
concierne al menor tamaño y crecimiento de las ini-
ciativas empresariales puestas en marcha por mujeres
frente a las de su contraparte masculina. ¿Significa
ello que las mujeres son menos emprendedoras que
los hombres, es que fracasan más, o ambas cosas a
la vez? 

Si es así, ¿por qué? se pregunta Maria Minniti en su
libro Gender Issues in Entrepreneurship. El libro sinte-
tiza las principales aportaciones de las investigaciones
previas en la materia con el fin de explicar las diferen-
cias de género en relación a la actividad emprende-
dora. A raíz de dicha síntesis, la autora identifica y se-
ñala nuevas oportunidades de investigación que
permitan avanzar hacia una mejor comprensión del
comportamiento emprendedor femenino. Considera
que se trata de un fenómeno complejo, cuya expli-
cación requiere recorrer un amplio camino, desde
los resultados actuales, divergentes, incluso contra-
dictorios, a una explicación más integradora que res-
ponda a la diversidad casuística y de contextos del
emprendimiento femenino.

EL FENÓMENO EMPRENDEDOR FEMENINO

Lejos de las perspectivas feministas más críticas, el libro
de Maria Minniti conceptualiza el emprendimiento fe-
menino como una actividad económica positiva, que
consiste en la creación y gestión de nuevas empre-
sas por mujeres. A lo largo de doce capítulos, la auto-
ra revisa y estructura la evidencia empírica aportada
en relación a la incorporación de las mujeres a la
actividad emprendedora y su contribución a la acti-
vidad económica agregada. 

Los primeros capítulos se dedican a contextualizar el
fenómeno emprendedor femenino, presentando la
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evolución del campo de estudio y el estado de la
cuestión . Desde una perspectiva macroeconómica y
basándose en la evidencia aportada por los datos
de Global Entrepreneurship Monitor, la autora carac-
teriza la actividad emprendedora femenina en tér-
minos comparativos con su contraparte masculina y
en función del contexto del país. Incide específica-
mente en la evidencia empírica sobre la contribución
de la actividad emprendedora femenina a la activi-
dad económica agregada y su destacado papel
en la reducción de la pobreza.

Tras esta exposición que viene a reafirmar el interés
del campo de estudio, el libro se centra en los distin-
tos aspectos del comportamiento emprendedor fe-
menino a nivel individual. A lo largo de cinco capítu-
los, la autora resume la investigación previa sobre
quiénes son las mujeres emprendedoras, su perfil de-
mográfico, social y psicológico, cómo reconocen las
oportunidades, cómo les influye el contexto familiar y
en qué medida se diferencian de los hombres en tér-
minos de autoempleo e ingresos. Frente a investigacio-
nes previas centradas en los factores culturales y socio-
económicos que explican por qué las mujeres y los
hombres se involucran en diferente medida en la ac-
tividad emprendedora, Maria Minniti incide en el re-
levante papel de las diferencias en las percepciones
de autoeficacia y señala el potencial de los estudios
experimentales para avanzar  en esta dirección. 

Los últimos capítulos se dedican a caracterizar las em-
presas puestas en marcha por mujeres. La autora sin-
tetiza los resultados de los estudios en la materia, se-
ñalando que existe suficiente evidencia empírica para
concluir que existen diferencias significativas entre ne-
gocios creados y gestionados por mujeres y hombres
en lo referente al tamaño, al tipo de gestión, a la dis-
tribución sectorial y al uso de los recursos financieros.
Los antecedentes y las consecuencias de tales dife-
rencias, representan líneas de investigación futura.

TEORÍA DEL COMPORTAMIENTO EMPRENDEDOR
FEMENINO 

A lo largo de todo el libro, la autora pone de mani-
fiesto los avances alcanzados en cuanto al rigor empí-

rico de los estudios sobre emprendimiento femeni-
no, pero al mismo tiempo resalta los retos que que-
dan pendientes al desarrollo de una teoría del com-
portamiento emprendedor femenino. De hecho, las
conclusiones y las recomendaciones para futuras inves-
tigaciones versan en torno a la necesidad de un
mayor y más riguroso desarrollo teórico sobre el com-
portamiento emprendedor de las mujeres, que recoja
e incorpore al cuerpo de conocimiento sobre em-
prendimiento en general la especificidad del colec-
tivo femenino. 

Específicamente, Maria Minniti destaca las poten-
cialidades de la economía experimental y de una
aproximación post-institucional que integre perspec-
tivas antropológicas y etnográficas para ofrecer una
explicación de por qué las mujeres se involucran en
la creación de empresas, conectando teoría y evi-
dencia empírica. 

Hay dos aspectos que hacen de este libro una lec-
tura imprescindible para cualquier persona con inte-
rés en el tema de la creación de empresas y que
nos gustaría destacar. Primero, el libro constituye una
rigurosa guía a través de la literatura para los neófi-
tos y un útil instrumento de trabajo para los iniciados,
ofreciendo un exhaustivo resumen de las contribucio-
nes más importantes en la materia. El segundo, es la
importante labor integradora que realiza la autora, el
esfuerzo para sintetizar, analizar y organizar de mane-
ra sistemática el conocimiento previo con el fin de
definir las bases que permitan desarrollar una teoría
del fenómeno emprendedor femenino. Todo ello con
el fin último de alcanzar una explicación más com-
pleta de la realidad de los emprendedores atendien-
do a especificidades tales como su género o perte-
nencia étnica. En definitiva, Gender Issues in Entrepre-
neurship es una llamada a conocer más sobre el com-
portamiento emprendedor femenino para poder co-
nocer más sobre el comportamiento emprendedor
en general. 

�� Ana Maria Bojica

�� María del Mar Fuentes
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